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LA "CURA” EN GOETHE Y HEIDEGGER 


una 
:'« » 


El plan de El Ser y el Tiempo comprende dos partes: la primera, 

# r 

“exégesis” del “ser ahí”, es decir, del ente humano, y una “explici- 


tación” del tiempo como el “horizonte” trascendental de la pregunta 
“¿qué es ser?” \ la segunda, una “destrucción” de la historia de la orto¬ 
logía. El plan de la primera parte comprende, a su vez, dos secciones: un 


análisis fundamental y preparatorio del “ser ahí”, otra titulada “El ser 
ahí y la temporalidad” y otra titulada “El tiempo y el ser”, Pero Heideg- 
ger sólo ha publicado hasta hoy de su libro una “primera mitad”, que 
comprende sólo las dos primeras secciones de la primera parte, el análisis 
fundamental y preparatorio del “ser ahí” y la sección titulada “El ser ahí 
y la temporalidad”. 

El análisis fundamental y preparatorio del “ser ahí” comprende seis 
capítulos, en el último de los cuales se expone cómo el “ser” del “ser ahí” 
es la “cura”. Lo que esto significa puede decirse en los siguientes térmi¬ 
nos más tradicionales y más corrientes: la esencia del hombre consiste en 
un hallarse avanzando en la dirección del futuro al ocuparse con las 
cosas y preocuparse por las personas. Para designar este “hallarse avan¬ 
zando en la dirección del futuro al ocuparse con las cosas y preocuparse 
por las personas” usa Heidegger el término “cura”. Este término debe 
entenderse, pues, en Heidegger, exclusivamente en el sentido que se aca¬ 
ba de indicar, y no en el de ninguna ocupación ni preocupación más es¬ 
pecial con cosas ni por personas también especiales. Pues bien, en el 
mismo capítulo hay un parágrafo en el cual Heidegger aduce una “veri? 
ficacíón” de su “exégesis” del “ser ahí” como “cura”, sacada de la “in¬ 


terpretación” que el “ser ahí” hace de si mismo antes de toda ontoíogía o 


“preontológicamente”, como dice el propio Heidegger. Esta “verificación” 
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JOSE GAOS 

sería, ante todo, la aportada por una vieja fábula latina que, traducida a 
la letra, dice: 

Una vez que Cura pasaba un río, vió un terrón de arcilla, 
y levantándolo pensativa, empezó a modelarlo. 

Mientras se pregunta qué es lo que lia hecho, se acerca Júpiter. 

Ruégale a éste Cura que le infunda a su obra espíritu, y lo 

' logra en seguida. 

Mas al querer Cura poner su propio nombre a su obra, 

Júpiter se lo.prohíbe, dictaminando que hay que darle el suyo. 

Mientras discuten Cura y Júpiter, surge de pronto Tierra, 
queriendo que sea el suyo el nombre de aquel a que ha pres¬ 
tado su cuerpo. 

Toman por juez a Saturno y éste juzga equitativamente así: 

“Tú, Júpiter, por haberle dado el espíritu, recibe a su muerte 

el espíritu; 

y tú, Tierra, por haberle dado el cuerpo, recibe el cuerpo; 
pero Cura, por haberlo modelado la primera, téngalo mientras 

él viva. 

En cuanto al debate que estáis sosteniendo acerca del nombre, 
se llamará homo , por ser evidente que se hizo del humus" 

En una nota a las palabras que preceden a la cita de la fábula, dice 
Heidegger: “El autor se encontró con la siguiente prueba documental 
preontológica de la exégesis... del ser ahí como cura, gracias al articulo 
de K. Burdach, ‘Fausto y la cura*, Revístra Trimestral Alemana de Cien¬ 
cia de la Literatura e Historia del Espíritu, i (1923), p. 1 ss. Burdach 
muestra que Goethe tomó de Herder la fábula de Cura, trasmitida como 
fábula 220 de Higimo , y la refundió en la segunda parte del Fausto/ 9 
Según esta nota, Heidegger se encontró con una prueba documental 
y preontológica de su “exégesis** del “ser ahí’* como “cura*’ en un artículo 
que mostraba cómo el documento constitutivo de la prueba había sido re- 
fundido en el Fausto , y que se publicó unos cuatro años antes que la 
“primera mitad" de El Ser y el Tiempo. Inmediatamente, se ocurre pre¬ 
guntar: ¿no habrá influido, no ya la fábula, sino su refundición en el 
Fausto y en El Ser y el Tiempo?. .. El Fausto ¿no sería una prueba do~ 
cumental y preontológica de mucho más peso para un filósofo alemán?... 
En todo caso, ¿cuáles son las relaciones precisas entre la refundición de 
la fábula en el Fausto , si no éste entero, y la “cura** de El Ser y el Tiem - 
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po , que, aquí sí, es tanto como decir éste entero, dado el puesto de la 

en él ?... 


"cura” 


La refundición de la fábula en la segunda parte del Fausto se en¬ 
cuentra en la quinta de las ocho escenas del último acto, es decir, en la 
segunda de las dos escenas centrales, aun no tomando en cuenta otra 

"Aparecen 

cuatro mujeres grane ”, lo que quiere decir tanto "grises” como "viejas”. 


cosa que la simple división en escenas. Es "media noche 


Primera. Me llamo Mángel. 

Es decir, la falta de algo, la carencia, la deficiencia. 

Segunda. Me llamo Se huid. 

Es decir, la deuda y la culpa. 

Tercera. Me llamo Sor ge. 

Es decir, la cura. 

Cuarta. Me llamo Not. 

Es decir, la necesidad apremiante,, la miseria mortal. 

Tres de ellas declaran que la puerta del palacio de Fausto está ce¬ 
rrada y que no pueden entrar, pero Cura replica que ella se desliza y 
entra por el agujero de la llave, y desaparece, efectivamente. Sus tres 
"hermanas” se alejan a la vez que sienten cómo 

de lejos, de lejos, 
ahí viene la hermana, ahí viene... 

.. .Tod. 

Es decir, la muerte. El original dice "el hermano", porque Tocí, en 
alemán, es masculino; pero también Mangel lo es y, sin embargo, Sorge 
se dirige a Mangel , Schuld y Not diciéndoles: "Hermanas, vosotras no 
podéis ni debéis entrar”, y Goethe las designa, en la acotación que las 
introduce, como "mujeres”. 

Fausto, que estaba asomado a un balcón del palacio, entra en éste, 
diciéndose: 

Cuatro vi venir, tres sólo irse; 

El sentido de sus palabras no logré comprenderlo. 

Sonaron a algo así como si dijesen ... Not, 

Una lúgubre rima siguió... Tod. 


Y continúa el monólogo hasta que 

La puerta chirría, y nadie entra. 
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( Estremecido .) 


¿Hay alguien ahí? 

Cura. j La pregunta pide un sí! 

Fausto. Y tú ¿quién eres tú? 

Cura. Ahí estoy al instante. 

Fausto. ¡ Aléjate! 

Cura. Estoy en mi lugar. 

Sigue un diálogo entre ambos que*termina así: 

Fausto. Mas tu poder, oh Cura, furtivamente grande, 

No lo reconoceré. 

Cura. 'j Sepas por experiencia cuán veloz 
De ti me aparto con una maldición! 

¡ Los hombres están ciegos toda la vida, 

Ahora, Fausto, ciega tú a su término! 

Y sopla sobre Fausto, dejándolo ciego. 

De sólo lo anterior resulta patente que Goethe concede a la cura 
sobre el hombre un poder que podría considerarse como un antecedente 
poético de la "exégesis” heideggeriana de la “cura” como esencia del 
hombre. Pero el poder de la cura sobre el hombre, según Goethe, está 
declarado mucho más explícitamente por la propia Cura en sus réplicas 
a Fausto. 


Si ningún oído me percibiese. 

No dejarían de oírse mugidos en el corazón; 
Bajo cambiante forma 
Ejerzo terrible poder. 

Por los caminos, sobre la onda, 

Eternamente angustiosa compañía; 

Siempre hallada, jamás buscada, 

Tan halagada cuan maldecida. 

A quien una vez poseo, 

De nada le sirve el mundo entero: 

Del fondo le asciende eterna sombra, 

El Sol no sale ni se pone: 

Aun teniendo perfectos los sentidos, 

Le habitan tinieblas en lo íntimo, 

Y no sabe de todos los tesoros 
Ponerse en posesión. 

Dicha y desdicha vuélvense quimera, 
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Muere de hambre en la abundancia; 

Sea el placer, sea el dolor, 

Lo remite al día siguiente, 

Sólo del porvenir está a la expectativa, 

Y así jamás llega a un término. 

¿Irá? ¿vendrá? 

La resolución se le ha quitado; 

En mitad del camino franqueado 
Vacila, tanteando, a medios pasos. 

Se pierde cada vez más a fondo, 

Ve todas las cosas más torcidamente, 

Oprimiéndose y oprimiendo a los demás enojosamente, 

Tratando de respirar y ahogándose; 

No ahogado y sin vida. 

No desesperando, no entregado a una obra. 

Tan incesante rodar, 

Doloroso dejar, repugnante deber obrar, 

Tan pronto emancipar como oprimir, 

Un sueño a medias y un reconfortarse malamente, 

Lo ata a su puesto 

Y lo prepara para el Infierno. 

En estas tres réplicas hay lugares que recuerdan inmediatamente 
conceptos y doctrinas de El Ser y el Tiempo . “Eternamente angustiosa 
compañía; siempre hallada, jamás buscada”: la angustia que revela la 
“cura”, angustia siempre latente en la raíz del “ser ahí”, aun en los mo¬ 
mentos de la vida en apariencia menos angustiosos, pero pronta a hacerse 
sentir en el instante más inesperado. “De nada le sirve el mundo en¬ 
tero” : de nada le sirve éste tampoco al “ser ahí” plenamente consciente 
de su esencia. “Aun teniendo perfectos los sentidos, le habitan tinie¬ 
blas en lo íntimo” y “ve todas las cosas más torcidamente”: el “ser ahí” 
huye de la plena conciencia de su esencia, absorbiéndose en el ocuparse 
con las cosas y el preocuparse por las personas de la vida diaria. “Sea 
el placer, sea el dolor, lo remite al día siguiente, sólo del porvenir está 
a la expectativa, y así jamás llega a un término”: la “cura” era en parte, 
en la parte fundamental según Heidegger, un avanzar en la dirección 
del futuro, y uno de los modos que tiene el “ser ahí” de absorberse en 
el ocuparse con las cosas y preocuparse por las personas de la vida diaria 
consiste, justo, en una “avidez de novedades” que le arrastra de una a 
otra incesantemente, sin término. “La resolución se le ha quitado”: Hei- 
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degger llama “resolución" al modo de ser el “ser ahí" en que éste es 
plenamente consciente de su esencia, y fundamental característica deí 
absorberse en el ocuparse con las cosas y preocuparse por las personas 
de la vida diaria, es la “irresolución" en el sentido exactamente corres¬ 
pondiente a la “resolución". “Tratando de respirar y ahogándose; no 
ahogado y sin vida. .. Tan incesante rodar.. . lo prepara para el In¬ 
fierno" : el modo de ser cuya esencia es la “cura" consiste en definitiva 
en ser mortal, en vivir llevando en las entrañas la muerte, en vivir pu- 
diendo morir o viviendo poder morir, “preparado", pues, para la muerte. 
Y recuérdese c\ue las tres hermanas que aparecen con Cura se alejan al 
acercarse la quinta hermana, Muerte. 

Sutilizando, se encontrarían aún otras correspondencias. Cuando las 
tres hermanas dicen que la puerta está cerrada y no pueden entrar, 
Deuda-Culpa añade: “yo me vuelvo nada"; y El Ser y el Tiempo enseña 
que en la raíz del “ser ahí" hay una deuda o culpa ontológica, consisten¬ 
te en que el “ser ahí" es, radicalmente, justo una nada. Muy poco des¬ 
pués dice Carencia o Deficiencia: “¡Vosotras, viejas hermanas, alejaos 
de aquí!", y Deuda-Culpa y Miseria replican, respectivamente: “Del 
todo a tu lado me uno a tí", “Del todo te pisa el talón Miseria", es decir, 
que a Deficiencia siguen Deuda-Culpa y Miseria, cuyo nombre alemán 
rima con el de Muerte, como en El Ser y el Tiempo consiste en la defi¬ 
ciencia de ser radicalmente una nada la deuda-culpa, y esta deficitaria 
y “nihilitaria" deuda-culpa y la muerte vienen a ser una misma cosa. 
A la pregunta de Fausto: “Y tú, ¿quién eres tú?", la respuesta de Cura 
era: “Ahí estoy al instante"; ahora bien, las palabras traducidas por 
“ahí estoy" pueden traducirse igualmente bien por “ahí soy", de suerte 
que Cura se identifica con las palabras que la identificarían literalmente 
con el “ser ahí", como resulta muy justo que se identifiquen la esencia 
de un ente y este ente. Y aun se encontraría alguna correspondencia más. 
Es cierto que también se encuentran detalles que hacen que las co¬ 


rrespondencias no resulten absolutamente ajustadas; pero quiza cupie¬ 
ra explicar la falta de un ajuste absoluto por la importante diferencia 
que representa el doble hecho de que la versión goethiana de la cura es 
una versión poética y la heideggeriana una versión filosófica, o para 
decirlo en términos de Heidegger, éste habría dado a la versión “pre- 
ontológica" de Goethe una plenitud “ontológica". 
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Sin embargo, no cabría sacar la desaforada conclusión de que 
Heidegger habría por su parte sacado su filosofía de la escena del Faus¬ 
to. Y no simplemente porque las mentadas correspondencias no serían 
prueba bastante para sacar tal conclusión, sino porque hay buenas ra¬ 
zones para pensar que la genealogía de El Ser y el Tiempo sería otra 
y muy distinta, y, sobre todo, porque una escena como la del Fausto 
sólo tendría el sentido que acabamos de desentrañar en ella para quien 
previamente poseyese una filosofía como la de Heidegger , es decir, para 
éste mismo ya en posesión de su filosofía o para los conocedores de 
ésta. .. 

Más fundada pudiera ser a priori una conclusión más modesta, co¬ 
mo la de que la escena del Fausto, reforzando, por decirlo así, la fábula 
de Higinio, revelada ésta y señalada aquélla por el artículo de Burdach 
a la atención de Heidegger, hubiera sugerido a Heidegger reflexiones, 
conceptos y términos que le hubiesen hecho completar o simplemente 
modificar su filosofía y terminología. Heidegger mismo declara en otra 
nota de El Ser y el Tiempo lo siguiente: ‘‘La dirección de la mirada 
hacia la ‘cura', seguida por la presente Analítica... del ser ahí, brotó 
para el autor dentro del orden de cosas del intento de una exégesis de la 
Antropología agustiniana.” Esta declaración trae al punto a la mente 
la frase famosa: (t Inquietum est cor me uní, doñee requiescat in Te”. 
Podría ser que Heidegger se hubiese hecho una filosofía de la “inquie¬ 
tud” humana, hasta que la fábula de Higinio y la escena del Fausto le 
sugirieran convertirla en una filosofía de la “cura”. Pero ni siquiera 
para sacar una conclusión como ésta tengo a mi disposición fundamentos 
suficientes, ni probablemente los tiene a la suya nadie fuera del propio 
Heidegger, a quien quizá no le interese sacarla. Por eso me limité a 
decir antes: más fundada “pudiera ser a priori ” una conclusión más mo¬ 
desta: porque a posteriori de los fundamentos suficientes para sacarla, 
no resulta más fundada la más modesta que aquella otra desaforada. 

¿Quiere decirse que la anterior es toda la respuesta que cabe dar a 
la pregunta acerca de las relaciones precisas entre la refundición de la 
fábula de Higinio en el Fausto y la “cura” de El Ser y el Tiempo? 
—En modo alguno. La respuesta que no parece poderse dar, al menos con 
fundamentos suficientes, es la respuesta a la pregunta entendida como 
pregunta por la posible “influencia” de la escena del Fausto sobre El Ser 
y el Tiempo ; pero, en cambio, puede darse una respuesta, mucho más 
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amplia e importante que incluso aquella conclusión desaforada, a la pre¬ 
gunta entendida como pregunta por las correspondencias que puedan 
encontrarse, no sólo entre la escena examinada, sino entre el Fausto 
entero e incluso todo Goethe, de un lado, y El Ser y el tiempo entero, 
y todo Heidegger, de otro lado; pues algunas correspondencias no son 
simplemente posibles, sino reales, como hemos comprobado, y otras 
serían posibles, aun cuando no hubiese habido "influencia” alguna del 
Fausto ni de Goethe sobre El Ser y el Tiempo, por la influencia, si 
así se la quiere seguir llamando, de alguna otra cosa sobre Goethe y su 
Fausto y Heidegger y su El Ser y el Tiempo, en común. 

Para dar semejante respuesta es menester empezar por precisar la 
significación de la escena dentro de la economía poética —perdón por 
heber juntado estos dos palabras— del Fausto. 

Es una economía un tanto laxa. La discontinuidad entre la "segunda 
parte de la tragedia” y la primera, superior quizá a todas las continuida¬ 
des entre ambas partes, parece suficientemente admitida para no dedi¬ 
carle parte alguna del poco tiempo disponible. Aténgamonos, pues, ex¬ 
clusivamente a la segunda parte. Después de los tres primeros actos, 
que, en el tercero, culminan con la breve vida de Euforión, nacido de las 
ocultas nupcias de Helena y Fausto, contrafigura de Byron y símbolo 
de la genealogía de la poesía moderna, y que terminan en la muerte del 
saltarino joven y la descomposición de Helena en un cuerpo que des¬ 
ciende tras del hijo al reino de Perséfone y una veste y un velo que le 
quedan a Fausto en los brazos y pronto se convierten en nubes que ro¬ 
dean a Fausto, lo elevan hacía lo alto y desaparecen con él, no sé si símbolo 
del malogro simplemente de Byron o de la poesía moderna; después de 
todo esto, se vuelve a ver a Fausto, en los dos últimos actos, metido en 
nuevas aventuras, que no tienen con las de los tres primeros actos otras 
relaciones que la superficial de la reaparición en el cuarto de personajes 
del primero, y la única profunda de la continuidad del espíritu fáustico 
y mefistofélico a lo largo de los cinco actos, doble espíritu que, por lo 
demás, se condensa y precipita acabadamente desde el final del tercer 
acto hasta el del quinto y de la segunda parte. Tampoco tienen otras re¬ 
laciones que la reaparición de Fausto y Mefistófeles y la continuidad 
del doble espíritu de éstos las aventuras de los actos cuarto y quinto 
entre sí. Por todas estas razones cabe reducir el precisar la significación 
de la escena dentro de la economía poética del Fausto , a su significación 
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dentro de la economía poética del quinto acto y de la continuidad del 
espíritu fáustico-mefistofélico desde el final del tercer acto hasta el de 
la obra. 

Tras el descenso de Euforión y de Helena a las regiones infernales, 
la vieja Forcias, que es el daemonium ex machina de todo el tercer acto 

ustedes comprenden por qué he alterado la consagrada expresión deas 

♦ / 

ex machina , pero si no, lo comprenderán en seguida—, la vieja Forcias 
excita a Fausto a retener firmemente lo que ha quedado en su poder y 
a servirse de ello: 


¡ Sírvete del alto, 
Inapreciable favor y elévate a lo excelso! 

Te transporta por encima de todo lo vulgar, raudo, 
En el éter, tan largamente como puedas durar. 


Y el acto termina con un sucesivo canto de cuatro partes del coro, 
que es un canto compuesto de cuatro variaciones sobre el tema que mo¬ 
dula el verso final de esta manera: 


¡ Pues para guardar nuevo mosto, se vacia, raudo, el 1 viejo odre! 

Es decir, el acto no termina, en todo rigor, con este verso, sino con 
esta acotación: “Cae el telón. Forcias, en el proscenio, se levanta gigan¬ 
tesca, desciende de los coturnos, se quita la máscara y el velo y se mues¬ 
tra como Mefistófeles,. 

Excitado por Forcias, esto es, por Mefistófeles; transportado por 
la veste y el velo de Helena; rehecho, pues, tras de la “defección” de 
Euforión y de Helena, en el sentido del canto de las cuatro partes del 
coro, parte Fausto a las nuevas aventuras de los dos últimos actos. Sal¬ 
temos la bélica del cuarto, hasta la definitiva del quinto. 

Fausto reaparece empeñado en gigantescas obras, de las que dan 
breve y perfecta ideas estos versos puestos en su boca en la escena si¬ 
guiente a la de Cura: 

Abro espacios a muchos millones, 

Nó seguros, sin duda, mas de habitar activa y libremente. 

Verde la campiña, fecunda; hombre y ganado 

En seguida a gusto sobre la novísima tierra... 

Aquí dentro un país paradisíaco, 
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Ahí fuera rabia el mar hasta el borde, 

Y cuando trata, violento, de abrir brechas, 

Un tropel de gentes corre a cerrarlas. 


Con tales obras trata Fausto de dar satisfacción a su "espíritu”. 
Mas la antigua pareja de los viejecitos Filemón y Baucis posee un trocito 
de tierra con una calaña, un jardincillo y una capilla que ponen a Fausto 
un límite tan insoportable para su espíritu como infranqueable para su 
poderío, pues que los viejecitos se obstinan en no cederlos. Por aplacar 
a Fausto, Mefistófeíes y tres "poderosos”, y "violentos”, "compañeros” 
acaban, en la noche y por medio del fuego, con los obstinados y todo lo 
suyo. Pero cuando Mefistófeíes y sus tres compañeros dan cuenta de su 
fechoría a Fausto, éste se indigna: 


Trueque quería, no quería rapiña. 

¡ El desatinado, el fiero golpe 
Maldigo! 

Y es al quedarse solo, viendo el fuego por el balcón y lamentando 

íOrdenado pronto, demasidado pronto hecho! 


cuando ve acercarse como sombras a las cuatro mujeres. Estas son, pues, 
los fantasmas denunciadores de su falta y de su culpa y anunciadores 
de la necesidad de su muerte, para la cual le deja preparado la Cura 
que le deja ciego. En efecto, mientras que, ciego, pero inquebranta¬ 
blemente emprendedor, cree estar oyendo los ruidos de la excavación 
de un foso, lo que en realidad está oyendo son los golpes con que los 
Lémures dirigidos por Mefistófeíes cavan la fosa en que lo hunden y 
muere. ¿Han triunfado de él Cura y la muerte? ... Ni la lina ni la otra. 

No ha triunfado Cura, porque cuando deja ciego a Fausto, éste 
se apresura a replicar: 


La noche parece penetrar aquí más y más hondo, 
Mas en lo interno luce clara luz; 

Lo que he concebido, corro a llevarlo a cabo... 

¡ Fuera del campamento, siervos!... 
i Coged las herramientas... ! 

Lo planeado tiene que en breve lograrse. 
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A riguroso orden y rauda diligencia 
Sigue el más bello de todos los premios; 

Para que se cumpla la mayor de las obras 
Basta un espíritu a mil manos. 

Y de la muerte y de Mefistófeles, que quiere cobrar el alma que le 
filé vendida en contrato escrito con sangre, triunfa Fausto al ser res¬ 
catado por los ángeles que vencen a los demonios, convocados por Me¬ 
fistófeles, con las rosas suministradas por las penitentes entre las que 
figura Margarita, y que lo entregan a los niños del Limbo, quienes a su 
vez lo transportan hasta el coro de las penitentes que rodean a la Mater 
gloriosa. Porque, como ésta dice a Margarita: 

¡Ven! ¡álzate a más altas esferas! 

Si él te adivina, nos seguirá. 

Y como dice el Coro místico, poniendo fin a la tragedia: 

Todo lo perecedero 
Es sólo un símbolo; 

Lo insuficiente, 

Aquí se vuelve cabal; 

Lo indescriptible, 

Aquí es un hecho. 

Lo eterno de la mujer 
Nos arrastra hacia la altura. 

Es el triunfo del espíritu fáustico; 

¡Pues para guardar nuevo mosto, se vacia, raudo, el viejo odre! 

del final dei tercer acto. El espíritu de estos otros versos de los ac¬ 
tos cuarto y quinto: 

Fausto. ¡ Señorío gano, riqueza! 

La obra es todo, nada la gloria. 

Fausto. Esta es de la sabiduría la última conclusión: 

Sólo aquel merece así la libertad como la vida 

Que día a día tiene que conquistarlas. 

Ancei.es. A quien siempre afanosamente se esfuerza, 

A ése podemos salvarlo. 
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Quienes esto dicen son los ángeles que transportan “lo inmortal de 
Fausto" rescatado, explicando así el rescate. Y habiendo Goethe subra¬ 
yado estos dos versos, indicó que encerraban la clave de su obra: es el 
afanoso esfuerzo sostenido lo inmortal del hombre. 

Pero ¿y el espíritu mefistofélico? —Ah .,. Hay todo a lo largo de 
la segunda parte de la tragedia una serie de palabritas subrayadas que 
llegan a intrigar al lector, que no descubre al pronto la razón de que 
estén subrayadas. Son la gran mayoría formas del artículo “un”. Llega 
un momento en que ellector cree comprender: lo subrayado es la unidad 
de la Naturaleza. Pero después llega otro momento en que la unidad sub¬ 
parece más bien la de Fausto o de su espíritu. Y aun otro en que 
la unidad parece ser la de Forcias, cuando ésta dice: 



... sólo a mí, la una, llamaron a sosegado servicio. 

Mas después de haberse Forcias desenmascarado como Me fisto feles 
y de otros lugares, de que va resultando en forma cada vez más conclu¬ 
yente, acaba el lector por pensar que ha comprendido definitivamente: 
la unidad subrayada es la de la Naturaleza y la del espíritu fáustico y 
la de! espíritu mefistofélico o del Demonio cósmico; es la unidad de la 
¡Veltanschauung “pandemoníaca” para la que la Naturaleza está animada, 
como el hombre, por el Demonio del afanoso esfuerzo sostenido, inmor¬ 
tal. .. 

Su vida toda decantó esta Wel tanschauung en Goethe, quien la con¬ 
densa en esta segunda parte, concluida la cual escribe en su diario el 22 
de julio de 1831, cuando le falta poco más de un mes para cumplir ochenta 
y dos años y poco más de medio año para morir: “El gran negocio, lle¬ 
vado a término.” Ni faltan, naturalmente, en su obra antecedentes docu¬ 
mentales, desde los simbólicos de sus obras literarias hasta los expresos 
en sentido propio de sus obras científicas, Pero de entre los que pudieran 
aducirse voy a limitarme a aducir uno solo, quizá menos presente a la 
mente de la mayoría, en todo caso de tema muy pertinente aquí, y tan 
breve como para hacer posible la cita completa. Es esta pequeña muestra 
del tema de la cura como tem a> esta poesía: 


Cura 

i No retornes en este círculo, 
de nuevo y siempre de nuevo! 
{Deja, oh, déjame mi modo, 
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propicia, oh, propicíame mi dicha! 

¿Debo huir? ¿Debo asirla? 

Bueno, haber dudado es bastante. 

¡ Si no quieres dejarme ser dichoso, 

Cura, hazme^ pues, prudente! 

Y ahora, ¿qué relaciones se descubren entre Ja Weltanschauung 
goethiana y la filosofía heideggeriana? 

En Heidegger, recordémoslo, la “cura” es el hallarse avanzando en 
la dirección del futuro al ocuparse con las cosas y preocuparse por las 
personas , o como cabe decir ahora, en términos más heideggerianos, el 
hallarse avanzando en la dirección del futuro al t( curarse de" cosas y 
“procurar por ” personas que constituye el ser del í( ser ahí ” — desde su 
principio, el nacimiento, hasta su fin, la muerte: ello, en un sentido es¬ 
trictamente “ontológico”, a diferencia de todos los sentidos simplemente 
“ónticos” que la palabra “cura” tenga en el lenguaje corriente y en los 
cuales sólo significaría formas del “curarse de” cosas y “procurar por” 
personas que se pueden ejercitar o no, según los casos. Ahora bien, el 
avanzar en la dirección del futuro equivale a un poder ser lo que aún 
no se es, y el fin del “ser ahí”, la muerte, no es “ontológicamente” lo 
que es “ónticamente”: “ónticamente”, es el hecho de dejar de vivir en 
un momento determinado: “ontológicamente”, es el poder , en todo mo¬ 
mento, dejar de ser en un momento indeterminado. Mas de todo lo que 
el “ser ahí” puede ser, lo que condiciona todo lo demás es el poder dejar 
de ser: porque puede no ser, es por lo que el “ser ahí” puede ser todo lo de¬ 
más que puede ser, y no lo es, pura y simplemente. La “cura” y la muerte, 
ambas en sentido heideggeriano, vienen a ser, pues, la misma-cosa esen¬ 
cialmente. Pero Heidegger no hace el análisis del “ser ahí” sino como pre¬ 
paración y fundamento para responder a la pregunta “¿qué es ser?" 
Por desgracia, su respuesta a esta pregunta se encuentra, según el plan 
de El Ser y el Tiempo , en la mitad no publicada, de manera que sólo 
cabe conjeturar, sobre la base de la mitad publicada, que su respuesta 
sería ésta: ser es poder no ser . Algunas referencias históricas darán idea 
de todo el alcance de semejante respuesta. 

Parrnénides dedujo, del contrasentido de que existiese o fuese el 
no ser o no existiese o no fuese el ser , y de la correlativa necesidad de 
que únicamente exista o sea el ser f que el mundo entero únicamente es. 
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De la identificación del ser con el poder no ser habría que deducir que el 
mundo entero puede no ser. 

Para evitar a la vez el contrasentido de que el no ser sea o el ser 
no sea y la consecuencia de que el mundo entero únicamente es, contraria 
al “fenómeno” del movimiento, que implica el no ser —y la filosofía 
tenía en tiempos de Parménides y Aristóteles y debe seguir teniendo la 
misión de “salvar las apariencias”—, Aristóteles arbitró el concepto del 
ser en potencia que no es en acto, sin ser el absoluto no ser, y el corre¬ 
lativo concepto del ser en acto, o lo que es lo mismo, el concepto de lo 
que puede ser lo que aún no es, lo que aún no es en acto, o de lo que 
puede ser o no ser, ya que la posibilidad implica esta dualidad, pues si 
sólo se implicase el ser o el no ser, lo implicado sería necesario, como el 
ser en Parménides. El concepto aristotélico es, pues, el bien antiguo 
antecedente del concepto heideggeriano fundamental. Sabido es cuánto 

ha estudiado a Aristóteles y aprendido de él Heidegger. Pero Aristóteles 
arbitró el concepto de poder ser o no ser, precisamente para salvar el 

poder ser . Heidegger, en cambio, filosofa sobre el poder ser o no ser 
para subrayar más bien el poder no ser. 

Descartes reactualizó la idea de la creatio continua . líeidegger ac¬ 
tualizaría más bien la idea de la continua annihilatio. Spinoza identificó 
el ser con el conato de perseverar en él. Heidegger lo identificaría más 
bien con el conato de no perseverar en él. 

Hegel identificó el ser y el no ser, pero tomados en su mayor abs¬ 
tracción, tan universal como vacía. Heidegger identificaría el ser concre¬ 
tísimo de cada ente, concretísimo con cada ente, con el poder no ser 3 
quizás incluso con el ir dejando de ser: ser , un ente, sería ir no siendo, 

Lo tradicional es entender que la gran cuestión es la del origen del 
mundo, sobreentendido que, una vez originado, lo natural es que siga 
existiendo. Lo heideggeriano sería sobreentender que la gran cuestión 
es la del fin del mundo, entendiendo que, a pesar de existir, lo que debe 
llamar la atención es que puede finar. 

Tradicionaímente, Dios es el creador y el Demonio el antagonista 
de Dios y por tanto, en rigor, el aniquilador. La Weltanschauung hei- 
deggeriana sería una Weltanschauung “pandemoníaca” en el sentido de 
un “pandemonio” como “omnianiquilador”. 
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Toda esta gigantomáquica oposición a la tradición de Occidente 
desde Parménides, haría la radical originalidad y grandeza “demoníaca 
de la filosofía de Heklegger. 

En Goethe, parece evidente que la cura, la muerte y la relación entre 
las dos no pasan de tener un alcance “óntico”; y que sobre la muerte triunfa 
el ser entendido como pandemotiismo creador: Mefistófeles infunde su 
espíritu a Fausto y a Margarita , a la que la tentación hace caer; pero 
el espíritu infundiclo a Fausto y a Margarita hace que Fausto, por me¬ 
dio de las rosas suministradas entre otras por Margarita, se salve, esto 
es, llegue a Dios. Goethe deja a Mefistófeles en el Infierno y no dice 
que el Demonio y Dios se identifiquen, pero la identificación del prin¬ 
cipio pandemoníaco del mundo con el principio panteísta del mundo pa¬ 
rece simbolizado por el desarrollo de la tragedia con creciente inequi- 
vocidad — y Goethe es un poeta y no un filósofo en “cura” de la 
coherencia sistemática cabal. 

Pero a pesar de tan importantes diferencias entre Goethe y Heideg- 
ger, hay entre ambos una coincidencia más importante aún. 

Si hay algo tan radical como peculiar del hombre occidental mo¬ 
derno y su idea y sentimiento del mundo y de la vida, a diferencia qui¬ 
zá de todos los demás hombres y sus ideas y sentimientos del mundo y 
de la vida, es la doble idea y sentimiento de que no hay más que un 
mundo y una vida, éstos, naturalmente, y de que su ser mismo o el ser 
en general es actividad, “actualidad”, “acto” que in-siste re-iterándose. 

Pero, se replicará, ya para Aristóteles “lo ente en cuanto ente” 
es, en último y supremo término, “acto”, y “acto” puro, el “acto” divino. 

—Sin duda, cabe contrarréplica^ pero quizá con ciertas importan* 
tes diferencias. 

La filosofía griega culmina en Aristóteles porque los conceptos 
de “potencia” y “acto” son la más perfecta solución griega al proble¬ 
ma del “movimiento” en que la filosofía griega se había enredado desde 
sus orígenes, como oriunda, con suma probabilidad, del sentimiento 
de la instabilidad de las cosas y el afán de escapar a esta instabilidad. 
Para Aristóteles, pues, el movimiento entero del mundo es efecto te- 

V»v,| uw w Ul » * * J v/ V.WÍVV, UVVV inmóvil” y, en cuanto 

tal, “trascendente” al móvil mundo entero. Es cierto que Aristóteles 
escribe la soberbia frase “el acto del pensamiento es vida y el dios es 
este acto”, pero no parece menos cierto que la interpretación “autén 


teológico del “acto” 


divino, pero este “acto” es " 
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tica” obliga a considerar la intelectual vida divina como una paradójica 
vida estática. De suerte que, en definitiva, la filosofía de Aristóteles 
culmina en un ente estático que constituye el término hacia el cual se 
mueven el mundo en general, a través del amor de las Inteligencias de 
las esferas celestes a la perfección de dicho ente, y el filósofo en es¬ 
pecial, por medio del amor al saber teórico y teológico del mismo ente. 
Ambos amores, el de las Inteligencias y el del filósofo, son translú¬ 
cidos símbolos del afán del hombre, arrastrado y fatigado del movi¬ 
miento de las cosas, por reposar finalmente. 

Mas he aquí que el hombre occidental moderno irrumpe sobre el 
haz de la historia como el primer hombre que se encuentra en su de¬ 
mento en el movimiento en cuanto tal, y por ende como el primer hombre 
infatigable por mucho que se mueva o que lo muevan. Las consecuen¬ 
cias son tremendas. Tal hombre sentirá e ideará el ser mismo como 
movimiento no necesitado de fin, aunque pueda tenerlo. Y tal hombre sen¬ 
tirá e ideará como innecesario , aun cuando, posible , todo ente, todo mundo, 
toda vida trascendentes a esta vida y a este mundo del movimien¬ 
to. Tal hombre sentirá e ideará que si hay otra vida y otro mundo, no serán 

i 

otros en el radical sentido tradicional, en que se oponen a esta vida y este 
mundo del movimiento caducable como otra vida y otro mundo de reposo 
imperecedero; sino tan sólo como una segunda vida en un segundo mundo 
que, si a pesar de ser segundos, son “vida” y mundo de una “vida”, no pue¬ 
den ser esencialmente sino lo que ya esta primera vida y su mundo serían 
por su esencia: movimiento. El hombre occidental moderno sería el 
primer hombre que siente e idea no necesitar de un Dios trascendente — 
al movimiento, esencia de esta vida y de este mundo, porque ya no 
experimenta la necesidad de reposar, porque se cree infatigable aunque 
tras las fatigas de esta vida le aguarden las de otra. Y esto es, en fin, 
demoníaco, porque es sentirse e idearse “demonio” capaz de aceptar 
la condenación al movimiento y despedir a Dios con un “gracias, pero 
ya no me interesa el reposo que me ofrecéis — ni por tanto vos mismo”. 

Ahora bien, quizá la originalidad peculiar de los alemanes, dentro 
de la originalidad común a los occidentales modernos, esté en el genio 
de dar a las ideas y los sentimientos ideadas y sentidos por otros oc¬ 
cidentales modernos anteriores la expresión extrema, incluso extremada, 
a veces exasperada; en todo caso, definitiva. ¿Quién se negará, ahora, 
a reconocer expresiones semejantes de la Welt y Lebensanschauung 
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dinámica e “inmanentista” del hombre occidental moderno en el espí¬ 
ritu fáustico y mefistofélico, en la “cura” heideggeriana ?... 

Las diferencias y la coincidencia entre Goethe y Heidegger se 
reducirían, en cifra de la máxima concisión, a esto: Goethe “aposta¬ 
ría” “ínticamente” a favor de que se seguirá siendo, Heidegger “apos¬ 
taría” “ínticamente” más bien a favor de que se dejará de ser t sobre 
la común base de que “otológicamente” ser es poder dejar de ser. 

Si Heidegger no “apostase” “óticamente” a favor de que se de¬ 
jará de ser; si se limitase a enseñar como nadie antes de él, y en este 
sentido a haber descubierto, que “otológicamente” ser es poder dejar 
de ser, habría aún que reponer: el poder dejar de ser, como puro “po¬ 
der”, no puede sin contrasentido significar la necesidad de dejar de ser; 
sobre la base, pues, de la ontológica posibilidad de dejar de ser, no 
es menos “razonable” y es más “cordial” y más “moderna”, más “fáus- 
tica” y más “mefistofélica” que la heideggeriana abstención de toda 
“apuesta” “óntica” o “apuesta” a favor del dejar de ser, la “apuesta” 
goethiana a favor del seguir siendo. El 

A quien siempre afanosamente se esfuerza, 

A ése podemos salvarlo, 

entendido como únicamente parece fundado entenderlo en una interpre¬ 
tación “auténtica”, a saber, como “apuesta” a favor del seguir siendo 
en vida o vidas en mundo o mundos de afán y esfuerzo como esta vida 
y este mundo, es la tínica moderna actitud “óntica” ate la “otología” 
heideggeriana. Que le den otra vida como ésta , aunque sea otra vida de 
pesares y esfuerzos por superarlos, es la única recompensa que estimará 
tal aquel que ame verdaderamente esta vida, a pesar de los pesares, por 
el gozo de la esforzada superación. Goethe contra Heidegger, porque 
únicamente es posible lanzar contra algo o alguien algo o a alguien que 
tenga con aquello o aquel contra que o quien se lance un espacio común 
que haga posible el lanzamiento mismo. 

i Goethe contra Heidegger! ...¿No acaba de sonar este grito co¬ 
mo un eco aún intimidante de aquel otro grito plenamente estremece- 
dor: “jDíonysos contra el Crucificado!”?... 

t 

De Kant, qué de Kant, de Leibniz, quizá de Boehme y hasta de 
Nicolás de Cusa y las “leyendas” heroicas de los germanos, pasando 
por Kant, por Fíchte, por Schelíing, por Hegel, por Goethe, por Wag- 
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ner, por Nietzsche, hasta Heidegger, el gran mensaje de Germania 
viene secularmente siendo: la “fulguración” de “mónadas’' hechas de 
una sustancia puramente dinámica e ingenerable por composición e in¬ 
corruptible por descomposición; el progreso indefinido de la ciencia y 
el progreso indefinido de la virtud humana hacia la santidad divina 
en una ideológica síntesis asintótica ; el Yo como “acto” que se pone 
a sí mismo y pone el no-Yo; el Todo como Espíritu que se enajena o 
enloquece en Naturaleza para ir recobrando la razón, es decir, para ir 
recobrándose a sí mismo, como Espíritu subjetivo, objetivo y absolu¬ 
to, hasta “realizarse” “concretamente” en Idea — aunque en Hegel mis¬ 
mo un poco prematuramente; el hombre y el mundo como Fausto y 
Mefistófeles; Sigfrido antes que Parsifal, pero después de Parsifal 
Nietzsche; el hombre como “en trance” de Superhombre; el ser como 
posibilidad de dejar de ser que, en cuanto pura “posibilidad”, parece 
indefinida... 

Aristóteles concibió la “virtud” como un plural término medio 
entre una pluralidad de parejas de extremos; pero la “virtud” así con¬ 
cebida es la “excelencia humana”, lo que entraña una concepción del 
hombre perfecto como el equilibrado entre extremos de desequilibrio 
y, más radicalmente, una concepción del hombre como oscilante entre 
tales extremos, que advierte gravemente al hombre mismo cómo todo 
lo suyo, todo lo humano está en indesarraigable inminencia de ex- 
tremosidades “inhumanas”, sean caídas demoníacas o exaltaciones di¬ 
vinas. El mensaje de Germania no ha podido, naturalmente, escapar 
a esta condición humana. Ha tenido exaltaciones, incluso divinas, pe¬ 
ro también caídas, incluso demoníacas. Algunas de las menos demo¬ 
níacas, después de todo, las he mencionado hace un momento: el prema¬ 
turo realizarse concretamente el Espíritu en Hegel; la caída de Sig¬ 
frido a Parsifal según Nietzsche. Sin duda la caída más demoníaca de 
Germania ha sido la que dió en nuestros días y la tiene postrada aún 
—• pero “apostemos” a favor de una Aufhebung de Alemania en el 
sentido de la equilibradamente humana perfección de su secular y gran 
mensaje. 

José Gaos 
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DE LA HISTORIA 

A finales ya de su vida, cuando podía verla desplegada a sus pies, 
revelándole por fin el secreto de su destino que tan ansiosamente buscó 
a lo largo de toda ella, Goethe lo resume así: “Yo soy un libertador.” 
No voy a tratar de desentrañar el sentido íntimo de esta frase, sobre 
el que ha especulado Ortega con tan sagaz y profunda finura. Quiero 
simplemente escudarme en ella para libertarme de ese Goethe olímpico 
y majestuoso, ante el cual no cabe más que la admiración silenciosa 
y... estéril. Quiero que Goethe me libere de Goethe y me deje acercar¬ 
me a él sin osadía, pero sin encogimiento, para. rastrear afanosa y te¬ 
nazmente en su desmesurado campo ideas que se mezclen con las 
mías y les den vigor y claridad. Ya sé que mis problemas, los de 
nuestro tiempo, no fueron los que él directamente tuvo ante sus ojos 
— ojos clarividentes, intelectuales, en los que de nuevo se hizo actual 
la fusión griega del ver con el pensar. Pero ¿qué sería del genio de 
Goethe si su mensaje no fuera vivo y fecundo también para nosotros? 
Liberémonos de la belleza dura y fría del Goethe estatua, y dejemos 
que el otro, el que vive, piensa y habla en su obra, dialogue con noso¬ 
tros y traiga su luz a nuestro nublado horizonte. 

♦ 

Ese es el trato que el mismo Goethe qniere que le demos. Sabe él 
que cada una de sus líneas lleva dentro todo un mundo, y desafía, más 
bien que invita, a la posteridad a que agote su contenido. Del Fausto 
dice en una carta a Zelter: “Creo sinceramente que una inteligencia des¬ 
pejada, un entendimiento recto y lúcido, tendrá que trabajar no poco 
para hacerse dueño de todos los secretos que he involucrado en mi 
poema.” Y a Eckerman le confiesa: “El Fausto es un tema incomen- 

surable y vanos serán todos los esfuerzos que haga el ingenio para pe- 
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netrarlo del todo/' Y lo más tremendo es que esa, al parecer, volcánica 
explosión de vanidad, es literalmente exacta. Por el tiempo (3 de enero 
de 1830) en que hacía esta confesión, ya sin conocerla la había justi¬ 
ficado otro gran poeta alemán, el desventurado Hoelderlin, en estos ver¬ 
sos, que con otros suyos sirvieron a Heidegger para descubrir la esen¬ 
cia de la poesía: 


Derecho es nuestro, de los poetas, de vosotros dos poetas, 

bajo las tormentas de Dios, afincamos, desnuda la cabeza; 

para así con nuestras manos, con nuestras propias manos, 

robar al Padre sus rayos; 

robárnoslo a El, a El mismo, 

y, envuelto en cantos, 

entregarlo al pueblo cual celeste regalo. 


No es cosa de reproducir aquí, y menos de criticar, la trascendencia 
filosófica que Heidegger da a estos versos. Ellos mismos nos dejan la 
patética emoción de que efectivamente poesía es "ese nombrar, funda¬ 
dor de dioses y fundador también de la esencia de las cosas. Y morar 
poéticamente significa plantarse en presencia de los dioses y hacer de 
meta a la esencial inminencia de las cosas/ 1 Goethe no es un filósofo; 
más aún, se ha dicho de él que muchas veces con sus ideas estropea sus 
intuiciones; pero leyéndolo sentimos que también su poesía "no es un 
decir cualquiera, sino precisamente aquel que por primigenia manera 
saca a la luz pública todo aquello de lo que después, en el lenguaje dia¬ 
rio, hablamos nosotros con redichas y manoseadas palabras/' ¿ Cómo ese 
sucio y torpe manoseo va a agotar la palabra con que Goethe nos entregó, 
envuelto en cantos, el rayo que robó a los dioses? Cada uno ha de 
recibirlo de su obra misma, de la palabra viva en que lo encerró. Los 
intermediarios —y sobran las pruebas en la abundantísima literatura que 
sobre él hay— desorientan y confunden mucho más que aclaran y guían. 

Ante la obra de Goethe se impone el mismo respetuoso silencio que 
rodeaba a su persona, sobre todo en los últimos años de su vida. Un si¬ 
lencio, henchido de promesas, en el qué él mismo nos revele alguno d t 
los innumerables aspectos de su riquísima intimidad. Si me atrevo ; 
interrumpirlo, Dios bien sabe que no es porque crea conocer a fondo s 
pensamiento, ni mucho menos poder interpretarlo. Busco tan sólo apc 
yar mis palabras en la suya y mostrar con un ejemplo cómo su pr- 
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funda verdad poética ilumina todos los caminos. El que he escogido 
para que a pu luz ahora lo recorramos juntos, es el de la visión que de 
la historia nos da Goethe en el Fausto . 


Si en vez de pura poesía, Goethe hubiera querido hacer filosofía de 
la historia, es muy posible que, como su homúnculo, hubiera ido revo¬ 
loteando de un lado para otro hasta saber hacia cuál era “más razonable 
volverse 0 . Propósito bien ambicioso, que es, sin embargo, el que anima 
toda visión filosófica de la historia: encontrar su racionalidad. En el 
segundo Fausto se nos da un apretado resumen de la realidad histórica, 
y si, efectivamente, en ella no hubiera más que lo que allí se dice, por 
fuerza habría que concluir que es irracional y absurda. Los más auto¬ 
rizados personajes del reino certifican, en efecto, que en todo él no 
hay más que injusticias, violencias, codicias, escasez, miseria... Pero 
¿qué saben de lo que pasa en el mundo, en sus capas hondas, cancille¬ 
res, generales, ministros y emperadores? Las exigencias del presente 
los tienen encandilados, haciéndolos ciegos para el pasado y para el 
porvenir; están tan ansiosos de recursos prácticos que, en vez de dar un 
curso racional a los acontecimientos, indefectiblemente se dejan embau¬ 
car por el arbitrismo mefistofélico. No; de este lado no está la racio¬ 
nalidad. Esos brillantes personajes no son más que eso: cómicos, bue¬ 
nos o malos, que representan un papel, recitan palabras ajenas y van 
preparando con sus actos un desenlace que ni quieren, ni mucho menos 
han previsto. Para encontrar la razón de la historia habría que verla 
en su totalidad, explicar el pasado por el porvenir, contemplar de una 
buena vez el fin al que por los meandros del tiempo van convergiendo 
con la fuerza inexorable del sino las diversas corrientes históricas. En 
suma,' la razón de la historia está fuera del tiempo, del laclo de la eter¬ 
nidad» Goethe, que no es cristiano, que confunde panteísticamente a'Dios 
con la naturaleza, cuando va a darnos su genial visión de la historia, 
nos trasporta a los cielos y, en un prólogo que parece inspirado en el 
libro canónico de Job, nos da la clave de todo el acontecer histórico en la 
intervención de los dos grandes principios que se van revelando en el 
tiempo: el del bien, que es inteligencia y amor, y el del mal, que es ne¬ 
gación y odio. 

Del primero apenas si nos habla Goethe. Prefiere que obre y con 
su acción hable. A él le corresponde, no ta primera palabra, sino la úl¬ 
tima. Fausto piensa que en el principio no era el verbo, ni la fuerza, ni 
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ef espíritu, sino Ja acción, Y Ja acción, que hizo nacer a¡ mundo y en él 
al hombre, perdura a través de la historia ordenando sus acontecimientos 
tan fácil y armoniosamente como el jardinero arregla y cuida sus flo¬ 
res, Ni tiene prisa, ni quiere acotar su dominio: lo que pudiera hacer 
en un instante, deja que se vaya desplegando en el tiempo; la tierra, 
engalanada por él con sus mas bellos atavíos, está abierta a las fuerzas 
de la naturaleza, buenas y malas. ¿ Cómo las mudanzas de los tiempos 
y los ímpetus naturales van a poder trabar la acción de él, que es f< el 
poder que vive y obra eternamente? El principio de la historia está 
fuera de ella/’ También su fin. Cuando llegue el del tiempo, el Señor 
de las milicias angélicas dirá su palabra, la que Fausto no encontró en 
sus ardientes horas de meditación y tuvo que sugerírsela el sollozante 
balbuceo de Margarita al final de su vida. Por su mortal agonía recobra 
el valor que los hombres, de tanto resobarla y prostituirla, le han quitado: 
en el fin, como era en el principio, será el amor. 

A él se oponen la negación y el odio, ese Mefistófeles charlatán, 
socarrón, chabacano, astuto, cínico y, a pesar de su malicia, irremedia¬ 
blemente ingenuo. Desde el principio se presenta tal como es, y su fuerza 
le viene en gran parte de esa ostentación que hace de su manera de ser. 
“Soy, le dice a Fausto, una parte de ese poder que siempre quiere el 
mal y siempre obra el bien.'*' Y todavía añade: “Soy el espíritu que nie¬ 
ga siempre y con razón, pues todo cuanto tiene principio es digno de 
ser destruido y, por lo mismo, mejor fuera que nada viniese a la exis¬ 
tencia. Todo aquello que vosotros llamáis pecado, destrucción, mal, es 
mi propio elemento/ 5 Para negar, estira y adelgaza las cosas y los con¬ 
ceptos hasta que se quiebren de puro sutiles; anda siempre en la fron¬ 
tera, por esa raya difusa que separa al ser de la nada, en íf aquel punto 
en donde vosotros los mortales perdéis el seso”. En esos dudosos lí¬ 
mites le es más fácil disfrazarse y esconderse para realizar su obra con 
más eficacia y menos hostilidad. Cuando ya está consumada, de la 
humareda que la ocultaba sale el relámpago de odio que a Fausto le 
hace ver tan claramente que es "un compañero de oprobio , que se ali¬ 
menta de la carnicería y se deleita con la destrucción 5 ’. Más perspicaz 
Margarita, le bastó verle para dar de él su definición más exacta: “En 
la frente lleva escrito que a nadie puede amar.” 

Esta somera caracterización de ambos principios basta y sobra 
para comprender que sus poderes distan mucho de estar equilibrados; 
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el bien tiene sobre el mal la misma superioridad que el ser sobre la na¬ 
da; más aún, la misma existencia deí mal está ligada a la aportación que 
hace a la obra del bien, como reconoce el mismo Mefistófeles. La dia¬ 
léctica que Goethe admite se basa en una rigurosa subordinación del mal 
al bien, por virtud de la cual Mefistófeles, sin quererlo ni proponérselo, 
contra toda su voluntad, coopera siempre a la salvación de Fausto, En el 
plan eterno que se va desplegando en el tiempo, está prevista la inter¬ 
vención del mal y su utilización de manera que contribuya a la obra del 
bien. Tiene Goethe buen cuidado de advertirnos que Mefistófeles ha 
necesitado un especial permiso para tentar a Fausto, y que se le con¬ 
cede tan sólo porque, en definitiva, en lugar de obstaculizar los desig¬ 
nios celestes, coadyuva a que se realicen, “Harto fácilmente —dice el 
Señor— puede relajarse la actividad del hombre y no tarda en aficionarse 
al reposo absoluto. Por esta razón le doy gustoso un compañero que, 
debiendo actuar como diablo, le incite y ejerza influencia sobre él." Y 
lo hace tan bien, que a Fausto le resulta imprescindible esa incitación 

satánica que acelera el ritmo de su sangre, aun sabiendo por experiencia 

cuáles son sus intenciones. “A la par que un arrobamiento que me tras¬ 
porta cada vez más cerca de los dioses —le confiesa al Espíritu de la 
tierra— me diste el compañero de quien no puedo ya privarme, a pe¬ 
sar de que, frío y procaz, me humilla a mis propios ojos y con un 

soplo de su palabra reduce tus dones a la nada." Desgarrado, suspenso 
entre los dioses y la nada, comprende que esa es su condición propia 
y concluye como a desgana: “Es menester que haya también esta casta 
de pajarracos." 

Necesario exclusivamente para el hombre y para su historia. En 
el trasmundo, a que sólo por un momento nos trasporta Goethe, no hace 
ninguna falta; allí sólo hay racionalidad pura: el mal está totalmente 
aniquilado por el bien; por eso está fuera de la historia. La necesidad 
de Mefistófeles, tal como parece entenderla Goethe, muy apartado de 
la ortodoxia católica, está ligada a la existencia de un ser contingente 
y, por lo mismo, histórico, en el que puede oponerse con ciertas pro¬ 
babilidades de triunfo al principio del bien. Toda filosofía de la historia 
presupone y se basa en una antropología. La que hay detrás de Fausto 
exige imprescindiblemente la presencia de Mefistófeles; por ser el hom¬ 
bre finito y limitado lleva en su mismo ser la negación. Mefistófeles 
no es un compañero que lleve al lado, sino parte de él mismo, un ele- 
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mentó tan suyo que corre por todo su cuerpo con la sangre de sus ve¬ 
nas y se mete en sus pensamientos desde antes de que nazcan. Me** 
fistófeles se burla cruelmente de este diosecillo de la tierra, extrava¬ 
gante, bestial e inquieto, que salta sin saber donde va a caer y lo mismo 
viene a dar en una flor que. en un muladar. Sus sarcasmos están justifi¬ 
cados, pero tan sólo a medias, porque eso no es más que una parte de 
la verdad, precisamente aquel aspecto del hombre en que más visible 
es su huella. También es verdad que Fausto está cerca de los dioses, 
que en la oscuridad busca la verdad y que algún día ha de gozar de la 
luz y del amor. Ni tm dios ni Ja pura nada, sino la doble y contradic¬ 
toria tendencia de acercarse tan pronto al uno como a la otra. Lo úni¬ 
co que Fausto hace a lo largo de toda su vida es decidir lo que ha de 
ser; a cada momento tiene que optar por seguir los consejos de Me- 
fistófeles o por escuchar la apremiante llamada última de Margarita. 
La naturaleza que al nacer ha recibido comporta toda una serie de po¬ 


sibilidades, y su trágico sino es realizarlas de una manera o de otra. 
Lo que en modo alguno puede hacer es quedar encerrado dentro de sí 
mismo; no tiene más remedio que trascenderse* poniéndose en comu¬ 
nión de algún modo con esos dos grandes principios, que a través de 
él entran en el tiempo y forman la trama de la historia. Ha sido enviado 
(missus ** misión ) a este mundo con la misión de encarnar al uno b al 
otro; así es como acaba de hacerse hombre y así es como ocupa su 
puesto en el mundo y en la historia. 

m 

La ieyanda de Fausto está, pues, construida sobre ideas como la 
finitud, la libertad, la trascendencia, el sino y la misión, que son a la 
vez categorías fundamentales de la filosofía de la historia. Por ellas 
la historia en su vertiente más profunda se convierte en la azarosa 
conquista, afirmación y desarrollo que el hombre ha de hacer de su 
propio ser frente a la amenaza y los ataques de la nada. El vertiginoso 
acontecer histórico es como la fuerte marejada que atestigua en la su¬ 
perficie las furiosas batallas que allá, en las profundidades, mantiene el 
hombre para ser el que es y no quedarse en borroso boceto, para agotar 
hasta el último jugo de sus posibilidades de existencia o permanecer, 
como con evidente exageración decía Ortega del mismo Goethe, en 
pura y negativa disponibilidad. Por su finitud, en el mismo ser del hom¬ 
bre está desde siempre anidado el espíritu de negación; en el tiempo trata 
el hombre, trascendiéndose, de ampliar su propio ser, mientras que el 
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sombrío hueco del no ser, que también lleva en él, va ensanchándose por 
todas las formas de la negación, cuyos tres grandes aliados temporales 
son el mal, el odio y Ja muerte. Vista desde este ángulo, la historia es el 
desplazamiento de la finitud humana, ¿ruto del mestizaje de la afirma¬ 
ción con la negación, hacia la infinitud a través de la contradicción; el 
genial esfuerzo con que el limitado y finito ser del hombre supera la ne¬ 
gación que constitutivamente lleva en sus entrañas y la utiliza para 
afirmarse, convirtiendo en estímulo y brío el mismo riesgo a que su 
finitud le expone. 

Concebida así la historia, es obligado admitir que no todos los 
hombres pueden tener en ella la misma función, porque no todos luchan 
del mismo modo por vencer su propia finitud. Sus diferencias personales 
repercuten en la distinción, tan usada en filosofía de la historia, entre 
el pueblo y el héroe, al que Goethe da el especial sentido que adquiere 
por su comunicación con el mundo de los valores. ¿Quién es el que en 
puridad cuenta en la historia; el héroe o el pueblo? La visión de Goethe 
es decididamente aristocrática. Claro que el pueblo tiene una participa¬ 
ción innegable en el devenir histórico, decisiva tal vez en los momentos 
culminantes; pero siempre en torno del héroe. Su experiencia como mi¬ 
nistro se infiltra en su poesía y no fe deja tener grandes esperanzas en 
la acción del pueblo sin sus jefes naturales. “Alégrase uno —le hace 
decir a Fausto— de que el pueblo se multiplique, viva con holgura a su 
modo, y hasta se eduque y se instruya.., y no se cría más que rebel¬ 
des/' Usos artesanos , estudiantes, mozas, viejas , señoritas , burgueses, 
soldados y mendigos que llenan los campos y ciudades con el estrépito 
de sus afanes cotidianos, no pueden ser más que el coro de la historia, 
la oquedad en que encuentran su eco los apetitos y hechos triviales 
de las diversiones, los negocios, los casamientos, los fracasos de la po¬ 
lítica y las desgracias de las guerras. Son gentecilla de poca monta que, 
como los concurrentes al bodegón de Auerbach, mientras no les duela 

9 

la cabeza, “viven alegres y exentos de cuidados con tal de que les fíe 

9 

el tabernero”. En el segundo Fausto muestra Goethe bajo forma sim¬ 
bólica y abstracta los móviles que, como los hilos a las marionetas, hacen 
bailar a esa abigarrada multitud la grotesca danza de sus vidas. Son el 
temor y la esperanza, las Gracias y las Furias, las Ninfas y las Parcas 
la prudencia y la avaricia, los sátiros y los lúbricos faunos, en definiti¬ 
va, lo mismo que al héroe, la naturaleza y la poesía. Lo que los hace 
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pueblo, esto es, coro y no protagonistas de la historia, es que tienen ce- 
rrado el acceso directo a esas dos grandes fuentes de vida y necesitan 
de un Fausto que haga de canal para que lleguen sus aguas hasta ellos. 
Sin duda tienen grandes virtudes y, debajo de ellas como su raíz, 
una capacidad de amor, por la que desempeñan una función de vital 
importancia en la hitoria; pero no pueden realizarla hasta que no se 
vertebren bajo el caudillaje del héroe. Si se los deja solos, confundirán 
la embriaguez con la libertad, y con sus pasos de beodo se saldrán de 
la marcha de la historia. En resumen: “Con los pequeños se obran pe¬ 
queñas acciones; con los grandes, el pequeño se vuelve grande.” 

La historia recoge y se beneficia de esa jerarquía que establece en¬ 
tre los hombres su diversa talla espiritual. Los pequeños tienen que 
engrandecerse uniéndose a los grandes, y los grandes lo son porque se 
han elevado hasta los dioses. Mientras el destino de los unos es volair 
“tan alto, tan alto, que le di a la caza alcance”, como decía nuestro San 
Juan de la Cruz, los otros, según Goethe, “sombras son que quieren 
llegar a los dioses, mas hállanse condenados a parecerse siempre a sí 
mismos”. ¿Qüé más igual a sí mismo que ese profesor pedantón y 
omnisciente, torturador del espíritu, fuego fatuo sin luz ni calor, amigo 
de dar nombres rimbombantes a lo que ni conoce ni puede conocer, que 
año tras año repite ante un auditorio temeroso y aburrido la monótona 
cantinela de un saber petrificado y muerto ? El protagonista de la his¬ 
toria, por el contrario, se renueva siempre, porque siempre mira cara 
a cara a los más altos valores; no importa que sepa poco o mucho, pero 
sí que de su saber se saque oro puro y no feos y sucios carbones. Si 
se pusiera a “dar cabezadas, a cavilar, a soñar, a examinar”, sus timi¬ 
deces y prejuicios se interpondrían, como una pantalla, entre sus ojos 
y la vida, impidiéndole vivirla y más aún dirigirla, hacer historia. El 
héroe no ha de ser forzosamente lo que hoy se llama un intelectual, aun¬ 
que sea el poeta quien anda más cerca de los dioses; en tiempo de Goethe 
hicieron historia Voltaire y Robespierre, Napoleón y Lord Byron, los 
hombres conocidos o anónimos que abrieron nuevos cauces a la vida 
humana. Su denominador común es el genio, la inspiración, el sino o 
como quiera llamarse a esa fuerza misteriosa que pone en sus manos la 
suerte de los pueblos o de los tiempos. 

Su aparición, brusca, irregular, caprichosa, no rompe la continuidad 
histórica. Pudiera parecer que Goethe, que vincula tan exclusivamente a 
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ellos la marcha de la historia, no tiene en cuenta a\ pasado. Si lo tu¬ 
viera ¿cómo podría mofarse tan cruelmente de los que viven consagra¬ 
dos a conservarlo y transmitirlo? Y, sin embargo, arrastrado por la evi¬ 
dencia, no tiene más remedio que hacer que Fausto, antes de conquistar 
el porvenir, se apodere del pasado. El mismo Fausto nos confiesa que 
estudió a fondo filosofía, jurisprudencia, medicina y jay! teología; de 
vuelta de tan largo recorrido por la ciencia tradicional, sólo trae esta 
conclusión: “No me figuro saber cosa alguna razonable, ni tampoco ima¬ 
gino poder enseñar algo capaz de mejorar y convertir a los hombres/' 
El pasado no le suministra ni saber racional, ni saber de salvación. Lo 
que sirvió en otro tiempo, ya no sirve. Otra vez a cielo raso; otra vez 
a recomenzar de nuevo. Una conclusión terriblemente descorazonados, 
si no estuviera ya en ella el gérmen de una esperanza. Porque encuentra 
muerta la letra del pasado, porque ya vive del espíritu, del porvenir. 
Está ya de espalda al pasado, mirando el porvenir, tratando de llenarlo 
con su obra creadora. Desde ese momento, su humanidad se adelgaza 
y sutiliza hasta hacerse toda ella limpio cristal en que se reflejan las ideas 
madres, eternos arquetipos de todas las cosas, ensimismadas en una so¬ 
ledad ajena al tiempo y al espacio; Ellas son la verdadera Helena, la 
belleza inmortal en la que quiere engendrar hijos de su espíritu el ena¬ 
morado Fausto. Su estado de demoníaca inspiración, esa ansia incoer¬ 
cible de consagrarse a su obra con amor, con adoración, con delirio, y 
de pasar “a través de los horrores, de las ondas y del oleaje de las so¬ 
ledades” a la tierra firme de las realidades verdaderas, lo unge como 
protagonista de la historia, a él que “osa luchar con los espíritus y ase¬ 
gurar el vasto y doble imperio” de lo ideal y de lo real. 

Esa lucha desigual en la que flaquea, yerra, cae y de nuevo vuelve 
a empezar; ese continuo esfuerzo por superarse a sí mismo y hacer de 
lo que ya es punto de partida de lo que va a ser; ese constante empeño 
de materializar al espíritu en sus creaciones y de espiritualizar a la 
materia infundiéndole un sentido, es la esencia misma de la historia, 
la profunda razón de todas sus vicisitudes, que no son más que ocasión 
o pretexto de que esos hombres ungidos por los dioses realicen su mi¬ 
sión. Los hechos históricos, además del por fuera, tienen un por dentro, 
la significación profunda que reciben, no de la ondeante multitud, sino 
de esos héroes, en cuyo pecho brota la armonía y en cuyo corazón se re¬ 
construye el universo. Ellos marcan los tiempos y señalan las edades 
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ele la historia. “Lo que llamáis espíritu de los tiempos, declara rotunda¬ 
mente Fausto, no es en el fondo otra cosa que e( espíritu particular de 
esos señores en que los tiempos se reflejan/' 

En ellos se condensa también todo el pueblo. Precisamente son los 
mejores porque llevan en su alma los dolores y las necesidades de todos 
los demás. Goethe, que odiaba igualmente ser llamado demócrata o 
aristócrata, encuentra la manera de hacer una síntesis con el contenido 
más valiosb de ambos términos. El héroe, que por ser el mejor está 
más cerca del espíritu, con este contacto se democratiza en cierto mo¬ 
do convirtiéndose en representante de su pueblo, cuando no de toda la 
humanidad. Sin dejar de ser el que es, se unlversaliza; cada uno de los 
actos de su alma —‘pensamiento, emoción, idea— se agranda con esa 
tácita delegación que la naturaleza le ha confiado y, siendo siempre suyo, 
es a la vez de todos esos a quienes representa. Fausto tiene clara con¬ 
ciencia de esa corona, símbolo a la vez de poder y de sufrimiento, que 
lleva sobre su cabeza, y la acepta gustosamente, aun sabiendo el desas¬ 
troso fin a que le lleva. “Mi corazón, dice a Mefistófeles, curado ya 
del afán de saber, no debe cerrarse de hoy más a dolor alguno, y lo 
que está repartido entre la humanidad entera quiero yo experimentarlo 
en lo íntimo de mi ser; quiero abarcar con mi espíritu lo más alto y lo 
más bajo, acumular en mi pecho el bien y el mal de ella, extendiendo así 
mi propio ser al suyo y, como ella misma, estrellándome yo también 
al fin.” Su misión es vivir por todos y, consiguientemente, hacer vivir 
a todos. Ese extraordinario privilegio se paga con el sufrimiento. “Todo 
el dolor de la humanidad hace presa en mí”, se queja Fausto. 

Tal vez para consolarse, ya en las postrimerías de su vida, se en¬ 
trega a la acción, de la que equivocadamente pensó que era al principio. 
Entonces exige hasta con violencia que el pueblo le obedezca. Por los cam¬ 
pos del mundo se pone a gritar estentóreamente: “iFuera de la cama, 
vosotros mis servidores, uno por uno! Poned felizmente de manifiesto 
lo que con audacia concebí. Empuñad los útiles, poned en movimiento 
pala y azadón. El plan diseñado debe llevarse luego a feliz término.” 

¡ Qué terrible confesión de impotencia tras la aparente arrogancia de 
esas imperiosas palabras! ¡Qué miedo, pese a todas sus convicciones 


aristocráticas, a que su obra se frustre 
lar! Tan incompleto está el héroe sin el 


por falta de cooperación popu- 
pueblo como éste sin aquél. Y 


eso que la ayuda material que le preste para que sus sueños se realicen, 
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no es, ni mucho menos, el mayor de sus servicios. Di a vendrá en que 
se inviertan los papeles y sea el pueblo quien haga vivir de verdad al 
héroe. Mientras tanto ¡con qué intenso placer oye Fausto el bullicioso 
movimiento de la colmena humana! “¿Cuánto me deleita, exclama, el 
ruido de las azadas! Es la multitud que trabaja a mi servicio, que re¬ 
concilia a la tierra consigo misma." Ya está ahí integrada la unidad his¬ 
tórica: el héroe con su séquito, el personaje principal con el coro que 
da resonancia y realidad a sus palabras. Ahora ¡a la obra! Por fuera 
podrá ser cualquiera de esas de que está llena la historia; por dentro es 
siempre conquista y afirmación del ser humano en la libertad. “Qui¬ 
siera ver, dice Fausto descubriendo el más recóndito de sus sueños, una 
muchedumbre así en continua actividad, hallarme en un suelo libre en 
compañía de un pueblo también libre. Entonces podría decir al fugaz 
momento: Detente, ¡eres tan bello!” La conquista definitiva de la li¬ 
bertad, ese fugaz momento tan bello, sería el último de la historia. 

Mientras que no llegue, el héroe con su pueblo seguirán uncidos al 

■ 

carro del tiempo, tratando de conseguir a través de él la plenitud huma¬ 
na que les falta. La principal arma de que se valen es la inquietud, cuya 
función histórica describe así Goethe; “A aquel que está una vez en mi 
poder, de nada le sirve el mundo entero; para éí desciende una eterna 
lobreguez; para él no sale ni se pone el sol; teniendo sentidos exteriores 
perfectos, anidan las tienieblas en su interior. De ningún tesoro sabe 
ponerse en posesión. Felicidad y desdicha resultan quimeras; se muere 
de hambre en el seno de la abundancia; sean delicias, sean pesares, todo 
lo remite al día de mañana; sólo está atento al porvenir y así no acaba 
nunca.” ¿Qué es la historia sino la afanosa conquista del porvenir, el 
ansia de conseguir mañana lo que hoy no se tiene? Las historias se es¬ 
criben mirando al pasado; la historia se vive de cara al porvenir, que 
está ya ahí, detrás del presente, aunque la mayoría no lo vea. Para que 
se haga a todos visible, hay que darle cuerpo y realidad, aunque no sea 
más que la bien precaria del sueño. Se conquista el porvenir soñándolo, 
forjando un proyecto que despierte ilusión y entusiasmo. Sus formas 
son muy diversas; su fondo es siempre el mismo: La escasez de hoy 
(de justicia, de verdad, de bien, de paz, de comodidad. . .) desaparece¬ 
rá en la abundancia de mañana. Como ai héroe corresponde la conquista 
del porvenir, la inquietud hace presa en él con mayor furia. En la har¬ 
tura de los demás, el héroe se muere de hambre. La poca estima que hace 
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de todo lo que tiene al alcance de la mano, le deja en franquía para aven¬ 
turarse por el mar tenebroso dd futuro. Lo mismo puede naufragar que 
encontrar un nuevo mundo. Ese es su sino; siempre bajo las tormentas de 
Dios, luchando tenazmente por arrebatarle uno de sus rayos. 

Y ¿si fracasa? Pero ¿cuál no fracasó o, por lo menos, no estuvo 
bordeando siempre el fracaso? La raíz metafísica de la inquietud del 
hombre es su finitud, esto es, su aspecto negativo, que es ya del dominio 
de Mefistófdes. Su negra sombra asiste al nacimiento mismo de la in¬ 
quietud, la atiza, la desvía y la desorbita. El héroe es torturado, desga¬ 
rrado, aniquilado, en ese fiero forcejeo con Mefistófeles, que ¡ay! no 
está fuera de él, sino que es una parte de su propio ser, la negación que 
lo limita. Las distintas fases de la perenne agonía de Fausto con su 
finitud humana tal vez encierren la clave de esa diversidad de ritmo que 
marca el apogeo y la decadencia de la vida cultural de los pueblos. En el 
primer momento, Fausto se despierta. La inquietud ha encontrado ya su 
norte. Quiere conocer, más bien desconocer, sus propios límites. Lle¬ 
vándolos siempre más lejos, formula al fin la pregunta mefistofélica 
que le quema los labios. ‘ ¿ Soy yo mismo un Dios ?”, se pregunta Faus¬ 
to. Sabe de sobra que no lo es, pero tan sólo con pensar en su posible 
divinización, "siento que se aumentan mis fuerzas, hiervo como un 
licor que fermenta, me siento con valor para exponerme al mundo... 
para luchar con la tormenta y despreciar los crujidos de mi buque”. La 
historia de una cultura empieza con esta fase *—la primera de las tres 
que señala Toynbee a toda cultura— de fecunda inspiración, aurora pro¬ 
metedora en la que se eleva el nivel de los tiempos, surgen grandiosas 
creaciones místicas y metafísicas, y el hombre se lanza decidido a la 
conquista del doble imperio goethiano de las ideas y de las realidades. 
Viéndolas desde fuera, queda en la penumbra el secreto de su prodigiosa 
fecundidad, la genial inquietud de Fausto, resuelto a contemplar cara a 
cara al Espíritu, aunque le cueste la propia vida. 

Pero el Espíritu es infinito y Fausto limitado. Cuando todo él se 
abre para abarcar en su plenitud al inaccesible Espíritu, comprende con 
desalentadora evidencia la enorme desproporción que hay entre su propio 
ser y el del Espíritu. Imposible apresarlo; la inspiración cede el lugar 
al miedo; Fausto, agotado por su mismo esfuerzo creador, huye me¬ 
droso y encogido como un gusano. Empieza la segunda fase; la cultura 
se estanca; la fiebre creadora se extingue; la tradición pesa más que el 
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ansia del porvenir; se eclipsa el héroe intelectual y prevalece otra idea de 
“los mejores”. Ahora tiene el hombre, cualquier hombre, a su alcance el 
espíritu objetivado por aquel impetuoso esfuerzo primero; pero por lo 
mismo que lo tiene ahí, materializado, es verdad, achicado para qute 
quepa en las creaciones humanas, ya no lo busca con el frenesí de antes. 
Tiene que sacudir su apatía, no ya Mefistófeles, sino el mismo Espíritu. 
Su voz le llega a través de las dificultades de los tiempos, que de pron¬ 
to se vuelven ariscos e ingratos. “La maldita materia, semillero de ani¬ 
males y de hombres”, en la qu¡é, a pesar de los estragos de la muerte, 
siempre “circula una sangre fresca y nueva”, le plantea problemas con 
los que necesariamente tiene que enfrentarse. El Espíritu le grita; ‘‘¡Qué 
mezquino terror se apodera de ti, criatura sobrehumana! ¿Dó está aquél 
pecho que se creaba un mundo dentro de sí, lo llevaba y lo mantenía 
con esmero; aquel pecho que se henchía con estremecimientos de gozo 
para encumbrarse al nivel de nosotros, los Espíritus?”. Y todavía, para 
que ningún Fausto siga aletargado, este apostrofe personal; “¿Dónde 
estás, Fausto, tú, cuyo acento llegaba hasta mí y que con todas tus fuer¬ 
zas pugnabas por alcanzarme?” 

Sólo un Fausto puede acabar con el escolasticismo que sigue a las 
épocas creadoras. De nuevo se levanta la llamarada. Mefistófeles la 
aviva desde la sombra. Un renacimiento llena la tercera fase. Su lema 
es: “jYo retroceder ante ti, engendro de la llama! Soy yo, soy Fausto, 
tu igual.” De nuevo empieza a medir sus tuerzas con las del Espíritu. 
En el telar del tiempo, otra vez Fausto, en competencia con la naturaleza, 
va tejiendo “el viviente ropaje de la divinidad”; los hechos naturales se 
impregnan de sentido; como un pequeño dios, crea un nuevo mundo que 
no es ni sólo naturaleza, ni sólo espíritu, sino la fusión de los dos en 
ía obra cultural humana. Pero otra vez también le detiene su propia fi- 
nitud, Fausto se queda muy lejos de la ambiciosa meta que se ha seña¬ 
lado. Sobre su mundo el Espíritu deja caer este veredicto inapelable: 
“Te igualas ai espíritu que tú concibes, no a mí.” Hay un momento en 
que la cultura, por excesiva intelectualización, se anquilosa o, en térmi¬ 
nos de Spengler, se hace civilización. El ardor de Fausto se apaga y, 
anonadado, trata de rumiar su derrota. “¿No soy yo igual a li? —se 
pregunta desorientado—. ¿A quién, pues? ¿Ni tan siquiera me igualo 
a ti?” La deificación del hombre, oculto resorte de toda la historia, aban- 
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donada apenas emprendida para empezarla de nuevo bajo otro aspecto, 
cuando se trata de conseguir por medios estrictamente humanos, termina 
siempre en esta trágica confesión de su impotencia que hace Fausto: 
"No; no me igualo a los dioses. Harto lo comprendo. Me asemejo al 
gusano que escarba el polvo y mientras busca allí el sustento de su vida, 
le aniquila y sepulta el pié del caminante.” 

No la hace, sin embargo, sino hasta después de haber galopado, co¬ 
mo un corcel furioso, por todos los campos a que le lleva su inquietud. 
Le espolea Mefistófeles, cuya principal añagaza consiste en oponer vi¬ 
da y cultura para que el ansia de saber resulte antagónica al afán de 
vivir y viceversa. La “más elevada existencia” a que sin tregua aspira 
Fausto, se le aparece primero como conocimiento y, consiguientemente, 
libertad. Consagró muchas noches al estudio a la vacilante luz de la triste 
lámpara que humeaba sobre su pupitre, con la luna por único testigo de 
su tormento; uno tras otro fué devorando los polvorientos libros de cien 
estantes; quiero sorprender, sediento de verdad, en las cuencas de una 
calavera el secreto de la vida; a fuerza de palancas y tornillos trató de 
arrancar su velo a la naturaleza, misteriosa en pleno día. >. Cuando se 
pone a hacer el balance de todos esos afanes, sólo encuentra que sa¬ 
be algo más que “todos esos estultos, doctores, maestros, escritorzuelos y 
clérigos de misa y olla”; pero saber más que quien nada sabe, no es 
saber. ¿ Puede llamarse sabiduría a esas mezquinas llamas que a fuerza de 
soplar consiguió sacar de un puñado de cenizas? Falla el esfuerzo in¬ 
telectual porque antes, por su misma limitación, ha fallado el hombre. 
Harto de humo y podredumbre, cansado de traficar con palabras huecas. 
Fausto abandona la yerta claridad científica y acude a la oscura fe a ver 
si “mediante la fuerza y la boca del espíritu” se le revela al fin el arcano 
del universo, su trabazón íntima, Pero le faltan la fe auténtica “y el 
hijo mimado de la fe, que es el milagro”. La tuvo en su niñez, pero se 
la robó la ciencia y ahora piensa que es recurso de hombres débiles. De 
lleno ya bajo la influencia de Mefistófeles, aunque aún no se le ha apa¬ 
recido, prefiere la magia, que es su grotesca contrahechura; con conjuros 
cabalísticos aspira a conquistar a la naturaleza, como en nuestros tiem¬ 
pos lo hace, como por arte mágica, nuestra prodigiosa técnica, descoyun¬ 
tada en la mente de los que la usan de todos sus principios. A espaldas 
de la razón, cuando no contra ella, Fausto se pone en comunicación con 
espíritus inferiores, que le transportan a un mundo visionario, en el 
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que vive en un estado de continua excitación sin poder jamás saciarla. 
No; tampoco es ese el camino. ¿Cuál, entonces? Si todas las puertas se 
le cierran, aún le quedan las de la muerte, que puede abrirlas a su ar¬ 
bitrio. En su desesperación piensa que, si se decide a forzarlas, "aún 
puede probar con hechos que la dignidad del hombre no cede ante la 
grandeza de los dioses". Ese suicidio, que milagrosamente no consuma, 
es el final lógico de todo el proceso: la ciencia, concebida al modo me- 
fístófélico, que había extinguido la vida en torno suyo, que le había ro¬ 
deado de "esqueletos de animales y de osamentas de muertos", acaba por 
destruirlo a él mismo. 

Pero Fausto no quiere morir, sino vivir. Su despego de la cienciá 
le viene precisamente de que no sabe cómo dar salida a esas oleadas de 
vida que alborotan su corazón y estremecen todo su ser. Se olvida de que 
la razón y el saber son, como dice Mefistófeles, "las supremas fuerzas 
del hombre". Falla la ciencia y, en general, la cultura, cuando en vez 
de servir al hombre le esclaviza, porque en lugar de penetrar hondamen¬ 
te en su espíritu y ser como los cauces naturales de su actividad vital, 
se quede en la superficie y forme en ella una costra seca y sucia, bajo 
la cual pugne inultilmente la vida por abrirse paso. Fausto estuvo a un 
paso de la muerte; muchas culturas no tuvieron más remedio que darlo 
por haberse divorciado, como él, de la vida; se bizantinizaron; convir¬ 
tieron en rígidas fórmulas hieráticas las que debieron ser flexibles y 
jugosas formas de ía vida misma. Mefistófeles le obstruye por igual 
el camino de la vida y el de la cultura, La cultura sin vida de 
Fausto fue un mortal fracaso; la vida sin cultura que ahora está decidjdo 
a emprender, lo hubiera sido aún mayor, si a última hora un poder sobre¬ 
humano no le hubiera obligado a cumplir su destino. 

Porque Fausto está resuelto —¿es acaso su caso único? ¿no es 
esa una de las principales raíces de la crisis cultural que padecemos?- 
a romper con la cultura y vivir furiosamente su vida, la que hasta ahora 
le estuvieron robando los libros, papeles, redomas y botes, en los que 
malgastó tantas afanosas vigilias. Se ahoga en su gabinete de estudio, 
austero santuario de la cultura, que le parece ahora una mazmorra, un 
"excecrable y mohoso cuchitril". Un paseo por el campo le pone en 
contacto con la naturaleza y por un momento se adormecen sus ímpetus 
desordenados, sus turbulentos designios. Vuelve de nuevo a los libros. Pero 
pronto se le quiebra su sosiego; una parte de éí mismo está ya en fran- 
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ca rebeldía; un conjuro le da apariencia visible; la inquietud, al cambiar 
de -cuadrante, le ha escindido irremediablemente en dos, y ante Fausto 
se presenta de manera visible Mefistófeles para ya no abandonarle nun¬ 
ca más. 

Es su hora propicia. Fausto ya no soporta más “el tormento de la 
estrecha existencia humana”. Está ya harto de trabas y frenos, de fru¬ 
tos que se pudren antes de cogerlos, de árboles que diariamente tienen 
que cubrirse de nuevo verdor para esconder su esqueleto leñoso y seco. 
Roto ya el hilo de su pensamiento, quiere apagar sus ardientes pasiones 
en los abismos de la sensualidad, lanzarse al bullicio del tiempo, zambu¬ 
llirse en el torbellino de los acontecimientos. Ahora que quiere vivir, 
comprende que “sólo por una incesante actividad se manifiesta el hom¬ 
bre”. Pero ¿hacer qué? Al renegar de la razón y de la cultura ¿no 
habrá quedado imposibilitado para la acción? No hay vida humana sin 
trascendencia, nos recuerda Simmel con machacona insistencia. Fausto 
quiere hacer y no saber, pero como todo hacer tiene que estar inspirado 
y sostenido por un saber, si a éste lo reemplaza “el espíritu de la mentira”, 
la acción es inconsistente, ilusoria, inútil. El héroe está a punto de hacerse 
vulgo; ya Mefistófeles sueña con hundirlo en “la trivial frivolidad”. 
Es el momento crucial —¿qué hombre no lo ha conocido?— en que las 
fuerzas de la destrucción parecen poder más que las de la conservación. 
La, nada parece que va a triunfar sobre el ser. También actúan en la 
historia corrientes suicidas, una morbosa ansia de vida que estúpidamen¬ 
te-ciega sus mismas fuerzas; tal vez ninguna tan nociva como la que 
disgrega a las personas en el anonimato gregario y amorfo. Si el Fausto 
que había de vertebrar a todo un pueblo también se deshace en la bana¬ 
lidad cotidiana ¿quién hará andar a la historia?- Ahora que Fausto no 
piensa más que en vivir, está más cerca que nunca de su total destruc¬ 
ción, la de su persona, la de su genio y la de su obra. Una dispersa acti¬ 
vidad en vez de la obra singular y única; en vez del héroe irreemplaza¬ 
ble, uno de tantos. El primer consejo de Mefistófeles es que se haga 
igual a todos, que aprenda de la gente del pueblo “cuán fácil cosa es 
vivir”. Cuando ve que Fausto le hace caso, ya no tiene la menor duda 
de que está perdido sin remedio. 

• Pero el pueblo tiene algo que hasta ahora Fausto no tuvo ni buscó. 
Toda la agudeza de Mefistófeles no logra impedir que lo encuentre 
Fausto, y-así cae en la trampa que él mismo ha armado. Sus malinten- 
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cionados consejos, en vez de perder a Fausto, lo salvan definitivamente. 
Una vez más se encuentra con que el mal que él quería se transforma en 
un bien en el movimiento dialéctico de la historia. Lo que Fausto ne¬ 
cesitaba para cumplir su misión era acercarse al pueblo, formar con él 
de hecho la unidad vital, como de la cabeza con sus miembros, a que 
le predestinaba su misma superioridad intelectual. Aquellos mismos pen¬ 
samientos, que en la soledad le atormentaban al repercutir una y otra 
vez sobre él, cuando esté vitalmente unido con su grupo, se convertirán 
en poderosas palancas que muevan a los demás y a él le liberen de un 
peso abrumador. Su actividad ya no será un estéril bracear en el vacío, 
sino pulso de la historia. 

Toda la dificultad está en fundirse con el pueblo sin perder su 
propia singularidad. Los primeros ensayos de Fausto son infructuosos, 
como el que hizo aquel día de Pascua en que sale con Wagner al campo. 
Y, sin embargo, el momento parecía oportuno. La alegría de la resu¬ 
rrección del Señor, reflejada en el rostro de los hombres y en el verdor 
de los campos, se le había metido en el alma y había cuajado en el pro^ 
pósito de permitirse ser un hombre. Ni un dios, ni un demonio, sino 
simplemente un hombre, bueno y a la vez malo como la misma natura¬ 
leza. Se mezcla con el pueblo, contempla sus danzas y cantos,, bebe con 
un viejo aldeano, dialoga con unos y otros. . . y se retira más solo que 
antes. No logró salir de sí mismo; se quedó ausente y lejano dentro de la 
coraza de su condición superior; le faltó corazón; quiso suplirlo con 
la razón, que hacía aún más hondo el abismo que le separaba de los 
demás; hasta las mismas aclamaciones con que la muchedumbre le ma¬ 
nifestaba su gratitud, al pasar por el tamiz de su crítica, se le volvían 
crueles sarcasmos. No, no es fácil que el héroe se humanice. Hasta que 
un día en una calle tropieza con Margarita, bien ajenos ambos a las 
consecuencias que para los dos iba a tener aquel casual encuentro. La 
profunda impresión que recibe Fausto aún no le saca de sí mismo; quie¬ 
re entrar en el juego, pero, como un demagogo cualquiera, sin poner en 
él lo mejor de su persona; apremia a Mefistófeles para que rinda a 
Margarita, sin darse cuenta de que las negaciones de su equívoco com¬ 
pañero no tienen ningún valor hasta que él no se lo dé con sus afirma¬ 
ciones. No sabe él todavía que su destino ya ha caído sobre él y le va 
a impedir que malogre esta ocasión única de cumplir, por fin, su misión. 
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Para Goethe, sobre ]a voluntad del hombre, y más sobre la del héroe, 
está siempre la misteriosa fuerza del sino. 

“Lo que ha de suceder, suceda ai instante”, clama impetuoso Fausto. 
Y sucede que “el dulce tormento del amor” se apodera de su corazón, 
que hasta entonces había vivido “del rocío de la esperanza”. Esperaba, 
tal vez sin él mismo saberlo, que su espíritu saliera de sí mismo y co¬ 
brara realidad y vida ante sus ojos y los de los demás; a sus sueños 
les sobraba espíritu y les faltaba carne, como al homúnculo del segundo 
Fausto ; en el ocaso de su historia, las culturas suelen hacerse lentas y 
pesadas porque sus instituciones se sobrecargan de materia; en su au¬ 
rora, por el contrario, el mayor riesgo es el de que sus principios no 
lleguen a encarnar. Por eso esperan despertar fe, suscitar la fervorosa 
adhesión de los hombres, conseguir que les entreguen la vida con la 
misma natural espontaneidad con que el agua corre pendiente abajo. To¬ 
do eso, imprescindible para que el héroe realice su obra, se lo da a Faus¬ 
to "el dulce tormento del amor”. Cuando por arte mefistofélica entra 
en casa de Margarita, ve con extrañeza que allí no puede mandar ni 
apenas dar; la pobre y modesta niña, que no sale de su confusión al 
verse cortejada por tan alto señor, es mucho más rica que él, porque 
tiene fe y tiene amor. A los principios tuvo que recibir mucho más de lo 
que dió; ahora da mucho más que recibe. Su amor saca a Fausto de sí 
mismo y obliga a su espíritu a que, como impetuosa avalancha, se des¬ 
borde y se objetive; su fe prende en Fausto y él, el descreido, también canta 
a la Felicidad, al Amor, a Dios. 

El héroe ha llegado a plena madurez y ya puede realizar su obra. 
En el tiempo irrumpe, para llenarlo con sus creaciones, la gran fuerza 
del amor, que purifica la ciencia y da sentido a la vida. La inquietud 
es ahora dichoso sosiego, actividad creadora, plena integración del hom¬ 
bre en la armonía de la naturaleza. Los años detienen su carrera y se 
encaraman los unos sobre los otros para contemplar esta dorada época 
en que los más altos valores caen en catarata sobre la tierra. Son los si¬ 
glos de oro en que lo inaccesible se convierte en hacedero y lo inefable se 
expresa en palabras. Su estado espiritual es el que Fausto expresa en estas 
palabras: “Por muy caro que el mundo le haga pagar el sentimiento, 
en medio de la emoción es cuando el hombre siente profundamente la 
inmensidad.” De la inmensidad Viven los pueblos en el cénit de su apo¬ 
geo. Su grandeza épica les viene de que, como Fausto, buscan lo im- 
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posible y tan sólo con intentarlo hacen retroceder los límites de la fi- 
nitud humana. Con la tierra firme de sus creencias bajo los píes, en lo 
alto las estrellas enviándoles su mensaje providencial, en el pecho el 
eterno misterio de la agitación visible e invisible de la naturaleza, se 
ponen a realizar su obra, a regalar a los demás los rayos divinos, a 
crear, como si fueran Dios, todo un mundo, el de su propia cultura, en 
la que la posteridad encuentre paz, seguridad y alegría. Fausto y Mar¬ 
garita, el héroe y su pueblo, no tienen ya más que una sola órbita, que 
es la misma de la historia. 

Con la diferencia, sin embargo, de que lo que en el héroe es ardor 
3' creación, en el pueblo es dolor y pasión. Mientras Fausto vuela a la 
demoníaca orgía de la noche de Walpurgis, Margarita, oculta en las som¬ 
bras de la catedral, oyendo empavorecida la fúnebre melodía del Dies 
irae, recorre su calle de la amargura. Tiene que pagar el privilegio de 
haber amado al héroe, de llevar en su mente el fruto de su espíritu. 
¿Cuándo ha habido en la historia evolución sín revolución? ¿Qué nuevo 
modo de vivir no tiñó en sangre su cuna? Margarita está encadenada; 
le ata su propia limitación, la que lleva en su sangre y en su espíritu y 
la que, además, íe imponen las monstruosas normas sociales que impiden 
su desarrollo. Cuando, por haberse elevado hasta la altura de Fausto, 
su espíritu ya ha emprendido el vuelo y va a comenzar su liberación, le 
ata a la tierra su condición social, todo ese cúmulo de adversas circuns¬ 
tancias que hacen problemáticos o ficticios sus derechos más elementales: 
el de vivir, el de contar en sociedad, el de entrar en el mundo del espíritu, 
en suma, el de alcanzar su propia plenitud humana. A Margarita se le 
niegan o se le discuten; no le queda más que el deber de amar y sufrir. 

Es que de la persona de Fausto pasa a su obra la sombra mefisto- 
félica. En la historia, el bien está indisolublemente ligado al mal. Y una 
de las más terribles señales de su presencia es esa corriente de dolor, 
subterránea o a la vista, tan impetuosa a lo largo de toda ella. Fausto 
no se puede explicar esa alquimia, incomparablemente más misteriosa que 
la que él profesaba, que convierte eí amor de Margarita en dolor, su 
apasionada entrega a la persona y a la obra del héroe en miseria, en 
desesperación, en extravio, en cárcel. Al dar de bruces con estas conse¬ 
cuencias de su propia obra, Fausto se revuelve airado contra Meíistó- 
feles, como si no hubiera sido él mismo el seductor de Margarita. No 
le duele haber despertado en ella el amor; por él salió de su estrecho 
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mundo banal y se entró de rondón en la historia. Le duele su irrepara¬ 
ble desventura, verla víctima de la rígida justicia humana. Claro que 
siempre ha sido así, como le recuerda Mefistófeles en plan de cínico 
usufructuario del desorden humano; pero ¿es que la misión de Fausto 
no consiste precisamente en oponer a ese desorden un nuevo orden? 
¿Es que él no trae un nuevo concepto del hombre, de la justicia, de las 
normas de la convivencia humana? Piensa él que la mortal angustia con 
que se retuerce un alma como la de Margarita debiera ser más que su¬ 
ficiente “a los ojos de Aquel que eternamente perdona”, para impedir 

■ 

que se hundan en tal miseria millones como ella. Decide salvarla, ter¬ 
minar del todo su obra, cueste lo que cueste. Y la salva, efectivamente, 
pero no como él piensa. La presencia de Fausto, la convicción íntima del 
triunfo de los nuevos principios, basta para liberarla por dentro, para 
que salga en espíritu de la cárcel dura y fría en que, antes de su. prisión, 
un mundo lleno de injusticia la había encerrado. Con su holocausto triun¬ 
fa definitivamente la nueva idea de la justicia. No ahora, sino antes, 
cuando no conocía al héroe, era débil y prisionera; ahora que está rea¬ 
lizando su misión, su debilidad es tanto o más acerada que la fortaleza 
del héroe; ya ha roto sus cadenas, porque ya ha asumido plena y cons¬ 
cientemente su destino. No más mendigar, no más vagar por tierras 
extrañas. En el silencio de la tierra, callada como una tumba, se alza, 
vibrante y victoriosa, su voz libertadora; con su último grito despunta el 
alba; el nuevo día será el reino del hijo de Fausto y Margarita, mila¬ 
grosamente devuelto a la vida, 

Al salvar a su obra, Margarita salva a Fausto. A la postre, el pueblo 


“los pueblos de Dios 




es quien hace inmortales a sus héroes, in¬ 


flingiendo a Mefistófeles su última y decisiva derrota, la de ver que ni 
el tiempo, su postrer aliado, borra su memoria. Fresca y viva, es como 
el pan tierno y dorado que come todos los días. Cuando parezca que va 
a acabarse, traerá su provisión otro Fausto y con él recomenzará de nue¬ 
vo la historia. Su opaca y yerta superficie siempre estará alumbrada por 
la suave claridad de la estrella de algún Fausto, tanto más hermosa, 
cuanto más lejana. 


José M. Gallegos Rocafull 


46 


UNAM. FyL.: Rev. FFyL 
Julio-Septiembre 
1949. t. xviii. núm. 35 



EL MITO FAUSTICO DEL HOMBRE 


i 

1. ¿Conocéis algún hombre que, habiéndose empeñado totalmente 
en un propósito, se encuentra a! final del camino de su vida con que no 
alcanzó lo que se proponía? ¿XJn hombre que, en busca de algo noble y 
elevado, eligió el camino más escabroso; y habiendo renunciado a las 
cosas placenteras de este mundo, descubre tardíamente que el camino de 
su ascética marcha no conduce a ningún lado? Este hombre es Fausto. 

Hamlet y Fausto dibujan el pérfil del hombre moderno. El primero 
está perplejo ante una vida que no vive. El segundo está insatisfecho y 

quisiera rehacer la vida ya vivida. 

Pero, a pesar de ser un sabio —o tal vez por causa de ello—, el Doctor 
Fausto es un ingenuo. Imaginó que el secreto de la vida es lo que se en¬ 
cuentra en las postrimerías del camino; y no advirtió que la vida no es sino 
el camino mismo, y que si algún secreto tiene, está en el recorrido y no en 
el fin. Cuanto más nos acercamos al fin, menos camino queda, o sea menos 
vida, hasta que en el término mismo no queda ningún secreto: sólo la gran 
incógnita, que ya no es de esta vida. 

Fausto es el hombre. Somos todos nosotros, y no sólo los empe¬ 
ñosos, los esforzados, los ascéticos. El mito de Fausto es el drama agu¬ 
dizado, exacerbado, de toda vida humana. Si vivir es elegir entre posibi¬ 
lidades, como se ha dicho, cuanto más rica la vida, parece que mayores 
son las posibilidades. Pero no es así; no exactamente. Pues no viviríamos 
con plenitud si, como Hamlet, no eligiéramos entre ellas; y al elegir, 
tenemos que renunciar a todas —menos una— las que se ofrecían tan 
prometedoras. Nos hemos empobrecido por nuestra propia decisión; y, 
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sin embargo, la decisión es lo único que puede enriquecernos. Esta es 
la paradoja de la vida, y la lección del mito. 

Lo cual quiere decir que, en esta dialéctica vital, nos enriquecemos 
a medida que aumenta nuestro pasado y mengua nuestro porvenir. Los 
más ricos son los más viejos, a quienes la riqueza no sirve. Los más 
pobres son los jóvenes, a quienes serviría toda la riqueza que no tienen 
todavía. Y así vamos por la vida, afanosos de ser; marchando hacía 
adelante, sin cuidarnos de que el ser lo vamos dejando atrás, llenando el 
pasado, y de que el poder ser, que es el futuro, se va haciendo angosto, 
cada vez más angosto, hasta que se anula por completo. 

la vida es pues un mal negocio: no somos todavía, cuando podemos 
ser, cuando hay juventud, que es posibilidad; y cuando somos ya, el ser 
se nos acaba. Porque nuestro ser en acto ha de incluir siempre alguna 
potencia de ser, hasta que se terminen todas con el útlimo acto de la vida 
que es la muerte. Pero lo peor del negocio es que tengamos que entregar 
muchas realidades posibles a cambio de una sola realidad actual. 

Nada tiene de extraño que* el hombre fáustico se canse de esa explo¬ 
tación y quiera, tardíamente, arreglar otro negocio: el fáustico negocio 
del alma, por el cual el hombre vende la suya, que es su realidad — 


pasado en esta vida y su eventual destino en la otra- 


—su 

a cambio de las 

posibilidades a que antes renunció: las que se quedaron en tales. Anhelo 
de revivir la vida, revoloteando entre posibilidades, catándolas todas, 
sin que ninguna nos aprisione, sin hacer de ninguna de ellas substancia, 
alma de nuestra realidad. Vivir desalmadamente, que es vivir en el puro 
presente, sin el compromiso del pasado, ni el empeño en el porvenir. 
¡Qué sosiego! ¡Qué ventura! Estar ya tan metido en el tiempo, que es 
como salirse de él. Gozar de esa “eternidad del momento”, de que ha¬ 
blaba Kierkegaard místicamente. No buscar el absoluto en el fin, sino 
en el aquí y el ahora. Vivir sin responsabilidades, o sea sin soledades, 
pues las responsabilidades son una de las formas de la temporalidad, de 
nuestro compromiso con nosotros mismos en el tiempo. ¿O acaso ima¬ 
gináis que Sócrates no estaba sólo? Vivir con el demonio al lado, que 
es un sujeto amable, débrouillard y de buena compañía; que si no fuera 
amable ¿cómo podría tentarnos a vivir de nuevo? 

2. El negocio de las almas, sea cual sea su origen, es un mito más 
antiguo que el de Fausto, Hace mucho que los hombres consideran a su 
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alma como un valor de cambio, o como una mercancía. Unos la venden, 
otros la compran. Se empeñan en esta operación mercantil, aunque duden 
ellos mismos de que sea un buen negocio. 

Ya sabemos que nuestra alma vale más que lo que nos ofrecen por 
ella; pero, lo que nos ofrecen es tan cautivador, que ¡o queremos con toda 
el alma, y la entregamos, acaso para curarnos del querer; pues, una vez 
desalmados, ya no podemos querer nada. Cuando ya no hay querer ni 
amor, el diablo hizo su negocio, y nosotros nos hemos quedado en paz: 
ya no queremos nada: la nada es lo que el diablo nos dio a cambio del 
alma, que es el ser. Pero la nada es ligera, y el ser ¡ qué pesado! 

Otras veces queremos comprar el alma, y no venderla, pues la per¬ 
dimos de tanto malquerer. Pero esta ya no es una operación mítica; no 
interviene en ella el diablo, aparentemente; ya no la consigna la literatura, 
sino la prensa, y los legajos del derecho: es una operación legalizada. En 
efecto: 

Todos los hombres sufrimos, en medida mayor o menor, la aflicción 
de esa impertinencia interior a que llamo malquerer: el afán de pose¬ 
sión. Avaros son aquellos en quienes esta pasión viva y ardiente tiene 
por objeto la riqueza. Hoy se había poco de avaricia. Tal vez no hay 
avaros; o acaso los avaros son más abundantes, y el Moliere y el Balzac 
de nuestros días no sabrían a quién elegir como modelo, j Quién sabe! 
Tal vez el fenómeno de la avaricia no tenga caracteres molierescos, sino 
más bien fáusticos, en estos tiempos. La vieja avaricia era una simplici¬ 
dad; el afán de riqueza de hoy es algo más complejo, es un afán trágico, 
y no cómico. No invita a la risa, ni a la sonrisa, ni a la seca ironía. Los 
hombres que hoy sufren el afán desmedido de riqueza pasan por ser 
los impulsores del progreso humano y hacen actos de una sorprendente 
generosidad. ¿Es que son almas complejas? Es que son desalmados, li¬ 
teralmente, y quieren recuperar sus almas devolviendo aquello por lo 
cual las perdieron. 

Unos, recordando lo que dice el Evangelio de San Lucas: “De lo 
que os resta, dad limosna” (xi, 41), hacen donaciones y legados, reco¬ 
nocidos de antiguo por el derecho canónico, el cual, con una ironía que 
parece impropia de semejantes textos, los llama pro remedio animae, 
pro animae redempiione . Otros efectúan el rescate de su alma en el do¬ 
minio del derecho civil: crean fundaciones. Si la riqueza es un medio y 
no un fin, una posibilidad y no una realidad cumplida, nada tiene de ex- 
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traño que el futuro mecenas llegue a sentir, en la edad fáustica, pasado 
el climaterio, que su vicia está llena de medios y vacía de fines. Aprende 
tarde —peor es no aprenderlo nunca— que el brillo esplendoroso del 
dinero es en verdad el brillo de una ausencia. El dinero brilla por la au¬ 
sencia: por la ausencia de lo que con él no hemos conseguido. El alma 
se perdió en la nada del dinero. 


Así, unos, los que venden su alma, reciben a cambio... nada; y 
otros, que la compran, ofrecen nada por redimirla. ¿Es que el alma en¬ 
tonces no vale, nada, puesto que nada nos dan, y nada damos por ella ? 
El alma del hombre sólo tiene valor cuando es suya. Cuando es otro quien 
la posee, ya sea el diablo, a quien se la vendimos, o algún pobre diablo, 
a quien se la alquilamos, el alma ya no vale nada. Por algo dice también 
el Evangelio, en otro lugar famoso, que de nada- habrá de servirnos po¬ 


seer todos los bienes del mundo si perdemos o no poseemos nuestra alma. 

Valiosa es, por tanto, el alma de Fausto, porque Fausto renunció a 
los bienes de este mundo. Por esto Dios, alegando con Mefistófeles, des¬ 
confía de que éste tenga éxito en su empresa tentadora. Pero Dios se 
equivoca, según Goethe. Y como Fausto es un reflejo del alma de Goethe, 
aunque Goethe nunca renunció a nada, tenemos que examinar el asunto 
con cuidado, y ver si el cuento —o el mito—• nos es aplicable, y en qué 

medida. 


3. Fausto era un doctor, y se llamaba Juan. Vivió en realidad, y 

fué un mago famoso en Alemania. La primera relación, más o menos le- 

* 

gendaria, de su vida y sus hazañas, se publicó en la luterana Francfurt, 
en 1587. El Fausto que de allí pasó al teatro alemán y al inglés, en el 
mismo siglo xvi y en el xvii, era el que vendía su alma a cambio de los 
poderes mágicos que el diablo le confería. En la tediosa obra de Cristó¬ 
bal Marlowe, titulada Tragical History of Doctor Faustus ,• éste repre¬ 
senta el radical anhelo humano de ser más, de saber más, de poder más. 
El Fausto de Goethe, en cambio, representa, en la primera versión, la 
trágica antinomia entre el saber y el vivir: saber es renunciar a la vida, 
vivir es renunciar al saber. 

El Fausto de Marlowe se condenaba. El de Goethe se salva, final¬ 
mente, en la segunda versión. Aunque yo me atrevería a decir, si no 

fuera una temeridad, que tiene mayores probabilidades de salvarse el 
primero, pues Dios ha de comprender —si incluso nosotros lo compren¬ 


so 
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demos— que sóío un ser limitado e insuficiente puede tener la flaqueza 
de aspirar a más» Mientras que el Fausto de Goethe, el de la segunda 
versión, es más listo que el diablo, aparte de ser un tanto engreído, afec¬ 
tado y pontifical, como su autor; y se salva por faltar a su palabra em¬ 
peñada, por un incumplimiento del contrato que fue firmado con san¬ 
gre en la primera versión» Dudo que Dios apreciara mucho esta mala 
treta» Pero, buena o mala, ya sabemos que en ella se expresa el gran afán 
de vida que tuvo Goethe. Siempre aspiró éste a quedarse con el mundo y 
con la Gloria; a la vez con la vida, con el saber y ¡a inmortalidad. En 
suma, con Dios y con el diablo. Era un hombre muy posesivo. 

Quienes nos aguantamos las ganas tenemos que mirarlo con respeto. 
Además era poeta. Y no deja de producir en nosotros cierto rubor el 
hablar prosaicamente de la poesía. La filosofía poética crea mitos, o sea 
símbolo; la filosofía prosaica emplea conceptos, los cuales también son 
símbolos acaso tan intencionados como los del mito, pero menos ins¬ 
piradores, menos cargados de pasión, o con una pasión mejor velada. 

Si nos atrevemos a hacerlo es porque, al cabo, todo es filosofía; 
entre la poética y la prosaica no hay el gran trecho que muchos imaginan, 
y el mostrarlo es, en parte, nuestro tema de ahora. Entre Parménides, 
que escribe en verso, y Aristóteles, el más prosaico de todos los filósofos 
que ha habido, el trecho es corto, aunque está de por medio Platón, el 
cual escribe en prosa, pero inventa mitos. 

No vayáis a creer, sin embargo, que los mitos de Platón sean cosa 
aparte de su filosofía, o vayan pegados a ella corno aderezos y amenida¬ 
des. Es la misma facultad racional la que crea el mito y la que forma el 
concepto. Sólo que la razón cambia de traje según el camino que empren¬ 
de; aunque sean varios los caminos que puede explorar, ella siempre es 
igual en el fondo: es la capacidad creadora del hombre, el cual sólo puede 
crear expresándose a sí mismo, mediante símbolos que expresen lo que 
no es él. 

Como las creaciones del actor de teatro, las de la razón humana re¬ 
quieren una caracterización, un indumento. Sin esto no hay acción dra¬ 
mática. Y que la razón es activa lo vió incluso el propio Aristóteles, el 
cual llama noits poietikós al entendimiento superior del hombre. Y es 
que los griegos, muy significativamente, empleaban la misma palabra para 
designar la acción creadora y la creación poética. Poeta era el produc- 
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tor, el hacedor, el autor en general. Y así la razón poética, como la llama 
Aristóteles, o sea la especulativa, resulta que es la razón práctica. 

Con el tiempo, los caminos de la razón se van haciendo divergentes, 
por lo mismo que parten todos de un centro común . Ya entre Rilke y 
la lógica matemática parece que no hay conexión ninguna; como parece 
no haberla entre la Mecánica Analítica de Lagrange y el Fausto de Goethe, 
que también son contemporáneos. Por esto creo que se embarulla un 
poco Goethe cuando pretende enmendarle la plana, la primera plana, a 
San Juan Evangelista. No le parece bien que en el principio fuera el 
Verbo, que en griego se dice lagos , o sea razón. Y en la tercera escena 
del primer Fausto nos presenta al célebre Doctor meditando sobre el tema. 
¿El Verbo? se pregunta. Imposible ponerlo tan alto. “En el principio 
era el Pensamiento;" Pero no: ¿es verdaderamente el Pensamiento el que 
obra, el que crea? Digamos: “En el principio era el Poder.” Sin embar¬ 
go no, todavía no. La verdadera luz nos llega cuando descubrimos que 
“En el principio era el Acto". 

Pero decimos ¿acaso el pensamiento no está en el verbo? ¿Acaso el 

r 

verbo no es un acto? ¿Acaso no hay poder creador en el acto verbal de 
la razón? Nadie lo sabía mejor que Goethe, quien habló del “poder del 
Hombre, que se revela en el bardo", y de la “Humanidad suprema y el 
más alto derecho", conferidos al poeta por la naturaleza. Este poder del 
hombre, y no sólo del poeta, esta capacidad de hacer, de crear con la 
razón poiética , es primariamente la de crearnos o hacernos a nosotros 

mismos. “Es un signo de buena salud —decía Nietzsche— el apegarse 

% 

como Goethe, con una alegría y una afección crecientes, a las cosas de 
este mundo. Haciéndolo, se mantiene esa gran idea del hombre, según 
la cual el hombre transfigura la existencia en la medida en que se trans¬ 
figura a sí mismo." Pero, en la medida en que Goethe permaneció ape¬ 
gado a las cosas y fué hombre de mundo, en la misma medida su vida no 
fué fáustica. El verdadero Fausto es Nietzsche, quien predicó la vida 
sin vivirla; quiero decir, la estudió sin gozarla. 


4. El poeta, el artista en general, tiene la dichosa ventara de vivir 
más de una vida. Cuando los otros hombres nos vemos forzados a elegir 
una entre varias posibilidades, el poeta puede elegirlas todas: vivir una 
y crear las otras poéticamente. 
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Cuando Nietzsche habla también de “esa actitud olímpica de Goethe, 
que ponía en verso su sufrimiento para liberarse de él”, cae en las redes 
doradas de la poesía. Goethe no se libera de ningún sufrimiento vivido; 
no, por lo menos, en el caso del Fausto ; sino de la posibilidad de tener 
que vivirlo. Realiza poéticamente la tragedia, para que ella no infecte su 
propia existencia. Goethe la siente, o la presiente. Conoce que la alberga 
como posibilidad; y la rechaza, dándole una vida mítica. En este sentido, 
el primer Fausto expresa una experiencia personal, y es a la vez un 
mito que no guarda relación directa con su autor. Vivir Cáusticamente es 
más costoso. Goethe vive bien, pero no le cuesta mucho, que sólo el vivir 
nial es costoso. Goethe está en paz consigo mismo, y está en paz porque 
se ama, con un amor bien merecido y bien correspondido. 

Este amor hacia sí mismo se revela —en el primer Fausto — en la 
manera como el Doctor se relaciona con los mortales, de una parte, y con 
Dios y el diablo, de la otra. A Mefistófeles lo trata desde luego con un 
desprecio olímpico. Antes del pacto, discute con él, como si fuera otro 
doctor, y no advierte siquiera, en su osadía, el peligro que entraña alegar 
con el diablo. Sin embargo requiere su ayuda, o por lo menos se digna 
aceptar la que le ofrece; pero la acepta con desdén, como un disipado 
señorito inglés de la época victoriana aceptaría de un judío el préstamo 
que él mismo fue a solicitar. Y, después del pacto, Fausto trata a Me¬ 
fistófeles como a una celestina, con la impaciencia que se siente por 
la persona, tanto más engorrosa cuanto más servicial, que fomenta nues¬ 
tro vicio proporcionando siempre, con presteza mágica, la ocasión y el 
objeto de reincidencia. 

Y a Dios lo trata el Dr, Fausto sin piedad verdadera, de una ma¬ 


nera pagana, como si fuera un rival. “Tan clara es mi visión ¿acaso 
seré Dios?”, exclama Fausto en el monólogo de la primera escena. La 
respuesta se la da el Espíritu, el cual aparece en llamas al conjuro de 
su taumaturgia: “Tu •—le dice— eres el superhombre.” Ser interme¬ 
diario entre Dios yi el hombre, Fausto le disputa.sus poderes a la divi¬ 
nidad. Es el verdadero Prometeo. 


Para el pagano, los dioses son potencias superiores, con voluntad y 
designio; pero este designio es tan poderoso e inexorable como arbitrario 
e imprevisible. La moira de los griegos, el fatum latino, es un secreto que 
los mortales no pueden desentrañar, porque carece de regularidad, di¬ 
jéramos de método. El hombre puede investigar el secreto de la natura- 
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leza, porque la naturaleza es constante en su variación. Pero los dioses 
son extraños, porque son caprichosos, corno los hombres; y se distinguen 
de éstos solamente porque son más. poderosos; a diferencia de la divi¬ 
nidad cristiana, cuya Providencia, aunque inescrutable, se sabe que ope¬ 
ra según un método: el método que se llama amor. 

De ahí que, cuando el pagano siente su propia, fuerza, se vuelva 
osado, o sea insensato; compita con la divinidad... y eventualmente re¬ 
ciba la retribución de su osadía, llamada némesis . De ahí también que 
el pagano, como Fausto, cuando se encuentra apurado, se agencie bus¬ 
cando aliados y mediadores, Prometeo, como ya no es puro hombre, sino 
semidiós, puede hacerles jugarretas a los dioses, interponiéndose en este 
espacio angustioso que media entre Dios y el hombre, y que se llama 

futuro: aquello que el hombre a solas no puede descifrar. Y Prometeo 
es el héroe del futuro. Pues Promethéos en griego significa el pre-pen- 
sador , el pre-visor: el que se anticipa. Su hermano, menos conocido, se 
llamaba Epimethéos , que significa post-pensador , post-visor : el que 
se retrasa, mirando hacia atrás; y por esto se encargaba, no ya del futuro, 
sino del pasado. El uno era inventor, el otro historiador. 

Prometeo, ese intermediario poderoso, no era conciliador, como no 
lo son nunca los poderosos; y era un aliado peligroso, como lo son siem¬ 
pre quienes pueden más que uno. Jugaba con fuego, como Mefistófeles, 
y esto puede costar caro. Mefistófeles es para Fausto lo que Prometeo 
para el pagano. Y es que Fausto lleva a Mefistófeles dentro sí mismo, 
como el pagano lleva a Prometeo, y como todo hombre en verdad lleva 
su diablo metido en el cuerpo. Mefistófeles es el hombre: su otra mitad, 
su cara mitad, que bien cara le cuesta. Y si no, que nos lo cuente Fausto. 
Este renuncia a sus propios poderes, que él llegó a creer semidivinos, 
sobrehumanos, y vende su alma poderosa para hacerse un simple hombre. 
¡Y qué hombre! 

¿Recupera, al ser transformado diabólicamente en un hermoso man¬ 
cebo, el amor que se le perdió entre los libros? Por el contrario, sigue 
sin amor, y además parece haber perdido la inteligencia: todas las co¬ 
sas profundas, a partir de su transformación, las dice Mefistófeles. Antes, 
cuando era todavía el Doctor Fausto, trataba a los humanos con una 
arrogancia que hubiera resultado insoportable a cualquiera que no fuese 
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un sci' tan cándido como Wagner: ese estudiante embelesado por la sa¬ 
biduría del Maestro, que me recuerda a Eckermann, no sé por qué. 
Y después, desde que se presenta, ya remozado, en la taberna de Auerbach, 
"de regreso de España —como cuenta Mefistófeles—, la tierra adorable 
del vino, las canciones y la somnolencia”, se comporta como si fuera un 
vulgar chamarilero de feria. 

Me objetaréis, acaso, pensando en su amor por Margarita. Pero 
¿ quién es Margarita, y cómo la trata Fausto? Primero la desea; luego 
la ama, de verdad; después, sin embargo, la seduce; la abandona, inex¬ 
plicablemente, por distracción, pues no dejó de amarla; por ocurrir con 

Mefistófeles a esa zambra de la Noche de Walpurgis; causa su perdi¬ 
ción, sin que a él puedan salvarle ni su amor ni su arrepentimiento. 
¿Dónde está el símbolo? Margarita no es ni Beatriz, ni Laura, ni Fiamneta. 

La Beatriz de Dante no era una mujer; era un símbolo, personaje 
de una alegoría de amor teologal, intercesora eficaz entre la pecamino- 
sidad del hombre y la misericordia maternal de la Virgen. La Laura del 
Petrarca era ya una mujer; pero no concreta, sino ideal. Era la suma 
de las perfecciones posibles de la feminidad. Pero en la vida, en el amor, 
falla la aritmética, y la suma de tantas cualidades positivas arroja un 
resultado negativo. A medida que hemos ido sumando, la realidad se ha 
ido desvaneciendo; ya no hay ninguna mujer que cumpla el ideal, y éste 
no expresa sino nuestro afán de perfección: de perfección ajena. Las 
perfecciones de Fiamneta, en cambio, son limitadas y concretas, como 
sus imperfecciones. Boccaccio ha dibujado en ella a una mujer de carne y 
hueso: ni demasiado inocente, ni demasiado perversa; sabe a lo que va, 
y sabe lo que el hombre quiere. 

La Margarita de Goethe no es ni un símbolo ni un ideal Urico; y 
como mujer de carne y hueso, cae encima de eífa una tragedia inmerecida, 
quiero decir incongruente con su carácter, y más horrenda aún que la 

t 

de Julieta, la cual siquiera supo amar a Romeo, que era un hombre de 
bien. Con todo y todo, es una persona muy superior a Fausto, al Fausto 
ya remozado y desalmado. 

La lección que se desprende de ello es que el amor no cura ni salva. 


Si no es banal, sólo trae destrucción y sufrimiento . Para lo cual no me 


recía la pena haber vendido el alma y renunciar a la soledad y el estudio. 
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5. El mito fáustíco, el gran símbolo humano de Goethe, lo encon¬ 
tramos en la primera parte de Ja tragedia, antes de que Fausto haya con¬ 
sumado la venta de su alma. Fausto vendió su alma a cambio de la vida, 
porque antes renunció a la vida a cambio del alma, y se quedó sin nada. 
¿Sin nada? Se quedó con un alma para después de la muerte. Pero ésta 
no le importaba tanto. La venta del alma supone todavía un rastro de 
fe en la inmortalidad. Pero lo que Fausto quería era la inmortalidad en 
vida, aquella que debemos a nuestro propio esfuerzo, al poder de nuestro 
ser; pues la inmortalidad que viene después de la muerte la tiene inclu¬ 
so el alma del último beocío. Se salva o se condena, esta es la diferencia; 
pero no se hace inmortal a sí misma, arrancándole al ser su más hondo 
secreto, que es lo que tratan de hacer el místico y el metafísico, como si 
desde aquí pudieran ya otear lo que no se revela sino allá. 

Fausto, en su juventud, gozó de las delicias de la fe ingenua. “El 
amor celeste depositó una vez su ardiente beso sobre mi rostro”; “la 
plegaria me disolvió en un ferviente arrobo". Pero, cuando esta fe de 
inspiración se pierde ¿qué hace el hombre? El hombre, se dice, no puede 
vivir sin una fe. Pero sí vive. Muchos que dicen tenerla viven sin ella; 
y otros que no la tienen viven como sí no importara. Algunos hombres 
’no pueden vivir sin una fe. Y cuando pierden aquélla, que es don divino, 
se sienten o se creen bastante fuertes para substituirla con otra que no 
sea don de nadie, sino inspiración propia. 

“Aquí estoy yo; un Hombre, i Atrévete a ser hombre !", le dice 
Fausto a su discípulo Wagner. Pero atreverse a ser hombre es ya que¬ 
darse solo, sobrepasar lo común de la condición humana. Pues el co- 

i 

mún de los hombres no tienen tal atrevimiento, y, como dice Goethe, “el 
hombre desprecia lo que jamás comprende". O sea que desprecia lo me¬ 
jor de sus posibilidades, cuando las encuentra realizadas en otro, contra 
el cual se encona por habérselas revelado. De ahí el desprecio de Nietzsche 
por el hombre masa, el cual carece del sentido trágico para comprender 
la tragedia del hombre que quiere substituir a Dios. Este es el mismo 
desprecio que sintió Heráclito, antecesor lejano de Nietzsche, cuando 
dijo que los hombres eran tan incapaces de encontrar la verdad antes de 
oírla, como de comprenderla después de haberla oído. 
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Esta búsqueda de la verdad es el camino del hombre. El que sigue 
Fausto, y en cuyo termino lo encontramos a él, en la desolación del 
fracaso. "Lo estudié todo —nos dice—: filosofía y ciencia e incluso ;ay 
de mí! teología. Y aquí me encuentro, tan ignaro como antes. Nada puede 
conocerse, y este conocimiento me desgarra. Para esto he renunciado a 
todos los placeres. Yo, imagen de la divinidad, consideré la Verdad 
Eterna segura y próxima; creí que’ pudiera asolearme en la celeste luz 
y claridad, dejar a un lado la humanidad terrestre, y, más fuerte que 
el Amor que pulsa alegre en las venas de la Naturaleza, gozar de la 
creación, emulando la vida de los dioses. He aquí mi expiación. Pude 
acercarme a ti, Naturaleza, pero me fue negado el poder de poseerte, 
i Ah! no, es bien cierto que no soy como los dioses. Sediento de verda¬ 
des, caí en los errores. Lo que se ignora es lo que se necesita, y lo que 
se sabe es lo que nunca se usa. Mejor hubiera sido emplear mi vida en la 
holganza, que no sudar bajo su agobiante carga. Mil volúmenes me han 
enseñado sólo que los hombres, torturándose a sí mismos, deben san¬ 
grar, mientras aquí, o allí, un hombre vive feliz en soledad. Me empeñé 
en igualar la dignidad del hombre con la alteza de los dioses. Me empeñé 
en el saber, aunque su conclusión hubiera de ser la Nada. Y aquí estoy, 
frente a mí mismo, en soledad desdichada, agotada la vida a que renuncié, 
perdida la esperanza en el saber que fui buscando; frente a la Nada que 
yo mismo soy, y anhelando ser menos aún de lo que he sido; vivir otra 
vez como el hombre que desprecié, y sumergirme en ese mar de dulces 
falsedades que me propone la tentación de Mefisto. ¿Qué más me queda, 
sino la muerte ? Pero la muerte nunca es bien recibida, la tentación me 
dice. Mejor te alejas de esta celda y, liberado, que la vida te sea revelada. 
Pues bien, si. Qué pase lo que quiera. Aquí —y no allí—, en esta tierra, 
está la fuente de mis goces, ¿Puedes tú darme, tentación, todo lo que yo 
te pido, lo que tú me prometes? Yo me he ensoberbecido demasiado. 
Mi lugar propio es tu dominio. Cuando el Espíritu me niega su respuesta, 
y la Naturaleza me cerró sus puertas, el hilo del entendimiento quedó 
roto. El saber sólo trae un disgusto indecible. Es todo vanidad, y ni 
siquiera lo mejor que llega a saber con madurez puede uno atreverse a 
comunicarlo a los jóvenes. Exploremos las profundidades del placer; 
agotemos los fervores de la pasión más encendida. El hombre, se revela 
en la actividad sin freno. Voy a hundirme en el Tiempo: apurar el mo¬ 
mento, sin detenerme en él. Y si alguna vez quiero parar el Tiempo y' 
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exclamo: ¡ Ah! qué momento más hermoso, deténlo en verdad, Mefis- 
lófeies. Por haber traicionado mi principio, toma posesión de mi alma 
y que se cumpla mi inadvertido deseo: que mi tiempo acabe para siempre.” 

Hacer y conocer, verdad y error, vida y muerte: ser o no ser. Este 
es el problema. Este es el nombre del problema. Pero, waht is in a ñame? 
¿ Qué ser hay en el nombre? Porque el problema mismo no existe míen' 
tras no se ve, y no se ve mientras no tiene un nombre. Los hombres ven 
con la palabra, y no con los ojos. Y mientras no hay palabra no hay ser, 
sino esa niebla'informe y opaca, a la que los griegos llamaban Caos. 
El ser es forma, y la forma, o la horma, o la norma del ser es la pa¬ 
labra.- Al Caos se oponen el nomos y el logos. Y por esto en el principio 
fue la palabra, que quiere decir: en el principio la palabra dió forma al 
ser. Sin niebla ni tiniebla: “Hágase la luz”, y la luz se hizo por obra de 
la palabra. El verbo es ser y es obrar, por tanto, .al mismo tiempo. Y 
el. verbo es tiempo, y este es el secreto del ser en el tiempo, y no otro. 

Y este es el mito fáustico del hombre: que no puede tener nunca lo que 
busca, y no puede existir sino buscando. 

No me importa que Fausto venda su alma, en la primera versión 
de Goethe, aunque ya es notable que, cansado de buscar, pida otra 
vida para seguir buscando. Tampoco me importa lo que le ocurra' en 
esa otra vida; es una trivialidad, lo mismo en la primera versión que en la 
segunda. La más honda lección del mito ¿le pasaría inadvertida al pro¬ 
pio Goethe, el gran artífice de la palabra? Pues esta lección nos dice 
que el hombre vive de palabras. Con ellas quiere aprisionar el ser, y 
‘luego se le evaden las palabras mismas. 

El hombre siente la angustia del cambio, que es la angustia de si 
mismo y de cuanto lo rodea. Busca lo estable, lo fijo, lo imperecedero. 

Y la palabra es para él un instrumento de fijeza. La palabra forma el 
ser, decimos; y esta forma esperamos que permanezca inmutable. Pero 
la palabra misma es mudable, y el ser se nos escapa de nuevo en esta 
mutación de la forma en que pretendimos inmovilizarlo. Las palabras 
adquieren una vida propia, independiente del ser, Pero a éste ¿cómo 
podemos jamás apresarlo, sino con palabras? No con las manos, porque 
las manos no saben, y por esto no poseen. 

El hombre está infinitamente interesado en la realidad, porque está 
interesado en sí mismo. La busca y la rebusca, porque se busca a sí 
mismo, y siempre se encuentra en esto que llamamos realidad. No puede 
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desprenderse cíe día, ni le importa. Pero, para buscarla, no dispone sino 
de palabras, y lo que encuentra no son sino palabras. La historia de la 
palabra es la aventura fáustica del hombre. 

Pero esta historicidad de la palabra ofrece todavía otro aspecto pa¬ 
radójico. .. o dialéctico. Porque la dialéctica fáustica no consiste sola¬ 
mente en que la palabra, con la cual pretendimos paralizar la fluencia 
del ser, sea ella misma fluida; consiste además en que, tratando de afir¬ 
marla a ella, de hacerla inmutablemente unívoca, nos alejamos de la 
realidad en la medida misma en que lo conseguimos. El hombre sólo 
entiende lo que no se mueve. Por esto anda en busca de la univocidad, que 
es la primera forma, el anticipo, de la verdad. La verdad alivia la zo¬ 
zobra que le produce el cambio. Pero la verdad es palabra, y la palabra 
cambia, y así vuelve la zozobra. Dejémonos, pues, de palabras, y vayamos 
como Fausto derecho a la realidad. Pero ¿es esto posible? De ir, tenemos 
que ir armados de palabras. Veamos este otro aspecto de la aventura 
fáustica. 

6. Primero, el ser y el nombre se identifican esencialmente. En los 
pueblos primitivos, las cosas no tienen nombre: son el nombre. Usar en 
vano el nombre de un ser es como hacer mal uso del ser mismo. Para 
que el ser tenga nombre es necesario que la mente humana haya llegado 
a distinguir entre el uno y el otro. Entonces la palabra ya no se identi¬ 
fica con el ser, sino que lo representa. Es un símbolo. Ya somos inteli¬ 
gentes; pero hemos interpuesto un obstáculo entre nosotros y el ser. 
La historia ha comenzado. 

En efecto: para comprender la cosa, el hombre ha tenido que rom¬ 
per esa especie de unión mágica primitiva que mantenía con ella, en la 
cual no existía aún el problema de la verdad y el error. Este problema 
surge con el símbolo verbal, o lógico. La palabra es entonces una pers¬ 
pectiva del logos sobre la realidad, y como toda perspectiva implica una 
distancia, la razón sólo opera a distancia. 

Por esto, el advenimiento histórico de la razón es para el hombre la 
pérdida de la inocencia. Adán, en el Paraíso, convive, coexiste con las 
cosas y no tiene problemas. Así dice el Génesis: "Formó, pues. Dios, 
de la tierra toda bestia del campo y toda ave de los cielos, y trájolas a 
Adán, para que viese cómo las había de llamar; y todo lo que Adán lla¬ 
mó a los animales, este es su nombre." La función verbal del hombre 
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sería el complemento de la creación divina. Así, el lenguaje del Paraíso 
carece de interrogantes. Todos los nombres están dados, y la palabra 
es segura. La caída se produce cuando Adán formula su primera inte¬ 
rrogación. Morder la fruta del árbol de la ciencia quiere decir iniciar 
la búsqueda: buscar el nombre de algo que no se sabe, buscar la verdad, 
o sea iniciar la historia. 

La historia comienza, pues, con mal pié. Comienza con una caída, y 
de resultas de ella el hombre anda siempre cojeando, o sea preguntando, 
investigando, queriendo saber más, y más, sin llegar nunca a saber nada: 
nada de lo que importa, Y esta historia del diablo cojuelo de la pregunta 
no es la de Mefistóíeles, que ya sabe la respuesta, sino la de Fausto, el 
sabio que no sabe nada, y que no se resigna. Porque nadie se resigna sin 
el ser; y si la palabra es el ser, la ignorancia es el mutismo, o sea la 
privación del ser. ¿Y qué soy yo, a solas conmigo mismo, perdida el 
habla, sin el ser ajeno con que anhelo rellenar mi vacío? 

Y sin embargo tengo que alejarme del ser. El signo más cercano a 
la cosa es el gesto; pero el gesto es mudo, y sólo adquiere sentido cuando 
una palabra se io ha dado. La palabra más cercana a la cosa es la pala¬ 
bra esto, con que designo a la mesa que tengo enfrente. Pero esta palabra 
no contiene apenas ningún saber. Saber de la mesa lo tengo cuando así 
la llamo, mesa . Pero entonces este saber me alejó de mi mesa, de ésta. 
La palabra ya es concepto; es el símbolo de mi conocimiento de la mesa 
en general, y por tanto ya no sólo de la mía, ni de ninguna otra en par¬ 
ticular. Cuanto más distanciado es el símbolo, tanto más perfecto, más 
claro, más lógico. Pero, cuanto más perfecto, más vacío de realidad. 

Perdida la inocencia, que es un estado de comunión con el ser, no 
podemos nunca más recuperarla. Quiero decir: desde que empezó la 
historia, tenemos forzosamente que usar la razón. La definición del hom¬ 
bre como animal racional no es una definición de esencia, sino una defi¬ 
nición'histórica. Pero ésta aclara la otra y apresa mejor el modo de nues¬ 
tro ser. 

En el uso histórico de la razón, unas veces nos alejamos de la realidad, 
y otras veces tratamos de acercarnos a ella nuevamente. Pero, de una ma¬ 
nera o de otra, siempre se interpone entre la razón y ella el símbolo que 
nosotros mismos creamos. Esta es la historia de la ciencia, y en verdad 
la de todo símbolo que el hombre emplea para conocer. O sea la historia 
del hombre, pues los símbolos del conocimiento mejor nos expresan a 
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nosotros que a la realidad. Y esto es lo que quiere decir que la razón sea 
histórica —y no otras zarandajas—: la historicidad del hombre en tanto 


que ser expresivo. 

Naturalmente que la razón, que es un útil para relacionarnos con 
las cosas —pues sin conocerlas no podemos convivir con ellas—, pronto 
llega a interesarse por sí misma; y como si suspendiera provisionalmente 
su interés por la realidad, trata de perfeccionarse a sí misma. Así nace 
la lógica. Y la suprema perfección lógica es la lógica matemática, en que 
operamos ya con símbolos llamados puros, como los del álgebra. Y puros 
quiere decir liberados del contagio de la realidad. Primero es la pala¬ 
bra; luego es el número; luego el símbolo algebraico; y luego el sím¬ 
bolo de las operaciones que puede efectuar la mente con los símbolos 
algebraicos. Entre la realidad y la mente ya no hemos interpuesto un 
símbolo , sino una serie de símbolos interconexos. El símbolo logístico 
es símbolo de un símbolo de un símbolo de un símbolo. La lógica ma¬ 
temática es perfecta: ya no significa nada. 

Contra este formalismo se alza la idea de la razón vital. Se trata 


de aproximarse de nuevo a la realidad. Tal vez por ello vuelven las con¬ 
fusiones, y los símbolos pierden su claridad y rigor. Pues vital la razón 
no puede dejar de serlo. Lo es constitutivamente; lo es incluso en lógica 
matemática. No tendría, pues, sentido que iniciáramos una cruzada "en 
pro de la razón vitar'. Tampoco lo tiene renunciar a la razón, que al 
fin es la palabra, y llamar de otro modo a la facultad que logre acercar¬ 
nos otra vez a la realidad, como ha hecho Bergson. La mínima distancia 
es el contacto, y el contacto es inefable, como todo el mundo sabe, por¬ 
que es irracional. La palabra que sea irracional no se ha dicho todavía. 
Racional es, por tanto, la palabra de los írracionalistas, como Kierkegaard 
y Nietzsche, padres en el siglo xix de esa idea de la razón vital que 
acogen en España, respectivamente, Unamuno y Ortega. 

De cualquier modo, el fenómeno es típico de ese ritmo de aproxi¬ 
mación y distanciamiento que el uso del símbolo verbal de conocmiento 
produce en Ja historia. Pero lo mismo ocurre con los símbolos de las 
artes plásticas, en la pintura y la escultura. Por el lado de la realidad, 
estos símbolos están unas veces muy próximos a ella; otras, más lejanos, 
hasta que ya parece que la obra no guarda relación ninguna con un objeto 
real. Pero, por el lado del artista, siempre guardan relación con éste, 
con el hombre, al que no dejan nunca de expresar con fidelidad. La 
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elección de estilos es libre, con la limitada libertad de toda creación his¬ 
tórica. Y este límite precisamente es lo que impide la pura arbitrariedad 
en el arte. 

Como la impide en la ciencia. Cuando un matemático nos dice: su¬ 
pongamos que por un punto dado exterior a una recta pueda trazarse 
mas de una línea paralela a esta recta, no hay en esto nada más ni menos 
arbitrario que en el cubismo. Y así como no tiene sentido preguntarse, 
en geometría (no lo tiene, por lo menos, desde Lobatchevsky), ¿valen 
realmente dos rectos los ángulos de un triángulo rectángulo, o valen más, 
o menos?, pues no se trata aquí de realidades, sino de símbolos, tampoco 
lo tiene preguntarse ante una pintura no representativa ¿esto qué sig¬ 
nifica?, pues lo significado o simbolizado primariamente en ella es el 
alma del pintor, ínsita en el proceso creador de la historia. 


En fin, lo propio acontece con la física. Esta comienza siendo la 
ciencia del ser como se ve y se toca: del ser con todas las cualidades vi¬ 
vas de su presencia. ¡ Qué precaria fué esa ciencia hélenica! ; Qué aven¬ 
turadas sus hipótesis, y qué aventura con el ser la de la mente que las 
formula! Luego la física progresa, se hace matemática: prescinde de las 
cualidades, y atiende sólo a las cantidades. Se hace más exacta, en la 
medida en que se aleja del ser, en que se hace más inauténtica. Ya no 
habla de cosas, sino de relaciones, funciones y magnitudes. Y por este 
camino llega en nuestros días a confesar que ni siquiera puede ser exac¬ 
ta, sino aproximativa: que la realidad ofrece una intrínseca resistencia 
a ser medida con exactitud final. Pero esto no representa un contratiempo, 
sino un progreso. Pues, para desconsuelo de los optimistas que no sabían 
historia, resulta que la física matemática no es sino una prodigiosa sim¬ 
bólica, un sistema de símbolos convencionales, aunque no arbitrarios. Y 
ni siquiera un sistema, sino una pluralidad de sistemas, igualmente válidos 
todos en principio. Y es que este principio no se establece por referencia 
a lo que el bueno del vecino llama realidad —en física o en arte—, sino 
por referencia a un conjunto de postulados, que se admiten con carácter 
hipotético. Y la paradoja es que la ciencia sea tanto rnás perfecta y pro¬ 
gresiva, tanto más rebosante de saber, cuanto más hipotética y cuanto 


más distanciados de lo “real” los símbolos que emplea. 
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Y así ocurre en todo símbolo y en todas las formas simbólicas his¬ 
tóricas. Las ciencias y las artes son igualmente expresivas. Unas y otras 
no expresan fundamentalmente sino ese vaivén histórico de la aventura 
del hombre con el ser, que es la aventura del hombre consigo mismo. El 
ser nos importa. Somos el único ser a quien importa el ser, ha dicho 
Heidegger, y es verdad. Lo buscamos, pero para alcanzarlo tenemos pa¬ 
radójicamente que alejarnos de él. Es lo que ha estado haciendo Fausto, 
hasta que se le aparece Mefistófeles: se ha desvivido para desentrañar el 
sentido de la vida. 

Y cuando la ciencia no nos satisface y añoramos la delicia del con¬ 
tacto directo con la realidad, entonces en este contacto perdemos la ra¬ 
zón. Estamos ya entre las cosas, pero no sabemos de ellas. Es lo que le 
ocurre a Fausto cuando regresa a la vida después de renunciar al saber. 

En suma, la trágica conclusión es que el hombre no puede tener 
jamás al mismo tiempo el ser y el saber. Y no pudiendo tener los dos 
al mismo tiempo, no tiene ninguno. Para poseerlos, debiera salir del 
tiempo, y dejar de ser: de ser hombre. Porque es precisamente el hecho 
de ser temporal el que le obliga a emplear esos intermediarios que son 
los símbolos. Sin ellos vive la planta, que no sabe nada de sí misma, de 
su tierra. Sin ellos, si queréis, existen los seres celestes, que lo saben 
todo, porque no pisan la tierra. Nosotros, quienes tenemos los pies en la 
tierra —incluso los filósofos—, sólo sabemos que no sabemos nada, y 
esta es la lección socrática que nos reitera el mito del Fausto. 

Por esto, feliz el poeta, porque no es buscador o servidor de la 
verdad; porque no investiga el ser, sino lo crea, creando formas simbó¬ 
licas, “palabras, palabras, palabras”, que por añadidura son bellas; ri¬ 
cas de realidad, porque son expresión de experiencia, que la ciencia, 
contra lo que dicen los manuales, e incluso algunos sabios, está bien ale¬ 
jada de la experiencia. 

Así creo que la verdadera razón vital es la razón poética. Vital quiere 
decir que sirve a fines de la existencia humana. Pero la poesía, que no 
tiene utilidad ninguna, y de la que piensa ía gente que anda por unas 
nubes más altas aún que esas que albergan a la filosofía, sirve sin des¬ 
lealtad un fin humano principal: el de lograr que de algún modo el 
verbo y el ser queden reunidos nuevamente. Y como la historia no pue¬ 
de desandarse, ni podemos regresar a la época del mito primitivo, en que 
la palabra era para todos el ser, la mejor forma de lograr aquella reu- 
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nióti es crear nuevos mitos, que expresen et ser, en vez tic reducirlo a 
ciencia. 

Y esta es, en suma, la gloria de Goethe, el hombre del nous poietikós, 
poeta y creador de mitos. 

Eduardo Nicol 
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ASPECTOS DE LA ELABORACION DEL "FAUSTO” 


Las Memorias de Goethe, en su parte final, dejan ver a trechos el 
interés que el poeta deposita en su Fausto , cuando lee nuevas escenas 
a Klopstock, quien acoge la obra con agrado, la aplaude y desea que la 
termine; pero Goethe, entregado a la tarea creadora, no se detuvo a 
escribir sobre la ejecución del poema dramático, en su primera fase. 

En cambio, las Conversaciones abundan en datos sobre la elaboración 
de la segunda parte del Fausto . Fué una tara fortuna, para Goethe y 
quienes lo admiran, el hecho de que Juan Pedro Eckermann tuviese tan¬ 
to interés en ver representar obras dramáticas y en leerlas. Gracias a 
esa predilección, conocemos las opiniones de Goethe acerca de obras, dra¬ 
maturgos, actores y diversos aspectos de la realización escénica, y sobre 
la forma en que fué elaborándose el segundo Fausto . 

Goethe se familiarizó con el teatro, desde la infancia; no sólo porque 
tuvo, como suelen tener los niños, un teatro de títeres: aquel obsequio 
de la abuela, del cual habla en Poesía y verdad . 1 Aparte las lecturas de 
trágicos griegos y comediógrafos latinos, desde la adolescencia presenció 
ensayos y representaciones: aprendió el francés, al asistir a ellas, y se 
familiarizó con el repertorio de clásicos y neoclásicos de Francia y con 
las obras de Calderón y Shakespeare, antes que con obras escritas en 
su propio idioma. 2 

1 Goethe. Memorias de mi vida. Poesía y verdad. Trad. de Tose Pérez Bances. 
Madrid, 1942. 1*. 19. 

2 “Gustaba mucho entonces la comedia francesa en verso; se representaban a 
menudo las obras de Destouches, Marivaux, la Chausée, y recuerdo todavía cla¬ 
ramente algunos tipos característicos. De las obras de Moliere me han quedado 
pocos^ recuerdos. Lo que me produjo mayor impresión fué la Hypermnestra de 
Lerniere, que, por ser nueva, se representaba con esmero y se repetía con frecuen¬ 
cia. También me hicieron una impresión muy agradable el Devin du Village, Rose 
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Conoció también, y en varias ocasiones lo recuerda, a grandes ac¬ 
tores; entre ellos, alguno de los italianos que prolongaba el libre im¬ 
pulso de la Commedia delVArte. 3 

Después vinieron otras experiencias personales, al traducir obras 
como El sobrino de Ramean. 4 —que alguien llegó a atribuirle, por ha¬ 
berse perdido el original de Diderot/ en francés—; al terminar y per¬ 
feccionar obras ajenas; al colaborar con Schiller —tan presente en su 
recuerdo—; al escribir dramas y comedias; dirigir las obras que se mon¬ 
taban en el teatro de Weímar, 5 y aun actuar en éL Su experiencia no se 
detuvo allí, pues al incendiarse el teatro, presentó al duque los planos para 
la construcción del nuevo, el cual, aparentemente por razones económi¬ 
cas, no se realizó tal como Goethe deseaba. 6 

De todo ello se desprende que la autoridad de Goethe, en asuntos 
de teatro, era indiscutible. Conocía a fondo las producciones de los grie¬ 
gos —según lo demuestran sus pareceres acerca de los trágicos— 7 y las 
obras de los romanos, y admiraba al indo Kalidasa, a quien se propuso 
imitar en el “Preludio” del Fausto, 

Las opiniones de Goethe acerca del teatro recogidas por Eckermann, 
son tan valiosas, que con ellas podría formarse un manual para directo¬ 
res e intérpretes. A través de más de un siglo, por su penetrante obser¬ 
vación, mantienen aún su vigencia. 8 


et Colas y Anude et Lubin. Recuerdo todavía ios coros de muchachos y muchachas 
y sus movimientos.” Poesía y verdad, 1*, 112-113. 

3 Juan Pedro Eckermann. Conversaciones con Goethe en los últimos años 
de su vida. Trad. J. Pérez Bances. Madrid, 1920. 3 9 , 275-276. 

4 Id., P, 181; 3", 36. 

5 Id., P, 52, 226-227; 2\ 148; 3\ 71, 72-75, 78. 

6 Id., 3« 80-85, 86, 91, 96-99. 

7 Id., Trágicos griegos. Esquilo: P, 290; 3*. 114, 136. Sófocles: P, 198, 289- 

290 ; 3* 113-114, 123, 127-131, 136, 140-142. Eurípides: P, 184, 290 ; 2«, 246; 3% 112- 

113, 114, 136. 

8 Id., Obras y autores: P, 69, 132, 133, 134, 156, 174, 176, 180-181, 182, 183, 

184, 187, 196, 199, 200, 211, 216-218, 224, 225, 228, 261-263 , 268, 270, 272-273, 274, 

289-291, 294; 2", 48, 56, 71, 72, 76, 83, 96, 116, 120, 142, 239, 248-249, 313-314; 3’, 
46, 47-48, 75, 97, 113, 133-136, 142-143, 152-154, 159, 165-166, 223, 298-299, 336. 

Teatro en general: P, 63, 131, 161-162, 214, 239-240, 294-295, 332 ; 2* f 57, 61, 
148-149, 163; 3’, 160, 254, 274-275, 282, 298, 323. 

Opera: 2* 281; 3* 29, 85-86. 

Dirección: P, 226; 2*, 247-248 ; 3>, 80-85, 87-89, 97. 98. 

Actores: P, lió, 144, 145, 146, 152; 2\ 45, 111-112, 147; 3’, 57-60, 137-138, 
140, 275-276. 

Escenografía y vestuario: 2 q , 173-174, 238; 3 9 , 33. 78. 

# 
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Ya al iniciarse el Fausto , en ese “Preludio en el teatro”, d en el 
cual dialogan “El Director, El Poeta dramático y El Gracioso” *— e } actor 
cómico, más cercano al público, en todo tiempo—, se advierte la expe¬ 
riencia acumulada por Goethe, en sus relaciones con el teatro. Allí expone, 
en parte, sus ideas sobre el teatro y sus problemas, adoptando sucesiva¬ 
mente los tres puntos de vista que corresponden a dichos interlocutores. 

Por boca del primero —el Director—, habla la experiencia de quien 
conoce bien a los espectadores; defiende el segundo la independencia del 
poeta creador, y el tercero tiene presente al público, a quien halaga y 
sirve. Aunque los tres, en suma, dependen de quien paga, sólo el segundo 
trata de romper los lazos que limitan el vuelo, que él desearía libre, de 
sus pensamientos. Esos personajes que constituyen los tres lados del 
equilátero teatral —que se deforma o mutila cuando uno de ellos preten¬ 
de imponer su predominio sobre los restantes— mantienen con vigor sus 
respectivas actitudes: la experiencia de Goethe abarca los problemas del 
teatro, en conjunto, y de ese modo impide que el equilibrio se rompa. 

El Director habla de las exigencias del público, de quien depende el 
éxito de la empresa. Querría “complacer a la multitud, ante todo, porque 
vive y hace vivir”. Aquél, aunque no es refinado, lee mucho, y desea 
que “todo sea nuevo y original”. Sólo un poeta, dice, puede hacer el 
milagro de satisfacer a “un público tan heterogéneo”. Así era, sin duda, 
el germano en tiempos de Goethe. El Director se inclina del lado extran¬ 
jero, y piensa en las ágiles obras de los teatros inglés y español de los 
siglos de oro, más bien que en las obras francesas neoclásicas, donde se 
conservan las tres unidades: “Si dais una pieza, opina, dadla desde luego 
en piezas”, esto es, en múltiples cuadros. Hay que despertar y mantener 
viva la curiosidad de espectadores aburridos, ahitos; de lectores de dia¬ 
rios, fríos, sensuales, exigentes. Por eso, él aconseja a sus colaboradores 
■autor, intérprete— que tengan decisión y desplieguen actividad cons¬ 
tante, en su esfuerzo. 

El poeta dramático, a quien nosotros llamamos autor, trata de de¬ 
fenderse de “la ondeante multitud, que a despecho nuestro nos arrastra 
al remolino”. 

Quisiera aislarse al crear, porque “a menudo no aparece la obra 
en su forma cabal sino con el transcurso de los años. Lo que deslumbra 


9 Fausto, Trad. de J. Rovíralta Borrell. México, 1924 
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vive sólo un instante; lo que es bueno de veras, permanece intacto para 
la póster idadDefiende con sus derechos, tos de la Armonía, los de la 
Poesía, en fin, que va de lo particular a lo universal, y ahora su juven¬ 
tud, su entusiasmo de otros días, cuando tenía "afán de verdad y placer 
en la ilusión”. 

El gracioso, el actor cómico, desdeña a la posteridad, porque vive 
para lo actual. Desearía procedimientos de novela, variados, atractivos, 
de interés vital, pues en cuanto a la vida, “todos la viven, pero pocos la 
conocen”. En una pieza “cada cual ve reproducido lo que lleva en el 
corazón”. Hay que pensar en el agradecimiento de quienes aún no lle¬ 
gan a la madurez, a la cual “nada hay que le satisfaga”. 

Tales son, en extracto, sin la animación que las réplicas y contra¬ 
rréplicas dan a esos razonamientos, las ideas que Goethe expuso en ese 
“Preludio”, el cual se cierra con las frases conminatorias de quien habló 
primero y pronuncia también las últimas palabras. El Director •—antiguo 
autor, concertador de voluntades y futuro amo absoluto del escenario, en 
tiempos que serían los más próximos a nosotros— es quien aconseja a 
sus colaboradores, el poeta y el intérprete, que “con prudente rapidez”, 
relativa mesura, vayan “desde el cielo, pasando por la tierra, a lo pro¬ 
fundo del infierno”; esto es, que llagan —a partir del “ Prólogo en el 
cielo”—, a la inversa, un camino tan vasto como el que en su Divina Co¬ 
media había recorrido, siglos atrás, Dante Aiíghierí: de la tierra al cielo, 
pasando por el infierno y por el purgatorio. 

* * * 

En el Fausto, Goethe mantuvo la posición que le correspondía, como 
poeta dramático y libre creador; mas sin permanecer aislado ni olvidarse 
de dar en su obra un reflejo de la vida y de la experiencia propia. No 
hacía concesiones a la multitud ni deseaba que los mediocres lo com¬ 
prendieran fácilmente: “ Mis obras no pueden llegar a ser populares ... 
—el subrayado es de Eckermann—: no están escritas para la masa, sino 
para algunas personas que quieren y buscan algo análogo y que marchan 
por caminos semejantes”, 10 le confía Goethe, el 11 de octubre de 1828. 
El mismo explicará, poco más tarde, el 10 de febrero de 1829, que “el 
Fausto nació cuando el Werther . En el aho 1775, agrega, lo traje con¬ 
migo a Weimar.'Lo había escrito en papel de cartas, y no contenía ta- 
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chadura alguna, pues me cuidé muy bien de no escribir ni una línea que 
no estuviese bien y no fuese definitiva”. Recordemos que es Eckermann 
quien traslada; la confidencia bien pudo ser menos categórica, en esta 
frase final, 

9 

Por entonces, Goethe no creía que para su obra hubiese música ade¬ 
cuada. Mozart era, a su juicio, "quién hubiera debido” ponérsela; muerto 
aquél, el único en quien pensaba era Meyerbeer. Et mayor inconveniente, 
para él, estaba en que “lo antipático, repugnante, terrible que hay en 
algunos pasajes del Fausto, es contrario a la corriente del tiempo”. 11 
Después alude a la moda musical, que entonces venía del rumbo italiano. 

Antes, el 10 de enero de 1825, había dicho a cierto Mr. H. que 
leía el primer Fausto: "Hay en él muchas cosas dislocadas, y sobrepasa 
los sentimientos ordinarios... Fausto, agregó, es un sujeto tan extraño, 
que pocos hombres pueden comprender sus sentimientos íntimos. A su 
vez, el carácter de Mefistófeles es también muy difícil por su ironía y 
porque es el resultado viviente de toda una visión del mundo.” 12 

En aquella época sólo existía la primera parte del Fausto, y como 
aconteció con el Don Quijote, no faltó quien pensara en continuar la obra. 
El 20 de abril de 1825, Goethe muestra a Eckermann "una carta de un 
joven que le 

él pensaba, por su parte, continuar el poema”, 13 

El 10 de agosto del año anterior, al preparar una prolongación de 
Poesía y verdad , qrie contenía "el plan de la continuación del Fausto ”, 
Eckermann le había sugerido que la publicación de aquel plan se resol¬ 
viera después de ver "terminados los fragmentos y decidiendo entonces 
si debe renunciarse o no a la esperanza en una continuación del Fausto ”. 14 

Byron había prolongado, a su modo, el Mefistófeles, en The deformed 
transformed, y había señalado en la obra influjos —- que Goethe nega¬ 
ba. 13 Este había vuelto la espalda al mundo romántico naciente y a su 
cortejo de trasgos y fantasmas. "En el Fausto, afirmaba, liquido con 

10 Conversaciones, 2 9 , 33. 

11 Id, id., 62. 

12 Id., 166. 

13 Id., id., 189. 

14 Id., id., 150. 

13 Id., id., 175. 


preguntaba por el plan de la segunda parte del Fausto, porque 
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brujos y demonios; y satisfecho de haber consumido mi herencia nórdica, 
me senté a la mesa de los griegos.” 10 

El 15 de enero de 1827, ya terminada la Helena y hecho el esbozo 
de la “Noche clásica de Walpurgis”, habla de la segunda parte del Fausto. 
“En un trimestre podría estar hecha, dice Goethe: ¡Pero de dónde saco 
el sosiego necesario!” 17 Las atenciones cortesanas lo abruman y le im¬ 
piden pensar en la solución de problemas de estilo. Habla entonces de un 
“discurso de Fausto a Proserpina para convencerla de que le entregue a 
Plelena. \ Cómo tendrá que ser el discurso para que vierta lágrimas la 
propia Proserpina ÍTodo esto es difícil y depende mucho de la suerte, 
agrega; casi todo depende del ánimo y el temple del momento”. 1S Sobra 
decir que ese discurso no aparece en la obra terminada. 

A fines de septiembre de 1827, según escribe Eckermann el día 24, 
Goethe “empezaba a trabajar seriamente” en la segunda parte. Aunque 
entonces aquél sólo anotó eso, al añadir páginas intercalabas, en el tomo 

3?, el 19 de octubre siguiente, habla de una síntesis de “la segunda escena 
de su nuevo Fausto”. 10 Quizás el mes anterior Goethe había escrito la 
primera. 

El 11 de marzo de 1828 añade que avanza lentamente la obra. Goethe 
explica las causas de ello. 20 Para el 6 de diciembre de 1829 ya está escrita 

la primera escena del segundo acto: casi dos años empleó, pues, en es¬ 
cribir el primer acto. 21 

“Como la concepción es tan antigua *—dijo Goethe— y llevo cin¬ 
cuenta años pensando en ella, he acumulado en mi interior tal cantidad 
de material, que la operación más difícil ahora es la de expurgo y se¬ 
lección. La idea de esta segunda parte data, en efecto, del tiempo que 
le digo. Pero el que sea ahora cuando me decido a escribirla, después de 

16 Id., id., 221 . 

17 Id., id., 255. 

18 Id., id., 256. 

19 Id., 3 9 , 184. 

20 “Ahora, en la segunda parte del Fausto , sólo puedo trabajar en las primeras 
horas de la mañana, cuando me siento confortado y fortalecido y las molestias de la 
vida diaria no han confundido aún mi mente. ¿Y qué es todo lo que logro escribir? 
En el caso más favorable, una página; pero, generalmente, !o que se pudiera escribir 
en la palma de la mano, y a menudo, en momentos improductivos, menos aún,” 
Conversaciones, 3 9 , 222. 

21 Id., 2 9 , 139. 
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haber ido viendo claro en las cosas del mundo, favorecerá a la obra. 1 * 22 
Y Goethe añade lina de sus perfectas comparaciones —la del caudal 
juvenil: plata trocada en oro—, que redondea el pasaje. 

Diez días después, la segunda escena de ese acto está concluida. 
Goethe la lee a Eckermann, y la comentan los dos. 23 El 20 del mismo 
mes hablan de problemas de realización escénica del poema dramático. 
Goethe parece buscar soluciones inesperadas. 24 En seguida: “Requeriría 
un teatro demasiado grande —replicó Goethe—. Apenas si es concebi¬ 
ble.” 25 Y repite, con variantes, los razonamientos del poeta dramático, 
en el “Preludio”: “Déjeme usted en paz con el público —dijo Goethe—, 
No quiero saber nada de él. Lo principal es que la obra esté escrita; 
ahora, que el mundo se comporte con ella como pueda y la aproveche 
en todo lo que sea capaz.” 26 En seguida, hablan de un personaje: Eufo¬ 
rlón, y Goethe anticipa esta rectificación a futuros anotadores que lo 

identificarán con Byron: 27 “Euforión •—replicó Goethe— no es un ser 
humano, es un ser alegórico. En él se personifica la poesía, que no está 
ligada a ninguna época, a ningún lugar ni a ninguna persona.” 28 

Lecturas y comentarios continúan, a fines de 1829 y principios de 
1830; 29 transcurren varios meses y no adelanta la “Noche clásica de 
Walpurgis” —cuya elaboración interrumpen otras preocupaciones de ca- 
rácter editorial, relacionadas con la impresión de sus obras—; además 
suspende aquélla, según dice: “hasta que en mí interior vaya todo adqui¬ 
riendo la fuerza y la gracia necesaria”. 30 

Para mediados de septiembre, según carta de Eckermann, ausente 
entonces, fechada en Ginebra el día 14 de ese mes, “los huecos de la 
■*Noche clásica de Walpurgis' están, colmados y el final dichosamente 

22~ Id., id., 140. 

23 Id. 9 id., 142-145. 

24 “Wagner —dijo Goethe— no debe dejar la botella de la mano, y la voz 
debería producir el efecto de salir de la botella. El papel sería a propósito para algún 
ventrílocuo; he oído a algunos que sabrían resolver muy bien la dificultad.” 
■Conversaciones y 2*, 148. 

25 Id., id., 148. 

26 Id., id., 149. 

27 Como podrían haberío identificado con Shelíev. 

28 Conversaciones^ 150. 

29 Id., id., 150-180. 

30 Id., id., 187. 
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alcanzado. Por tanto, los tres primeros actos están completamente ter¬ 
minados; a elfos se une la Helena , y así queda hecho jo más difícil’'. 31 
El 30 de noviembre de ese año, enfermo Goethe, escribe a lápiz unas 
líneas y en ellas dice; “El Fausto seguirá/' 32 Restablecido, en febrero 
de 1831 empieza el cuarto acto: el 13 de ese mes hablan de él 33 y toman 

a referirse al mismo, cuatro días más tarde. 

% 

Entonces Goethe compara las dos partes. 34 Vuelve a hacerlo, desde 
otro punto de vista, el 21 del mismo mes. 35 Las Conversaciones se desvían 
después hacia lo demoníaco —demóníco evitaría la confusión—, a pro¬ 
pósito de las Memorias, donde Goethe trata ese tema, y aclara que Me- 
fistófeles no tiene rasgos demoníacos: “es un ser demasiado negativo, 
dice; lo demoníaco se manifiesta siempre en una actividad totalmente 
positiva”, 30 

Otros temas se suceden y alternan, en las Conversaciones , hasta que 
Eckermann anota, el lunes 2 de mayo de 1831, que Goethe le ha dado la 
noticia de que casi ha “terminado el comienzo del quinto acto del Faus¬ 
to". 37 Pero el cuarto está aún pendiente. Goethe dice, acerca del quinto: 
“El pensamiento de esta escena tiene treinta años de fecha; es de tal 
importancia, que nunca dejó de interesarme; pero tan difícil de ex¬ 
presar, que temía ponerme a ello. Ahora he logrado entrar de nuevo en 
situación, y si la dicha me acompaña espero escribir de una vez tam¬ 
bién el cuarto acto/' 38 El acto final avanza; el 6 de junio siguiente 39 
vuelven a hablar de él. 

31 Id., id., 212. 

32 Id., id., 228. 

33 Id., id., 240-241. 

34 “Efectivamente —respondió Goethe—, la primera parte es casi comple¬ 
tamente subjetiva; es la obra de un individuo preocupado, lleno de pasión; esta semi- 
obscuridad puede agradar también a las gentes. Pero en la segunda parte no hay 
apenas nada subjetivo; aparece en ella un mundo más alto, más vasto, más claro, 
menos apasionado, y quien no haya vivido algo y no posea alguna experiencia no 
sabrá qué hacer con él/’ Conversaciones, 2 9 , 251. 

35 “La antigua 'Moche de WalpurgiV —dijo Goethe— es monárquica porque 
en ella el demonio es acatado por todos, como jefe reconocido; en cambio, la clásica 
es republicana, pues cuantos en ella figuran están allí con independencia, de manera 
que todos son iguales y nadie se subordina a otro ni se preocupa de los demás." 
Conversaciones,' 2*, 260. 

36 Id., id., 272. 

37 Id., id., 308. 

38 Id., id., 308-309. 

39 Id., id., 316-318. 
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Con esta nota de Eckermann, se cierra el proceso de elaboración de 
la obra: “En las semanas próximas terminó Goethe el cuarto acto, que 
faltaba aún, y en agosto estaba encuadernada y completamente despachada 
toda la segunda parte. A Goethe le produjo una dicha extraordinaria 
haber llegado a este objetivo 40 tan ansiado. 'Lo que me resta de vida 
—dijo— puedo considerarlo como un puro regalo y, en el fondo, es in¬ 
diferente lo que ya pueda hacer y el cómo lo haga’.” 41 

Goethe vió pasar aún tres estaciones; pero concluida la obra central 
de su existencia, cerrado el orbe de Fausto , ni en las Conversaciones ni 
en las biografías parece que esa prolongación de su vida tenga otro 
objeto que el de permitirle gozar en la realización del poema dramático, 
motor de su actividad literaria, en más de medio siglo. 


* 


La obra —el Fausto —, la vida y las opiniones de Goethe sobre su 
poema dramático han sugerido comentarios profundos o eruditos, según 
la profundidad o la erudicción de quien ha emprendido esas tareas de 
crítica e investigación, en torno del autor y de su obra. Aquí sólo se ha 
querido seguir, hasta donde Memorias y Conversaciones lo permiten, 
un aspecto del proceso de elaboración del Fausto, 

Las orientaciones más útiles y precisas acerca del Fattsto son aque¬ 
llas que proceden, como es natural, de Goethe mismo: las que fueron 
recogidas por Eckermann, en las Conversaciones ; pues lo que Goethe 
pensaba acerca del poema dramático, nos ilustra más sobre él, que mu¬ 
chas de las suposiciones de los comentaristas y anotadores del Fausto. 
Las páginas de éste llevan al pie notas: a veces útiles, a veces redundan¬ 
tes, arbitrarias, y a veces absurdas. 

La pedantería de algunas de esas notas, frecuentemente hace pensar 
en prolongaciones humanas de un personaje del poema: Wagner, el fámu¬ 
lo del doctor Fausto que ocupó el asiento, pero no el sitio, del amo ausente. 

La lenta elaboración del Fausto *—preparada, subconscientemente, 
desde la adolescencia y realizada a lo largo de todo el resto de la vida de 
Goethe— es comparable, por ello, a la elaboración de La Dorotea, de Lope, 

más bien que a la del Quijote, ya que la ejecución de la novela capital 


40 Así en la traducción, en vez de "meta’*. 

41 Conversaciones, 2*, 318. 
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de Cervantes sólo ocupó sus últimos años ele plenitud creadora. Se¬ 
mejantes por esto y por constar de dos partes, en cuanto al proceso 
ambas obras difieren, porque el corte y las pausas fueron decisivos para 
el Fausto, 


Cervantes se vi ó obligado a acelerar la ejecución de la segunda parte 
del Quijote t por razones de todos conocidas, y esa prisa influyó en la 
evolución de los dos caracteres complementarios de la novela: el hi¬ 
dalgo y su escudero. Gothe retrasa voluntariamente la continuación del 
Fausto y la aplaza hasta el ocaso de su existencia, sin haber dejado de 
pensar en la obra. 

Entre la ejecución de la primera parte y la conclusión de la segunda, 
pasa más de medio siglo, Goethe, como se ha visto ya, trazó el plan de 
la segunda parte; meditó largamente acerca de situaciones y detalles, des-*- 
pues de haber precisado los episodios, y fue resolviendo los problemas de 
técnica literaria, sin prisa alguna, con ese dominio sobre sí, con ese ca¬ 
rácter que poseía Goethe y que en su fisonomía puede advertirse, a tra¬ 
vés de los retratos. 

Así, por ejemplo, decide previamente que “la 'Noche clásica de 
Walpurgís* tiene que escribirse en versos rimados y ha de tener al 
mismo tiempo un carácter antiguo”. 42 Todo está previsto y resuelto; casi 
no hay margen para el azar, en la ejecución. El cauce por donde va a 
pasar el rio de la poesía dramática, en la segunda parte, está medido y 
acotado en toda su longitud, igualmente prevista. Sin embargo, a veces, 
como en la “Noche clásica de Walpurgis”, “le salían admirables cosas, 
que sobrepujaban sus esperanzas”. 43 

Si Fausto cambia un poco, en cuanto a su psicología, al dejar de 
ser el romántico enamorado de Gretchen, para convertirse en el poderoso 
amigo del Emperador y el amante de la Helena clásica, esto se explica 
por la transformación —no sólo en el aspecto físico— del personaje, ya 
centenario, pero septuagenario en apariencia que, al cegar, conserva aun 
vivas la ambición y la llama interior del espíritu atormentado. 

Además, Fausto —a pesar de ser el eje de la acción del poema- 
ocupa a lo largo de la segunda parte, en el diálogo, menos sitio que otros 
personajes subalternos; su misma categoría, su importancia, lo alejan 


42 Id. t 1* 256. 

43 id.y 172. 
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y lo hacen menos visible —aun en las imperfecciones—, aunque se des¬ 
taque más, por los hechos. 

Mefisto es, en cambio, tina figura invariable, de una pieza, porque 
Goethe mismo ha afirmado que surgió de una actitud de negación ante 
la afirmación vital de Fausto: el hombre que quiso serlo plenamente y 
que para ello fue más allá de los limites de toda vida y de toda obra 
humana. 

En cuanto a otras figuras del poema, Goethe mismo alumbra el sen¬ 
dero, con sus reflexiones: 

“En el emperador, dirá, he pretendido representar a un príncipe que 
posee todas las cualidades necesarias para lograr la ruina de su país, lo 
que, efectivamente, acaba por conseguir. 

“Nada le preocupa el bien de su reino ni de sus súbditos, agrega; 
sólo piensa en sí mismo y en encontrar cada día una diversión nueva.” 44 


u 


A veces, sin embargo, la concepción de la obra se envuelve en sigilo, 
se rodea de misterio. Allí está el problema de las “madres”, a quienes 
visita Fausto. Goethe repite esta palabra y agrega: “j suena tan misterio¬ 
samente !” 

No puedo decirle más —continuó— sino que he leído en Plutarco 
que en la antigüedad griega se hablaba de las madres como divinidades. 
Esto es todo lo que debo a la tradición; el resto es invención mía.” 45 
No todo era propio: él aprovechó aportaciones del pasado y aun 
sugestiones del presente. No sabemos hasta qué punto puede considerarse 
a Eckermann como “colaborador” de Goethe, particularmente en el se¬ 
gundo Fausto, no sólo porque alguna vez nos diga, satisfecho, que Goethe 
le había confiado que si la primera parte fué escrita gracias a Schiller, la 
segunda no habría aparecido sin el mismo Eckermann. 

Fué éste, modelo de secretarios: devoto, discreto, leal, entusiasta. 
Espectador, más que crítico, su admiración trasciende y va del espíritu 
al hombre. Sincero en sus observaciones, jamás adula •—recuérdese la 
rectificación trascendental a la Teoría de los colores , que Goethe re¬ 
chaza primero y después acepta-—; no busca dar realce a determinadas 
situaciones, con alguna ironía, aunque pudo hacerlo; en sus páginas na¬ 
rrativas no se desborda lo dramático: lo frena el gusto clásico, igual que 
en su maestro y amigo. Posee Eckermann la modestia real de quien 


44 Id., 3*, 184. 

45 Id., 2°, 159. 
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sabe apreciar las distancias, y en cada situación difícil lo tiene presente, 
sin olvidarlas nunca. Sabía ser agradable —hasta en lo convencionalmen¬ 
te absurdo: el sueño en que Fausto y Mefistófeles alternan con él—; 
sabía callar a tiempo. 

Así como el ejemplar escudero se va acercando al hidalgo español, 
Eckermann tras los oportunos silencios de la primera etapa se aproxima 
poco a poco a Goethe; hace gala de sus conocimientos, en ciertas mate¬ 
rias, y la prolongación de sus Conversaciones •—¿por qué Goethe no llegó 
a darle la alegría de autorizar su publicación mientras él estaba aún 
vivo?— recuerda la prolongación de las Memorias goethianas. 

A propósito de la seductora Helena, Eckermann anota, complacido, 
el 24 de febrero de 1830: “Me dijo Goethe que había añadido un rasgo 
a la figura de Helena para aumentar su hermosura, rasgo que le había 
sido sugerido por una observación mía y que honraba la finura de mis 
sentimientos/' 48 Así: sin falsa modestia; como hubiera podido escribir 
lo contrario, una censura de Goethe. 

* * * 

Hay también algo esotérico, en la gestación del Fausto ; aquello que 
Goethe quiere mantener en la penumbra —. cuando no en completa sombra. 
Por ejemplo, aquel pasaje en que dice: “A un buen conocedor de la an¬ 
tigüedad, la frase brujas tesálicas le sugerirá una porción de ideas, mien¬ 
tras que para el profano no pasará de ser un mero nombre." 47 

Goethe no daba respuesta a quien le preguntaba qué idea había 
pretendido encarnar en Fausto, según decía, porque no lo sabía él mismo: 
“que el diablo pierda la apuesta y que se salve un hombre, que de error 
en error va subiendo hacia lo mejor, es un buen pensamiento, pero no 
una idea que fundamente el conjunto de la obra y sus escenas particu¬ 
lares”. 48 

En cuanto al conjunto, decía, la obra “será siempre inconmensurable, 
y por lo mismo excitará constantemente a los hombres a estudiarla repe¬ 
tidamente, como un problema sin resolver". 49 

46 Id., id., 1 77. 

47 Id., id., 260 . 

48 Id., id., 167 . 

49 Id., id., 241 . 
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Insiste en ello, al decir del Fausto que serán ‘Vanos todos los es¬ 
fuerzos hechos para hacerlo más comprensible”, 50 

La comparación entre la primera y la segunda parte, arroja alguna 
luz. ‘‘La primera parte es casi completamente subjetiva; es la obra de 
un individuo preocupado, lleno de pasión; esta semioscuridad puede agra¬ 
dar también a las gentes” 51 —:Opina, e insiste en ello—: “Hay que tener 
en cuenta, además, que la primera parte feré producida en un momento en 
que en el alma del autor había cierta obscuridad. Pero precisamente 
esta obscuridad sugestiona a las gentes y se esfuerzan en penetrarla, como 
con todos los problemas insolubles.” 52 “Pero en la segunda parte no hay 
apenas nada subjetivo; aparece en ella un mundo más alto, más vasto, más 
claro, menos apasionado, y quien no haya vivido algo y no posea alguna 
experiencia no sabrá qué hacer con él.” 53 

Para nosotros, la primera parte es precursora del romanticismo, y 

% 

la segunda anticipa el retorno a la literatura del mundo antiguo, a la 
preferencia por lo que, como clásico, es eterno. 

En cuanto a “la clave de la salvación de Fausto” hay “en Fausto mis¬ 
mo, una actividad cada vez más alta y más pura hasta el fin, y desde arriba 
el eterno amor que viene en su auxilio. Esto está en armonía, agrega, 
con nuestras ideas religiosas, según las cuales la bienaventuranza no 
puede alcanzarse por nuestra propia fuerza exclusivamente sino con el 
complemento de la gracia divina”. 34 


* * * 

Goethe podia ver a distancias de portento y abarcarlo todo, con 
profunda mirada aquilina; era capaz de presentir, en medio de la noche 
aparentemente plácida, una catástrofe remota; podía distinguir lo que 
otros no habían visto: percibir matices de color en las brumosas lejanías, 
y advertir similitudes y desemejanzas apenas apreciables para los demás, 
en plantas, bestias y trozos de montaña. En todo eso había ejercitado los 
ojos, se había afinado su espíritu — recio por lo demás hasta ser, como 
afirma, insensible al dolor y al espanto. 

50 Id., id., 158 . 

51 Id., id., 251 .. 

52 Id., id., 158 . 

53 Id., id., 251 . 

54 Id., id., 317 . 
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Así llegó a la supuesta impasibilidad goethíana: mármol vivo que 
no se alteraba —aparentemente— ni por la pérdida de un ser amado, 
de su propio hijo, Pero acataba las grandezas •—no sólo de ánimo—, 
y él, gigante, se sentía pequeño ante quienes le parecían más grandes 
que él, sólo porque habían nacido en una cumbre social inaccesible. 

Goethe se hallaba tan cerca de Fausto, en la vida, que su creación 
llega a confundirse, a fundirse con él. Como el campo visual principia a 
partir de la córnea, la mirada se detiene en el límite de la propia visión: 
el ojo humano ve todo lo que está fuera de él; pero no puede verse — a 
menos que sea en un reflejo de sí, en su imagen. 

De ese modo se explicaría que Goethe, a pesar de su humanismo, 
no se encontrara en Fausto; y no porque fuese a cegar, como su héroe, 
antes de que la muerte llegara, ya que, próxima ésta, pedía más luz al 
penetrar en tinieblas que aún no había explorado. 

Goethe-Fausto, sin otro Mefistófeles que la negación tenaz, agresiva, 
del mundo; Fausto-Goethe había tratado de encontrarse, y se halla al 
fin, en la ascención final, pues se apoya en errores que ha combatido y 
derribado. 

Goethe, como el personaje predilecto, obedece al ideal de superación 
que le impulsa, flecha ascendente, hacia su destino; la perenne luz que 
su espíritu buscaba en medio de la oscuridad invasora. 

Francisco Monterde 
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El número de escritos y ensayos que aparecen en nuestra época con 
el objeto de determinar la relación existente entre Goethe y los ramos 
más diversos de las ciencias modernas, y de la vida espiritual moderna 
en general, es sencillamente abrumador; la mera mención de los títulos 
podría llenar un volumen. Este fenómeno se debe al hecho de que nos 

r 

vamos dando cuenta de que con Goethe nos encontramos ante ún factor 
cultural del que debe necesariamente formarse un juicio todo aquel que 
quiera participar en la vida espiritual contemporánea. Pasarlo por alto 
equivaldría en este caso a renunciar a la base de nuestra civilización, a 
revolverse en lo bajo sin la voluntad de elevarse hasta la altura diáfana 
de donde emana toda la luz de nuestra civilización. Sólo aquel que en 
un punto cualquiera es capaz de hacer causa común con Goethe y su 
época, puede percibir claramente qué camino emprende nuestra civili- 
zación, y adquirir conciencia de los fines que debe perseguir la huma¬ 
nidad moderna; quien no encuentra dicha relación con el espíritu más 
formidable de la nueva época, se deja arrastrar sencillamente por el 
prójimo y conducir como un ciego. Todas las cosas aparecen con un 
nuevo contexto al contemplarlas con la mirada que se ha aguzado en es¬ 
ta fuente de civilización. 

Pero si bien el mencionado afán de los contemporáneos de referirse 
a Goethe en un punto u otro es muy satisfactorio, no puede, sin embargo, 
afirmarse que sea en todo punto feliz la forma en que esto tiene lugar. 

* Rudolf Steiner (1861-1925) inició con esta conferencia, que sostuvo en Viena 
el 9 de noviembre de 1888 y que aparece aquí por primera vez en traducción castellana, 
sus extensos estudios sobre Goethe, entre los cuales se destacan las obras: La Weít- 
nnschauung de Goethe, Introducción a los Escritos de Goethe sobre las Ciencias Natu¬ 
rales, Comentarios sobre Fausto. 
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Con demasiada frecuencia se incurre en falta de i ñipa rci alídad, tan ne¬ 
cesaria para adentrarse en las profundidades del genio goethiano antes de 
emitir algún juicio crítico. Goethe es considerado anticuado en muchas 
cosas, sencillamente porque no se reconoce toda su significación e impor¬ 
tancia. Se cree haber dejado a Goethe muy atrás, mientras que en la 
mayoría de los casos lo acertado consistiría en aplicar sus amplios prin¬ 
cipios, su modo grandioso de observar las cosas, a nuestros hechos y me¬ 
dios científicos actualmente más avanzados. Con Goethe no se trata 
nunca de saber si el resultado de sus investigaciones concuerda más o 
menos con el de la ciencia actual, sino siempre de saber cómo ha enfoca¬ 
do Goethe el asunto. Los resultados llevan el sello de su época, esto es, 
van solamente hasta donde alcanzaban los recursos científicos y la ex¬ 
periencia de su tiempo; pero su modo de pensar, su manera de plantear 
los problemas, es una conquista permanente con la que se comete la mayor 
injusticia al mirarla de soslayo. Pero nuestra época posee la peculiari¬ 
dad de que casi no atribuye importancia alguna a la facultad espiritual 
productiva del genio , ¿ Cómo podría ser de otro modo en un tiempo en 
que, tanto en la ciencia como en el arte, es mal visto exceder el limite de 
la experiencia física? Para la mera observación sensoria no se necesitan 
sino sentidos sanos, y para este fin el genio es algo de que muy bien 
se puede prescindir. 

Pero tanto en las ciencias como en el arte el verdadero progreso nun¬ 
ca se ha obtenido por medio de esa observación o imitación servil de la 
naturaleza, puesto que se da el caso de que miles y miles de personas 
pasan por alto una experiencia hasta que viene uno y hace en la misma 
experiencia el descubrimiento de una ley científica formidable. No cabe 
duda de que antes de Galileo más de uno habrá visto oscilar una lámpara 
de iglesia; pero tenía que venir este genio para descubrir en ella la ley 
del movimiento pendular tan importante para la física. “Si el ojo no 
fuese de esencia solar, ¿cómo podríamos ver el sol?”, exclama Goethe; 
con ío cual quiere decir que sólo puede ver en lo profundo de la natura¬ 


leza, aquel que posee la disposición necesaria así como la facultad pro¬ 
ductiva de Ver en lo real más que los meros hechos exteriores. Y esto 
es lo que no se quiere comprender. No hay que confundir los logros for¬ 
midables que debemos al genio de Goethe, con las deficiencias inherentes 
a sus investigaciones corno consecuencia de la limitación de las experien¬ 
cias en aquel entonces. El mismo Goethe ha caracterizado, en una imagen 
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muy acertada, la relación entre sus resultados científicos y el progreso 
de ia investigación científica; considera dichos resultados como peones 
con los que quizás se ha aventurado demasiado lejos en el tablero, pero 
en los que debe reconocerse el plan del jugador. Si tomamos en conside¬ 
ración esas palabras, se impone para nosotros la siguiente elevada tarea 
en el dominio de la investigación goethiana: ésta debe inquirir cuáles 
fueron las tendencias de Goethe. Lo que él da como resultados puede que 
no sirva sino de ejemplo de cómo procuraba resolver sus grandes pro¬ 
blemas con medios limitados. Nosotros debemos procurar resolverlos de 
acuerdo con su espíritu, pero con nuestros medios más amplios y sobre 
la base de nuestra experiencia más copiosa. De esta manera podrán fruc¬ 
tificar todos los ramos de la investigación hacia los cuales Goethe di¬ 
rigió su atención, y, lo que es más, llevarán un sello uniforme y serán, 
bajo todo punto de vista, eslabones de una gran concepción homogénea 
del mundo. La mera investigación filológica y crítica, cuya justificación 
sería una locura negar, debe encontrar de este lado su complemento. De¬ 
bemos posesionarnos de la abundancia de pensamientos e ideas que se 
encuentran en Goethe y, partiendo de los mismos, continuar el trabajo 
científico. 


Mi tarea consistirá ahora en mostrar hasta qué punto los principios en 
cuestión son aplicables a una de las ciencias más recientes y a la vez 
más discutidas, esto es, a la estética. La estética, o sea la ciencia que se 
ocupa del arte y de sus creaciones, cuenta 200 años de existencia. El 
primero que se destacó en este respecto, con plena conciencia de haber 
inaugurado un nuevo dominio científico, fué Atexander Gottlieb Baum- 
garten, en el año 1750. A la misma época pertenecen los esfuerzos de 
Winkelmann y Lessing para llegar a un fundado juicio sobre cuestiones 
de principio en el arte. Todo lo que anteriormente se ha intentado en 
ese campo no puede. considerarse siquiera como el comienzo más ele¬ 
mental de esta ciencia. Hasta el gran Aristóteles, ese coloso espiritual 
que ha ejercido una influencia tan decisiva en todos los ramos de la 
ciencia, ha sido completamente estéril para la estética. Excluyó comple¬ 
tamente de su campo de observación las artes plásticas, mostrando así 
que, en realidad, no poseía el concepto del arte; además, el único princi¬ 
pio que conocía era el de la imitación de la naturaleza, lo cual nos mues¬ 
tra una vez más que nunca comprendió la misión del espíritu humano 
en sus creaciones artísticas. 
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Eí hecho de que la ciencia de lo bello haya nacido tan tarde, no es 
ninguna casualidad. Esta ciencia no era posible antes por la sencilla ra¬ 
zón de que faltaban las condiciones propicias. ¿Cuáles son esas condi¬ 
ciones? El hecho de que el hombre necesite el arte es tan antiguo como 
la humanidad, pero la necesidad de comprender su misión no pudo na¬ 
cer sino mucho más tarde. El espíritu griego, que en virtud de su or¬ 


ganización feliz encontraba su satisfacción en la realidad que nos rodea 
de un modo inmeditato, creó una época del arte que significa una cús¬ 
pide ; pero lo hizo con ingenuidad primaria, sin la necesidad de crearse en 
el arte un mundo que nos ofreciera una satisfacción que no puede venir¬ 
nos de ninguna otra parte. El griego encontraba en la realidad todo lo 
que buscaba; la naturaleza satisfacía generosamente todos los deseos 
de su corazón, todas las exigencias de su espíritu. No podía darse el ca¬ 
so de que naciese en su corazón la nostalgia de algo que en vano bus¬ 
camos en el mundo que nos rodea . El griego no se elevaba sobre la natu¬ 
raleza; por esta razón ésta salía al encuentro de todas sus necesidades. 
Formando todo su ser una unidad inseparable con la naturaleza, ésta 
obraba en él y sabía muy bien Jo que le era permitido crear en él para luego 
poder satisfacerlo. De este modo, en ese pueblo ingenuo, el arte no era sino 
una continuación de la vida dentro de la naturaleza, habiendo nacido direc¬ 
tamente de esta última. Le satisfacía las mismas necesidades que su madre, 
solamente que en un grado más elevado. Esta es la razón por la cual 
Aristóteles no conocía ningún principio artístico más elevado que el de 
la imitación de la naturaleza. No era necesario rebasar la naturaleza, 
puesto que ya en ésta se encontraba la fuente de toda satisfacción. Lo 
que a nosotros nos parecería vacío y falto de significado, a saber, la mera 
imitación de la naturaleza, era entonces completamente suficiente. Nos¬ 
otros hemos dejado de considerar la mera naturaleza como lo más ele- 
vado que pueda ansiar nuestro espíritu; por tanto, a nosotros jamás po¬ 
dría satisfacernos el mero realismo, el cual nos ofrece la realidad despro¬ 
vista de aquel elemento más elevado. Esa época tenía que venir; era 
una necesidad para la humanidad que se desarrolla hacia grados cada 
vez más elevados de perfección. El hombre podía mantenerse completa¬ 
mente dentro de la naturaleza sólo mientras no tenía conciencia de 
ese hecho. En el momento en que reconoció su propio ser con toda cla¬ 
ridad, en el momento en que se dió cuenta de que en su interior vive un 
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mundo cuando menos igual al mundo exterior, debía desembarazarse 
de las cadenas. 


Ahora ya no podía someterse completamente a la naturaleza para 
que ésta dispusiera de él a su antojo, creando en él necesidades, y, a su 
vez, satisfaciéndolas. Ahora tenía que hacerle frente, con lo cual, de 
hecho, ya se había emancipado de ella, creándose en su interior un mun¬ 
do nuevo; de éste emana ahora su anhelo, de éste proceden sus deseos. El 
que estos deseos no creados ya por la naturaleza, puedan ser satisfechos 
por ella, queda naturalmente al acaso. De todos modos, un abismo pro¬ 
fundo separa ahora al hombre de la realidad, y éste debe restablecer la 
armonía que anteriormente existía en una perfección natural. Con lo cual 
nacen los conflictos entre el ideal y ja realidad, entre lo que se quiere y 
lo que se alcanza; nace, en una palabra, todo aquello que conduce al 
alma humana a un verdadero laberinto espiritual. La naturaleza se en¬ 
cuentra frente a nosotros sin alma, desprovista de todo aquello que nues¬ 
tro interior nos anuncia como algo divino. La consecuencia inmediata 
consiste en apartarse de todo lo que es naturaleza, en huir de lo inme¬ 
diatamente real. Esto es exactamente lo contrarío del helenismo. Mien¬ 


tras que éste lo ha encontrado todo en la naturaleza, aquella concepción 
del mundo no ha encontrado nada en ella. Bajo esta luz debemos considerar 
el cristianismo de la Edad Media. Así como el helenismo no podía re¬ 
conocer la esencia del arte porque no era capaz de comprender ni el he¬ 
cho de que éste rebasara la naturaleza, ni la creación de una naturaleza 
superior frente a la inmediata, tampoco la ciencia cristiana de la Edad 
Media podía llegar a un conocimiento del arte, puesto que éste no podía 
trabajar sino con los medios de la naturaleza, y los eruditos no podían 
concebir que dentro de la realidad profana pudiesen ser creadas obras 
capaces de satisfacer al espíritu que aspira a lo divino. Aquí tampoco el 
desamparo de la ciencia ha podido poner trabas al arte. Las obras más 
maravillosas del arte cristiano se crearon mientras que aquélla no sabía 
qué opinar acerca de ellas. La filosofía, que en aquella época era re¬ 
molcada por la teología, no sabía asignar al arte un lugar en el progreso 
cultural, como tampoco lo sabía el gran idealista de Grecia, el “divino 
Platón”. Este declaró sencillamente que el arte plástico y la poesía dra¬ 
mática son perjudiciales. Platón carece del concepto de la misión inde¬ 
pendiente del arte hasta tal extremo, que sólo fue indulgente con la mú¬ 
sica porque ésta estimula la bravura en la guerra. 
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En la época en que el espíritu y la naturaleza se hallaban tan in- 
tunamente unidos no podía nacer la ciencia del arte, como tampoco lo 
podía en aquella época en que ambos se encontraban frente a frente en 
contraste irreconciliable. Para que naciese la estética era necesaria aque¬ 
lla época en que el hombre, libre e independiente de las trabas de la na¬ 
turaleza, veía el espíritu en toda su. pureza, pero en la cual volvía a ser 
posible una fusión con dicha naturaleza. El hecho de que el hombre se 
eleve sobre el punto de vista del helenismo tiene una razón muy fundada. 
En efecto; en la suma de contingencias de que se compone el mundo en 
que nos sentimos colocados, no podemos de ningún modo encontrar lo 
divino, lo absoluto, puesto que en torno nuestro no vemos más que hechos 
que también podrían muy bien ser distintos; no vemos más que indivi¬ 
duos, mientras que nuestro espíritu tiende a lo genérico, a lo arquetípico; 
no vemos sino lo finito, lo transitorio, en tanto que nuestro espíritu aspira 
a lo infinito, a lo imperecedero, a lo eterno. Si, por lo tanto, el espíritu 
humano, distanciado de la naturaleza, tuviese que volver a ésta, tendría 
que ser a algo distinto de aquella suma de contingencias. Y Goethe sig¬ 
nifica esta vuelta a la naturaleza, pero una vuelta con toda la riqueza 
del espíritu desarrollado, con el nivel de civilización de la nueva época. 

La separación fundamental de naturaleza y espíritu no corresponde 
a las ideas de Goethe; él no quiere ver en el mundo sino un gran todo, 
una sucesión homogénea en el desarrollo de los seres, dentro de la cual 
el hombre constituye un eslabón, si bien el más elevado. Naturaleza! 
Ella nos rodea y nos envuelve; incapaces de salimos de ella, tampoco 
podemos penetrar más adentro en su interior. Sin pedírnoslo y sin ad¬ 
vertirnos nos coge en el giro de su danza, y continúa con nosotros has¬ 
ta que nos cansamos y nos desprendemos de sus brazos.” (Véase Goethes 
Werke. Naturwissenschaftliche Schriften”, Editado por Rud. Steinef 
en Kürschner’s Deutsche Nat . Lit. Tomo n, pp. 5 y sig.) Y en el libro 
sobre Winkelmann dice lo siguiente: “Cuando la naturaleza sana del 
hombre obra como un todo , cuando él se siente en el mundo como en 
un todo grande, bello y digno, cuando el deleite armonioso le brinda un 
encanto puro y libre, entonces el universo, si pudiese sentirse a sí mismo, 
se regocijaría como habiendo logrado su fin, y admiraría la cumbre de su 
propio ser y devenir.” En eso consiste el hecho genuinamente goethiano 
de salir de la naturaleza en una forma amplia , sin alejarse por eso en 
lo más mínimo de lo que constituye la esencia de la naturaleza. A Goethe 
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Je es ajeno algo que éJ encuentra hasta en muchas personas de altas pren¬ 
das: “la particularidad de sentir una especie de miedo ante la vida real, 
de retraerse en sí mismo, de crear en sí mismo un mundo propio, de modo 
que lo más excelente lo llevan a cabo en el interior.” Goethe no huye 
de la realidad para crearse un mundo intelectual abstracto que no tiene 
nada de común con aquélla, sino que ahonda en la misma para descubrir 
leyes inmutables en su transformación eterna, en su movimiento y en su 
devenir, y se coloca frente al individuo para contemplar en él al arque¬ 
tipo. Así es como nacieron en su espíritu los arquetipos de la planta y del 
animal, que no son sino las ideas del animal y de la planta . No se trata 
de conceptos generales vacíos, pertenecientes a una teoria obscura, sino 
que son las bases esenciales de los organismos, con un contenido rico y 
concreto, vivientes y evidentes. Por supuesto que no son evidentes para 
los sentidos exteriores, pero sí para aquella facultad perceptiva más ele¬ 
vada, de que habla Goethe en su disertación sobre el juicio perceptivo . 
Las ideas, en el sentido goethiano, son tan objetivas como los colores y 
las formas de las cosas, pero sólo son perceptibles para aquel cuya fa¬ 
cultad mental está organizada para ello, del mismo modo que los colores 
y las formas existen solamente para el vidente y no para el ciego. En 
efecto: lo objetivo no se nos revela si no vamos a su encuentro con un 
espíritu receptivo. Sin la facultad instintiva de percibir las ideas, éstas 
serán siempre para nosotros un campo cerrado. Schiller ha visto más 
profundamente que nadie la estructura del genio goethiano. 

El 23 de agosto de 1794, Schiller se dirige a Goethe en la forma si¬ 
guiente para tratar de esclarecer la entidad en que se basa su espíritu: 
“Usted junta toda la naturaleza, para poner en claro lo particular, y busca 
en la universalidad de sus manifestaciones la explicación del individuo. 
Partiendo de las simples, se eleva usted paso a paso a las organizaciones 
más complicadas para construir por último genéricamente, y con los 
materiales del edificio total de la naturaleza, la más complicada de todas, 
esto es, el hombre. Creándolo de nuevo, por decirlo así, según las leyes 
de la naturaleza, procura usted penetrar en su técnica secreta/' En esta 
nueva creación, en este crear imitativo, se encuentra una clave para la 
comprensión de la cosmovisión goethiana. Si queremos realmente as¬ 
cender a los arquetipos de las cosas, a lo inmutable en la eterna muta¬ 
ción, no debemos contemplar lo acabado, puesto que ya no corresponde 
completamente a la idea, sino que tenemos que remontarnos al devenir 
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y escachar a la naturaleza en su creación. Este es el sentido de las pala¬ 
bras de Goethe en su ensayo sobre el juicio perceptivo: “Si ya en lo 
moral, mediante la fe en Dios, en la virtud y en la inmortalidad, debe¬ 
mos elevarnos a una región superior y acercarnos al ser primordial, lo 
mismo tendría que ser en lo intelectual, haciéndonos dignos de la parti¬ 
cipación espiritual en las producciones de la naturaleza mediante la ob¬ 
servación de ésta en su creación continua. Por esto he insistido sin cesar 
en lo arquetípico.” Los arquetipos goethianos no son, por lo tanto, es¬ 
pectros vanos, sino que son las fuerzas impelentes detrás de los fenó¬ 
menos. 

Esta es la “naturaleza superior” en la naturaleza, de la cual quiere 
posesionarse Goethe. De lo cual se desprende que la realidad tal como se 
presenta a nuestros sentidos, no es en ningún caso algo en que pueda 
permanecer estacionario el hombre que ha alcanzado.un grado superior 
de civilización. Sólo traspasando dicha realidad, rompiendo la cáscara 
y penetrando en el núcleo, se revela al espíritu humano qué es lo que 
mantiene unido a este mundo en su interior. Jamás podremos encontrar 
satisfacción en el fenómeno natural aislado, sino sólo en Ja ley natural; 
como tampoco en el individuo particular , sino sólo en la generalidad. 
Este hecho se manifiesta en Goethe en la forma más perfecta que ima¬ 
ginarse puede. Lo que también se afirma en él es el hecho de que, para 
el espíritu moderno, la realidad, el individuo aislado, no ofrece ninguna 
satisfacción, porque no es en él , sino sólo elevándonos por encima de él, 
donde encontramos aquello en que reconocemos lo más elevado, lo que 
veneramos como divino y que en la ciencia llamamos idea. Así como la 
simple experiencia no puede llegar a conciliar los contrastes si, poseyendo 
la realidad, todavía no posee la idea, de igual manera la ciencia tampoco 
puede realizar esta conciliación sí, poseyendo la idea, ya no posee la rea¬ 
lidad. Entre estos dos reinos, el hombre necesita uno nuevo; un reino 
en que ya lo particular, y no solamente el todo, represente la idea, un 
reino en que ya el individuo se presente en forma tal, que en él se en¬ 
cuentre latente el carácter de la generalidad y de la necesidad. Pero un 
mundo de esta especie no se encuentra en la realidad sensible; el hombre 
debe creárselo él mismo, y este mundo es el mundo del arte, mundo que 
es un tercer reino necesario junto al de los sentidos y al del entendi¬ 
miento. 
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La estética debe considerar como su misión la comprensión del 
arte como tal tercer reino. El hombre debe implantar en los objetos de la 
naturaleza lo divino de que éstos se hallan desprovistos, y en esto consis¬ 
te la elevada misión del artista. Este debe, por decirlo asi, hacer des¬ 
cender a este mundo el reino de Dios. Esa que bien podemos llamar mi- 
sión religiosa del arte, *se halla caracterizada admirablemente en las 
siguientes palabras de Goethe (en el libro sobre Winkelmann) : <r Al 
encontrarse el hombre colocado en la cúspide de la naturaleza, se con¬ 
sidera a su vez a sí mismo como una naturaleza entera, que debe de 
nuevo producir en sí misma una cúspide. Progresa en esa dirección 
compenetrándose de todas las perfecciones y virtudes, apelando a la se¬ 
lección, al orden, a la armonía y a la significación, hasta elevarse, por 
fin, a la producción de la obra de arte, que pasa a ocupar un puesto es¬ 
plendoroso entre sus demás obras y actos. Una vez creada, y encontrán¬ 
dose ante el mundo en su realidad ideal, produce un resultado duradero, 
y hasta el más elevado, puesto que, desarrollándose espiritualmente del 
conjunto de facultades, comprende todo lo espléndido, lo venerable y lo 
amable, y dando aliento a la forma humana, eleva al hombre sobre sí 
mismo, pone término al círculo de su vida y de sus actos y lo diviniza 
para el presente, en que se halla comprendido el pasado y lo futuro. Sen¬ 
timientos semejantes dominaban a los que contemplaban a Júpiter Olím¬ 
pico, tal como podemos imaginárnoslo por las descripciones, noticias y 
testimonios de los antiguos. Dios se había hecho hombre para convertir al 
hombre en un Dios. El hombre contemplaba la más alta dignidad y se 
sentía entusiasmado por la belleza más sublime.” 

De este modo se atribuye al arte su alta importancia para el progreso 
cultural de la humanidad. Y es un signo característico del formidable 
sentido estético del pueblo alemán el hecho de haber sido éste el primero 
en descubrir dicha importancia, y que desde un siglo a esta parte todos 
los filósofos alemanes luchen por encontrar la forma científica más digna 
para explicar el modo peculiar en que en la obra de arte se fusionan lo 
espiritual y lo natural, lo ideal y lo real. La misión de la estética consiste, 
en efecto, en comprender esta fusión y estudiar las formas particulares 
en que se manifiesta en los diversos dominios del arte. El mérito de 
haber sido el primero en insinuar el problema en la forma que hemos 
indicado, y de haber encauzado los principales problemas estéticos, recae 
en Kant con su Crítica del juicio aparecida en 1790, cuyas explicaciones 
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despertaron inmediatamente la simpatía de Goethe, Pero a pesar de la 
seriedad con que se trabajaba en esta tarea, debemos convenir actual¬ 
mente en que todavía no poseemos una solución completamente satisfac¬ 
toria de los problemas estéticos. 

El patriarca de nuestra estética, el pensador y crítico perspicaz Fried- 
rich Theodor Vischer, ha perseverado hasta el fin de su vida én su 
convicción de que "la estética se encuentra todavía en sus comienzos,” 
Con lo cual ha confesado que todos los esfuerzos en ese dominio, incluso 
los cinco tomos de su Estética , no son sino caminos más o menos extra¬ 
viados. Y así es en efecto. Esto se debe, si es que se me permite expresar 
mi convicción, al hecho de que no se hayan tomado en consideración los 
gérmenes fructíferos de Goethe en este dominio, y de que no se le ha 
considerado como un científico cabal. De no haber sido este el caso, se 
habrían ido desarrollando sencillamente las ideas que surgieron en el 
espíritu de Schiller al contemplar el genio goethiano, y que Schiller ha 
expuesto en sus Cartas sobre la educación estética. En muchos casos, 
tampoco estas cartas son consideradas como suficientemente cientí¬ 
ficas por los estéticos sistematizantes, y, sin embargo, forman parte de 
lo más notable creado por la estética hasta hoy. Schiller parte de Kant. 
Este filósofo ha precisado la naturaleza de lo bello en muchos respectos. 
Investiga en primer lugar la causa del placer que sentimos ante las obras 
de arte, y encuentra que esta sensación de placer es completamente 
distinta de todas las demás. Comparémosla con la sensación de placer 
que nos proporciona un objeto que nos es provechoso de un modo cual¬ 
quiera. Este placer es completamente diferente, pues se halla íntimamen¬ 
te relacionado con el deseo de la presencia del objeto en cuestión. El 
placer que nos causa lo útil desaparece tan pronto como lo útil deja de 
existir. No es así con el placer que sentimos ante lo bello. Este placer no 
tiene nada que ver con la posesión ni con la existencia del objeto, y, por 
lo tanto, no está ligado al objeto, sino sólo a la representación del mismo. 
Mientras que con lo práctico, con lo útil, nace inmediatamente la nece¬ 
sidad de convertir la representación en realidad, al tratarse de lo bello 
estamos satisfechos con la mera imagen. Por esta razón dice Kant que 
la satisfacción que nos procura lo bello no está influida por ningún in¬ 
terés real, que es una "satisfacción desinteresada”. Sin embargo, sería 
completamente falso creer que por esto lo bello necesariamente debe ser 
sin finalidad; lo que se excluye es solamente el fin exterior. De lo cual 
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se desprende la segunda explicación de lo bello, a saber: '‘Es algo for¬ 
mado en sí con finalidad, pero sin servir para un fin exterior.” Al per¬ 
cibir otro objeto de la naturaleza o un producto de la técnica humana, 
nuestro entendimiento se pregunta cuál es su utilidad, y no $stá satis¬ 
fecho hasta haber encontrado una respuesta a su pregunta: "¿para qué?”. 
En lo bello, el ‘"¿para qué?” se encuentra en el objeto mismo, y el en¬ 
tendimiento no necesita salir de éste. Aquí es donde Schiller aborda el 
problema. Y lo hace introduciendo en su ideario la idea de la libertad 
en una forma que honra a la naturaleza humana en el más alto grado. 
Schiller empieza confrontando dos instintos o impulsos humanos que se 
hacen valer continuamente. El primero es el llamado impulso sensible o 
la necesidad de mantener nuestros sentidos abiertos al mundo exterior. 


Por ahí penetra en nosotros un abundante contenido, pero sin que po¬ 
damos ejercer una influencia determinante en su naturaleza. Ahí sucede 
todo con una necesidad inalienable. Lo que percibimos está determinado 
desde el exterior; ahí no somos libres, sino que nos encontrarnos atados 
y debemos obedecer simplemente a la ley de la naturaleza. El segundo 
instinto o impulso es el formal. Este no es sino el juicio o entendimiento 
que pone orden y ley en la confusión caótica del contenido de la per¬ 
cepción. Por la labor del juicio la experiencia es sistematizada. Pero, 
según Schiller, tampoco aquí somos libres, puesto que, al realizar esa 

tarea, el juicio se encuentra sometido a las leyes inmutables de la lógica. 
Así como en el primer caso nos encontramos bajo el imperio incondicional 
de la naturaleza, nos encontramos en este segundo bajo el imperio de la 
razón. Ante esta alternativa, la libertad busca un refugio. Schiller le 
asigna el dominio dei arte, haciendo resaltar la analogía del arte con el 
juego del niño. ¿En qué consiste la esencia del juego? Se toman objetos 
de la realidad para transformarlos en sus relaciones en una forma discre¬ 
cional. En esta transformación de ia realidad, no es regulativa una ley 
de la necesidad lógica, como cuando, por ejemplo, construimos una má¬ 
quina, en cuyo caso debemos someternos rigurosamente a las leyes del 
entendimiento, sino que se obedece sencillamente a una necesidad sub¬ 
jetiva. El que juega establece entre los objetos una relación que le causa 
placer, y no se somete a ninguna presión. No hace caso del curso inevi¬ 
table de la naturaleza, puesto que se sobrepone a la presión de ésta em¬ 
pleando a su antojo los objetos que ella le trasmite; pero tampoco se 
siente dependiente del imperativo de la razón, puesto que el orden que 
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él introduce en las cosas es de su invención. Así pues, el que juega im¬ 
prime en la realidad su subjetividad, dando a esta a su vez un valor 
objetivo. Ha cesado la acción separada de ambos impulsos; éstos' se han 
confundido en uno solo, y de este modo se han hecho libres; lo natural 
es algo espiritual y lo espiritual es algo natural Así- pues, Schiller, el 
poeta de la libertad, ve en el arte solamente un juego Ubre del hombre 
en un plano superior, y exclama con entusiasmo: “El hombre es com¬ 
pletamente hombre sólo cuando juega, y juega solamente cuando es hom¬ 
bre en el pleno sentido de la palabra. 0 Al instinto o impulso en que se 
basa el arte lo llama Schiller impulso del juego. Este hace al artista crear 
obras cuya existencia sensible ya de por sí satisface nuestra razón, y cuyo 
contenido racional a la vez se pone de manifiesto en esa existencia sen¬ 
sible. Y, en este plano, la esencia del hombre obra en forma tal que su 
naturaleza se presenta al mismo tiempo espiritualmente, y su espíritu en 
forma natural. La naturaleza es elevada hasta el espíritu, y el espíritu 
se sumerge en la naturaleza. Con lo cual ésta es ennoblecida, y aquél 
desciende de su altura invisible al mundo visible. Se comprende que las 
obras que se crean de este modo no son completamente copiadas del na¬ 
tural, puesto que en la realidad el espíritu y la materia no coinciden en 
parte alguna. Por esta razón, si comparamos con las de la naturaleza las 
obras del arte, éstas se nos representan como mera apariencia. Pero 
tienen que ser apariencia, ya que de lo contrario no serían verdaderas 
obras de arte. Con este concepto de la apariencia, Schiller, como estético, 
es único, sin par, jamás superado. Aquí es donde debiera haberse con¬ 
tinuado insistiendo, para que, apoyándose en la contemplación goethiana 
del arte, se hubiera llevado más adelante la solución del problema de la 
belleza, por de pronto solamente parcial. En lugar de esto, aparece en 
escena Schelling con una tesis completamente equivocada e inaugura un 
error del que la estética alemana no ha podido ya librarse. Como toda 


la filosofía moderna, también Schelling considera como la misión del 
esfuerzo humano más elevado la comprensión de los arquetipos eternos 

de las cosas. El espíritu pasa por encima del mundo real y se eleva a 
las alturas donde reina lo divino. Ahí se le revelan la verdad y la belleza 
plenamente. Sólo lo que es eterno es verdadero y a la vez bello. Por lo 
tanto, según Schelling, la belleza propiamente dicha sólo puede contem¬ 
plarla quien se eleva a la verdad suprema, pues ambas no son sino una 
misma cosa. La belleza sensible, en efecto, no es sino un pálido reflejo 
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de aquella belleza infinita que jamás podremos percibir con los sentidos, 
pe lo cual resulta que la obra de arte no es bella en sí misma, ni por 
sí misma, sino porque reproduce la idea de la belleza. Y es sólo una 
consecuencia de esta tesis la afirmación de que el contenido del arte es el 

mismo que el de la ciencia, puesto que tanto el uno como la otra se basan 

% 

en la verdad eterna, que es al mismo tiempo belleza. Para Schelling, el 
arte no es sino una ciencia hecha objetiva. Lo que ahora importa saber 
es lo siguiente; ¿a qué se debe nuestro placer ante una obra de arte? 
Simplemente a la idea que ésta expresa. La imagen sensible es solamente 
un medio de expresión, la forma en que se manifiesta un contenido su¬ 
prasensible. Y aquí es donde todos los estéticos siguen la orientación 
idealista de Schelling. Por mi parte no puedo estar de acuerdo con Ed. 
v. Hartmann, el más moderno historiógrafo y sistemático de la estética, 
cuando afirma que, en este punto , Hegel ha ido mucho más lejos que 
Schelling.. Digo que en este punto, porque hay muchos otros en que le 
es infinitamente superior. Hegel dice, en efecto, que “lo bello es el res¬ 
plandor sensible de la idea”. Con lo cual confiesa también que ve en 
la idea expresada aquello que es esencial en el arte. Esto aparece todavía 
más claro en las siguientes palabras: “La dura corteza de la naturaleza 
y del mundo de todos los días, pone al espíritu más trabas para abrirse 
paso hacia la idea que las obras del arte.” Aquí, pues, está expresado 
muy claramente que el fin que persigue el arte es él mismo que el de 
ía ciencia, esto es, abrirse paso hacia ía idea . 

El arte, según esa escuela, trata de ilustrar de un modo inmediato 
lo que la ciencia expresa en forma de pensamiento. Eriedr. Theod. Vis- 
cher llama a la belleza “la manifestación de la idea’', con lo cual equipara 

también el contenido del arte con la verdad. Contra esto se podrá objetar 

% 

lo que se quiera; quien en la idea expresada vea la esencia de lo bello, 
jamás podrá separarlo de la verdad. Pero entonces no se comprende qué 
misión independiente pueda todavía tener el arte junto a la ciencia, puesto 
que lo que ésta nos ofrece llega a nosotros por la vía del pensamiento 
en una forma más pura, más limpia, y no cubierto con un velo sensible. 
Colocándose en el punto de vista de esta estética, sólo por medio de un 
sofisma se podrá pasar por encima de la consecuencia comprometedora 
de que las formas artísticas más elevadas sean, en las artes plásticas, la 
alegoría, y la poesía didáctica en la poesía. Esta estética no pudo com- 

é 

prender la significación independiente del arte, y por eso ha resultado 
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estéril. Pero tampoco hay que ir demasiado lejos y abandonar todo es¬ 
fuerzo hacia una estética sin contradicciones. Y, en esa dirección, van 

/ 

demasiado lejos los que quieren reducir la estética a una historia del 
arte. En efecto: sin la base de principios auténticos, esta ciencia no puede 
ser sino un punto de convergencia para compilaciones de apuntes sobre 
los artistas y sus obras, complementadas con observaciones más o menos 
ingeniosas, pero que, procediendo completamente de la arbitrariedad 
del razonamiento subjetivo, no tienen ningún valor. Por otro lado, se ha 
abordado la estética enfrentándola con una especie de fisiología del gusto. 
En ella se quieren investigar los casos más simples, más elementales, en 
que experimentamos una sensación de placer, para luego ascender a casos 
cada vez más complicados, oponiendo así a la “estética desde arriba” 
una “estética desde abajo”. Este es el camino que ha seguido Fechner en 
su Propedéutica de la estética . Es de veras incomprensible que una obra 
de esta especie haya encontrado adeptos en un país que ha poseído a un 
Kant. Afírmase en ella que la estética debe partir de la investigación 
de la sensación del placer; como si toda sensación de placer fuese es¬ 
tética, y como si pudiésemos hacer la distinción entre el carácter de una 
sensación de placer y el de otra mediante algo que no sea el objeto qu 




las produce. Sabemos que un placer es una sensación estética solamente 
cuando reconocemos el objeto como bello, puesto que psicológicamente, 
como placer, la sensación estética no se diferencia en nada de otra. Se 
trata siempre del conocimiento del objeto. ¿Qué es lo que hace que un 
objeto sea bello? Este es el problema fundamental de toda estética. 

Mucho mejor que los “estéticos desde abajo” nos acercamos al 
problema si nos apoyamos en Goethe. En cierta ocasión, Merck carac¬ 
teriza la producción de Goethe con estas palabras: “Tú trabajas en una 
forma completamente distinta de la de los demás; éstos tratan de dar 
forma corpórea a lo llamado imaginativo, de lo que no resultan sino ton¬ 
terías; mientras que tú te esfuerzas por dar a lo real una forma poética ” 
Con lo cual se expresa, poco más o menos, lo mismo que con las pala¬ 
bras de Goethe en la segunda parte del Fausto : ¡ Reflexiona sobre el 
qué pero más sobre el cómo ! Con esto se indica aquello que importa cu 
el arte: no dar forma corpórea a algo suprasensible, sino transformar 
lo sensible-efectivo. Lo real no debe rebajarse a ser un medio de expre¬ 
sión, sino seguir en su completa independencia; pero debe adquirir una 
forma nueva, una forma en que nos satisfaga. Si sacamos de su círculo 
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ambiente a un ser particular cualquiera y lo colocamos ante nuestros 
ojos en este estado de separación, inmediatamente muchos rasgos en él 
nos parecerán incomprensibles. No podemos hacerlo concordar con el 
concepto o idea que necesariamente debemos darle como base. Es que 
precisamente su organización en la realidad no es solamente la conse¬ 
cuencia de su propia ley, sino que la realidad limítrofe es codeterminan¬ 
te de un modo inmediato. Solamente si el objeto en cuestión hubiera 
podido desarrollarse independiente y libremente, sin influencia ajena, ex¬ 
pondría ese objeto la idea que le es propia. De esta idea, base del ob¬ 
jeto, pero que ha sido estorbada en su desenvolvimiento libre en la reali¬ 
dad, debe posesionarse el artista y desarrollarla. Debe encontrar en el 
objeto el punto partiendo del cual una cosa puede ser llevada a su má¬ 
xima perfección, hacia la cual ella no puede desarrollarse dentro de ia 
naturaleza misma. En ningún objeto particular la naturaleza realiza com¬ 
pletamente sus intenciones; junto a esta planta crea otra y otra, y así 
sucesivamente; ninguna de ellas lleva la idea total a una vida concreta, 
sino solamente una u otra parte, según las circunstancias. Pero el artista 
debe remontarse a lo que se le revela como tendencia de la naturaleza. 
Y esto es lo que Goethe quiere decir al caracterizar su actividad con las 
siguientes palabras: “En todo busco un punto desde el cual mucho puede 
ser desarrollado.** En el artista, todo lo exterior de su obra debe poner 
de manifiesto todo lo interior; en el producto de la naturaleza, lo ex- 

i* 

tenor, como si dijéramos, se rezaga de lo interior y el espíritu humano 
inquisidor debe reconocerlo primero. Así pues, las leyes según las cuales 
el artista opera no son sino las leyes eternas de la naturaleza, pero puras, 
no influidas por ningún impedimento. Las creaciones del arte se basan, 
por consiguiente, no en lo que es, sino en lo que podría ser. No en lo real, 
sino en lo posible. El artista crea según los mismos principios que la 
naturaleza; pero se ocupa, conforme a dichos principios, de los indi¬ 
viduos, mientras que, para hablar como Goethe, a la naturaleza los in¬ 
dividuos no le importan. “Construye y destruye siempre”, porque quiere 
alcanzar lo perfecto no en el individuo, sino en el todo. El contenido de 
una obra de arte es algo real y manifiesto — esto es el qué —; en la 
forma que el artista le da, su esfuerzo tiende a sobrepasar la naturaleza 
en concordancia con sus propias tendencias, y a conseguir, pero en un 
grado superior, lo que la naturaleza es capaz de alcanzar en la medida 
de sus recursos y leyes. 
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El objeto que el artista coloca ante nosotros es más perfecto que en su 
existencia natura!; pero no lleva en sí más perfección que la suya 
propia. En este hecho de sobrepasarse el objeto a sí mismo, aunque sobre 
la base de lo que ya se encuentra escondido en él, reside lo bello. Lo 
bello no es, por tanto, nada antinatural, y Goethe puede decir con razón: 
"Lo bello es una manifestación de leyes naturales ocultas que, sin ello, 
hubieran permanecido eternamente escondidas", o, en otra ocasión: "Aquel 
a quien la naturaleza revela su secreto manifiesto suspira por su intér¬ 
prete más digno: el arte En el mismo sentido en que se puede decir que 
lo bello es algo irreal, ficticio, una mera apariencia, ya que lo que re¬ 
presenta no se encuentra en ninguna parte en la naturaleza con esta per¬ 
fección, puede decirse también que lo bello es más verdadero que la 
naturaleza, por el hecho de que presenta lo que ésta quiere pero no puede 
ser. Acerca del problema de la realidad en el arte, dice Goethe lo si¬ 
guiente: "El poeta —y podemos hacer muy bien extensivas sus palabras 
al arte en general— depende de la presentación. Esta alcanza su nivel 
más elevado cuando rivaliza con la realidad, esto es, cuando sus descrip¬ 
ciones a través del espíritu son tan vividas, que todo el mundo las puede 
tener por presentes." Según Goethe, "no existe en la naturaleza nada 
bello que, por leyes naturales, no esté motivado como verdadero". (Cu- 
loquios con Eckermann , ni, 79.) Y el otro lado de la apariencia, el hecho 
de que un ser se supere a sí mismo, lo encontramos, como rnodo de ver de 
Goethe, en sus Proverbios en prosa , Nuni. 978: "En la flor, la ley ve¬ 
getal se manifiesta en su forma más elevada, y la rosa no sería, a su vez, 
sino la cúspide de esta manifestación. El fruto nunca puede ser bello, 
puesto que en él la ley vegetal se retira en sí misma (en la mera ley)." 
Aquí se nos dice claramente que donde la idea se desarrolla y despliega 
su contenido, donde percibimos la ley de un modo inmediato en la mani¬ 
festación exterior, allí aparece lo bello . En cambio, donde, como en el 
fruto, la manifestación exterior es informe y tosca, porque no revela nada 
de la ley en que se basa la formación de la planta, allí deja de ser bello 
el objeto natural. Por esto continúa diciendo Goethe en el mismo prover¬ 
bio : "La ley que se manifiesta en su mayor libertad, conforme a sus con¬ 
diciones más propias, crea lo bello objetivo, que, como es natural, debe 
encontrar sujetos dignos que lo comprendan," Este modo de ver de Goe¬ 
the aparece en su forma decisiva en la siguiente sentencia que se encuentra 
en los Coloquios con Eckermann (ni, 106) : "Claro está que, en detalle, 
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el artista debe reproducir Ja naturaleza con fidelidad y devoción .,. pero 
en las altas regiones del procedimiento artístico, por el cual una pintura es 
realmente una pintura, es completamente libre y hasta le es permitido 
servirse de ficciones.” Goethe considera que la misión más elevada del 
arte consiste en "dar por medio de la apariencia la ilusión de una realidad 
superior. Pero es un empeño falso realizar la apariencia hasta tal punto 
que al fin no quede sino algo real ordinario” (Poesía y verdad , nr, 40.) 

Preguntémonos ahora cuál es la razón del placer que nos proporcionan 
los objetos del arte. Ante todo, debemos convencernos de que el placer 
que nos proporcionan los objetos por lo que tienen de bello, no es en 
nada inferior al placer puramente intelectual que nos produce lo espiritual 
puro. Significa siempre una pronunciada decadencia del arte el que su 
misión se busque en la mera diversión, en la satisfacción de un placer 
inferior. Por consiguiente, la causa del placer que nos proporcionan los 
objetos del arte no puede ser otra que la que, ante el mundo de las ideas, 
nos hace experimentar aquella exaltación jubilosa que eleva al hombre 
entero por encima de sí mismo. Ahora bien: ¿ qué es lo que en el mundo 
de las ideas nos da una satisfacción de esta especie ? Es, ni más ni menos, 
aquel sosiego celestial interior, aquella perfección que dicho mundo en¬ 
cierra. Ninguna contradicción, ninguna disonancia se hace sentir en el 
mundo de las ideas que asciende en nuestro interior, porque este mundo 
es en sí infinito. Todo aquello que hace que esta imagen sea perfecta, 
se encuentra en ella misma. Esta perfección innata del mundo de las ideas 
es la causa de nuestra exaltación al encontrarnos ante el mismo. Para que 
lo bello nos proporcione una exaltación semejante, debe estar organizado 
según el mismo modelo que la idea. Y esto es algo completamente dis¬ 
tinto de lo que quieren los estéticos idealizantes alemanes. Esto no es la 
"idea en forma de manifestación sensible", sino precisamente lo contra¬ 
rio, una "manifestación sensible en forma de idea". El contenido de lo 
bello, la substancia que le sirve de base es, por lo tanto, siempre algo in¬ 
mediatamente real, y la forma de su aparición es la forma ideal . Como 
puede verse, lo verdadero es precisamente lo contrario de lo que afirma 
la estética alemana; ésta ha puesto las cosas al revés. Lo bello no es lo 
divino en un ropaje real-sensible, sino lo real-sensible en un ropaje divino. 
No es haciéndolo fluir en el mundo, como el artista trae lo divino a la tie¬ 
rra, sino elevando el mundo a la esfera de Ja divinidad. Lo bello es apa¬ 
riencia porque, por arte de magia, produce ante nuestros sentidos una 
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realidad que, como tal, se presenta como un mundo ideal. ¡Reflexiona so¬ 
bre el qué, pero más sobre el cómo !, puesto que en el cómo se encuentra 
lo que importa. El qué continúa siendo algo sensible, pero el cómo de la 
presentación se convierte en algo ideal . Donde mejor aparece en lo sensi- 
ble esta manifestación ideal, allí es también donde la dignidad del arte 
aparece en. su más alto grado. Goethe dice a este respecto: “En la música 
es donde la dignidad del arte se manifiesta quizá del modo más eminente, 
porque no tiene ningún material que deba descontarse. Es todo forma y 
contenido, y eleva y ennoblece todo lo que expresa. 4 ' Ahora bien: la es¬ 
tética que parte de la definición de que “lo bello es algo real sensible que 
aparece como si fuese idea” no existe todavía y deberá ser creada. Se le 
puede dar, sin duda alguna, ei nombre de Estética de la Cosmovisión Goe- 
ihiana. Y ésta es la estética del porvenir . También uno de los autores 
más recientes en el dominio de 3a estética. Eduard von Hartmann, que 
en su Filosofía de lo bello ha creado una obra excelente, comete el an <; guo 
error de creer que el contenido de lo bello es la idea. Afirma con razón 
que el concepto fundamental del que debe partir toda ciencia de lo bello 
es el concepto de la apariencia estética. Muy bien, pero ¿es que la apari¬ 
ción del mundo de las ideas, como tal, podrá alguna vez considerarse como 
apariencia? No, sin duda, puesto que la idea es la verdad más excelsa; 
cuando aparece precisamente como verdad y no como apariencia. Pero sí 
es una apariencia real el que lo natural, lo individual, aparezca en un 
ropaje eterno, imperecedero, dotado del carácter de la idea , puesto que en 
realidad esto no le es propio. 

En este sentido el artista nos aparece como el continuador del espí¬ 
ritu universal; continúa la creación en el punto en que éste la suelta de 
sus manos. El artista nos aparece en intima confraternidad con el espíritu 
universal, y el arte como la continuación líbre del proceso natural. Con lo 
cual el artista se eleva por encima de la vida real corriente, elevando 
consigo a los que nos absorbemos en sus obras. No crea para el mundo 
finito, sino que se extiende más allá. En su poesía “Apoteosis del artista”, 
Goethe expresa este su modo de ver con las siguientes palabras que la 
musa dirige al artista: 

Así influye poderosamente el hombre noble 
Durante siglos en sus semejantes; 

Porque lo que un hombre bueno puede alcanzar 
No se logra en el estrecho espacio de una vida. 

Por esto continúa viviendo después de su muerte. 
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Y es tan activo*como cuando vivía; 

La buena acción, la palabra bella, 

Luchan inmortales, como él, mortal, luchaba. 

Así también vives tú (el artista) un tiempo ilimitado; 

Disfruta la inmortalidad. 

(\So 'ivirkt tmf Macht der edle Mcnn 
Jahrhunderte auf seines Gleichen: 

Denn zúas ein guter Mensch erreichen kann, 

Jst nicht im engen Raum des Lebens su erreichen 
Drum lebt er auch mch seinem Tode fort, 

Und ist so mrksani, ais er lebte; 

Die guie Tat, das schoene IVorí t 

Es strebf unsterblich, ivie er slerblich streble. 

So lebst auch Du (der Kuenstler) durch ungemessene Zeit; 
Geniesse der Unsterblichkeit.) 

Esta poesía expresa en substancia y de un modo perfecto la opinión 
de Goethe acerca de la, digamos, misión cósmica del artista. 

IQuién como Goethe ha comprendido el arte tan profundamente!; 
;quién ha sabido dignificarlo en esta forma! Sus palabras: “Las grandes 
obras del arte, obras que son a ía vez las más excelentes de la # naturaleza, 
son producidas por el hombre según leyes verdaderas y naturales. Todo 
lo arbitrario, quimérico, desaparece; ahí existe necesidad, ahí está Dios”, 
expresan plenamente toda la profundidad de sus ideas. Una estética mo¬ 
delada de acuerdo con su espíritu, ciertamente no puede ser mala. Y esto 
se podrá aplicar de seguro a muchos otros capítulos de nuestra ciencia 
moderna. 

Al morir el último descendiente del poeta, Walter von Goethe, eí 15 
de abril de 1885, y ya al alcance de la nación los tesoros de la casa de 
Goethe, más de uno se habrá encogido de hombros al presenciar con qué 
celo los eruditos se interesaron hasta por tos restos más insignificantes 
de la sucesión, considerándola como una preciosa reliquia que, en vista 
de la investigación científica, no había que tener en poco. Pero el genio de 
Goethe es algo inagotable que no se abarca de una ojeada; sólo pode¬ 
mos acercarnos a él más y más, partiendo de lados diversos. Y para este 
fin debemos poder servirnos de todo. Hasta lo que por separado aparece 
sin ningún valor, adquiere importancia si lo consideramos en relación con 
la extensa cosmovísión del poeta. Sólo recorriendo toda la riqueza de las 
manifestaciones vitales en que este espíritu universal ha desplegado sus 
energías, se nos revela su ser, como también su tendencia, de la que en él 
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todo procede, y qvie representa una cúspide de la humanidad. Goethe ha¬ 
brá llenado su misión sólo cuando esta tendencia pase a ser patrimonio 
general de todos los que se esfuerzan espiritualmente, cuando sea general 
la creencia de que no sólo debemos comprender el concepto goethiano del 
mundo, sitio que debemos vivir en él y él en nosotros. Este concepto del 
mundo debe ser para todos los miembros del pueblo alemán, y aun mucho 
más allá de éste, el emblema, el esfuerzo común en que se encuentren y 
reconozcan. 


OBSERVACIONES 

Págs. 81 y ss. Hablamos aquí de la estética como de una ciencia independiente. 
Claro está que se pueden encontrar explicaciones sobre las artes en los espíritus 
prominentes de la antigüedad. Pero un historiógrafo de la estética podría ocuparse 
de todo esto solamente de la manera como se estudia objetivamente todo el esfuerzo 
filosófico de la humanidad, anterior al verdadero comienzo de la filosofía en Greda 
con Tales. 

Pag. 83. Podría extrañar que en este estudio se diga que el pensamiento medic al 
no encuentra “absolutamente nada” en la naturaleza. Podrían mencionarse en contra, 
los grandes pensadores y místicos de la Edad Media. Sin embargo, una objeción de 
esta especie se basa en un error completo. Aquí no se afirma que el pensamiento me¬ 
dieval no haya estado en condiciones de formarse conceptos relativos al significado 
de ía percepción, etc., sino solamente que, en aquella época, el espíritu humano se 
orientaba hacia lo espiritual como tal, en su forma primordial, y no se sentía inclina¬ 
do a analizar los hechos particulares de la naturaleza. 

Pag. 90. Con la “tesis completamente equivocada” de Schelling no nos referi¬ 
mos a la elevación del espíritu “a las alturas donde reina lo divino”, sino a su apli¬ 
cación al estudio del arte por parte de Schelling. Queremos hacer resaltar este punto 
muy especialmente, a fin de que lo que aquí se dice contra Schelling no sea confun¬ 
dido con las críticas que actualmente circulan contra este filósofo y contra el idea¬ 
lismo filosófico en general. Se puede muy bien, como el autor de estas líneas, tener 
una opinión muy elevada de Schelling y, sin embargo, oponer muchos reparos a cier¬ 
tos detalles en sus obras. 

Págs. 92 y 93. En el arte, la realidad sensible se glorifica y transfigura por el 
hecho, de que aparece como si fuese espíritu. En ese sentido, la creación artística no 
es la imitación de algo ya existente, sino la continuación del suceder universal, origi¬ 
nada en e! alma humana. La mera imitación de ío natural no crea nada nuevo, como 
tampoco lo crea la simbolización del espíritu ya existente. No da la sensación de ser 
verdaderamente un gran artista aquel que produce en el espectador la impresión de una 
reproducción fiel de algo real, sino aquel que obliga a acompañarle al continuar en 
sus obras, como creador, el suceder universal. 

Rudolf Steiner 
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GOETHE, MASON 

Invitados por el Comité del Reich Alemán Organizador del Primer 
Centenario de ía Muerte de Goethe , Manuel García Morante (España), 
Arturo FarinelU (Italia), Henry Lichtenberger (Francia), Robertson 
(Inglaterra) y Brante (Argentina), asistimos, en marzo de 1932, a un 
acto fúnebre de la Logia Amalia, de Weimar, en donde los masones de 
Turingia habían reconstruido la “Logia de Dolor” celebrada un siglo 
antes para despedir del tránsito de la vida al “durante 52 años hermano 
Goethe, Maestro de maestros”. 

CON GARCÍA MOREN TE EN WEIMAR 

¿ Hermano Goethe ?... ¿ Masón activo durante medio siglo ?. , . El 
desagrado de García Morente era visible. ¿Cómo explicar —continuó 
razonando— que a nuestros cultivadores del espíritu goethiano, como 
Juan Valera, Marcelino Menéndez y Pelayo, Llórente, Espronceda y 
tantos más, se les haya escapado esa faceta esotérica del máximo genio 
alemán, cuya influencia y expansión en la cultura española —acentuó don 
Manuel— se debe indudablemente a la universalidad de la concepción y 
al clacisismo de la forma, factores fundamentales de toda literatura tras¬ 
cendente? ¿Cómo es posible que un hombre tan magno, celebrado en el 
mundo entero —insistió el maestro español—, que llegó a penetrar hasta 
la pampa Argentina con el Fausto de Estanislao del Campo, tuviese la 
infantil necesidad de encerrarse en el sectarismo de una logia ?. .. El 
hecho es aún más problemático cuando se piensa que Goethe amó profun¬ 
damente los escritos de Calderón de la Barca, Cervantes y Gracián, pre¬ 
ñados de católica y sublime religiosidad. Es un enigma digno de ser es¬ 
tudiado, porque las relaciones entre Goethe y el mundo espiritual hispa- 
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noamericano se refuerzan, se ahondan de día en día. El impulso de ma¬ 
nifiesta renovación española e hispanoamericana -—prosiguió— va in¬ 
corporando a su propia esencia el gran repertorio de las formas históricas 
y universales. Y los senderos que conducen a ese ideal pasan, ineludible¬ 
mente, junto a la figura de Goethe. 

Hay que estudiar el problema y ver hasta qué punto merece ser 
tomado en serio, insistió el filósofo español, mientras íbamos encaminán¬ 
donos a la iglesia de Herder (Herderskirche), atraídos por itn fuga de 
Juan Sebastián Bach, religiosamente interpretada en el órgano del templo 
protestante. 

En nuestra "passeggiata” recordamos lo que Weimar debe haber sido 
en la época del consejero secreto Johann Wolfgang von Goethe, que em¬ 
belleció la ciudad con jardines y monumentos, sembrando por doquier 
arte, ciencia y humanidad. Ninguno de los grandes genios universales 
—ni Dante, ni Cervantes, ni Shakespeare— dejó un ambiente tan vivo, 
una atmósfera tan saturada de su propio ser, tan presente y tangible como 
Goethe en Weimar, hoy capital de Turingia, ayer capital de un gran du¬ 
cado. Weimar, encanto de paisaje y armonía arquitectónica, tierra de 
promisión de la clásica espiritualidad germana, que ha germinado al am¬ 
paro de príncipes cultos y munificentes, fué también cuna de la Consti¬ 
tución republicana. Legendaria ciudad de poetas, músicos y filósofos, de 
Goethe y Schiller, de Herder y Wieland, de Nietzsche, Liszt y Wagner; 
ciudad de ensueño, de nobles y grandes ideales. En su atmósfera risueña 
fluye el gemas íoci lleno de magia. Arboles frondosos, casas envueltas en 
la dulzura florida y boscosa, irrigada de arroyuelos. Toda la ciudad res¬ 
pira de Goethe. Cada calle, cada casa antigua tiene su historia casi mi¬ 
lenaria. Por aquí pasaron los jefes del luteranismo turingio y el ejército 
napoleónico. Lucas Cranach y Juan Sebastián Bach crearon en este am¬ 
biente obras inmortales. Por ahí pasaron los pintores Bocklin y Lenbach, 
los músicos Liszt, Wagner y Nietzsche; porque Nietzsche además de ser 
filósofo, poeta y literato, fué también músico. Y por encima de tanta 
gloria, todos los visitantes contemplan y veneran los árboles que Goethe 
trajo de Roma, la casita campestre en que solía reunirse con la baronesa 
de Steín, los cuadros y grabados con que obsequió a la Biblioteca pú¬ 
blica, su casa residencial, y hacen comentarios ante el voluptuoso ilmenau 


en que Goethe, que conocía el misterio vivificador del agua, se echaba a 


nado ante la estupefacción de los transeúntes. “Está loco", 


decían, pero 
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le toleraban también esta locura, porque era el orgullo del duque, el hijo 
predilecto de Ja ciudad de Weimar. 

García Morente oye y medita. Nos acercamos a la casa en que Johann 
Gottfried Herder vivió sin alegría durante 27 años. Lo trajo Goethe y lo 
hizo nombrar superintendente general de la ciudad de Weimar, Tuvo a 
su cargo la iglesia de la ciudad, construida a fines del siglo xv. Ahí pre¬ 
dicó y escribió la mayor parte de sus obras. Hablamos del maestro y del 
pastor protestante, de la Metacrítica a la Crítica de la razón pura , de sus 
cartas humanistas y de las Ideas para la filosofía de ia historia de la 
inmunidad. García Mor en te, hijo legitimo de la escuela neokantiana de 
Marburgo, no comulga con Kant ni con Herder, pero no le desagrada el 
argumento herderiano del proceso evolutivo del idioma en oposición al 
apriorismo kantiano. Que la razón emane del habla y que en lugar de la 
crítica de la razón se imponga una fisiología de las fuerzas del conoci¬ 
miento humano, no le convence satisfactoriamente. En cambio, García 
Morente comparte la tesis igualmente herderiana de que todo emana de 
Dios, “eterna e infinita raíz de todas las cosas, porque el orden, la for¬ 
mación y la evolución del mundo es expresión del poder divino y de la 
razón divina”. 

Antes de pisar los umbrales de la Herderskirelie, otra congoja in¬ 
vade a mi atormentado compañero, cuando un amigo alemán con quien 
tropieza le informa que también Herder fue masón. “Parece que vamos 
de logia en logia”, comenta resignado, y entramos en la penumbra de la 
nave religiosa, sumidos en la dulce atmósfera de la música de Bach, La 
expresión de mi acompañante se ha transfigurado. Nos acercamos a la 
tumba de Herder, que yace al amparo de una maravillosa imagen dé altar 
de Lucas Cranach, En la lápida está diseñado el anillo pastoral, una 
serpiente cerrada en círculo, cuya cabeza despide rayos de luz; el nombre, 
fecha de muerte y de nacimiento. También leemos las palabras luz, amor, 
vida, que simbolizan los ideales del extinto. 

Salimos a la calle, mientras el organista persistía en su seráfico 
afán,,. De manera que Goethe y Herder eran hermanos de logia? 
Valdría la pena documentarse y estudiar tan soberbia chifladura.. 

No sé si García Morente —que ya el día anterior nos dejó ir solos 
a Farínelli, a Lichtenberger y a mí, a casa de la simpática pero algo 
confusa hermana de Federico Nietzsche, doña Elisabeta, para la cual el 
Duce y el Führer eran “los hijos más nobles de Zarathustra”— dejó al- 
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gún trabajo al respecto. Supongo que no, porque ya iba camino al mis¬ 
ticismo monacal. Pero ahí van resumidas las investigaciones que pude 
hacer acerca de la vida masónica de Goethe, desconocida en el mundo 
hispano. Ni siquiera en el Diccionario enciclopédico de la masonería de Lo¬ 
renzo Frau Abrines, Rosendo Arús y Arderiú y Luis Almeida, publicado en 
Barcelona, figura el nombre de Goethe. 

El príncipe de las letras alemanas se inició en la Logia Amalia, de 
Weimar, el 23 de junio de 1780, perteneciendo a ella hasta su muerte: 
22 de marzo de 1832. 


LOS MONARCAS ALEMANES EN RAS LOGIAS 


El siglo xviii europeo estuvo cuajado de sociedades secretas con ten¬ 
dencia masónica, que acogían en su seno las inquietudes progresistas de 
la época. Las cuatro logias londinenses se habían unificado en el día 
de San Juan de 1717, eligiendo a un solo Gran Maestro y constituyéndose 
en Gran Logia de Londres. Sus principios renovadores se propagaron 
rápidamente en Francia, donde la tradición de la orden religiosa de 
Malta, 1 disuelta por la Santa Sede, se iba vigorizando por el -ardor pro- 
selitista del naciente enciclopedismo. Voltaire y Montesquieu, Leibniz y 
Christian Wolf, Newton y toda una pléyade de hombres ilustrados (la 
“ilustración” estuvo muy en boga), produjeron una corriente de libera¬ 
ción de viejas formas opresivas. El afán de asociarse y de luchar en se¬ 
creto, ya que esto no era posible en público, se había apoderado febrilmen¬ 
te de todos los pueblos europeos, y Goethe llegó a fijar un principio., 
en su Poesía y verdad , tendiente a nulificar ai hombre aislado. “Cualquier 
cosa —dice— que emprenda o manipule el hombre, él solo no se basta. 
La sociedad es indispensable a todo ser activo. Todos los hombres útiles 

1 La Orden de Malta u Orden de los Caballeros Hospitalarios de San Juan 
de Jerusalén, fué caritativa y guerrera como la Orden de los Templarios. Cada 
uno de los jefes supremos de ambas órdenes religiosas se denominaban “Gran 
Maestro”. Los Templarios, inmensamente ricos, fueron disueltos por Felipe el Her¬ 
moso de Francia, de común acuerdo con el Papa Clemente V. Jacobo o Santiago de 
Molay, último Gran Maestro de los Templarios, fué quemado vivo en París, en 
1314, acusado de ser masón. Y aunque nada tenían que ver estas órdenes religiosas 
con la masonería, los masones siguen recordando en sus talleres a Jacobo de Molay. 
Los hospitalarios se establecieron en Malta, isla que recibieron de Carlos V, gober¬ 
nándola autocríticamente. Los motivos de la disolución de dichas órdenes son más 
bien de carácter político que religioso. 
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deben estar relacionados entre sí, así como lo está el constructor con el 
arquitecto y éste con los albañiles y demás operarios.” 

Los príncipes desunidos de Alemania, siempre orientados hacia 
Versalles y París, tributarios de la cultura francesa (Federico el Grande 
hablaba y escribía mejor el francés que el alemán), abrazan también la 
fe masónica y protegen a las logias que se constituyen en sus Estados. 


El citado Federico se inicia en una logia, antes de ser rey, y en contra 
de la voluntad de su padre. En 1738 instala la primera logia prusiana, 
aunque diez años después deja el mallete para siempre y cierra la Logia 
Real, por el disgusto que recibe de un hermano y alto jefe de su ejército 


que 


resulta ser traidor. 2 


GOETHE ATRAIDO POR LA SOCIEDAD SECRETA 


En 1764, en el mismo año en que se constituye la logia en Weimar 
bajo la alta protección de la duquesa Amalia, el apenas quinceañero 
Goethe hace el primer intento de acercarse a la Sociedad Arcadiana Fi- 
landria de Frankfurt. Ante las dificultades que se le presentan para ser 

2 Como la masonería mexicana sigue observando supuestas tradiciones federi- 
cianas, superadas en la misma Alemania, y como en torno a Federico el Grande, que 
tuvo por secretario y amigo a Voltaire (con el que luego se enemistó), denominán¬ 
dose a sí mismo “rey filósofo'*, se han creado muchas leyendas masónicas, at punto 
de sostener que el augusto monarca siguió dirigiendo los trabajos masónicos de su 
Estado hasta el fin de su vida, no está demás referir exactamente, en la traducción 
castellana, el desarrollo de la última sesión masónica en que participó el rey de 
Prusia Federico II. He aquí el documento: 

“Después de cuatro años de interrupción en los trabajos masónicos, Federico II 
convocó, en Potsdam, la Logia Real, en su calidad de Maestro, para el 10 de febrero 
de 1748. Con su acostumbrada elocuencia, el regio Maestro inició los trabajos, re¬ 
cordando los deberes que cada uno de los hermanos tenía para con la patria, con los 
hermanos y con sus jefes de Estado. Luego, en tono grave y resuelto, dijo: uno de 
los hermanos presentes en esta reunión, que ha violado las leyes de la orden, faltando 
a su deber ante el Estado, a su juramento, a la fidelidad y gratitud que me debe 
como Maestro de logia y como rey, se ha hecho culpable de grave y mortal delito. 

“Como rey, lo quiero ignorar; como Maestro de logia deseo perdonarle; como 
hermano le extiendo la mano, para levantarlo de su caída, y como hombre quiero 
olvidar lo acontecido. Lo único que exijo es que aquí mismo reconozca su delito; 
que se arrepienta y se porte mejor. En ete caso todo quedará entre nosotros, sin que 
jamás se vuelva a insinuar nada al respecto. 

“Si, en cambio, el culpable permanece callado y no acepta el perdón ofrecido, 
entonces debo advertirle que como Maestro estoy obligado a abandonar la logia 
para siempre, y como primer funcionario del Estado, a entregarle a la justicia." 

Angustiados se miraron los hermanos, interrogándose silenciosamente. Ninguno 
pudo explicarse las tremendas advertencias del monarca. Ni el hermano Walkrawe . 
se imaginaba que su traición fuera descubierta y que el rey se refería a su persona. 
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admitido, porque esta sociedad exclusivista admitía en su seno a los so¬ 
licitantes después ele minuciosa investigación por medio de cultos y agu¬ 
dos observadores, el aspirante dirige una carta al "Arcón" de la sociedad, 
Herr Ludwig Ysenburg von Buri, para que él mismo decida si el joven 
Goethe es digno de ser su amigo y admitido en la sociedad. "No se enfade 
-le escribe al respetable señor— por mi audacia, y perdónela. No 
puedo obrar de otra manera, porque aun si lo pudiera, el permanecer ca¬ 
llado por más tiempo y venerar secretamente las dotes de usted, lo que 
hice hasta ahora, me causaría inmenso pesar. Ninguno de los amigos que 
lo conocen a usted desea brindarme esa felicidad inestimable. Ello se 
debe quizá también a una pequeña invidia. Pero se me ocurre que a lo 
mejor usted no quiere tratar con gente que tenga mis defectos, para no 
responsabilizarse con ella. Vuestra merced sabrá con qué afán solemos 
ocultar nuestras deficiencias, cuando buscamos la manera de llegar a una 
persona de nuestra admiración, Pero yo las exhibo de antemano. Bien sé, 
por supuesto, que le parecerá largo el tiempo dedicado a mi charlatanería, 
pero antes o después de conocernos usted tendrá que percatarse de ellas. 
Uno de mis mayores defectos es que soy algo impulsivo. Usted conoce, 
por cierto, a los temperamentos coléricos; en cambio, nadie olvida más 
fácilmente que yo una ofensa recibida. Luego, estoy muy acostumbrado 
al mando, pero adonde nada tengo que decir, no intervengo para nada. 


Después de breve intervalo el rey repitió lo anteriormente dicho. Silencio pro¬ 
fundo reinó en la sala. 

Federico el Grande insistió por tercera vez. Y todos permanecieron mudos. 

Las lágrimas brillaron en los ojos del monarca y Maestro. En forma grave y 
solemne se puso de pie, y con tres golpes de martillo clausuró para siempre la logia, 
haciendo detener, en el atrio, al traidor, por el general mayor von Winterfeldt. Su¬ 
cedió que el servicio secreto del rey había interceptado una comunicación del general 
mayor Gerhard Cornelius von Walkrawe, comandante de zapadores y hermano de 
logia de Federico, dirigida al príncipe von Kaunitz, ministro de María Teresa de 
Austria, al que revelaba tos planes de tas fortificaciones e indicaba el lugar de las 
minas colocadas en defensa de su propia patria. Fortificaciones de Walkrawe tuvo 
que ejecutar por orden de su rey. Después de muchos anos de prisión, el traidor 
pereció miserablemente en la fortaleza de Magdeburgo. 

Pero Federico, que vivió hasta el año de 1786, no volvió más a la logia, vi¬ 
viendo profanamente el resto de su vida. Y cuando en 1777 el Gran Maestro de la 
Gran Logia de los Tres Globos, príncipe Federico de Braunschwetg, solicita al rey 
de Prusia el envío de un retrato suyo para la logia, el rey contesta irónicamente: 
"Su Alteza' Real —dice— es de opinión que un retrato mío en la logia de estos 
masones pudiera servir de aliento en el cumplimiento del deber; lo pongo, pues, a 
su disposición, ¿Pero no le parece a usted que — teniendo en cuenta los rasgos de 
mi avanzada edad— esa efigie serviría mejor de espantapájaros en un jardín, que 
de aliento en una noble competencia de sabios reunidos en asamblea?" 
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Mas con mucho gusto me sometería a un régimen, si así fuera necesario, 
impuesto por usted. Al principio de mi carta usted encontrará mi tercera 
deficiencia: la de que yo le escríba como si lo conociera desde hace cien 
años. Pero qué he de hacer; eso es algo inherente en mí de lo que no 
puedo liberarme. Espero por lo tanto que su espíritu, que no se liga a 
pequeñeces como el ceremonial, me lo perdone. De cualquier modo, créa¬ 
me usted que nunca dejaré de tenerle la debida estimación. 

“Otro defecto mío acude a mi memoria: el de ser muy impaciente; 
es que no me place quedar mucho tiempo en la íncertidumbre. Recomién¬ 
dole, pues, resolver mi caso a la mayor brevedad posible. 

“Estos son mis defectos principales. Su ojo agudo observará otros 
cien más, los que, espero, no me excluirán de su gracia, y que tanto mis 
deficiencias como mi esmero le enseñarán que soy y quedo de su alta¬ 
mente estimada señoría, el sincero y reconocido servidor. 

Frankfurt, mayo 23 de 1764. 

/. W. Goethe ” 


LUCHA EN VANO PARA SER ADMITIDO 

Esta súplica de niño precoz, tan llena de sugerencias psicológicas, 
cayó en el vacío. Friedrich Gottlieb Schvveitzer, hijo del consejero y abo¬ 
gado Gottlieb Sigismund, encargado del peritaje de admisión del nuevo e 
imberbe candidato, opinó desfavorablemente. Buri contestó con un escrito 
amable y lógicamente bien razonado, excusándose de no poder tomar deci¬ 
sión alguna sin someter antes la cuestión al consejo directivo, después de 
estudiar el informe del correspondiente “observador”. 

Goethe, que conocía la animadversión del “observador”, el cual era 
su “amigo”, volvió a escribir otra carta igualmente devota, elogiando la 
cautela de Buri, pero insistiendo en que él mismo lo examinara, sin fiar¬ 
se demasiado del “observador”, “porque yo —dice—* me asemejo a un 
camaleón, y por más inteligente que Alexis (el observador) fuera se le 
podría escapar algo que no sería del agrado de usted”. 

“Su cautela, lejos de ofenderme, me honra. Si su sociedad estuviese 
formada de tal manera que cualquier tonto deseoso de adherirse a ella 
pudiera ser aceptado, ¿sería una honra para mí pertenecer a ella? \Oh t 
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nó!.. . Tenemos, como usted ha de saber, muchos tontos en nuestra ciu¬ 
dad. Supongamos que a uno de ellos se le ocurre ingresar en su sociedad. 
Entonces acude a su maestro de ceremonias (Hofmeister) para que le 
redacte una carta, y por supuesto muy amable. El maestro la escribe y 
el joven señor la firma. Así usted recibe un alto concepto de su sabidu¬ 
ría y lo acoge en su seno sin investigación alguna. Pero cuando luego 
usted se encuentra con él y lo examina a la luz del día, se da cuenta de 
que en lugar de un sabio usted aumentó la sociedad con una cabeza de 
res. i Esto sería irresponsable! Posiblemente yo también sea una de estas 
cabezas; de manera que su precaución está bien aplicada.” 

I 

Después de esta misiva del 2 de junio, Goethe escribe por tercera 
y última vez al mismo destinatario el 6 de julio. Pero fracasa rotunda? 
mente. La Sociedad Arcadiana Filandria, que a los pocos meses se con¬ 
vierte en logia masónica, no lo quiere. El muy respetable supremo je¬ 
rarca Ysenburg von Buri pone punto final a la correspondencia con 
unas líneas escritas al “observador” Schweitzer, el 1? de septiembre del 
mismo año: “El señor Goethe está muy silencioso y espero que no se 
anuncie más. Pero si a pesar de todo fuera tan descarado , me he propues¬ 
to no honrarle ni siquiera con una respuesta.” 


DESQUITE Y “LOCURA" 

Diez años después, Goethe se hizo célebre en su ciudad natal. La 
Sociedad Arcadiana Filandria, de Frankfurt, hace esfuerzos por atraer¬ 
lo, pero en vano. Por dignidad o resentimiento, o por ambos motivos a 
la vez, el otrora rechazado Goethe declina ahora las insistentes invitacio¬ 
nes de la logia. En sus Memorias no cita el caso, que debe de haberle 
dolido, pero en Poesía y verdad explica el episodio en esta forma: 
“Hasta la prestigiosa y bien fundada logia masónica, cuyos miembros 
más respetados he conocido por mediación de Lili, 3 supo acercárseme há¬ 
bilmente; pero yo, llevado por un sentimiento de independencia, que más 
tarde me pareció locura, rechacé cualquier anudamiento, sin considerar 
que estos hombres, tan bien unidos con sentido de elevación, hubieran 
podido alentar mis objetivos, tan afines a los de ellos.” 

W A ' 

3 Lili, amiga de Goethe, es Fráulein von Ziegler, que perteneció a la “Sociedad 
de los Santos", organismo análogo aí de la Arcadia de Frankfnrt, 
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No cabe duda que desde muy temprana edad Goethe se movía en 
esferas masónicas. Ya en 1724 la Gran Logia de Londres había instala¬ 
do una logia provincial en Frankfurt, y ésta se ramificó hasta Estrass- 
burgo, en donde el estudiante de Derecho Johann Wolfgang Goethe tuvo 
amigos masones, tanto más que la historia masónica de aquella hermosa 
ciudad se remonta al siglo xv. De ahí arranca la amistad con Herder, 
que ya era masón. 

Aunque Carlos Augusto, duque de Weimar, escribiera a Lavater, 
unos meses antes de recibir la luz masónica, que a su amigo Goethe no 
)e interesaba “la ciencia masónica más que la medicina y la matemática” 
(12-VH-1781), el mismo Goethe confesará más tarde (1814) en su Sym- 
bolum que 


La trayectoria del masón 
Va pareja con !a vida, 

Y su aspiración 
Va pareja con los actos 
De los hombres en la Tierra. 

j Des Maurers Wandeln 
Es gleicht dem Leben , 

Und sein Bestreben 
Es gleicht dem Handeín 
Der Menseben auf Eerden. 

Y luego de anunciarnos que, imperturbables, hemos de marchar adelante, 
pese a las adversidades de la vida, hasta que descansemos en las tumbas 
así como las estrellas descansan en las alturas, advierte cómo 

Nos llaman de arriba 
Las voces de los espíritus, 

Las voces de los maestros: 

No dejéis de ejercer 
Las fuerzas del bíea 

Dock tufen von drüben 
Die Stimmen der Geister, 

Die S thnmen der Meister : 

Versautnt nicht zu üben 
Die Krafte des Guien . 


SV FILOSOFIA 

Filosóficamente está definida la personalidad de Goethe, pero vana 
•empresa sería el querer encasillarlo rígidamente en el engranaje termi- 
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noíógico de tina escuela. Mucho se habló de su panteísmo helenízante. El 
mismo se reconoce panteísta, pero en su calidad de “investigador de la 
Naturaleza” (Naturforscher), como declara serlo en una carta dirigida 
a Jacobi en 1813. Sin embargo, 18 años después escribe a Zelter que to¬ 
davía no ha encontrado persona alguna que supiera explicarle el sig- 
nifícado de esta palabra. Schleiermacher solía decir que “el panteísmo es la 
religión secreta de los alemanes”. Los puntos de contacto que Goethe 
tuvo con el Deus sive natura de Baruch Spinoza, lo llevaron a plasmar 
el concepto de “Dios-Naturaleza”, reconociendo que cada ser pensante 
toma el mundo ya formado como plataforma para crear un mundo —un 
Dios y una Naturaleza— afín a su propia imagen, adaptándolo a sus 
conveniencias, necesidades y convicciones. Tolerante por experiencia, 
Goethe sostiene que el que se familiariza con ese modo de ver el mundo, 
llega a considerar la propia y ajena manera de concebir, como simple 
fenómeno, y no tiene por qué enfrentarse con nadie. Rechaza toda fi¬ 
losofía que no tienda a la unidad de todo lo que pasa entre cielo y tierra. 
Cree en la existencia de la unidad sincronizada entre Naturaleza y ser 
humano, como enseña Spinoza; cree en ese Dios-Naturaleza en el que 
pulsa una vida eterna en movimiento perenne, reveladora de una inter¬ 
relación operante entre materia y espíritu, entre alma y cuuerpo. Y como 
la materia no puede existir sin et espíritu, ni el espíritu sin la materia, 
por eso el que quiere elevarse debe querer el todo; el que trata del espíritu 
no debe abstraer de la Naturaleza; el que habla de Naturaleza, debe 
presuponer el espíritu o co-comprenderio silenciosamente. El pensamiento 
no se deja separar de lo pensado, ni la voluntad de lo que la mueve. “Así 
es —termina diciendo a Jacobi— como me apoyo fuertemente en la ado¬ 
ración de Dios del ateísta Spinoza, y os regalo todo lo que se llama re¬ 
ligión.” En esta carta escrita en 1786, como en Dios y Naturaleza, en 
Máximas y reflexiones, en el Fausto, en el “Fragmento sobre la Natu¬ 
raleza”, Goethe observa la actuación de una perfecta armonía entre lo 
divino y lo humano. Cada criatura es sólo una molécula, una nota de 
una inmensa armonía digna de ser estudiada en su complejidad. De lo 
contrario, ella sería letra muerta. Todo lo que expresamos casualmente, 
mecánicamente, física o químicamente; todo lo que nos parece psíquico, 
ético, religioso y genial, es lo eternamente-uno que se revela en su plu- 

w 

ralidad. La Naturaleza —ella es todo— no tiene secreto que en alguna 
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parte no se exhiba en tocia su desnudez ante el sutil y sagaz observador» 
El ser humano está colocado como una realidad en el centro de un mundo 
real, y provisto de órganos que le permiten reconocer y por ende produ¬ 
cir lo real y lo posible. Parece ser el sensorium commune de la Natu¬ 
raleza, aunque no todos conciben y se compenetran en igual medida, pese 
a lo mucho que tenemos en común. Y como si se analizara a sí mismo, ad¬ 
vierte Goethe que en el hombre superior la Naturaleza queda grabada en 
su conciencia, y ésta concibe y piensa lo que en todos los tiempos fue y es. 


Esa divinización de la vida humana hace a Goethe conciliarse con 
todos los credos y religiones. En el Primer Congreso Argentino de Fi¬ 
losofía (Mendoza, 1949), el neoescolástico Fritz-Joachim von Rintelen, 
de la Universidad de Maguncia, habló con entusiasmo católico de Goethe 
como “maestro de nuestra concepción del mundo y de la vida”, 

j 

La esencia de sü filosofía, que hemos rozado apenas, está íntimamen¬ 
te ligada a su vida masónica. Las virtudes masónicas aparecen en toda 
su obra, tejidas con el hilo de Ariadna. En sus poesías masónicas apa¬ 
recen siempre la invocación divina y la nobleza humana. 


Salve, oh desconocido 
Ser Supremo 
Que intuimos, 

Su ejemplo nos enseña... etc., 

dice en uno de sus recitales de logia. 


extranjero en weimar 

Cuando Goethe llegó a Weimar (1775) tenía 26 años de edad. 
Como todo carácter firme y definido, chocó con poderosos y mediocres. 
Era de otro Estado, de Frankfurt, hablaba el alemán con otro acento, 
vivo y ameno en la conversación, rodeado de simpatía por las damas 
de la Corte, culto, inteligente, con fama de poeta consumado. Los hom¬ 
bres que tenían posiciones que conservar sintieron la preponderancia del 
recién llegado. Y comenzaron las hostilidades. No obstante la protección 
de la duquesa Amalia y del duque Carlos Augusto, el jefe del Gabinete 
y consejero secreto Jakob Friedrích von Fritsch, pedante y celoso de su 

jerarquía, opuso viva resistencia a Goethe, "por su juventud, su inexpe¬ 
riencia en los negocios, su carácter de extranjero”, que podían surtir 
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efectos contraproducentes a los intereses del Estado, Von Fritsch llamó 
la atención vigilante del duque sobre ese peligroso experimento que hacía, 
cuando en junio de 1776 nombró a Goethe, consejero de legación con voz 
y voto en el Consejo ducal. Dos anos y medio después, el duque le en¬ 
trega la Jefatura de las Comisiones de Guerra y Construcción de Ca¬ 
minos, Y en agosto de 1779 ya es consejero secreto, que equivale al car¬ 
go de ministro de Estado. 

Esa trayectoria no agrada al Excmo. señor Jefe del Gabinete von 
Fritsch, obligado a ratificar los acuerdos ducales, a pesar de sus obser¬ 
vaciones negativas. Y von Fritsch, hombre de mucha cultura y gran ex¬ 
periencia política y administrativa, resuelve presionar sobre el duque, 
presentándole su dimisión en el supremo interés del ducado, al que desea 
preservar de los errores que podía cometer el mozalbete extranjero Goe¬ 
the. 


Pero Carlos Augusto, estadista sutil de vasta cultura humanista y 
profundos conocimientos de la psicología humana, sabiendo perfecta¬ 
mente lo que valen uno y otro, devuelve la nota dimisionaria y le da 
una soberbia lección a su Jefe de Gabinete con las palabras que vierte en 
el mismo papel y que dicen así: “Gente bien intencionada comparte mi 
felicidad de poseer a este hombre. Su inteligencia, su genialidad es no¬ 
toriamente con cocida. Utilizar a un hombre de ingenio en un lugar dis¬ 
tinto del que puede servir con sus dotes, es abusar de él. El mundo suele 
opinar con ideas preconcebidas; mas yo trabajo y me esfuerzo como 
cualquier otra persona que desea cumplir con su deber, no por la gloria, 
sino para poder justificarme ante Dios y ante mi propia concienciad 
Von Fritsch no volvió más a presentar dimisiones. Goethe, que co¬ 
nocía su rivalidad, nunca abusó de ella. Siempre fue amable y condes- 
cediente con el Jefe del Gabinete. Ho era piedra de escándalo ni man¬ 
zana de discordia. Al contrario. A fines de noviembre de 1779, antes 
de regresar a Weimar después del viaje a Suiza que hizo con el duque, 
le escribe a von Fritsch, desde Zürich: “...por lo que a mí se refiere, 
puedo considerar ese tiempo como el más feliz de mi vida, y si a mi re¬ 
greso yo pudiera encontrar nuevamente los sentimientos y la benévola 
inclinación de Vuestra Excelencia, nada más que desear me quedaría por 
ahora/* 
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SOLICITA SER MASON Y ES ACEPTADO 

Vuelve a Weimar el 13 de enero de 1780, con experiencias nuevas 
y bríos renovados, y el 13 de febrero, después de una larga conversación 
masónica celebrada en la cercana Gotha con *Herder y Bode, editor, del 
“Gótz von Berlichíngen" (desde que en 1777 el duque Ernesto n de 
Gotha, Gran Maestro de la Gran Logia de Alemania, visitó Weimar, se 
estableció una relación muy fraternal entre la Logia Amalia weimariana 
y la “Seriedad y Compás" de Gotha), Goethe dirigió una solicitud al en¬ 
tonces Maestro de la Logia Amalia, que era el mismo von Fritsch, Jefe 
de Gabinete del duque Carlos Augusto, en los siguientes términos: 

“Excelencia: me tomo la libertad de molestarlo con úna súplica. Des¬ 
de hace tiempo tuve motivos y deseos de pertenecer a la sociedad de los 
masones. Esta aspiración se hizo más vehemente en el reciente viaje. 
Solo ese título me faltó para entrar en relación más intima con personas 
que aprendí a estimar, y ese sentimiento sociable es el que me hace soli¬ 
citar la aceptación en la logia. ¿A quién podría yo presentar mejor este 
asunto que a Vuestra Excelencia? Empero la amable directiva que usted 
se digne dar a la cuestión; espero bondadosas indicaciones al respecto y 
me suscribo devotamente de Vuestra Excelencia muy atento servidor. 

Goethe” 


De ahí resulta que durante el viaje a Suiza se maduró la decisión ma¬ 
sónica de Goethe, tomada, probablemente, de común acuerdo con Carlos 
Augusto, que todavía no era masón aunque era protector de la logia que 
llevaba el nombre de su ilustre progen itera, Amalia, y que se fundó el 
24 de octubre de 1764, con motivo del 25° cumpleaños de la duquesa. 

Goethe estuvo cinco años en Weimar, rodeado de masones., antes de 
pedir su adhesión a la logia, a cuyas tenidas debe de haber asistido anterior¬ 
mente, porque en su Diario del 2 de abril de 1777 encontramos la rapsó- 
dica antotación de “Anoche confusión sobre El cuadrilátero significa 
logia en términos masónicos, lo que Goethe debe haber conocido aun 
siendo profano. Lo curioso del hecho es que antes de su iniciación, Goethe 
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tuviese ya cuidado de substraer Ja palabra logia al ojo profano que vie¬ 
ra sus anotaciones, lo que demuestra el respeto que guardaba al misterio 
masónico. 

Von Fritsch, cuyos sentimientos, o resentimientos, hacía Goethe no 
deben de haberse modificado, comunicó la solicitud a los hermanos de 
logia, y, como nadie se opuso, cuatro meses más tarde, la víspera de la 
fiesta de San Juan, Goethe pudo golpear a la puerta de Occidente e ini¬ 
ciarse en la logia.., Ostensiblemente el Maestro von Fritsch no asistió al 
acto, y nunca explicó el motivo de su ausencia. El martillo estuvo a cargo 
del Maestro Johann Joachim Christoph Bode, editor, amigo del iniciado. 

Nada extraordinario aperece en el acta (plancha de Arquitectura) 
que registra el acontecimiento, pero para la historia íntima del personaje 
y para los que aún indagan si las relaciones con la baronesa Charlotte 
von Stein eran puramente académicas o no, cabe señalar la siguiente mi¬ 
siva escrita por Goethe a su amiga, que estaba en Kochberg, el 24 de 
junio de 1780, es decir, la misma noche en que se hizo masón: “Un 
obsequio insignificante, al parecer, la espera a su regreso. Pero su sig¬ 
nificado asombroso consiste en que sólo una vez en mi vida y a una sola 
mujer lo puedo ofrecer.” Estas palabras, llenas cíe amor y de misterio, que 
se asemejan a una charada, se refieren al par de guantes de mujer que 
el masón solía recibir en el acto de su admisión, como señal de la gran 
estima que los hermanos deben profesar al sexo femenino (a pesar de 
que las mujeres no tienen acceso a los trabajos masónicos). Esta pren¬ 
da la recibe el neófito para que la regale a su fiel compañera, ya elegida 
o por elegirse. Y el 24 de julio Goethe escribe a Carlota: “Los célebres 
guantes van adjuntos.” 

ASPIRA AL GRADO De MAESTRO 

Desde su viaje por Suiza, a través de Frankfurt y Strassburg, en 

■ 

unión del duque y amigo, Goethe parece encontrarse en un período cru¬ 
cial de su vida. Es un Goethe soberbio, vigorosamente maduro. “Quie¬ 
ro ser señor de la situación —anota el 13 de mayo de 1780 en su Diario—, 
y sólo el que se supera a sí mismo es digno de dominar y puede dominar." 
Claro está que se trata de un dominio espiritual, pero se ve que es cons¬ 
ciente de su misión y no piensa abandonar la lucha por ese dominio. 
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Otra anotación significativa es ésta: “Siento siempre más y más 
una confianza general, y quiera Dios que yo pueda merecerla, no como 
fácil sería, sino como lo deseo. Lo que llevo en mí y en otros nadie lo 
sabe. Lo mejor es el silencio profundo, en el que vivo y crezco y triunfo 
en contra del mundo, que no me lo puede quitar ni con el fuego ni con 
la espada." 

Parece que la masonería colmó sus aspiraciones esotéricas, y estaba 
tan orgulloso de pertenecer a la logia, que justamente una semana después 
de su iniciación, el 3 de julio de 1780, escribía a Lavater, su confidente y 
admirado amigo, en un N. B.: “¡Ya soy masón! ¿Qué le parece?" 

En sus viajes, siempre iba en busca de hermanos conocedores del 
“arte real", sinónimo de arte masónico, para entretenerse con ellos y 
ahondar los misterios de la comunidad secreta, “El conocimiento de 
muchos venerados hermanos me causó un placer especial y me hizo sentir 
los beneficios de mi admisión", escribe Goethe el 1? de ocutbre de 1780, 
desde Meiningen, a su Maestro de logia, después de la reunión que tuvo 
con los duques de Sajonia, en Ruhla. 

El iniciado, que estudia, medita y avanza en el conocimiento de nue¬ 
vos misterios, tiene sed de saber más y más. Advierte que hay mucho 
que aprender todavía. Por eso escribe al Venerable Maestro: “¿Debo re¬ 
comendar a Vuestra Excelencia mis propias y pequeñas cuestiones ante 
la proximidad de una nueva reunión de logia? Aunque me someto a to¬ 
das las reglas por mí desconocidas de la orden, sin embargo deseo, si 
no está en contradicción con los estatutos, dar otros pasos ulteriores para 
acercarme más a lo esencial. Lo deseo tanto para mí como para el bien 
de mis hermanos, que a veces se sienten molestos al tener que tratarme 
como a un extraño. Si fuera posible elevarme al grado de Maestro, me 
sentiría gratamente reconocido. Los esfuerzos que hice hasta ahora en 
el útil conocimiento de la sabiduría de la orden, no me hicieron quizá 
totalmente indigno de tal grado." 


CONOCIO LO INCREIBLE 


A esa nueva súplica dirigida el 31 de marzo de 1781, el Maestro de 
logia observó que los tres años iniciales de aprendizaje eran indispensa- 
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bles, pero que, no obstante, se le facilitaría la trayectoria ascendente, con¬ 
cediéndole el segundo grado en la noche de San Juan del mismo año. 
Cumplido, correcto y ordenado como siempre, Goethe agradece, dán¬ 
dose por complacido, y reconociendo que está “lejos de aspirar a lo que 
aún me está vedado”. En marcha hacia la perfección, el aprendiz Goethe, 
guiado por los golpes del martillo de von Fritsch, va distinguiéndose, 
mereciendo baterías de júbilo; va encaminándose hacia la maestría que 
consigue a los dos años, sumergiéndose en una nueva etapa misteriosa. 
Esos grados no tienen ninguna importancia externa para Goethe. El mis¬ 
mo lo dice al músico Kayser, de Zürich (14-VI-Í782): En ¡a orden soy 
Maestro. Eso no significa mucho. Por las otras salas y cámaras me ha 
conducido ' extrajudicialiter ' un buen espíritu. Y sé lo increíble” jQue 
revelación! Goethe aprendió lo increíble, es decir, tuvo la felicidad de co¬ 
nocer el misterio en el que antes no pudo ni supo creer. Esa inmersión 
goethiana en el mundo trascendente de la francmasonería es privativa suya, 
íntima, oculta, secreta. Nos la comunica sólo poéticamente: 


A lo que apuntamos, 
lo que todos ansiamos, 
i Calladlo, calladlo! 

Worauf wir sielen, 

Was alie fühlett , 

Verschwelgt, verschweigei / ' 

Y en otra ocasión: 

No preguntes por mí ni lo que guardo en el corazón, . 
Eterno silencio sin juramento incumbe al hombre. 

Frage nicht nach wir und was ich im Hersen venvahre, 
Ewige Stille gesiemt ohne Gelübde dem Mann . 


MASON ACTIVO Y PERSEVERANTE 


Aunque nunca presidió los trabajos de la logia, ni dentro ni fuera 
de Weimar, ni quiso aceptar cargo alguno, actuó, sin embargo, como 
orador en ocasiones solemne?. Y nada importante llevaron a cabo sus 
hermanos sin consultarle. Asimismo, en tiempos de crisis en que la 
logia quedó durmiendo, por el caos ideológico imperante en la vida ma¬ 
sónica alemana, debido a la invasión de iluminados, rosacruces, fabri¬ 
cantes de oro y alquimistas, Goethe permaneció activo. “Mientras tanto 
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dice en una carta—, no hemos sido estériles como masones; hemos 
observado silenciosamente al mundo y a los hombres, el espíritu del 
tiempo y los resultados de sus actividades, el progreso de la masonería en 
su perfeccionamiento, y también sin trabajos de logia hemos intentado 
cumplir fielmente nuestros deberes masónicos, en la medida de nuestras 
posibilidades.” 

En el afán de perfeccionarse y perfeccionar a los demás, Goethe 
observaba las incoherencias propias y ajenas, y, sintiéndose maestro, 

señalaba el desequilibrio existente en muchas personas, debido a la pre- 

\ • 

ponderancia de una aptitud sobre otra. De ahí se derivaban las unilatera- 
lidades, que llevaban a la aberración o a la ingenua soberbia de creer que 
el mundo fué creado para ellas. Ocurre, decía Goethe, que muchas de 
estas personas colocan sus capacidades y aptitudes primordiales a la ca¬ 
beza de todo lo demás, con el objeto de renegar o expulsar de su propia 
existencia, de su totalidad, las aptitudes inferiores y menos desarrolla¬ 
das. El estaba convencido de que todas las manifestaciones humanas 
sensualidad y razón, inteligencia y fantasía— debían ser modeladas en 
una unidad decisiva, cualquiera que fuese la característica predominante. 
De lo contrario, “el que no se dé cuenta de ello se torturará siempre en 
un círculo estrecho y desagradable, y nunca comprenderá el porqué de 
las hostilidades de tantos adversarios tenaces, y por qué se condena, a 
veces, a sí mismo como a su propio adversario. Nadie es igual a otro, 
pero igual es cada uno al más alto, es decir, a Dios/' 

La cadena de masones ilustres de la época era asombrosa: Goethe, 
Mozart, Herder, Zelter, Wieland, Humboldt, Mendelssohn, Lessing Schlos- 
ser eran masones, jerárquicamente incorporados. En casos de impor¬ 
tancia, Goethe excusaba su ausencia de la logia cuando estaba ausente, 
“porque no quisiera aparecer ni por un momento como indiferente ante 
una unión tan querida e importante”. 

Era tan celoso de su hermandad, que cuando se daba cuenta de que 
gente ambiciosa e impreparada intentaba crear sus propias logias, él se 
oponía con su inteligencia y con el poder del Estado. “La masonería —se¬ 
ñala preocupado— se está convirtiendo en status in statu ”, indicando 
que "donde ya fué introducida una vez, el gobierno la dominará, inten¬ 
tando hacerla inofensiva; mas introducirla en lugares nuevos no es siem¬ 
pre aconsejable”. Analiza la actitud asumida por las autoridades ñapo- 
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Roñicas durante la invasión, sosteniendo que entonces “pudimos darnos 
cuenta de que los franceses apreciaban la masonería, estaban apegados 
a ella y se dejaron enternecer por la logia. . Nuevamente surgió, dice 
Goethe, el deseo general de volver a introducir en nuestros países ese vie¬ 
jo talismán. “Yo propuse revivir la Logia Anna Amalia de las Tres 
Rosas... y crear una logia hermana en Jena y otra en Rudolfstadt, ce¬ 
rrando así un triángulo oportuno entre los tres lugares.” 


PAPA GOETHE INICIA A SU HIJO 


Motivo de alegría y celebración para Goethe, es cuando Wieland, a 
la edad de 76 años, se inicia en. la Logia Amalia (1809). Bien pronto in¬ 
troduce Goethe a su hijo Augusto, personalmente, a la misma logia. Y 
cada vez que Julio Augusto Walter von Goethe, consejero de Cámara 
y junker de Cámara, participa en los trabajos de Taller, el padre se en¬ 
tretiene largamente sobre lo acontecido y muchas veces le da encargos 
verbales y escritos. Los hermanos agradecen siempre los saludos pater¬ 
nales y recuerdan con cariño “lo que es y será para honra de Alemania”. 

En una anotación del Diario (8-XII-1821), papá Goethe escribe: 
“Asuntos de logia.” Antes de partir para el balneario de Marienbad 
(lí-VT-1822), padre e hijo conversan nuevamente “sobre cuestiones ma¬ 
sónicas”. El 16 de julio da a su hijo estas instrucciones: “A propósito 
del fallecimiento de Sachse, sería bueno que tú visitaras al ministro de 
Estado von Fritsch y le dijeras que al partir Sachse todo ha sido or¬ 
denado en tal forma que el negocio no resentirá su ausencia, y as! se pue¬ 
den dejar las cosas hasta mi regreso, porque después de oportuna me¬ 
ditación no dejaré de presentar mis humildes proposiciones. Este conte¬ 
nido lo puedes adornar masónicamente bien y exponerlo conveniente¬ 
mente al muy venerado Maestro.” El asunto preocupa al viejo, porque 
Joachitn Christoph Sachse, que expiró el 20 de junio, era de grado in¬ 
ferior al del hijo de Goethe, y éste era, en cierto modo, su jefe inmediato 
en jerarquía. Augusto von Goethe debía, pues, pronunciar el discurso 
fúnebre en la tenida que se iba a preparar, y el viejo Goethe tenía algo 
que ver con los preparativos. 
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JUBILO, OCASO Y MUERTE 

Con inmensa alegría recibe Goethe el nombramiento de miembro de 
honor que la Logia Amalia le confiere en el jubileo de oro de su edad 
masónica- El magnífico diploma está dirigido “Al venerable y glorio¬ 
samente coronado Maestro en el arte real — y nobilísimo ejemplo de 
virtudes masónicas johann wolfgang von Goethe — a él — el que en 
sabiduría, belleza y vigor — ha brillado y brillará con gloria.. ” En la 
logia solemnemente decorada habla el Maestro Friedrich von Müller: 
“Si la finalidad más noble de la unión masónica es el despertar y difundir 
sentimientos puramente humanos, formar y ennoblecer las fuerzas espi¬ 
rituales, en una palabra, la Humanidad, ¿quién ha fomentado con mayor 
éxito este objetivo, quién resolvió con mayor maestría ese propósito, quién 
vistió con mayores joyas las columnas de nuestro templo que Goethe?” 
Pueda, terminó diciendo, el eterno Arquitecto del Universo dejarlo ser 
testigo de nuestras aspiraciones por mucho tiempo todavía. 

Goethe no asistió al acto. La vejez comenzaba a pesarle. Se sentía 
enfermo. Cuando el canciller von Müller, amigo congenial de Goethe, le 
trajo el texto del discurso, el festejado le dijo con el corazón lleno de 
gratitud: “Soy bastante viejo para poder juzgar y elogiar imparcialmen- 
te lo que se dice y se escribe en mi honor.” 

Transcurridos cuatro meses recibió una noticia que le afectó pro¬ 
fundamente : su hijo Augusto, nacido el 25 de diciembre de 1789, había 
fallecido en Roma en la noche del 26 al 27 de octubre de 1830 y había sido 
inhumado en la misma capital, que el padre tanto amó. El doliente padre, 
afligido por una hemorragia de sangre, constató entonces con resignada 
tristeza que 


El porvenir es propiedad paterna, 

Allá yacen vastos campos de su esperanza, 

Allá sus semillas de placeres en germen. 

Ya iba cuesta abajo. No asistió a las exequias de la logia celebradas 
en honor de su hijo. Se sintió solitario. Ni Schiller, ni Wieland, ni Herder, 
ni el duque Carlos Augusto figuraban ya entre los vivos. Trabajaba sin 
descanso en sus laboratorios de física y química, y escribía y dictaba sus 
dichos memorables a Eckermann. Filosofaba en verso y prosa. Filosofía 
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de alcance universal, porque “el día en que el espíritu de Goethe, que él 
mismo sintió solo poéticamente, sin exponerlo con criterio científico y 

metódico, encontrara un Prometeo, el sistema kantiano quedaría como 

* 

rocío matutino que se evapora ante el sol radiante”, según Friedrich Jodí. 

Filosofaba, preparándose a bien morir. En marzo de 1832 Goethe 
había cumplido su misión en la tierra, pasando al eterno Oriente, como 
dicen los masones. Sus hermanos lo sepultaron con todos los honores. En 
la tenida funeraria, ni un solo crespón negro, ni una sola colgadura negra. 
Colores frescos, vivos y alegres, raudales de flores. Entre las doscientas 
personas congregadas entre las columnas de* la logia, destacáronse ochenta 
y dos hermanas vestidas de blanco, con un pequeño moño azul, en el pecho, 
que entrelazaba la efigie de Goethe. Los hermanos en número como de 
ciento veinte, de riguroso negro con el emblema de la logia, pero sin 


» 0 


joyas m insignias. 

El compositor Hummel, discípulo de Mozart y masón como su maes¬ 
tro, dirigía los corales. Estuvieron presentes la viuda de Augusto von 
Goethe con sus dos hijitos, la hija de Herder y las nietas de Wieland. 
“Todo el mundo cuitó comparte el dolor de la Logia Amalia”, dijo el 
Maestro. El fiel compañero en vida siguió en la tumba al amigo ducal, 
fallecido en 1828. La última estrella luminosa, llena de gloria, el esplendor 
de esta hermandad, del gran ducado, de Alemania toda, ha desaparecido. 
Y así como a la puesta del sol la tierra se cubre con un velo húmedo, así 
caen las lágrimas de todos los ojos ante la desaparición del poeta y del sabio, 
nuestro querido y hondamente admirado hermano von Goethe... ¿Quién 
puede no llorar si ni lo inmortal es inmune a la destrucción?” 

Fué una muerte serena, consciente. El mundo en que vivimos, decía 
Goethe, es un lugar en el que hemos de purificarnos, limpiar de toda ba¬ 
jeza el alma y el espíritu. Porque en el cielo se establece, se mide y se 
pesa lo que de bueno hacemos. Recomendaba superarse a sí mismo, huir 
de toda vanidad, vivir para los demás y aspirar a lo divino. Eso es lo que 
predicaba el hombre, cuyo corazón, que pocos conocían, era tan grande 
como su inteligencia glorificada por el mundo entero, según expresión de 
Jung-Stilling, 


Justamente cien años después oímos, en Weimar, con García Morente, 
Arturo Farinelli, André Lichtenberger, Robertson y demás representan¬ 
tes de todo el mundo civilizado, el Coro de Thoman, de Leipzig, donde 
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vive aún la tradición de Juan Sebastián Bach, entonando la opus 44, 

\ ■ 

ti* r, de Félix Mendelssonhn, hermano y amigo de Goethe; 


Todo dan los dioses, los infinitos, 
Todo dan a sus favoritos, 

Todas las alegrías, las infinitas, 
Todas las penas, las infinitas. 
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Bx-umenfeld, Walter, —Sentido y sinsentido . Traducción del alemán re¬ 
visada por César Góngora Perea. Edit. Losada. Buenos Aires» 1949. 148 pp. 


Buena parte de los problemas que suscita el empleo de los vocablos sen¬ 
tido , sinsentido y contrasentido , en el habla común y en el lenguaje científico, 
pueden atribuirse a la multivocidad de su significación y a la imprecisión que 
esa multivocidad trae consigo, afectando la eficacia semántica de los términos 
y entorpeciendo su compresión rigurosa. La circunstancia especial de alcanzar 
este defecto los dominios de la ciencia y de la filosofía, por la extensión del uso 
del concepto de sentido y sus afines y por el lugar principalísimo que ellos 
ocupan en los enunciados teóricos, basta para tener conciencia de la importan¬ 
cia de una investigación encaminada a esclarecer el alcance de la palabra 
sentido y a determinar sus límites y variedades, si se quiere dejar a un lado 
los resultados negativos, nada despreciables por cierto, que las faltas señaladas 
tienen en la esfera de la comunicación no científica. El profesor Walter Blu- 
menfeld ha cumplido esta tarea en un libro publicado originalmente en ale¬ 
mán el año de 1933 y que ahora aparece en castellano. El plan de la obra con¬ 
templa el abordaje de tres cuestiones centrales: a) el estudio de las clases de 
sentido, sinsentido y contrasentido; b) el examen de los procesos psíquicos 
vinculados a la captación y producción del sentido y el sinsentido, y c) el tra¬ 
tamiento de los problemas que se originan en el empleo metafísico de los con¬ 
ceptos referidos, y del tema particular de la función del sinsentido en lo có¬ 


mico. 


Distingue Blumenfeld cinco clases de sentido : semántico, célico, eídico, 
lógico y de motivación. A ellos corresponden sendas especies de sinsentido y 
contrasentido. El sentido semántico es el que posee todo signo. Queda definido 
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como “una relación entre éste y el objeto o el hecho que 0051503 “. Frente 
a las tesis que defienden la igualdad o semejanza del signo y lo designado o la 
existencia de un tercer término mediador entre uno y otro, y las que carac¬ 
terizan la coordinación establecida entre los momentos extremos de la relación 
semántica como una "unidad de fusión’* (N. Ach) o como una sustitución, 
reemplazo y representación, el autor sitúa en el nudo vinculo que enlaza al 
objeto y al signo el sentido mismo. A su vez, el ámbito del sinsentido semántico 
se determina por la subsistencia de la función de signo de un objeto, mientras 
que el contrasentido es definido por la contradicción interna de los términos 
intencionales. Sentido télico posee un objeto cuando es adecuado a un fin. 
Cabe diferenciar dos subclases de sentido télico atendiendo al hecho de ser más 
bien los procesos, los usos de ciertas cosas, los que aparecen como aptos para 
cumplir fines. Habrá así un sentido télico de aplicación (el de los procesos), 
y otro del objeto “en tanto permite tal aplicación”. El sínsentido télico ocurre, 
en lo fundamental, bien cuando no se efectúa ninguna aplicación, bien cuando 
los medios son inadecuados a los fines. El resorte efectivo del contrasentido 
télico es también la contradicción, pues en tal caso o los fines presentan inco¬ 
herencias en su constitución íntima o los medios no pueden ser utilizados de 
manera adecuada por contraproducentes. El sentido eídico es atribuido a las 
partes de un todo en tanto se mantienen en relación unitaria con él. Se vincula 
a la constitución de una forma, de allí que sea denominado también sentido 
de la forma . El sinsentido nace, por su parte, del malogro de esa relación 
(como es el caso de un todo que no se realiza o de una parte que $e superpone 
al todo); mientras tanto, aquí no es posible un auténtico contrasentido, ya 
que para ello sería necesaria una efectuación real del absurdo. El sentido ló¬ 
gico consiste en la relación que se establece entre las enunciaciones y sus 
fundamentos; la ausencia de nexos de fundamentación determina la presencia 
del sínsentido (en el que hay que considerar los momentos subjetivo y ob¬ 
jetivo como imprescindibles para la adjudicación rigurosa del sínsentido), y la 
contradicción de los enunciados y el choque con las leyes lógicas la del contra¬ 
sentido. Por último, el sentido de motivación tiene que ver con el comporta¬ 
miento del individuo y su enlace con la situación psíquica de que se deriva. 
Una acción tiene sentido cuando se incorpora a la secuencia normal de mo¬ 
tivos y efectos, El sinsentido y el contrasentido de motivación se referirán, 
según esto, al apartamiento de tal secuencia (para cuya verificación precisa 
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deben tomarse Jos más especiales cuidados) y a la incoherencia que se sigue 
¿el desdoblamiento del sujeto actuante y la acción. 

El tratamiento detenido de cada una de estas clases de sentido se lleva a 
cabo a base del análisis de las propiedades de la relación en que consiste: tipos 
de relata> simetría, transitividad, espacialidad, etc., y de la participación sub¬ 
jetiva, que permite diferenciar de modo ajustado las especies esenciales de sen¬ 
tido, y caracterizarlas con la suficiente precisión lógica como para que su 
empleo ulterior se vea libre de toda ambigüedad posible. Un útilísimo cuadro 
.sintético resume, finalmente, los resultados del examen y hace más asequibles 
sus conclusiones. 


Entre los procesos psíquicos que se vinculan con la vivencia del sentido, 
son principales los de producción, captación, transformación y destrucción, 
Blumenfeld considera especialmente, en la segunda parte del libro, los de cap¬ 
tación y producción. El fenómeno psíquico de la captación de sentido ofrece 

* 

dos tipos relativos a la actitud, al esfuerzo del sujeto y a la apariencia del 
objeto provisto de sentido. Uno es el del " en ten dimiento llano”, que no puede 
ser concebido, sin embargo, como un aprehender pasivo, sino que, de acuerdo 
con lo que acontece en toda percepción de relaciones, exige una peculiar 
disposición receptiva (rezeptorhche Einstellung) por parte del sujeto captador. 
El otro tipo de vivencia de recepción se da cuando los términos cuyo sentido 
quiere aprehender el sujeto no son conocidos por él, no alcanzan una determina¬ 
ción deseable o presentan cualesquiera otras trabas contrarias al entendimiento. 
Blumenfeld emplea en este caso el nombre de ''captación efectuada” del sen¬ 
tido. Por otra parte, no existe propiamente hablando un entendimiento del 
sinsentído, sino más bien un peculiar reconocer la carencia de sencido de un 
hecho, respecto de lo cual hay cirunscancias laterales que determinan otras 
clases de recepción no asimilables a este reconocimiento, como las de la per¬ 
cepción del engaño, la espera del sinsentido, la adscripción de nuevos sentidos* 
etc. A continuación, Blumenfeld intenta el examen descriptivo de estos pro¬ 
cesos de captación efectuada, señalando su afinidad con los procesos com¬ 
plejos de pensamiento y la condición de ser su punto de partida "una urgencia 
auténtica” o "el encargo de una tarca autónoma o impuesta”, que desencadena 
una energía cuyo ímpetu permanecerá o decrecerá según el logro del objeto 
propuesto. Todo lo cual es independiente de la especie de sentido de que se 
trate, así como también "del criterio objetivo con que se considere la solución 
■del problema”. 
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La producción de sentido, entendida en la acepción de “procreación”, 
señala diferencias de enorme importancia entre las clases de sentido, pues un 
proceso genuino de tal naturaleza ocurre de modo único en el caso de la re- 
lación semántica, y sólo aparentemente en el del sentido télico. Consíderacio- 
nes de la mayor sugestión provoca, a su vez, el estudio de la producción del 
sinsentido y del contrasentido, revelándose, en la dificultad y aun la impo¬ 
sibilidad de producir deliberadamente un sinsentido pleno, la disposición nor¬ 
mal del hombre hacía las relaciones contrarias. 


La tercera parte del libro esta destinada, como hemos dicho, al examen 
de las repercuciones metafísicas del tema del sentido (parágrafo 1) y a las 
relaciones de éste y el sinsentido con el fenómeno de lo cómico (parágrafos 2 
y 3), El primero de estos asuntos, que implica buena parte de los problemas 
centrales de la metafísica y de ía antropología filosófica, fue indirectamente 
tratado en páginas anteriores, sobre todo en los parágrafos sexto y séptimo de 
la primera parte ("Los sentidos 'inducidos’ biológico, histórico y metafísico” 
y “Sinsentido y contrasentido télícos”) y cuarto de la segunda ("Falta de 
entendimiento intelectual”), este último en tanto se enlaza con el tema del 
primero de la tercera parte, de que nos ocupamos ahora. Las conclusiones de 
BíumenfeW se oríen tan, en lo básico , hacia la negación de un justo empleo 
filosófico de las relaciones de sentido que rebasan los límites de la experiencia, 
negación que viene a reafirmarse al mostrar la falta de sentido de las conexio¬ 
nes trascendentes, caso extremo de la remisión a fundamentos últimos. Y es 
que semejante uso, además de no permitir una resolución válida de los proble¬ 
mas que plantea, da lugar a incoherencias que no pueden ser aceptadas dentro 

del ámbito del pensamiento teórico. Por lo que respecta al segundo de Jos 

% 

asuntos señalados, el de lo cómico, es de especial importancia la tarea que em¬ 
prende el autor al analizar, a la luz de las formas del sentido y sus opuestas, la$ 
de lo cómico, esbozando una investigación de que es magnífica guía metódica 
eí cuadro de clasificación de las especies cómicas por su relación con las del 
sentido y el sinsentido, propuesto como complemento de su análisis. 

Difícil será no encontrar puntos controvertibles en un trabajo que abor- 

4 

da tema tan complejo y de alcances tan vastos como el del sentido. Nuestro 
propósito aquí no es hacer un inventarío de las cuestiones que, como es de 
suponer, promueve el severo enfoque filosófico de Blumenfeld. Así, la re¬ 
ferente a la función de lo objetivo y lo subjetivo, de la posición personal y de 
la base que proporciona el objeto, en las relaciones de sentido, singularmente en 
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el caso del sentido télico y en el del eídico (ella es tocada, entre otras, en las 
páginas 4 6, 48 y 64). La de la relación que existe entre las clases de sentido, 
digna de considerarse sobre todo a la luz del papel que desempeñan unas con 
respecto a las otras. Contemplando el hecho de que bien pudiera valer el sin- 
$entido lógico o el télico como caso de violación del acuerdo de un momento 
por relación a un todo, se llegarla, quizá, a determinar de manera más precisa 
los vínculos que unen a las especies de sentido y la mutua dependencia en 
que ellas, se encuentran. Es digno de mencionarse también algún vacio, como 
el del tratamiento de la vertiente expresiva en el caso de la relación semántica, 
que podría aclarar puntos obscuros respecto a los límites de la significación, en 
el sentido de Husserl; o ciertas afirmaciones no del todo aceptables, si bien la 
diferencia puede revelarse fundada más en el uso de los vocablos que en la in¬ 
tención de los enunciados, como la de no poder pensarse los contradictorios 

* 

(vg. p. 3 3), que sería preciso sustituir por no poder realizarse o no poder pen¬ 
sarlos realizados en una referencia unitaria, pues del simple pensamiento ya da 
cuenta suficiente la mención* Mas queremos insistir especialmente en tres 
problemas, que dejaremos planteados hasta ocasión mejor. El primero toca a 
la posibilidad de la determinación de un concepto unitario de sentido, que 
abarque los cinco particulares distinguidos por el autor y permíta la constitu¬ 
ción de un sistema orgánico de los sentidos. El segundo respecta a la relación 
semántica. Como hemos visto, Blumenfeld la reduce a dos términos, aunque no 
parece fácilmente obviable una tercera instancia, la vivencia!, que incorpore 
la participación subjetiva* Se trata, pues, de encarar la cuestión, del momento 

representativo de la relación semántica que lleva a plantear un problema cen¬ 
tral del conocimiento. Por último, pensamos que la trasposición del sentido 
del universo (concebido especialmente como télico) a una especie afín al 
eídico en que 

de un Segundo momento gracias al cual se cumple la relación de sentido y tam¬ 
bién la incorporación al esquema de los fundamentos últimos, pues el nexo que 
habría de buscarse sería inmanente al todo del universo. Con lo cual quedaría 
abierta h tarea de establecer el acuerdo que tiene vigencia en este todo. 

Augusto Salazar Bondy 


prive la coherencia interna, podría anular la objeción de falta 
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Szilasi, Wilhem. — ¿Qué es la Ciencia ? Traducción de W. Roces y E. Imaz. 
Breviarios del Fondo de Cultura Económica. Núm. 11. 1949, 154 pp. 


Es indudable ya la importancia que a últimas fechas ha alcanzado la fe¬ 
nomenología trascendental de Edmundo Husserl y Martín Heidegger, sobre 
todo, la aplicación que de ella ha hecho este último en el análisis de la existen¬ 
cia humana. La importancia no sólo es evidente en el puro desarrollo metafí- 
sico, sino también en las más recientes investigaciones en el campo de las 
ciencias. Prueba de ello este pequeño ensayo de Szilasi, resultado de la con¬ 
ferencia sustentada por su autor ante la Zurcher Studentenschaft ("Estu¬ 
diantado de Zurich”), en enero de 1945. 

Siguiendo el pensamiento de Husserl y de Heidegger (sobre todo el de 
éste), trata de poner en concordancia la idea de la ciencia y la filosofía en el 
pensamiento de la Grecia clásica y las conclusiones que en el mismo caso pue¬ 
den deducirse del heideggeriano, partiendo de la común concepción de la filo¬ 
sofía como ortología. 

En resumidas cuentas, no es sino el esbozo de un análisis paralelo entre la 
Existencia y la ciencia, para concluir que ésta, como actividad no comparable 
a cualquier otra, es una forma o modo de la Existencia. Sobre la base de la 
reflexión de la filosofía griega sobre el ser de nosotros mismos, en la cual se 
apoyan las ciencias como filosofías para el estudio del qué (del "ser-qué”), 
de los objetos, el ensayo de Szilasi "pretende recordar el punto de vista griego 
según el cual las ciencias son filosofías especiales, un despliegue y desarrollo 
de los temas inherentes a la filosofía misma” (pág. 12). Esto, a partir de 
aquella idea de ia filosofía como oncología. La filosofía griega se planteó el 
problema del ser del ente; pero no se quedó en una pura admiración contem¬ 
plativa ni en una calma sencilla y quieta ante la majestuosidad del ser y la 
aparente imposibilidad de atraparlo. "Preguntaba por el ser comprendido , lo 
que entendemos por él cuando hablamos unos con otros, cuando nos comuni¬ 
camos en forma generalmente inteligible.” Esto es, planteándose el problema 
del ser del ente al través del logos y en relación a él, de una manera exacta y no 
por vías nebulosas y confusas, la oncología griega indagaba por el ser que está 
en la base de nuestra comprensión, como forma "a priori” de nuestra deter¬ 
minación del ente. En la ontología, se encuentran ligadas en intimidad la pre¬ 
gunta por la comprensión del ser y la pregunta por lo comprendido (la de- 
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terminación del que del ente —‘'ser qué”—). Con estas ideas, el problema 
que se ha de investigar es: ¿de qué modo la interpretación filosófica del ser 
y el esclarecimiento del qué determinan el marco y la marcha de las ciencias? 

Así, quedará de manifiesto la íntima relación de la filosofía y las cien¬ 
cias, pues la cuestión planteada habrá de aclarar hasta qué punto la filosofía 
en sus preguntas sobre el ser y acerca del qué, limita de antemano las fron¬ 
teras objetivas de las ciencias y la forma como estas llevan a su plenitud la 
indagación filosófica del qué del ente. 

Ahora bien,’ vista esta relación entre la filosofía y las ciencias, ¿qué sen¬ 
tido tiene considerar a éstas como filosofías? No se trata de concebir a la fi¬ 


losofía como adecuándose a los fines de las ciencias; su pretensión es la de 
hacernos topar con lo real de la objetividad en un ser genuino. 

¿Qué es entonces lo que determina el carácter filosófico de las ciencias? 
La filosofía no es sino un análisis trascendental; no son sus problemas los que 
se refieren a objetos ni a cuestiones científicas; "se propone esclarecer la esen¬ 
cia y las condiciones del ser-sujeto y del ser-objeto”. El problema de la tras¬ 
cendencia surge, entonces, con toda nitidez. La noción de trascendencia sub¬ 
jetiva (anterior al análisis de la objetiva), es algo que corre a lo largo de la 
conferencia de Szilasi como fórmula previa a la problemática de las ciencias. 
Señalar el problema de la trascendencia subjetiva, no es otra cosa que poner 
de manifiesto el problema del "poder ser” humano en la forma como inter¬ 
viene en las ciencias. La trascendencia subjetiva es "aquél poder ser que se 
forma sus propias posibilidades y que, echando mano de ¡as ya formadas, se abre 
constantemente nuevas posibilidades”. Si la Ciencia es una actividad que su¬ 
cede dentro del "poder ser” humano, si es un poder ser del hombre, el asunto 
será e] de investigar el modo como obra "la trascendencia en nuestra existen¬ 
cia como científicos”. La trascendencia subjetiva, al alcanzar al ente dándole 
sentido, determinándolo, comprendiéndolo, tiene una doble perspectiva: el 
sujeto trascendental , este ente que trasciende y vuelve a sí mismo determi¬ 
nando a los entes que le rodean, y lo comprendido en la comprensión (indepen¬ 
diente de ésta), el ente objetivo, que es, en la relación trascendental, el ob¬ 
jeto trascendental , complemento del sujeto. 

Sobre estas nociones va a distinguirse aquella relación de la filosofía con 
las ciencias de este modo: al determinar la filosofía el campo especifico de 
las ciencias. La filosofía es considerada como filosofar y "como una actitud 

i 

especialmente orientada y fundamentada de la existencia respecto a todas las 
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interrogaciones con que tropieza, entre ellas también las cuestiones respecto 
a las cosas de que se ocupan las ciettcías , \ La Existencia misma toma concien¬ 
cia de la esencia de la ciencia, y pone de relieve hasta dónde el limite de la 
ciencia constituye su esencia propia. El preguntarse por el qué del ente lleva 
necesariamente a la esencia de la Existencia, es decir, a la trascendencia , don¬ 
de enraiza, en última instancia, la pregunta. La ciencia investiga el qué del 
ente, pero no el ser; estudia un campo especial, particular, del ente, pero no 
su totalidad. Ello hace que la ciencia sea ciencia de lo particular. La filosofía 
llega a determinar lo que no es susceptible de ser conocido, y levanta las 
fronteras entre lo que e$ posible conocer y lo no cognoscible. Con esto, limita 
a las ciencias en su campo determinado, vinculándolas a él e impidiéndoles re¬ 
basar esos límites. ' 

Szilasi divide su conferencia en cuatro partes. Comienza por determinar, 
primeramente, en qué manera el saber natural, ingenuo, desligado de toda re¬ 
gulación, llega a tomar la rigurosidad y la precisión de la ciencia. La posi¬ 
bilidad de todo ente de actualizarse en nuestra comprensión, de asomarse como 
objeto al sujeto trascendental en la relación de la trascendencia, patentiza su 
peculiar trascendencia; esto es lo que llama Szilasi la trascendencia objetiva 
del mero “algo” (tóÓe ti) como una posibilidad a priori de la realidad del 
ente, Pero para que un ente sea comprendido, es necesaria la intervención con¬ 
junta de las dos trascendencias. El juego de ambas supone la necesidad de una 
conexión en la subjetividad trascendental (sujeto), que haga posible la com¬ 
prensión, Esa conexión a priori constituye un horizonte trascendental que po¬ 
sibilita la determinación del ente. Al comprender un ente se le incardina dentro 
de un sistema de ideas que lo posibilitan como objeto; a este sistema lo llama 
Heidegger el Proyecto de horizonte trascendental . 


Pues bien; la Existencia tiene una actividad natural, ingenua, para la 
comprensión del ser del ente, que tiende a acoger lo dado inmediatamente en 
una conexión, en un proyecto anterior a la comprensión. La ciencia tiene 
una etapa previa que alcanza un saber no regulado, en la que los horizontes 
de comprensión están proyectados en forma incoherente y confusa; pero en 
la ciencia el nuevo horizonte se logra por un doble aspecto de la objetividad: 
por una parte, la objetividad comprendida de antemano, es decir, la realidad , 
y por otra, la adecuación a la cosa misma ( objetividad en sentido estricto). 
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En la segunda parce, Szilasi hace una descripción detallada de los "ele- 
mantos fundamentales del ser real de lo real”. Estos momentos de la realidad, 
que conocemos con anterioridad al acto de comprensión científica, son tres. 

Todo ente puede ser de un modo o de otro; estos “poder ser” son los que 
lo determinan. Pero esos elementos determinantes se refieren siempre a “algo”, 
a un algo constante en que se funda la multiplicidad del poder ser. Ahora 
bien, eso que es el ente tiene que ser sin predicados que lo determinen; debe ser 
algo a prior!; "debe servir, como lo real, de fundamento a los predicados”. 
Este sería el primer momento de la realidad. 

Antes de toda posible predicación, de todo acto de comprensión, antes de 
que se determine nada del ente, se presenta éste como "él mismo”, como idén¬ 
tico "en y para todas las posibilidades de interpretación. .Tai es el segundo 
momento de la realidad. 

Un. tercer momento sería aquel "poder ser” del ente que caracteriza una 
posibilidad trascendental de la realidad, y a la vez determina el núcleo de ob-. 
jetos de las diversas ciencias según sea la estructura de ese "poder ser” de sus 
entes. 

El "poder ser” de la Existencia es libre. Como lo ha caracterizado radical¬ 
mente Heidegger, la realidad del íl ser-hombre” es Existencia, y el modo de 
ser de ésta es “el ser capaz en su poder franquearse, de decidirse siempre por 
amor de sí mismo”. No sucede lo mismo en la física, pues su ente particular, 
aunque "puede ser” de este o aquel modo, no depende de sus propias decisiones 
para poder ser de cualquier manera, sino que es un '‘poder ser” estatuido , pues¬ 
to (gezetzt), ya que lo real del acaecer físico, se muestra como el poder ser 
sujeto a leyes, a estatutos. “El ente físico no abre su propio ‘poder ser*, su 
'poder ser* es puesto.” En la biología, el ente tiene que desarrollar o manifes¬ 
tar su u poder ser” no de un modo libre como en la Existencia, sino vinculado 
a la serie de posibilidades sucesivas que regulan su poder ser. "Dicho en otras 
palabras, el modo de realidad de lo vivo, es el poder set regulado.” Esto lle¬ 
va a Szilasi a diferenciar las ciencias en la distinción de los diferentes "po¬ 
der ser” de los entes, que desarrolla con gran amplitud en la tercera parte 
de su obra. 

Así logra, con apoyo de la fenomenología trascendental, una moderní¬ 
sima fundamenta don y delimitación de las ciencias, que habrá de borrar mu¬ 
chos escepticismos y reticencias que se han venido filtrando en los círculos 
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científicos para !a aceptación del método fenomenológico en la fundamenta- 
don trascendental de las ciencias de la naturaleza. 

En la última parte de su libro Szilasi ensaya una novísima definición de 
la libertad, que sin duda habrá de traer repercusiones importantes en sus ul¬ 
teriores desarrollos. Es la idea de la libertad trascendental , como etapa suprema 
de la trascendencia. Esta libertad es la síntesis de la conciencia que la Exis¬ 
tencia tiene del campo de lo incognoscible, conjugada con el momento de la 
limitación del campo investigare para el hombre y con la sujeción a los pro¬ 
pios límites. “En sentido filosófico —dice SzLl&sL—, la esencia de la libertad 
humana es esta experiencia que de sí mismo hace el filosofar. Pues la libertad 
jamás se da sin vinculación que ella misma se impone y reconoce.” 

Francisco López Cámara 


González y González, Luis. —El optimismo nacionalhla como factor de la 

independencia de México . El Colegio de México. México, 1948. 63 pp. 

(Sobretiro de Estudios de Historiografía Americana.) 

Luis González y González nos presenta en su trabajo El optimismo na¬ 
cionalista como factor de la independencia de México , un interesante, novedoso 
y sugerente tema de estudio sobre el cual hasta ahora no habían reparado los 
investigadores de nuestra historia. 

Este trabajo es el producto de un semestre de estudios realizado en El 
Colegio de México. Debemos, por de pronto, hacer la aclaración de que no 
se trata de una investigación bastante madurada, sino, por el contrario, del 
fruto de una primera experiencia en la difícil tarea de la investigación histórica; 
representa apenas lo que se puede llamar la primicia de lo que quizá sea una 
larga y venturosa carrera. 

En este trabajo González encuentra un nuevo elemento, un nuevo resorte, 
una oculta fuerza motriz, hasta ahora no tocada por los investigadores: el 
“optimismo nacionalista”. 

El autor del ensayo comentado, localiza la aparición de este optimismo a lo 
largo del siglo xvm; y sobre todo, de una manera especial, en el grupo que pu¬ 
diéramos llamar de criollos selectos de la última etapa de nuestra historia co¬ 
lonial. 

Como elementos creadores de este optimismo, considera González que deben 
señalarse varios hechos. El primero es un exagerado concepto de la riqueza geo- 
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gráfica; el segundo un alto índice cultural del criollo, que le permite compa¬ 
rarse a los europeos y lograr una autosuperación, que en algunos casos se mani¬ 
fiesta consciente y en otros inconscientemente; el tercero es la polémica que 
se desata en Europa durante este siglo en contra del Nuevo Mundo, encabezada 
por Buffon, Raynal y Cornelio de Paw, y, por último, la creencia que priva en 
casi todos los mexicanos de la época, al considerar al país como sitio escogido y 
privilegiado por Dios. 

Este optimismo es fundamentalmente diseminado por los padres de la Com¬ 
pañía de Jesús, aunque hay algunas otras gentes que, sin ser jesuítas, tienen 
en su patrimonio espiritual la seguridad, la certeza de que la Nueva España es 
un reino rico y poderoso que con facilidad podría llegar a la independencia. El 
optimismo nacido así, lleva concomitantemente el germen de la independencia 
y desemboca forzosamente en ella. 

Otro de los factores que impulsan este optimismo, es la renovación filo¬ 
sófica del siglo xviii, así como las opiniones de algunos extranjeros, entre ellos 

* 

el barón de Humboldt en su Ensayo político sobre la Nueva España . 

Podemos decir que el estudio de Luis González es un buen trabajo, un 
buen intento y una novedad en el terreno de la interpretación de la independen¬ 
cia de México, una jugosa aportación; en una palabra, un aporte lleno de suge¬ 
rencias dignas de explotarse. 

Pero el trabajo que comentamos contiene algunos puntos objetables. El 
señor González considera que el optimismo nacionalista nace hasta el siglo xvm, 
aun cuando hay desde el xvi un cierto optimismo producido por la geografía. 
Me parece, sin embargo, que el optimismo es total desde el siglo xvi, es decir, 
no solamente se tiene optimismo geográfico, sino aún más, cultural y humano, 
Claro que los medios de difusión de éste no son iguales en uno y otro siglo. Lo 
que acontece es que en el xvm se exterioriza, se manifiesta, se hace patente con 
una total amplitud, lo que se había venido acumulando desde el siglo xvi. 

Más aún; el optimismo del siglo xvi no es solamente un producto criollo, 
sino que, además, es hijo del pensamiento europeo. Y veámoslo si no. Cuando 
Cervantes de Salazar escribe sus diálogos, está lleno de un total optimismo no 
solamente producido por el paisaje, sino además por la capacidad e integridad 
humana que encuentra en la Nueva España. Del criollo hace elogios que son 
magníficos, así como del mestizo y del indígena. Del niño indio admira su 
clara y despierta inteligencia y la gran facilidad con que cuenta para aprender 
la lengua latina y todo género de cosas que se le enseñen. 
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Posteriormente, Miguel de Cervantes Saavedra, en el libro sexto de La Ga¬ 
laica, en eí "Canto a Caiíope”, elogia al poeta mexicano Francisco de Terrazas, 
hijo de aquel conquistador que acompañó a Hernán Cortés en Ja conquista de 
México, diciendo: 

Francisco el uno de Terrazas tiene 
el nombre acá y allá tan conocido 


O bien cuando en el Quijote elogia la gran habilidad de los jinetes novohis- 
panos. 

¿Y por qué no mencionar el maravilloso libro de Balbuena, La grandeza 
mexicana} ¿Quiere el autor del Optimismo nacionalista una mayor dosis de 
optimismo en el siglo xvr? 

Podemos decir que los siglos anteriores al xviii están llenos de este tipo de 
manifestaciones literarias. Tanto en americanos como en españoles o en algunos 
otros europeos, encontramos este optimismo que se va filtrando, hasta minar 
la conciencia y el espíritu, no sólo del hombre de la Nueva España, sino de 
toda América. 

En eí sigío xvn podemos citar a Sor Juana o a Juan Ruiz de Ahrcón, 
que no pueden contener este optimismo y entre líneas o abiertamente lo de¬ 
claran. ¿Y por qué no citar al sabio don Carlos de Sigüenza y Góngora, o bien 
las sabrosas páginas en donde nos cuenta sus impresiones el incansable Gage? 

Lo que sucede, insisto, es que solamente el régimen político, las nuevas 
costumbres, el "iluminismo”, todo ese Cambio del siglo xvm, ayudan a exterio¬ 
rizar franca y abiertamente este optimismo acumulado durante tantos años. 


Omito otros ejemplos que pueden ilustrar o corroborrar mi dicho; pero basta 
leer con detención las páginas de autores novo-hispanos y extranjeros de esas 
centurias, para percatarnos de esta idea. 

Otro punto objetable en el estudio del señor González es el siguiente: 
afirma que el pesimismo, que también puede llamarse "nacionalista”, nace y 
se desarrolla en México sólo hasta después de la consumación de la guerra de 
Independencia. 

Esta afirmación la hace el autor seguramente previendo la posibilidad de 
que se dijera que esa autosuperación que cree tener el criollo en el siglo xvin, 
es el producto de un complejo de inferioridad. Sin embargo, si procedemos a 
hacer un análisis documental desde el siglo xvx, vemos que también se le va 
formando al criollo un complejo de inferioridad, por la forma como se le tra- 
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ta o ve tratar a los otros grupos étnicos, y desemboca forzosamente en el tan 
llevado y traído "resquemor criollo”. Así vemos, por ejemplo, en ei siglo Xvi, 
algunas opiniones como éstas: 

Ei cronista López de Vclasco nos dice de los hombres nacidos en América 
y en particular de los mestizos: "son tan mal inclinados a la virtud y por la 
mayor parte dados a vicios, y así no gozan del derecho y libertad que los 
españoles, ni pueden tener indios sino los nacidos de legítimo matrimonio”. 1 
El padre Mendieta, en una exposición enviada al comisario general de su 
orden el primero de enero de 1562, pedía que ios hombres nacidos en la Nueva 
España no fuesen admitidos ni como clérigos, "sino muy raros y aprobados y 
conocidos y en ninguna manera mestizos”. 2 

Esta última opinión, sustentada por Mendieta en 1562, continúa hasta 
el siglo xvm; una bula de Clemente xn, dada el seis de agosto de 1739, pro¬ 
hibió que se recibiera en la orden de San Agustín de México a mestizos y 
mulatos. 3 

Son corrientes también las opiniones de los virreyes dadas en este sentido. 
Asimismo, la participación poco activa que tuvieron los criollos en las grandes 
empresas o en las funciones políticas y administrativas, puede darnos una 
idea de cuál sería el estado de ánimo y la clase de complejos que poseían estas 
gentes. 

Para terminar, diré que el autor del mencionado estudio debía haber re¬ 
currido a fuentes más directas. Así, apoyándose en el señor Julio Jiménez 
Rueda, dice textualmente: "El enciclopédico José Antonio Alzate realiza ex¬ 
ploraciones mineralógicas en varios lugares de su patria; forma un museo; hace 
un mapa geográfico de la Nueva España, estudia la reproducción de la cochi¬ 
nilla, y explora el Iztaccíhuatl. Varios resultados de sus investigaciones los 
publica en la "Gaceta de México” del doctor Castoreña y Urzúa” (pág. 164). 
Cosa que no puede ser cierta por las siguientes razones: La Gaceta del señor 
Castoreña y Urzúa sale a la luz en el año de 1722; en los seis números que 
salieron, de enero a junio, ninguno incluye siquiera un trabajo científico, y, 
por último, don José Antonio Alzate nace hasta el año de 1738. 

1 Juan López de Velasco, Geografía y descripción universal de las Indias . Ma¬ 
drid, 1894, p. 43. 

2 Angel Rosenblat, La población indígena de América desde 1492 hasta nues¬ 
tros días. Buenos Aires, 1945, p. 265. 

3 Rosenblat. Op. cit., p. 271. 
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En lugar de utilizar la Biblioteca hispanoamericana septentrional del señor 
Beristáin, para citar algunos datos acerca de la correspondencia de Clavijero, 
debería haber utilizado las cartas que publicó Jesús Romero Flores con el 
título de Documentos para la biografía del historiador Clavijero. 

Por último, dice el señor González que el padre Clavijero enseñó en el 
Colegio de San Nicolás en la ciudad de Valladolid, lo cual es erróneo, ya que 
los jesuítas tenían también ahí colegio, el de San Francisco Xavier. 

Xavier Tavera Alfaro 


Sierra, Justo. —Epistolario y papeles privados. Tomo xiv de sus Obras Com¬ 
pletas. Edición preparada por Catalina Sierra de Peimbert. Universidad 
Nacional Autónoma de México, 1949 . 585 pp. 

Con el titulo de Epistolario y papeles privados, la Universidad Nacional 
Autónoma de México acaba de publicar el tomo xiv de las Obras Completas 
de Justo Sierra. En la “Nota preliminar”, escrita por Catalina Sierra de Peim¬ 
bert, se explica que este volumen se integró con "cartas y apuntes familiares” 
recogidos por la esposa del maestro, doña Luz Mayora Carpió de Sierra, quien 
al morir los dejó en poder de su hija, doña Concepción Sierra de Lanz Duret, 
la que accedió a proporcionarlos para su publicación. 

El volumen comprende tres partes y un apéndice. La primera parte $e 
compone dé unos "Apuntes familiares” y de 44 cartas escritas entre 1867 y 1900, 
dirigidas a su madre, a su esposa, a sus hermanos y a personalidades importan¬ 
tes del mundo intelectual y político de entonces, como Víctor Hugo, Emilio 
Castelar, Benito Juárez, Porfirio Díaz, Ignacio M. Altamirano, Luis G. Urbina, 
Ezequíei A. Chávez, etc. Tanto los apuntes como las cartas ofrecen datos 
valiosos sobre la vida familiar de Justo Sierra; sobre sus primeros contactos 

r 

con sociedades y grupos literarios de la capital; sobre sus primeros discursos 
y escritos; sobre su obra periodística; sobre su actuación como director interi¬ 
no de la Escuela Preparatoria; sobre sus convicciones filosóficas; sobre sus 
relaciones con los positivistas y liberales de entonces; sobre su participación en 
el movimiento legalista que encabezara don José María Iglesias contra la 
reelección presidencial de don Sebastián Lerdo de Tejada; sobre su interven- 
\6n en la Cámara de Diputados en favor del reconocimiento de la deuda in- 
sa, y sobre su oposición a la reelección de Porfirio Díaz. De las cartas que 
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figuran en esta parte del volumen —sin que esto signifique desconocer el 
valor que encierran las dirigidas a don Ignacio M. Altamirano sobre las rela¬ 
ciones del positivismo con las revoluciones de Ayutla y de Reforma (p. 63), 
a don Aurelio Horta sobre sus convicciones filosóficas (p. 70) ya don Fran¬ 
cisco Cañedo sobre el convenio de la deuda inglesa (p. 74)*—, es digna de 
destacarse la dirigida a don Porfirio Díaz, en ocasión de la nueva reelección que 
había de consumarse en julio de 1900, por cuanto en ella aparece Justo Sierra 
como un precursor ideológico de la revolución de 1910. “Como no faltarán 
amigos benévolos —escribe Justo Sierra a Porfirio Díaz en noviembre de 
1899— que hagan notar a V. la falta de mi firma en algunos documentos 
publicados en estos días, deseo, abusando de su deferencia, explicar la razón 
de esta conducta que obedece a un propósito largamente meditado. .. 

“Cuando redacté hace algunos años el manifiesto de lo que se llamó la 
convención liberal, asenté, con el beneplácito de todos mis compañeros, que 
la reelección que recomendábamos era la última; que una democracia que se 
forma o se transforma, vive de renovaciones como todos los organismos. 

“La reelección, según se infiere de las razones en que los diversos comités 
apoyan sus manifiestos, razones que dentro de cuatro años tendrán mayor 
eficacia todavía, la reelección significa hoy la presidencia vitalicia, es decir, 
la monarquía electiva con un disfraz republicano. 

.. la reelección indefinida tiene inconvenientes supremos: del orden 
interior unos y del exterior otros; todos íntimamente conexos. Significa bajo 
el primer aspecto que no hay modo posible de conjurar el riesgo de declarar¬ 
nos impotentes para eliminar una crisis que puede significar retroceso, anarquía 
y cosecha final de humillaciones internacionales. *. 

“En cuanto a lo que atañe a lo exterior, esta es, en mi juicio, la impresión 
indefectible de los hombres de estado y de negocios en los Estados Unidos, en 
Inglaterra, en Alemania, en Francia ... en la república mexicana no hay ins¬ 
tituciones, hay un hombre; de su vida dependen paz, trabajo productivo y 
crédito, 

“Veo claramente que en estos momentos la reelección, que no creo nece¬ 
saria, es forzosa; y eso es lo que siento. Una solución de continuidad de cua¬ 
tro años en el gobierno de V. sería la gran muestra de la salud nacional, que 
todavía tiene tantos incrédulos secretos.” (Pp. 96, 97 y 98.) 

Cuando se medita en estos textos del maestro Sierra y se recuerda que 
uno de los postulados que enarboló el movimiento iniciado por Francisco I. 
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Madero fue el de la ‘‘no reclección. 0 , no puede uno sino exclamar; ¡cuán 
desacertados están los que afirman que nuestra revolución de 1910 no tuvo 
precursores ideológicos! 

Se compone la segunda parte del volumen de las notas o apuntes de viaje 
redactados a bordo de tren, y de las cartas y tarjetas postales que Justo Sierra 
envió a su esposa y a su hija de los diversos países que iba visitando, durante 
el viaje que emprendió a Europa al ser designado delegado de México al Con¬ 
greso Económico Social Hispanoamricano, que se reunió en Madrid en noviem¬ 
bre de 1900. A pesar de su estilo fragmentado y casi telegráfico, el lector en¬ 
contrará aquí bocetos magníficos de las ciudades y lugares que Justo Sierra 
iba visitando en el curso de su viaje. Nueva York, Roma, Ñapóles, Florencia, 
Venecia, Niza, la Alhambra, etc., desfilan como un selecto repertorio de ins¬ 
tantáneas en esta parte del volumen. La fina sensibilidad estética, la capacidad 
de observación, la facultad de descripción, la emotividad y el buen humor, son 
cualidades que resaltan luego en esta parte del epistolario de Sierra. La anéc¬ 
dota, que deja entrever importantes rasgos del carácter del maestro, matiza 
también algunas de estas cartas, como aquella en la que cuenta a su esposa 
que en la Alhambra “me obligaron, me forzaron amigos y retratistas a ves- 
tirme de moro-muza; una imbecilidad de Jas que yo cometo siete en el día 
■Eso son mis pecados, imbecilidades, y cuando me faltas tú, que con tanta 
discreción me evitas algunas muy gruesas, la cosa es peor 0 (p. 150). 

La tercera parte del volumen incluye cartas escritas entre los años de 
1902 a 1912, que están dirigidas a 125 personas, tanto extranjeras como na¬ 
cionales, entre las que sobresalen filósofos, pintores, poetas, músicos, histo¬ 
riadores, periodistas, diplomáticos, novelistas, arquitectos, dramaturgos, mé¬ 
dicos, abogados, profesores, funcionarios prominentes, etc. Esta parte del epis¬ 
tolario fue seleccionada de la correspondencia oficial que redactó Justo Sierra 
durante su gestión como Ministro de Instrucción Pública y Bellas Artes; 
gestión de la que llegó a escribir a don Ezequiel A* Chivez, el mejor y más 
fiel de sus colaboradores: . somos dos caballos (comparación audaz) un¬ 

cidos a un formidable carretón sin ruedas que tiramos por senderos pedrosos; 
pero usted es joven y los músculos que le faltan en el cuerpo los tiene en el 
espíritu — yo soy un viejo sin comentarios 0 (p. 269). 

A pesar del estilo sobrio y poco literario de esta parte de su epistolario, 
hay en ella cartas que es preciso destacar, por cuanto ponen de manifiesto al¬ 
gunos ignorados aspectos de la educación mexicana en estos años y aportan 
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datos valiosos para mejor comprender la obra educativa realizada por Justo 
Sierra. 

Una de ellas es la que el maestro dirigió a José Ives Limantour, ministro 
de Hacienda y "eje del porfírismo”, el 31 de diciembre de 1907, en la que se 
advierte la pugna que existió en la administración de Porfirio Díaz entre 
Sierra y Limantour, así como la enérgica lucha que Sierra tuvo que emprender 
para sacar a van tes sus proyectos e iniciativas educativas de las trabas que le eran 
presentadas por el ministro de Hacienda, "Para usted —dice Sierra a Liman- 

la educación Pública es un ramo administrativo de la 
misma importancia que los demás. Para mí, para todos los pensadores moder¬ 
nos, para todos los hombres de Estado actuales (incluyo entre ellos a Roosevelt, 
al Kaiser, ai general Díaz y no hablo de los muertos porque llenaría la 
hoja), el concepto de Ud. es insostenible; la educación es el servicio nacional 
de mayor importancia: es el supremo. No es comparable ni bajo su aspecto 
moral, ni bajo su aspecto nacional, con ingún otro, como no sea quizás al 
de la defensa de la Patria por el ejército. Todos los otros resultarían acaso con¬ 
traproducentes, si éste de la educación no los rectificase, los completase y los 
bonificase a todos; de allí su ingencia y su urgencia; es, pues, imponderable, es 
todo el porvenir de la Patria. Porque veamos a fondo las cosas, mi querido 
amigo; todo lo ha hecho aquí el capital extranjero y el Gobierno en la trans¬ 
formación del país; los ferrocarriles, las fábricas, los empréstitos y la futura 
inmigración y el actual comercio, todo nos liga y nos subordina en gran parte 
al extranjero. Si anegados así por esta situación de dependencia, no buscamos 
el modo de conservarnos a través de todo nosotros mismos y de crecer y desarro¬ 
llarnos por medio del cultivo del hombre en las generaciones que llegan, la 

\ 

planta mexicana desaparecerá a la sombra de otras infinitamente más vigorosas. 
Pues esto que es urgentísimo y magnísimo, sólo la educación y nada más que 
ella puede hacerlo; y cuando dicen los pedagogos que el maestro de escuela hace 
el alma nacional, no emplean una metáfora, no; dicen una cosa rigurosamente 
cierta. Sin la escuela, tal como la ciencia moderna la comprende, todo cuanto 
se ha hecho por el progreso material y económico resultaría un desastre para 
la autonomía nacional. Así veo las cosas; asi son. 

"Ahora bien, el elemento primordial de este organismo de vida es el 
maestro, y si no creamos para él toda especie de alicientes ¿de dónde sacamos 
esc ser compuesto no sólo de inteligencia, sino de sacrificio, de entusiasmo y 
de fe que debe ser el mzestro de escuela? Si sabe Ud. de alguna fábrica en que 
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los hagan de acero o de palo, que no tengan necesidades morales y físicas, mán¬ 
deme el catálogo de precios para que encarguemos los diez o veinte millares 
que la República necesita. Y fíjese Ud. en esto: el escribiente, el oficial inferior 
y a veces superior en nuestras oficinas, no tienen más que un oficio mecánico, 
que el hábito acaba por convertir en automático, El maestro, que por todo 

porvenir económico tiene el de llegar a ganar un sueldo igual ai de esos em- 

% 

picados, gasta todo su cerebro, toda su voluntad en una faena extraordinaria 
y que hay que renovar a cada paso; en esta tarea agota sus fuerzas y adquiere 
casi siempre enfermedades de los aparatos digestivo y respiratorio que lo inu¬ 
tilizan y que son muy conocidas de los médicos. Sobre estos afortunados de¬ 
rrama la ley en cuestión según Ud., una cornucopia de premios de lotería. Si 
no conociera yo su buen corazón y su propensión a la broma, diría que había 
en las palabras de Ud. la más despiada ironía” (pp. 356 y 357). 

Otra de estas cartas es la que dirigió el 7 de julio de 1910 a don Miguel 
de Unamuno, entonces rector de la Universidad de Salamanca, en la que había 
del espíritu de la Universidad que va a surgir en septiembre de ese mismo año. 
Tratamos, dice, “de organizar aquí un núcleo de poder espiritual condicionado 
por el poder político con el nombre de Universidad Nacional; no es una univer¬ 
sidad a la yankee, una Minerva parida con. armadura, gorgona y todo gracias 
a los millones de un señor Rockefelier o de un señor Carnegie. Aquí agrupa¬ 
remos unas cuantas (pocas) escuelas altas, casi altas, les daremos un núcleo de 
gobierno tutoreado por el poder público y una personalidad jurídica capaci¬ 
tada para adquirir y manejar dinero. Simple y modesto así es el intento. ¿Có¬ 
mo resultará el ensayo? Ai póster i l* ardua s enteriza. 

“Su espíritu eminentemente científico y por ende absolutamente laico 
(aquí hablaré de otro modo tratándose de instituciones oficiales en un non 
sensus) son garantía de que adquirirá el poder de amoldarse cada vez más a 
las necesidades de un país que manifiesta a las claras la resolución de educarse. 
Ese espíritu sin embargo diferenciará nuestra Universidad Nacional de la 
que hubo aquí antaño, la primogénita en el continente americano de la vo¬ 
luntad de Carlos V y que fué organizada bajo los auspicios de la Universidad 
de Salamanca y trasunto de ella” (p. 450). 

El volumen termina con un “Apéndice” formado por documentos de 
tipo administrativo, que se refieren a la designación de Justo Sierra como Se¬ 
cretario de la Tercera Sala de la Corte Suprema de Justicia; a una subvención 
para publicar los Elementos de historia general , y a la no aceptación de su 
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renuncia como catedrático de Historia en la Escuela Preparatoria, También se 
incluyen aquí cartas dirigidas a Justo Sierra por su hermano Santiago y por 
Ignacio M. Altamirano, Guillermo Prieto, Porfirio Díaz, Ezequiel Chávez, 
Joaquín Baranda, etc. De éstas merece ser destacada la de Porfirio Díaz, que 
da idea del respeto intelectual que el caudillo oaxaqueño sentía por Justo 
Sierra, y porque, junto con la que éste escribió a don Porfirio, constituyen 
dos documentos valiosos para la historia política del México de aquella época. 

% 

Juan Hernández Luna 


Henríquez Ureña, Pedro. —Las corrientes literarias de la América hispánica . 

Traducción española por Joaquín Díez-Canedo. Fondo de Cultura Eco¬ 
nómica. México, 1949. 

El título del libro de Henríquez Ureña, por contenido y modesto, no 
deja ver que se trata de una de las más acabadas, profundas e inteligentes obras 
que se esfuerzan por descubrir a la América hispánica, nombre que el autor 
prefiere, por parecerle más justo, al de América latina. Y aunque sólo pretende 
referirse a "las corrientes literarias relacionadas con la busca de nuestra expre¬ 
sión”, se extiende a todos los otros territorios de la cultura: el arte, la educación, 
la política, etc.; y de este modo resulta que escribe, sin proponérselo, una breve 
historia de la América hispánica, y en dicha historia descubre mucho de lo que 
es auténticamente americano. No se trata, pues, de una mera reseña literaria y 
relato de hechos sobresalientes, sino que la obra está animada por el interés de 
explicar, más aún, por la intención de colaborar a la verdadera integración 
de la cultura propia y original de América; pues América ha menester de lo¬ 
grar tal integración en su misma historia, en la de su pasado, y en la visión — 
entendida ésta como perspectiva histórica— de su cabal destino. Porque bien 
dice Nietzsche que "para conquistar el futuro hay que salvar el pasado, trans¬ 
formándolo en lo que debería ser*'; lo que viene a significar que al pasado 
hay que interpretarlo y convertirlo en proyecto, esquivando el peligro de hacer 
de él sólo una cadavérica carga de erudición; el pasado histórico ha de ser 
fuerza creadora, sabiduría victoriosa. 

La "busca de nuestra expresión” ha llegado a ser una tarea que se han 
propuesto conscientemente los hombres nacidos en América, asegura Henríquez 
Ureña; y señala una fecha y una obra como las iniciales de esa tarea que se 
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continua hasta nuestros días, y en la cual participan, a más de escritores, mú¬ 
sicos, arquitectos y pintores. La fecha inicial es 1823, y la obra primera las 
Silvas americanas escritas por don Andrés Bello, poesía “cuya intención y sig¬ 
nificado eran que los pueblos de América hispánica se declararon mayores de 
edad, y volvieron sus ojos a su propia vida y se lanzaron en busca de su propia 
expresión” (p. 9), 


Este hecho escinde en dos grandes épocas la historia de la literatura que 
se produce en América y tiene por objeto a la misma América; la primera es 
aquella que empieza con el intento de Colón de interpretar con palabras el 
Nuevo Continente por él encontrado y se cierra con el siglo xvni; la segunda 
se inicia con Bello y se continúa en los escritores que siguen su tradición, cuyo 
signo es “buscar nuestra expresión”. 

Los relatos de Colón alcanzaron gran éxito literario, pero por su tono hi¬ 
perbólico dieron una visión un tanto falsa de América. Vino luego la época del 
desencanto; pero a partir de Vespucio, cuyas descripciones parecen variaciones 
de los temas de Colón, Europa no dejó ya de mirar hacia el Nuevo Mundo. Las 
informaciones fluían de fuentes diversas; la más rica era la de Pedro Mártir, 
que ofreció a sus lectores “un espectáculo pleno y brillante como los frescos 
de Benozzo, con reyes exóticos, oro, pájaros y árboles exóticos” (p. 18). Habló 
con horror de los caníbales, pero elogió a los taitianos, quienes ya habían sido 
descritos por el gran genovés como “seres sencillos, felices y virtuosos”. 

Así América se va presentando ante Europa como un mundo nuevo y 
distinto, y sus noticias plantean problemas filosóficos al europeo, que se ve 
obligado a contrastar las formas de vida propias de su civilización con la de 
los nativos americanos que veía como vida en estado de naturaleza. Los proble¬ 
mas que surgen son cuestiones sobre “natura y cultura” y lo que éstas tienen 
que ver con la felicidad del hombre. 


Se produce una literatura de viajes, quiméricos unos, reales otros; pero 
hasta entonces América es sólo tierra de riqueza; las culturas indígenas fue¬ 
ron algo incomunicable a Europa; los indios eran “los nobles salvajes” que 
había dicho Colón, y nada más; desde los continuos arrobamientos del descu¬ 
bridor ante el paisaje, la naturaleza se traga al hombre. Sólo algunos franceses, 
Montaigne, Ronsard, hacen del indio tema de sus escritos y se valen de él para 
criticar la civilización europea. Hay además dos hechos positivos: América, a 
más de ser motivo de especulaciones y fantasías, dió a Europa palabras y cosas 
nuevas, y se hizo presente en la pintura que adoptó nuestros pájaros y plantas. 
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La conquista trajo consigo la creación de vina sociedad nueva, ‘‘probable¬ 
mente distinta de cualquiera de las ya conocidas, y con seguridad nunca igua¬ 
lada en cuanto a la magnitud del territorio en que se extendía'* (p. 35), 

Henríquez Ureña nos refiere el drama de la organización de esa nueva 
sociedad, constituida por conquistadores y conquistados; estructurada sólo de 
nombre como una jerarquía levantada sobre principios aristocráticos. La vio¬ 
lación de las leyes, muchas veces inadecuadas a la realidad, era el pan de cada 
día; no hay verdadera integración social, problema que alcanza a nuestros días. 
Las relaciones entre indios y españoles eran anárquicas; la conquista no dejó 
de ser una tragedia para los indígenas, debilitados espiritualmente para siempre. 

La vida intelectual —trasplanto de Europa— da sus frutos: se organizan 
universidades e instituciones científicas; se trae la imprenta, hay intentos de 
periodismo; el teatro se inicia en México; los escritores que empiezan con Colón 
y Vespucio v se continúan con Cortés, Bernal Díaz, Fizarro; esa literatura que 
va desde Colón hasta Palafox pertenece mucho más a la América hispánica que 
a España y Portugal; en sus escritos está el verdadero descubrimiento de Amé¬ 
rica por ojos europeos. 

Ya en el siglo xví percíbese la fusión de las dos culturas, la europea y la 
indígena; esta fusión empieza cuando el indio de México o Perú se pone a tra¬ 
bajar bajo la dirección de un europeo y su técnica antigua modifica la nueva. 
Esa fusión es evidente en literatura, pues no sólo se imprimen libros de doc¬ 
trina y sermones en lengua indígena, sino que en el teatro los rituales indios 
sirven a los misioneros en las adaptaciones de los autos religiosos; además, hubo 
piezas escritas en español, náhuatl y otomí. 

Ei siglo xvii es visto por el autor del libro con que ahora nos ocupamos, 
como el del florecimiento del mundo colonial; "Mundo barroco aquél, de ri¬ 
queza fácil, de lujo y unciones” (p. 67). Florecen ciudades, la vida es brillan¬ 
te y lujosa. Tres nomure$ se destacan: el Inca Garcílaso, Bernardo de Valbuena 
y Juan Ruiz de Alarcón; el primero y el último no son barrocos, a pesar de 
su época; Garcílaso se mantiene dentro de los más puros ideales renacentistas; 
a Ruiz de Alarcón le guiaron normas de simetría e igualdad de tono, Valbuena 
tenía el brillo y la opulencia de que carecía Alarcón; Menéndez Pelayo le lla¬ 
ma "el primer poeta genuinamente americano”; en su poema Grandeza me¬ 
xicana describe la opulencia y el refinamiento de la ciudad de México. El Inca, 
prosista excelente, es autor de los Comentarios reales, una historia antigua de 
América que en algunos aspectos es la mejor que se ha escrito. 
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A los nombres de estos tres grandes escritores del xvii, con cuyas obras 
se va plasmando la expresión de América, deben agregarse los de Antonio 
Vieira, "el orador religioso más elocuente que ha conocido la lengua portu¬ 
guesa*’ (p. 77), Santa Rosa de Lima, que escribió versos devotos, sencillos y 
delicados, y la monja de fama extraordinaria y genio inigualable, la poetisa 
mexicana Sor Juana Inés de la Cruz. A Sor Juana dedica el autor del libro a que 
venimos refiriéndonos, varias páginas deliciosas, llenas de entusiasmo, con muy 
abundantes y bien ordenadas noticias y juicios críticos bien enderezados. 

El xvm produce buenos poetas que escriben en latín, como los jesuítas 
mexicanos Abad y Alegre y el guatemalteco Landívar; éste es "el primer maes¬ 
tro del paisaje, el primero que rompe decididamente con las convenciones del 
Renacimiento y descubre las características de la naturaleza 1 del Nuevo Mundo, 
su flora y su fauna, sus campos y montañas; sus lagos, sus cascadas ... y a lo 
largo de todo el poema expresa honda simpatía y comprensión por las super¬ 
vivencias de las culturas indígenas. Mexicanos y guatemaltecos siguen leyendo 

■ 

con amor la Kmticatio" (p. 8£). 

Agrega Henríquez Drena noticias importantes acerca del movimiento lite¬ 
rario que se produce en Brasil, movimiento animado por un fuerte sentimiento 
"natívista”, Este movimiento se relaciona con las primeras conspiraciones que 
buscaban la independencia del Brasil; algunos poetas sufrieron persecuciones y 
destierro por participar en ellas, y con estos hechos se inicia la etapa heroica de 
los esfuerzos de América por delimitarse y hacerse auténticamente ella misma. 

Durante los sigos xvu y xvm es grande el número de los cultivadores de 
la ciencia y eruditos; estos intelectuales son de tipo moderno, tipo que se anun¬ 
cia con el mexicano Carlos de Sigüenza y Góngora. 

Las mayores dotes creadoras se despliegan en arquitectura; las innovacio¬ 
nes que surgen acusan influencia indígena. Hacia 1700 el barroco hispanoame¬ 
ricano es ya un ultrabarroco, y produce gran número de edificios en los que 
el lujo del adorno se hermana con la magnificencia de la estructura. 

El siglo xvm. se cierra brillantemente en la literatura como en la arqui¬ 
tectura, y prepara el gran movimiento de la independencia. 

Las raíces de tal movimiento se van nutriendo, por un lado, con la anar¬ 
quía interna que bullía bajo la aparente inmovilidad del sistema colonial, y 
por otro, con las ideas de libertad que fluían de fuentes europeas; Montesquieu, 

é 

Voltaire y Rousseau fueron muy leídos en América e inspiran a los ideólogos 
de la independencia. 
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Parejo a la ebullición de carácter político, iba el deseo de independencia 
intelectual que "se hace explícito por primera vez en la "Alocución a la poesía’* 
de Andrés Bello, la primera de sus dos Silvas americanas (p. 103). La "Alocu¬ 
ción”, que aparece como una especie de programa editorial, contiene descripcio¬ 
nes de la riqueza natural del Nuevo Mundo, descripciones que se amplían en la 
segunda de sus Silvas americanas , la cual comienza con un requerimiento a la 
musa para que vuelva a la Naturaleza, y una invitación a que abandone a 
Europa y vuele a la grande escena del mundo de Colón. 

Del estilo de Bello puede decirse que es clásico, pero con el aroma nativo 
de nuestro suelo. 

El movimiento iniciado por este escritor es seguido por otros autores de 
nota: José Joaquín de Olmedo, Andrés Quintana Roo, Juan Cruz Varela, José 
María Heredia, poetas de la independencia en lucha, consumada, o frustada, en 
el caso de Heredia. 

El autor nos ofrece en el capítulo que titula "La independencia inte¬ 
lectual”, un completísimo cuadro de la literatura que surge del sentimiento, del 
anhelo profundamente americano de encontrar "nuestra expresión”, y que 
produce obras tan de veras americanas como En el teocali de Cbolilla, de He¬ 
redia, el Periquillo Sarniento , de Fernández de Lizardi, las Tradiciones de Gua¬ 
temala, de José Batres Montúfar, etc. 

La historia de América en el terreno político y social llena varias páginas 
en que describe las consecuencias, no del todo felices, de la independencia; en¬ 
tre dichas consecuencias se cuenta un cierto empobrecimiento en las bellas 
artes que, caso extraño, no encuentra reflejo alguno en las letras. 

La época posterior a la independencia queda enmarcada por Henríquez 
Ureña dentro de los términos "Romanticismo y anarquía”, y la relación entre 
la política y las letras expresada así: "En los países ya independientes, la li¬ 
teratura, en todas sus formas, conservó todas las funciones públicas que había 
cobrado con el movimiento de liberación. En medio de la anarquía, los hombres 
de letras estuvieron todos del lado de la justicia social, o al menos del lado de 
la organización política contra las fuerzas del desorden” (p. 118), Durante 
esta época nuestros hombres de letras fueron hombres de acción. Buen número 
de ellos llegaron a ser presidentes en sus repúblicas; muchos, ministros de go¬ 
biernos. 

La independencia intelecutal proclamada por Bello no alcanza una reali¬ 
zación plena en tanto los asuntos americanos sigan expresándose con formas 
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europeas; así lo entendieron los escritores de la generación que vino después 
de 1830; el romanticismo, que da alas a la libertad de expresión, hizo pensar 
a Echeverría que le permitiría encontrar el camino de la expresión propia. 
Sin embargo, por el lado de las formas el sueño de Echeverría fue frustráneo: 
sus poemas sólo recogieron el paisaje y.el ambiente de la pampa; describían un 
mundo nuevo, pero dentro de las formas viejas y ajenas. 

Nuestros románticos continuaron la descripción de la naturaleza america¬ 
na; emprendieron una verdadera conquista literaria absorbiendo en sus poemas 
y relatos toda la belleza de las selvas tropicales, las interminables cordilleras, 


los desiertos y el infinito y resonante mar de América; agregaron a este matiz 
el de las costumbres nuestras, pero dejaron intactas las culturas azteca, maya, 
inca, no atreviéndose a presentar al indio antes del momento en que se enfren¬ 
tó con los conquistadores. 

El período de organización, que va de 1860 a 1890, es descrito por el autor 
como una época de completa transformación social, durante la cual las innova¬ 
ciones sociales se convierten en hecho permanente; un panorama de los hechos 
más característicos es ofrecido por Henríquez Ureña en apretado resumen his¬ 
tórico. En cuanto a la literatura, "el romanticismo era ya tradición en la Amé¬ 
rica hispánica, como en España y Portugal. Prosiguió las tareas que se había tra¬ 
zado: la conquista del paisaje, la reconstrucción del pasado, la descripción de 
las costumbres” (p. 146). Y hacen su aparición novelistas y periodistas de 
combate; se producen obras como el Martin Fierro , por José Hernández, que 
es una defensa de los gauchos, y otras que pintan la vida rural de los criollos 
o las costumbres de las ciudades, o reviven el pasado colonial. 

Los intelectuales más típicos de este período fueron luchadores y cons¬ 
tructores, que seguían la tradición de Bello y veían en la literatura una parte 
de su servicio público; a este grupo pertenecen*. Barbosa, en el Brasil; Juan 
Montalvo, en el Ecuador; Justo Sierra, en México, etc. La vida y obra de estos 
hombres eminentes ocupan el resto del capítulo. 

Con dos últimos capítulos que titula "Literatura pura” y "Los problemas 
de hoy”, termina Henríquez Ureña su libro; en el primero, después de ocupar¬ 
se ampliamente con la figura del cubano Marti, el último de los grandes hom¬ 
bres de letras en la América que fueron al mismo tiempo dirigentes políticos, 
reseña el movimiento llamado modernismo, cuyo iniciador e$ el nicaragüense 
Rubén Darío; en este caso ha tocado a un americano llevar a España el xnen- 
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saje de una novedad literaria, pues Darío introdujo las nuevas formas poéticas 
en las letras hispánicas. 

Durante esta época de gran florecimiento en la poesía, la mayor y mejor 

• • 

parte de la prosa adoptó la íormsi de ensayos, crónicas, artículos, libros de via¬ 
jes y crítica literaria. En la literatura de ficción confluyen dos corrientes: la 
fantasía poética y el realismo. La novela crece y se multiplica y el teatro goza 
de un período de esplendor en Buenos Aires; el teatro ríoplatense recoge los 
temas de la novela en que aparecen tipos, costumbres y problemas de la vida 

r 

argentina. 

Los problemas de hoy son, en resumen, los problemas de siempre: aquellos 
que van planteando los conflictos del hombre y su mundo, y que se reflejan en 
las formas de expresión y, por tanto, desembocan en problemas de estética; éstos 
muestran el vínculo indisoluble que existe entre América y Europa, y la solida¬ 
ridad del Nuevo Continente con la gran comunidad humana. 

Por lo que hace a "nuestra expresión”, Henríquez Ureña pone de manifies¬ 
to en su obra cómo América se ha hecho objeto de la literatura, la música, la 
pintura; es decir, que nuestros escritores y artistas han alcanzado la intuición 
de América, lo que tiene el muy alto significado de que el hombre americano 
ya está, conscientemente, formando, haciendo a América. 

Joaquín Díez-Canedo hizo una excelente traducción del libro cuyo re¬ 
sumen presentamos; el libro fué escrito originalmente en inglés y para un pú¬ 
blico de habla inglesa; debemos agradecerle a Díez-Canedo que lo haya res¬ 
tituido a la literatura española. 

Elena Orozco 

Fernández Gil de Terradillos, Jaime. —Los senderos fantásticos . México, 
1949. 

Con el rótulo de "cuentos”, no es raro que se den a la estampa colecciones 
de historias mazorrales, de anécdotas insípidas desnudas de arte y de gracia li¬ 
teraria. Son cuentos porque su autor los bautiza así en la portada, al igual que 
el Orbaneja cervantino escribía debajo de su pintura "este es gallo”. Parece 
tan fácil hacer cuentos.,. ¿Quién no sabe una quisicosa, una truculencia, algo 
creído de buena fe fantástico? En cuanto a la forma de escribirlos, también de 
buena fe, se considera indiferente, de completo calanto cúrrente . Olvidan al 
lector. Con lo fácil que es ponerse en su lugar recordando análogas situaciones 

infantiles. 
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Nos imaginamos al niño de cinco años yendo hacia su abuelito, sentado 
en ía butaca, y pidiéndole que le cuente un cuento bonito. ¿Cómo resistirse? 
Desde las primeras frases, se ha quedado quieto con los ojos fijos en los del abue¬ 
lo; a medida que prosigue la narración, el nieto deja caer su sable, que aún 
balanceaba, se toma serio, reconcentra su atención; luego, a compás de las 
palabras, el rostro infantil va expresando con sutiles gestos impresiones, en 
movilidad que es admiración, reflexiva* temor* gusto; llega un. momento en que 
bebe las palabras del anciano, se apoya en sus rodillas, le toma la mano para 
compenetrarse íntimamente; sus ojos, boca y frente esbozan un tácito interro¬ 
gante, curiosidad viva. Pe pronto una exclamación gozosa, palmoteo, "¡oh, 
qué bonito, qué bien!” Es que el abuelo terminó su cuento con un final insos¬ 
pechado, incisivo, merecedor de la ruidosa aprobación. 

Pues, sustancialmente, análogas reacciones deben de suscitar los cuentos 
para mayores: enseñoreamiento de la atención desde los primeros párrafos, pro¬ 
gresivo interés por la acción, sobria, ágil, desarrollada atractivamente, y un 
desenlace digno de la 
donarlo sencilla y gustosamente. No es fácil un bxien cuento. *Y los que com¬ 
ponen. este libro de F. Gil de Terradillos son muy buenos. 

El autor se nos muestra en todos ellos como escritor de cepa, un estilista 
depurado, agudo explorador de caracteres, artista en la descripción de cosas 
y ambientes, certero conductor de la acción que, especialmente en algunos, im¬ 
prime a la más sencilla trama el más intenso dinamismo. Respecto a temas, 
también todos los diversos episodios que medulan las narraciones son interesan¬ 
tes y rebasan lo vulgar, están determinados por impulsos netamente humanos, 
pertenecientes a realidades, como tales, unas veces bellas, en su bondad, otras 
sinuosas y crueles en su dramatismo. Lo que no impide que la sensibilidad ar¬ 
tista del autor se haya proyectado, excepcionalmente, con derivaciones román¬ 
ticas, y que su personalidad política, excepcional mente también, haga blanco 
en el problema social. 

La mitad de los cuentos están inspirados en la terrible realidad de la se¬ 
gunda Gran Guerra, que muy de cerca conoció el autor, en sus incontables 
tragedias del frente y de la retaguardia. “Quinta columna”, lo integran unas 
cuantas sobrias escenas de la sociedad francesa presintiendo la derrota; de la 
pasividad y desfallecimiento de la masa, de la traición maquinando en la som¬ 
bra; del patriotismo vocinglero, del patriotismo utilitario, y de cómo éste se 
convierte en patriotismo ardiente que sanciona fulminantemente al espía ante 


expectación precedente. Tema singular y arte para ac- 
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el hecho evidente de su ayuda al invasor. Un bello salto desde el escepticismo 
derrotista hasta la pasión justiciera, plasma este cuento. “El suicidio del sargen¬ 
to Kossatz”, breves páginas con los remordimientos agónicos de un aviador 
alemán —alma noble— ante el espectáculo infernal de un caos producido por 
la aviación adversaria sobre una ciudad alemana en que mueren sus seres más 
queridos, y que, representándole el mal que antes realizara él, se convierte en 
auto-acusación de su conciencia que le lleva al suicidio. Puente del supremo 
dolor humano que no toma partido, “Ejecución al alba”, descripciones e imá¬ 
genes sugestivas en que parece cambiarse la pluma por el pincel, afortunada 
fusión del recuerdo, el ensueño y la realidad presente; campos de concentra¬ 
ción, cárceles, cadalso, y destacando sobre todo el magistral retrato físico y 
moral del benedictino. Todo converge para fraguar una legítima emoción, que 
resiste al efecto de ciertas notas algo teatrales. 

Los otros tres cuentos tienen el marco de la vida civil normal. En “Sen¬ 
deros fantásticos”, que da nombre al libro, triunfan las calidades estéticas del 
autor por acicalado estilo, expresivas figuras y fantasías descriptivas en torno 
a la enfermedad y la muerte de un niño predestinado. La honda sentímenta- 
lidad de todas ellas y especialmente la muerte del niño, sentida en su delirio 
como una lucha con las olas terminada por la sumersión, demuestran que el 
romanticismo de buena ley no pasa. “La herencia”, es más bien un bosquejo 
de novela de costumbres socialmente retrasadas, con tendencia ejemplificadora. 
La serie de personajes representativos están vigorosamente dibujados en cuatro 
rasgos inductivos del quijotismo, el cálculo, la ramplonería o la brutalidad de 
cada cual; aportando también algunos de ellos al libro cascabeleo de ironía, 
notas de fino humor. Finalmente, “El crimen del señor Calderón”, a nuestro 
juicio el mejor cuento del libro, el más sucinto, intenso y de sorprendente des¬ 
enlace. Un modelo de cuentos. Hay un siniestro ritmo del obscuro caserón, los 
tristes moradores, la confesión del crimen por el padre moribundo a sus hijos, 
y la mano de uno de éstos tapando la boca del padre y ahogándole, como ar¬ 
gumento final, para impedir que declare también el hecho al notario y verse 
desheredado. El lector no puede menos de establecer un nexo expiatorio entre 
el monstruoso acto del hijo y el asesinato perpetrado por el padre 45 años antes. 

Bellas ilustraciones de Carmen Milla y del autor avaloran el libro. También 
lleva un prólogo de quien suscribe este artículo. 


Félix Gil Mariscal 
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Homenaje a Goethe 

Para conmemorar el segundo centenario del nacimiento de Goethe, el Cen¬ 
tro de Estudios Filosóficos organizó una serie de cuatro conferencias en el aula 
Martí” de la Facultad de Filosofía y Letras, de conformidad con el si¬ 
guiente programa: doctor José Gaos, La "cura” en Goethe y en Heidegger (mar¬ 
tes 27 de septiembre); doctor José M. Gallegos Rocafull, Ideas del "Fausto” 
para una filosofía de la historia (miércoles 28 de septiembre); doctor Eduardo 
Nicol, El mito fátistico del hombre (viernes 30 de septiembre); doctor Francis¬ 
co Monterde, Aspectos de la elaboración del ‘'Fausto” (lunes 3 de octubre). 

Conferencias del Departamento de Extensión Universitaria 

Bajo el título: ¿Qué es el mexicano ?, el Departamento de Extensión Univer¬ 
sitaria y el Grupo Filosófico Hiperíón organizaron un Ciclo de Conferencias en 

el aula "José Martí” de la Facultad de Filosofía y Letras, conforme al programa 

* 

siguiente: Emilio Uranga, Discreción y señorío en el mexicano (lunes 10 de 
octubre); Agustín Yáñez, Decentes y pelados (viernes 14 de octubre); Luis 
Vil loro. La doble faz del indio (lunes 17 de octubre); Salvador Reyes, Las dos 
Amé ricas : móviles y motivos (viernes 21 de octubre); Leopoldo Zea, Responsa¬ 
bilidad del mexicano (lunes 24 de octubre); Ricardo Guerra, México : imagen 
y realidad (viernes 28 de octubre); Jorge Portilla, Comunidad : grandeza y mi¬ 
seria del mexicano (lunes 31 de octubre); Fausto Vega, El mexicano en la nove¬ 
la (viernes 4 de noviembre); Samuel Ramos, Ideas en torno al alma mexicana 
(lunes 7 de noviembre). 
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Actividades del Tercer Congreso Inter americano de Filosofía 


El Comité Ejecutivo encargado de la organización del Tercer Congreso 
Interamericano de Filosofía, ha dado a conocer un informe del estado actual que 
guardan los trabajos preparatorios que se han emprendido en los distintos países 
del Continente Americano, relativos a la celebración de dicho Congreso. La 
síntesis de estos trabajos es como sigue: 

De la Argentina se ha recibido la adhesión de Francisco Romero, Risieri 
Frondizi y Aníbal Sánchez Reulet. Prometieron también su colaboración Juan 
Adolfo Vázquez, Francisco Ayala y Rafael Virasoro. 

De Brasil se ha recibido la adhesión de Euryalo Cannabrava, de la Universi¬ 
dad de Río de Janeiro, y de Cruz Costa y Fernando Acebedo, de la Universidad 
de Sao Paulo. La prensa de este país está colaborando en la propagación de noti¬ 
cias sobre el próximo Congreso, 

Bolivia ha prometido su colaboración enviando a Guillermo Francovich, de 
la Universidad de Sucre, a Humberto Palza, de la Paz, y posiblemente se sumen 
a la delegación Boliviana Roberto Prudencio, Director del Centro de Estudios 
Filosóficos de Bolivia, y Augusto Pescador, Director de la Facultad de Filosofía 
y Letras de la Universidad Mayor de San Andrés. La presna de este país está 
cooperando en la difusión del programa del Congreso, y ha publicado informes 
sobre su próxima celebración. 

De Canadá se ha recibido noticia de que se están constituyendo delegaciones 
para asistir al mismo Congreso. Entre las personas que prometen su participación 
figuran Charles de Koninck, Director de la Facultad de Filosofía de la Univer¬ 
sidad de Laval, y Guido Caloguero, de la McGuil University. 

En Colombia se trabaja en favor de la próxima reunión y se organiza el 
envío de delegaciones. Entre las personas que prometen venir se destacan Germán 
Arciníegas y Julio César Arroyave, de la Universidad de Antioquia, Medellín. 

De Cuba vendrá nutrida delegación, presidida probablemente por Humberto 
Pinera Llera, Secretario de la Sociedad Cubana de Filosofía, y Roberto Agrámen¬ 
te, de la Universidad de La Habana, que asistirá también al Congreso. 

De Chile se recibió la adhesión de Enrique Molina, Rector de la Universi¬ 
dad de Concepción, y la Sociedad Chilena de Filosofía promete mandar una de¬ 
legación. 
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En el Ecuador se están organizando las delegaciones que habrán de con- 
currir, y la prensa ecuatoriana coopera activamente en la publicación del Con¬ 
greso de Filosofía. 

De la República de El Salvador asistirá Julio Enrique Avila, Director de la 
Facultad de Humanidades de la Universidad Nacional, 

En los Estados Unidos de Norteamérica la idea del Congreso a tenido gran 
repercusión. Se han recibido cartas de David Baumgardt, quien promete enviar 
dos ponencias; Nina H, Adlerblum, quien trabaja en un ensayo sobre la uni¬ 
ficación del pensamiento en Norte y Sud América; Richard P, McKeon, de la 
Universidad de Chicago, y Archie G. Bahm, de la Universidad de New México; 
A. Robert Caponigri, de la Universidad de Notre Dame, y Louis O. Kattsoff, 
de la Universidad de North Carolina, quienes participarán con varios ensayos 
sobre distintos temas de la agenda. Charles Morris, Elizabeth Flower, de la Uni¬ 
versidad de Pennsylvania, Patrick Romanell del Wells College, Charles W. Hen- 
del de la Universidad de Yale, asistirán igualmente; se contará seguramente con 
la participación de Edgar S. Brightman, de la Universidad de Boston; Herbert W 
Schncider, de la de Columbia; John E, Burchard, Director del Instituto de Tec¬ 
nología de Massachusetts; Filmer S. C, Northrop, de la Universidad de Yale; 
Marvin Farber de la Universidad de Buffalo, y también Werner Jaeger. Se han 
recibido asimismo adhesiones de varias sociedades e instituciones, particularmen¬ 
te de la Unión Panamericana, que mandará un representante, y que se ha encarga¬ 
do de difundir la idea del Congreso por medio de su “Carta Aérea*’ y de la revis¬ 
ta "Américas”; de la Asociación Norteamericana de Filosofía, que enviará una 
nutrida delegación, y del Ateneo Americano de Washington, que dirige Rafael 
Heliodoro Valle. 

En Guatemala, Raúl Osegueda, Ministro de Educación, y José Rolz Bennet, 
Director de la Facultad de Humanidades de la Universidad de San Carlos, prome¬ 
ten enviar una nutrida delegación de la que formarán parte altos valores inte¬ 
lectuales de esa república centroamericana. 

En Haití se prepara el envío de una delegación, posiblemente presidida por 
CamiUe Lhérisson, iniciador de los congresos interamericanos de filosofía. 

De Honduras han sido invitados los profesores Rafael Heliodoro Valle, Mar¬ 
cos López Ponce y Ramón Cruz. 

De Panamá se espera contar con la asistencia de Octavio Méndez Pereira, 
Rector de la Universidad, y de Diego Domínguez. 

En Paraguay se está trabajando y propagando la idea del Congreso. 
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Del Perú, la Sociedad Peruana de Filosofía envía su adhesión y promete 
mandar delegados. Francisco Miró Quesada, Guillermo Decalzi, Luis Felipe Atar¬ 
eo, Alberto Wagner de Reyna y Nelly Fcstini, han prometido asistir. La prensa 
peruana colabora en la propaganda del Congreso. 

En Puerto Rico se ha invitado a la Universidad y se trabaja para formar 
una delegación. Ha prometido colaborar Monelisa Lina Pérez Marchand. 

En la República Dominicana se realizan trabajos similares. Andrés Avelino 
enviará ponencia. 

En el Uruguay se preparan delegaciones y se hace propaganda en favor del 
Congreso. Arturo Ardao y Emilio Oribe, trabajan en la organización de esa 
delegación. 

En Venezuela Luis Villalba Villalba se encarga de la organización de dele¬ 
gaciones. Juan David García Bacca, actualmente en ese país, promete varios 
trabajos. La prensa colabora activamente en la difusión de noticias sobre el Con¬ 


greso. 

En Costa Rica, Carlos Monje Aiíaro gestiona el envió de una delegación, 

De México se ha invitado a las figuras más prominentes en el campo de la 
filosofía. Todas ellas asistirán presentando ponencias. La prensa, el radio y otros 
medios colaboran en la profusa divulgación de la agenda del Congreso, publi¬ 
cando constantemente noticias. 

El Comité Ejecutivo encargado de la organización del Congreso se ha puesto 
en contacto con los directores de la Unesco, pidiendo su ayuda. Presentó un 
memorándum a su Director General, Jaime Torres Bodet, y otro al Jefe de la 
División de Füosoíia y Civilizaciones, Jacques Fíavet, solicitando cooperación 
en varios puntos. Tales puntos debieron tratarse en la Conferencia General de 
la Unesco, que tuvo lugar en septiembre pasado. Aun cuando no se ha tenido 
ninguna respuesta oficial, varios delegados y altos funcionarios de la Unesco in¬ 
forman de la favorable acogida que ha tenido la solicitud. A reserva de confir¬ 
mación oficial, se puede asegurar la organización, en cooperación con la Unesco, 
de unas "conversaciones filosóficas” entre varios notables filósofos europeos y 
delegados del Congreso. 

A las preguntas de algunos corresponsales soEre las condiciones económicas 
en que participarán los delegados al Congreso, el Comité Ejecutivo ha contestado 
que la organización será, en ese aspecto económico, la misma que privó en los 
dos congresos interamericanos anteriores. Por ser reuniones internacionales, sólo 
pueden costearse sobre la base de la ayuda económica de todos los países parti- 
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cipantes. Cada Delegación deberá, por tanto, sufragar, ya sea personalmente, ya 
a través de los gobiernos respectivos, sus gastos particulares. El Comité desearía 
mejorar, en ese sentido, la organización económica de los congresos anteriores, 
pero no se encuentra en posibilidades de hacerlo. Se puede garantizar natural¬ 
mente una estancia en nuestro país a los precios más reducidos posibles, parte 
por el nivel de costos de suyo reducido en México, en comparación con otros 
países del Hemisferio, parte gracias a las gestiones que está realizando y realizará 
el Comité. 

Finalmente hay que decir que se han estado recibiendo muchas ponencias, en 
su mayoría procedentes de los países americanos, todas ellas relativas a los tres 
temas señalados en la agenda, y se ha estado procediendo a su traducción y pu¬ 
blicación mimeogtáficas. 


Lista de ponencias recibidas 

Sobre el tema: La importancia del existencialismo . ¿Son justificadas las pre¬ 
tensiones del existencialismo de considerar liquidadas por él las posiciones filo¬ 
sóficas que imperaban en el campo de la filosofía antes de su advenimiento 
{pragmatismo, axiologta, personalismo , bcrgsonhmo, fenomenología , etc.)}, el 
doctor Juan David García Bacca ha presentado dos ponencias tituladas, la pri¬ 
mera, Existencialismo , algunos aspectos fundamentales , y la segunda, Plantea¬ 
miento del problema del humanismo (en vista al existencialismo ). 

Sobre el tema: Significado y alcance del conocimiento científico . ¿Qué sen¬ 
tido tiene para el hombre la cultura científica}, se han recibido las siguientes: 
Julio César Arroya ve C., Posibilidad metafísica del conocimiento científico ; 
Radoslav A. Tsanoff, The Creative lntelligence of Genius in Science and in 
Poetry; Juan David García Bacca, Actitud del hombre moderno frente a la 
ciencia y la técnica en nuestra concepción del Universo ; Guillermo Descalzi P., 
El hoy y el mañana de la verdad, la filosofía y la ciencia . 

Sobre el tema: En torno a la filosofía americana , figuran estas ponencias: 
de José Ferrater Mora, El problema de la filosofía americana; de Louis O. 
Kattsoff, An ambiguous adjective ? "American Pbilosophy”, y de Patrick Ro¬ 
mane! 1 , A visión of the tu/o Americas . 

Sobre el tema: El peligro de la libertad intelectual . ¿Hasta que punto es 
esencial al filosofar la preservación de la libertad individual del filosofo ?, se 
ha recibido hasta hoy una ponencia de Lois O. Kattsoff, Threats io intellectual 
freedom in our contemporary t uorld. 
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El día 12 de julio de 1949 a las 20 hs., en el aula "Antonio Caso 0 , la seño¬ 
rita María del Carmen Galíndo Bastien sustentó examen profesional para obte¬ 
ner el grado de Maestra en Letras, presentando como tesis: Paul Bonrget y la 
novela francesa contemporánea ♦ El jurado que la examinó estuvo integrado por 
los señores doctor Julio Jiménez Rueda y proíesores Rene Marcband, Juvencio 
López Vázquez, Luis R, CuéUar y José Luis Martínez, resultando aprobada por 
unanimidad. 

* 

El día 31 de agosto de 1949 a las 19 hs., en el aula “Antonio Caso**, el se¬ 
ñor Luis Villoro sustentó examen profesional para obtener el grado de Maestro 
en Filosofía, presentando como tesis: Los grandes momentos del indigenismo en 

México . El Jurado que lo examinó estuvo integrado por los señores doctores 

* 

Samuel Ramos, José Gaos, Leopoldo Zea, licenciado Edmundo O’Gorman y pro¬ 
fesora Paula Gómez Alonzo, resultando aprobado por unanimidad, magna cmn 
laude, 

El día 31 de agosto de 1949 a las 19 hs., en el salón N 9 13, el señor Robert 
James Young Trower sustentó examen profesional para obtener el grado de 
Maestro en Letras, presentando como tesis; La novela costumbrista de Cirilo 
Villaverde, El Jurado que lo examinó estuvo integrado por los señores doctores 
Julio Jiménez Rueda, Julio Torri, Francisco Monterde, y profesores José Luís 
Martínez y José Almoyna, resultando aprobado por unanimidad. 

El día 28 de septiembre de 1949 a las 18 hs., la señorita Gloria Grajales 
Ramos sustentó examen profesional para obtener el grado de Maestra en Letras, 
presentando como tesis; Cristianismo y paganismo en la altiplanicie mexicana. 
Siglo xvi. El Jurado que la examinó estuvo integrado por los señores licenciado 
J. Ignacio Dávila Garibi y profesores Ida Appendini, Francisco de la Maza y 
Alfonso García Ruíz, resultando aprobada por unanimidad. 

El día 30 de septiembre de 1949 a las 19 hs., en el aula “Antonio Caso”, 
el señor Luis Felipe Escobar Villatoro sustentó examen profesional para obtener 
el grado de Maestro en Filosofía, presentando como tesis: El amor y la filosofía . 
El Jurado que lo examinó estuvo integrado por los señores doctores José Luis 
Curiel, Paula Gómez Alonzo y Oswaldo Robles, y profesores José Romano Mu¬ 
ñoz y Eusebio Castro, resultando aprobado por unanimidad, CUm laude . 

154 


UNAM. FyL.: Rev. FFyL 
Julio-Septiembre 
1949. t. xviii. núm. 35 



NOTICIAS 


D E 


L A 


FACULTAD 


El día 30 de septiembre de 1949 a las 17 hs., en el aula "José Martí", el 
señor Jaime Barrios Peña sustentó examen profesional para obtener el grado de 
Maestro en Psicología, presentando la tesis: El canee pío de individuación en las 
anomalías de la personalidad . El Jurado que lo examinó estuvo integrado por 
los señores doctores Guillermo Davila G., Roberto Solís Quiroga, Luz Vera, 
Oswaldo Robles y profesor Rogelio Díaz Guerrero, resultando aprobado por una¬ 
nimidad, cuín laude. 


J, H. L. 
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PUBLICACIONES RECIBIDAS 

Aubrey, Henry G.— Delibérate Industrialization . Institute of World Aífairs. 
New York, N. Y. 

Argañaraz Luque, Jorge H. — Comentarios de ortografía . Cochabamba, Bue¬ 
nos Aires. 

Andrade, Manuel José.— Folklore de la República Dominicana . Tomo pri¬ 
mero. Editora Montalvo. Ciudad Trujillo, R. D. 

Andrade, Manuel José. — folklore de la República Dominicana . Tomo se¬ 
gundo. Editora Montalvo. Ciudad Trujillo, R. D» 

Antequera, César Augusto. —indisolubilidad del matrimonio católico y civil 
de los Colombianos y el divorcio en el exterior . Tesis de grado para optar 
al título de Doctor en Derecho, 1948. 

Annual Report of the Librarían of Congress .—United States Government 
Printing Office. Washington, 1949. 

Cursos de Invierno de 1949 .—Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad 
Nacional Autónoma de México. 

Carrasco Puente, Rafael. — Historia de la Biblioteca Nacional de México. 
Secretaría de Relaciones Exteriores. Departamento de Información para el 
Extranjero. México, 1948. 

Carrasco Puente, Rafael. —Bibliografía del Istmo de Tehuantepec. Secre¬ 
taría de Relaciones Exteriores. Departamento de Información para el Ex¬ 
tranjero. México, 1948. 

Carrasco Puente, Rafael. — Iconografía de Hacienda . México, 1949. 
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Carrasco Puente, Rafael. —La Hemeroteca Nacional de México (Historia, 
Reglamentos e Iconografía). Imprenta Universitaria. México, 1949. 

Cohén, Custave. —Recneil de farces frangaises medites du XV $ léele. The 
Medíaeval Academy of Americas. Cambridge, Massachusetts, 1949. 

ExhtentiaVmn and Liter ature in Action .—Two Lee tu res on presen t-day pro- 
blems in Prance. Publíshed by the University of Buffalo on the Roswell 
park publication fund. 

Espino, Alfredo. — Jícaros tristes . Ministerio de Cultura Superior. San Salva- 
dor, El Salvador, C. A. 


Ewring Cotner, i homas,' —The Militar y and Political Career of José Joaquín 
de Herrera, 1792-1854 . The University of Texas Press. Austin, 1949. 


González Duran, Carlos. —La misión del jurista . Edición de la Universidad 
de Guadalajara, 1949. 

García Valencia, Abel y Benigno Mantilla Pineda. — Aspectos de ro¬ 
manticismo colombiano y alemán. Cátedra del Romanticismo. Instituto 
de Filología y Literatura. N 9 6. Publicaciones de la Revista. Universidad 
de Antioquia. 


La sucesión presidencial en Honduras .—Talleres Tipo-Litográficos ''Aristón”, 
Tegucigalpa, Honduras. 

México en la IX Conferencia Internacional Americana .—Secretaría de Rela¬ 
ciones Exteriores. Departamento de Información para el Extranjero. Mé¬ 
xico, 1948. 


Mata Gayidia, José, —Panorama filosófico de la Universidad de Scw Carlos al 
final del Siglo XVIIL Investigación patrocinada por la Universidad de 
San Carlos de Guatemala. 1948. 


Memoria de ¡a Academia Nacional de Historia y Geografía ,—Boletín N 9 7. 
Año Quinto. 

O ensino no Brasil em 1941 .—Ministerio da Educagao e Saúde. Río de Janeiro, 


Segunda Epoca. 1949. 


1946. 


Orozco, Tose Clemente. — Sexta exposición. El Colegio Nacional. México. 
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PUBLICA C I O N B S 


RECIBIDAS 


Ordóñez Espinosa, Hugo.— La organización mundial. Tesis Doctoral. Pu¬ 
blicaciones de la Universidad de Cuenca. Cuenca, Ecuador, 1948. 

Obekg, Kalervo. — The Terena and the Caduvea of Southern Matto Grosso. 
Brazil Institute of Social Anthropology. Publicación N* 9. 

Political , Economic, and Social Problems of the Latín-American Nations of 
Southern South America .—The University of Texas Press. Austin, 1949. 

Perdomo García, José. — Antropología filosófica pascaliana . Cuadernos de 
Humanidades. Madrid, 1949. 

Rodríguez Bustamante, Norberto. — Alejandro R. Korn y el problema de 
la cultura nacional . Artículo publicado en la revista "Ariadna”. N 9 6-7-8. 
Año 1. Junio de 1949. Catamarca. 

Rivero Astento, Agustín. — Rumores . .. casi aforismos. Buenos Aires, 1948. 

Rodríguez Nieto, Alfredo. — El Contrato de mutuo o préstamo de consumo . 
Tesis para optar el título de Doctor en Ciencias Jurídicas y Sociales. Bo¬ 
gotá, diciembre, 1948. 

Sierra S., Antonio. — Frases del " Quijote ” en el lenguaje antioqueño . Cáte¬ 
dra de Cervantes. Instituto de Filología y Literatura. N* 7. Publicaciones 
de la Revista. Universidad de Antioquia. 

Torres Bodet, Jaime. —Discurso pronunciado el l 9 de abril de 1949 por 
Jaime Torres Bodet, Director General de la Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura, en ocasión de la Se- 
gunda Conferencia Nacional de la Comisión Nacional de los Estados Uni¬ 
dos para la Unesco, celebrado en Cleveland (Ohio) del 31 de marzo al 
2 de abril de 1949. 

Trenti Rocamora, J. Luis. — La cultura en Buenos Aires hasta 1810. Bue¬ 
nos Aires, 1948. 

Trenti Rocamora, J. Luis. — Aclaraciones al señor Juan Canter , Acerca de 
la Cultura en Buenos Aires hasta 1810. Buenos Aires, Academia Literaria 
del Plata, 1949. 

Trenti Rocamora, J. Luis. — Un desconocido dramaturgo en la Córdoba co¬ 
lonial , Cristóbal de Aguilar. Buenos Aires, 1949. 
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Y 
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Travaux du Congres International de Philosophie .—Consacré aux problémes de 
la connaissance. 

Tesis presentadas por ios alumnos en ocasión de su grado. Universidad Javeríana, 
1947 . Volumen xix. 


REGISTRO DE REVISTAS 

Abside .—Revista de cultura mexicana. Publicación trimestral. México, D. F. 

i 

Tomo xxx* Nos. 2, 3. Abril-junio, Julio-septiembre, 1949. 

Armas y Letras .—Boletín mensual de la Universidad de Nuevo León. Editado 
por el Departamento de Acción Social Universitario, Año ó. N 9 5, mayo 
1949. Año ó. N 9 6, junio 1949. Año 6 , N 9 7, julio 1949. 

Asomante .—Revista trimestral. La edita la Asociación de Graduadas de la 
Universidad de Puerto Rico. Año v. Vol. v. N 9 2. Abril-junio, 1949. 

Atenea .—Revista mensual de ciencias, letras y artes. Publicada por la Univer¬ 
sidad de Concepción, Chile. Año xxvi, Tomo xcn. N 9 28 5, marzo, 1949. 
Año XXV!, Tomo xcul. Nos. 286, 287, 288, Abril, mayo, junio, 1949, 

Anales de la Organización de los Estados Americanos. —-Publicación trimestral. 
Unión Panamericana. Washington, D. C. Vol. 1. N 9 1. 

Boletín Bibliográfico Mexicano .—Editado por la Librería de Porrúa Hnos. y 
Cía. México, D. F. Año x. Nos. 111-112, Marzo-abril. 113-114, Mayo- 
junio, 1949. 

Boletín de Información .—Embajada de la Unión de Repúblicas Socialistas, Mé¬ 
xico, D. F. Año vi. N 9 27 (281). Julio, 1949. 

é 

Boletín de la Academia Nacional de la Historia. —Caracas. N 9 125. Enero-mar¬ 
zo, 1949, Indice de los boletines de la Academia Nacional de la Historia, 
del N 9 1 al N 9 124. Años de 1912 a 1948. 

Boletín de la Academia Venezolana Correspondiente de la Española .—Caracas, 
Tipografía Americana. Año xv, N 9 60. Octubre-diciembre, 1948, 
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Boletín del Instituto Caro y Cuervo ,—Ministerio de Educación Nacional. Ex¬ 
tensión Cultural y Bellas Artes. Bogotá. Año ív. Nos. 2, 3, Mzyo~agosto> 
Septiembre-diciembre, 1948. 

Boletín Matemático .—La revista matemática más antigua del Hemisferio Aus¬ 
tral. Buenos Aíres, R. A. Año xxn. Nos. 1-2 (277-278). Marzo-junio, 
1949, 


Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística. —México, D. F. 
Tomo lxvi. N 9 3, Noviembre-diciembre, 1948. 

Boletín del Instituto de Derecho Comparado de México .— México, D. F. Año 
II. N 9 4. Enero-abril, 1949. 

Boletim da Facultade de Direito da Universidade de Coimbra .— Coimbra, Fase. 
II. Vol. XXIV, 1948. 

Boletín del Ministerio del Tesoro .—Organo de información trimestral. Rep. del 
Ecuador. Primero y segundo trimestres. Nos. 13 y 14, 1948. 

Bulletin Hispanique ,—Anales de la Faculté des Lettres de Bordeaux. Bordeaux. 
Tome L. N 9 1948. 


Boletín Bibliográfico .—-Secretaria de Hacienda y Crédito Público. Dirección 
de Estudios Financieros. Departamento de Biblioteca y Archivo Económi¬ 
cos. México. Nos. 40, 41, 42, Enero a junio, Julio a diciembre, 1948. Ene¬ 
ro a junio, 1949. 


Boletín del Archivo General del Gobierno. —Guatemala, C. A. Nos. 1 y 2. 
Junio de 1946. 

Catholic Educattonal Revietv (The). —Washington, D. C. Volume xlvii. 
Number 6 . June, 1949. 


Catholic Historical Review (The ).—Official Organ of the American Catholic 
Historical Associarion. Washington, D. C. Voiume xxxv. Number 2. 
July, 1949. 

Cuadernos Dominicanos de Cultura .—Ciudad TrujiUo, Distrito de Santo Do¬ 
mingo, R, D. Año vi. Nos. 27, 28, 29, 30. Marzo, abril, mayo, junio, 
1949. 
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Ciencias Jurídicas y Sociales. —Organo de divulgación científica de la Asocia¬ 
ción de Estudiantes de Derecho de la Universidad Autónoma de El Sal¬ 
vador. San Salvador, El Salvador, C. A. Tomo ni. Nos. 13, 14, Enero- 
febrero, Marzo-abril, 1949. 

£. L. H.—A Journal of English Literary History. The Johns Hopkins Press. 
Baltimore, U. S, A. Volume Sixteen. Number Two. June, 1949. 

El Monitor de la Educación Común. —Organo del Consejo Nacional de Educa¬ 
ción. Buenos Aires. Año lxvii. Nos. 912, 913, 914, 915, 916. Diciembre, 
1948. Enero a marzo, Abril, 1949. 

Endeavour .—Revista trimestral designada a registrar el progreso de las cien¬ 
cias al servicio de la humanidad. Buckingham Gate, Londres, S. W. Vo¬ 
lumen vm. N 9 29, 1949. 

Estilo .—Revista trimestral de cultura. San Luis Potosí. N 9 12, Julio-diciembre, 

1948. 

Es indios .'~Mensu a rio de cultura general. Santiago de Chile. Año xvii. Nos, 
192-193, 194. Febrero-marzo, abril, 1949. 

Eras mus .—International Bulletin of Contemporary Scholarship. Vol. H. Nos. 
7-S, 9-10, 11-12, 15-16. 15-i, 15-11, 15-ni, 15-v, 1949. 

Franchcan Studies .—A Quarterly Review. Published by the Franciscan Insei- 
tute. Saint Bonaventure, New. York. Volume 9. Nos. 1, 2. March, June, 

1949. 

Forum .—Publicación de la Asociación de Estudiantes de la Facultad de Cien¬ 
cias Jurídicas y Sociales de la Universidad de San Carlos de Guatemala. 
Publicación bimestral, N 9 10. Marzo-abril, 1949. 

Guía Quincenal. —De la actividad Intelectual y Artística Argentina. Comi¬ 
sión Nacional de Cultura. Año m, Nos, 42, 43, 44, 45, 46, 47, 48. V y 
2* quincenas de mayo, V y 2’ quincenas de junio, V y 2- quincenas de 
julio y 1 ? quincena de agosto. 

Hispamc American Historical Review (The). —Published Quarterly by Duke 
University Press. Durham, North Carolina, U. S. A. Vol. xxix. February, 
May, 1949, Nos. 1 y 2. 
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Híspante Review .—A Quarterly Journal Devoted to Research in the Hispanic 
Languages e Literaturas. Published by the University oí Pennsylvania 
Press. Volume xvn. April, July, 1949, Numbers 2 and 3. 


Jus *—Revista de Derecho y Ciencias Sociales. México» D, F. Tomo xxi. N 9 
12 5, Diciembre, 1948. Tomo xxii. Nos. 126, 127, 128 y 129. Enero, Fe¬ 
brero, Marzo, Abril, 1949. 


M efcnrio Peruano .—Revista mensual de ciencias sociales y letras. Lima, Perú. 
Año xxiii. Vol. xxix. N 9 261, diciembre, 1948. Año xxiv, Vol. xxx. Nos. 
262, 263, 264, Enero, febrero, marzo, 1949. 

Montezuma .—Revista del Pont. Sem. Nacional Mexicano. Tomo xvi, N 9 89. 
Enero, 1949. 

r 

Personalist (The ).—Issued Quarterly by the University oí Southern Califor¬ 
nia. Volume xxx. Nos. 3, 4. Summer july, Autumn october, 1949. 

Philosophy and Phenotnenological Research .—Published for the International 
Phenomenological Society by the University of Buffalo. Buffalo, New 
York. Vol. ix. N 9 4. june, 1949. 

Review of Politics (The ).—The University Notre Dame, Notre Dame, In¬ 
diana. Vol. ii. july, 1949, N 9 3. 

Revista Bimestre Cubana .—La Habana. Vol. lxi. Nos. 1, 2 y 3, Enero-junio, 
1948. Vol. lxii. Nos. 4, 5 y 6. Julio-diciembre, 1948. 

Revista Cubana ,—Publicaciones del Ministerio de Educación. Dirección de 
Cultura. La Habana, Cuba. Vol. 1. N 9 3. Enero-diciembre, 1948. 


Revista de Derecho Internacional ,—Organo del Instituto Americano de Dere¬ 
cho Internacional. Habana, República de Cuba. Año xxvm. Tomo i.v. N 9 
110. junio, 1949, 


Revista de Estudios Jurídicos, Políticos y Sociales ,—Publicación de la Facultad 
de Derecho, Ciencias Políticas y Sociales. Universidad de San Francisco 
Xavier de Chuquisaca. Sucre, Solivia. Año ix. Nos. 19-20. Diciembre, 
1948. 


Revista de Psiquiatría y Criminología .—Organo de la "Sociedad Argentina de 
Criminología” y de la "Sociedad de Psiquiatría y Medicina Legal de la 
Plata”. Buenos Aires. Año xiv. N 9 70. Enero-marzo, 1949. 
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Revista de la Asociación de Maestros .—Organo oficial de la Asociación de 
Maestros de Puerto Rico. Vol. viii. Nos. 3, 4. Abril, mayo, 1949. 

Revista de la Escuela Nacional de Jurisprudencia. —Universidad Nacional Au- 

.j 

tónoma de México. Tomo xi. N 9 41, Enero-marzo, 1949. 

Revista de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de Guatemala —Epoca 
iv. Nos. 1, 2. Octubre, noviembre y diciembre, 1948. Enero, febrero y 
marzo, 1949. 

Revista de la Universidad de Buenos Aires .■—Buenos Aires, República Argentina. 
Cuarta Epoca, Año ir. N 9 S . Vol. 2. T. m. Octubre-diciembre, 1948. 

Revista de ¡as Indias. —Organo del Ministerio de Educación Nacional. Direc- 
ción de Extensión Cultural. Bogotá, Colombia. Nos. 108, 109, Vol. xxxiv. 
Marzo-abril, Mayo-junio, 1949. 

Revista Interamericana de Educación — Organo de la Confederación Inter- 
americana de Educación Católica, Bogotá, Colombia. Vol. ym. Nos. 22 
y 23. 24 y 25. Marzo-abril, Mayo-junio, 1949. 

Revista Mexicana de Sociología. —Instituto de Investigaciones Sociales de la 
Universidad Nacional Autónoma de México. Año x. Vot x. Nos. 2, 3. 
Mayo-agosto, Septiembre-diciembre, 1948. 

Revista Nacional. —-Literatura. Arte. Ciencia. Ministerio de Instrucción Pú¬ 
blica. Montevideo, Uruguay, Año xr. Tomo xl. Nos. 119 , 120. Noviem¬ 
bre, diciembre, 1948. Año xii. Tomo xli. N 9 121. Enero, 1949, 

Revista Nacional de Cultura. —Ediciones del Ministerio de Educación Nacio¬ 
nal. Dirección de Cultura. Caracas, Venezuela, Año x. N 9 72. Enero-fe¬ 
brero, 1948, 

Revue du Barrean ( La ).—De la Provine*? de Québec. Tome 9. Nos, 5, 6. Mai, 
juin, 1949. 213 a 252, 253 a 301. 

Revista Americana de Buenos Aires (La). —Buenos Aires. Año vn. Tomo xxx. 
N 9 81. Enero de 1931. 

Revista Colombiana de Filosofía .—Bogotá, Colombia. Vol. i. Año n. N 9 3. 
Febrero, marzo, abril, 1949. 
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Revista de Derecho y Ciencias Políticas .—Organo de la Facultad de Derecho 
de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos, Lima. Año xn, Nos. i, 
n, 1948. 


Revista de Estudios Yucatecos.*—-Mér id a, Yucatán, México. Febrero, 1949. 

Revista del Colegio Nacional "Bernardo Valdivieso”.—Publicación cultural de 
profesores y alumnos del colegio "'Bernardo Valdivieso”, Loja, Ecuador. 
Mayo, junio, julio, 1949. 

Revista del Instituto de Historia del Derecho .—Facultad de Derecho y Ciencias 
Sociales de la Universidad de Buenos Aires, N 9 1, 1949. 


Rivista di filosofía ,—VoL xxxix (m del la Terza Serle), Fase. 4. Ottobre- 
Dicembre, 1948. 

Revista do Instituto histórico e Geográfico do Rio Grande do S ul .—Porto 
Alegre, Río Gr. do sul. Brasil. N 9 105 a 108. Año xxvn. i a iv trimestres 
de 1947. 

Revue du Travail, —Mínistére du Travail et de la Prévoyance Sociale de Belgi- 
que. Bruxelles, Belgique. 49 année. N 9 12. Décembre, 1948. 

Revista Jurídica.—Organo de Ja Facultad de Derecho, Ciencias Sociales, Polí¬ 
ticas y Económicas de la Universidad Mayor de “San. Simón.”. Cochabam- 
ba, Bolivia. Año xn. N 9 46. Diciembre de 1948. 

Speculum .—A Journal of Mediaeval Studies. Published Quarterly by the Me- 
diaeval Academy of America. VoL xxiv. N 9 2, April, 1949. 

Studies in Philology ,—Published Quarterly by the University of North Ca¬ 
rolina Press Chapei Hill. Volume xlvi. July, 1949. Number 3. 

United States Quarterly Book List (The ),—‘Volume 5. Number 2. June, 1949. 

Universidad ,—Organo de la Universidad Interarnericana de Panamá. 

Universidad .<—Organo de la Universidad Nacional Autónoma de México. Vo¬ 
lumen m. Nos. 29, 30, 32. Mayo, junio, agosto, 1949. 

Universidad de Antioquia .—Medellín, Colombia. Nos. 91, 92. Abril, mayo- 
junio, 1949, 
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Universidad Nacional de Colombia .—Revista trimestral de cultura moderna. 
Bogotá. Nos. 12, 13. Agosto, diciembre, 1948. 

Unitas .—Organ of the Faculty University of Santo Tomas. Manila, Philippines. 
Año 22. N 9 1. Enero-marzo, 1949. Año 22. N 9 2. Abril-junio, 1949. 
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III CONGRESO INTER AMERICANO DE FILOSOFIA 


SE REUNIRA EN LA CIUDAD DE MEXICO, 

DEL 11 AL 20 DE ENERO DE 1950 

En cumplimiento del acuerdo tomado por el II Congreso Interamericano 
de Filosofía que se reunió en la ciudad de Nueva York en diciembre de 1947, 
la Comisión Organizadora nombrada por la Universidad Nacional Autónoma 
de México, bajo cuyos auspicios se llevará a cabo la próxima reunión, convoca 
al Tercer Congreso Interamericano de Filosofía que se reunirá en la ciudad de 
México, los días 11 a 20 de enero de 1950, bajo la siguiente 

* 

AGENDA 

1) La importancia del existencialismo. ¿Son justificadas las pretensiones 
del existencialismo de considerar liquidadas por él las posiciones filosóficas 
que imperaban en el campo de la filosofía antes de su advenimiento (pragma¬ 
tismo, axiología, personalismo, bergsonismo, fenomenología, etc.) ? 

2) El significado y alcance del conocimientC) científico. ¿ Qué sentido tiene 
para el hombre la actitud científica? 

3) En torno a la filosofía americana: 

a) La unidad de la filosofía americana. ¿Puede hablarse de una filoso¬ 
fía americana? ¿Qué tipos de unidad y diferencia se dan entre el filosofar 
en Norteamérica y en Latinoamérica? 

b) El intéres por el pasado, i Está ligada la suerte de la filosofía ame¬ 
ricana a la elaboración de una historia de sus ideas ? ¿ Qué resoluciones 
prácticas pueden proponerse para fomentar* la necesaria cooperación in¬ 
ternacional en lo tocante a la elaboración de una historia de las ideas? 

COMITE EJECUTIVO 

Samuel Ramos. Eduardo García Máynez. Leopoldo Zea. Luis Villoro. 

COMISION DE ORGANIZACION 

José Romano Muñoz. Juan Manuel Terán Mata. Joaquín Macgrégor. 

COMISION DE PROGRAMA 

José Gaos, José Luis Curiel. Emilio Uranga. 

COMISION DE INFORMACION 
Eduardo Nicoi. Juan Hernández Luna. Ricardo Guerra. 

NOTAS 

El III Congreso Interamericano de Filosofía propondrá a la U.N.E.S.C.O. 
que, en cooperación recíproca, se organicen unas “Conversaciones Filosóficas” 
sobre un tema de interés universal. 

Las oficinas de la Comisión Organizadora del Congreso se hallan en la 
Facultad de Filosofía y Letras, Ribera de San Cosme 71, México, D. F. Se 
suplica enviar toda la correspondencia a esa dirección. 

Las ponencias de los filósofos participantes deberán enviarse a esta Co¬ 
misión Organizadora antes del día l 9 de noviembre de 1949. Su extensión podrá 
variar entre cinco y diez cuartillas, y en ningún caso excederá de ese número. 
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OBRAS COMPLETAS 

DEL MAESTRO JUSTO SIERRA 

EDICION NACIONAL DE HOMENAJE 

publicada por la Universidad y dirigida por Agustín Yánez 

Votíhnenes de que constará la Edición: 

I. Estudio preliminar y obras poéticas. 

II. Prosa literaria. 

III. Crítica y ensayos literarios. 

IV. Periodismo político. 

V. Discursos. 

VI. Viajes. En tierra yankee. En la Europa latina. 

VII. El Exterior. Revistas Políticas y Literarias. 

VIII. La Educación Nacional. Artículos y documentos. 

IX. Ensayos y textos elementales de historia. 

X. Historia de la antigüedad. 

XI. Historia general. 

XII* Evolución política del pueblo mexicano. 

XIII* Juárez, su obra y su tiempo . 

XIV. Epistolario y papeles privados. 

XV. Apéndices. Iconografía. Bibliografía. índices. 

Han aparecido los volúmenes II, III, IV, V, VI, VII, VIII, X, XII, XIII 

y XIV. Está por aparecer el IX. La edición quedará concluida en 1950. 

# 

Características : Cada volumen consta de 500 páginas aproximadamente. Los 
textos han sido cuidadosamente establecidos, anotados y proseguidos de índices 
de nombres y materias. De cada volumen se han hecho 250 ejemplares en papel 
especial, numerados, que sólo se venderán por suscripción completa; Jos nombres 

de los suscriptores aparecerán en el volumen final. 

l 

Condiciones de venta : La suscripción completa a los ejemplares numerados 
cuesta $420.00 si se paga a medida que los ejemplares vayan siendo entregados, 
y $375.00 sí el pago es por anticipado, en un solo integro. Los ejemplares co¬ 
munes, impresos en papel Bibtios, se venderán sueltos y su precio fluctuará 
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LA CULTURA Y EL HOMBRE DE MEXICO 


Hace dos años, en la “Revista de América” de Bogotá, se publicó un 
artículo de Giovanni Papiní sobre la cultura en la América hispana. 
Uno de los rasgos más salientes del espíritu de Papini ha sido siempre 
la pasión destructora que se recrea utilizando un talento crítico demonía¬ 
co en la demolición de las ideas, creencias o sentimientos que se tienen 
por más firmes o más venerables. En el caso de la cultura de América, 
el filósofo italiano pudo encontrar una presa fácil a su ingenio devorador. 

Descontando lo que en sus juicios proviene de su personal temperamento 

* 

crítico, lo que en ellos se expresa puede considerarse como un punto de 
vista típico del pensamiento europeo, cuando se digna ocuparse de los 
hombres o las cosas de nuestro continente. Las condenaciones o negacio¬ 
nes que Papini pronuncia sobre la cultura americana se fundan principal¬ 
mente en la falta de contribuciones originales que hayan alcanzado carta 
de naturalización en la cultura mundial. Por lo general, la opinión de 
los europeos que no han estado en América adolece de una insuficiente 
información, y además de un prejuicio desfavorable, por no decir des¬ 
pectivo, para todo lo que provenga de la América latina. Si nuestros paí¬ 
ses hubieran adquirido cierto poder político en el concierto mundial, ya 
muchas obras de nuestros artistas, literatos y pensadores habrían alcanzado 


la universalidad. Por desgracia aquélla opmion expresa la manera de 
pensar de muchos hispanoamericanos que, sin darse cuenta, adoptan un 
criterio de valoración impuesto por los europeos. Sin desconocer la parte 
de verdad que encierran estos juicios, me parece que el criterio en que 
se apoyan es muy discutible si se le toma como principio valorativo único. 
Antes que la cultura se traduzca en productos objetivos de carácter pú¬ 
blico, la cultura existe subjetivamente, como un modo de ser del espíritu 
capaz de comprender, de sentir, de apreciar los valores superiores que 
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la tradición europea ha considerado como atributos de la civilización. Hay 
cultura en el hombre o en el pueblo capaz de entender, de apreciar, de 
asimilar la obra cultural de otro hombre o de otro pueblo. Si en nues¬ 
tros pueblos no hubiera existido esta cultura del espíritu, la obra de Euro¬ 
pa habría sido letra muerta en este continente. 

Es un hecho alentador que en este siglo y, sobre todo, en los años 
más recientes, toda la América hispana ha emprendido, en escala cada 
vez mayor, un examen de conciencia, una revisión crítica de su espíritu 
y su cultura confrontados con Europa, a fin de dilucidar qué es lo nues¬ 
tro y qué no lo es. Gracias a estos trabajos, que forman ya un material 
considerable, tenemos ahora una conciencia más justa de la historia de 
nuestra cultura en relación con la europea, de donde aquélla se ha deriva¬ 
do. Lo que entendemos por cultura no es una entidad sobrehumana a 
la que el hombre deba rendir un culto, sacrificarse por ella y sobrellevarla 
como una carga pesada; ni tampoco la entendemos como un lujo super- 
fluo o como un adorno para exhibir la vanidad o el orgullo. En verdad, 
la cultura surge como un desarrollo y crecimiento natural de la vida 
humana, para ennoblecerla y servir al cumplimiento de sus posibilidades 
inagotables; debe ser la cultura un órgano vital que impulse y armonice 
las aspiraciones humanas, sin excluir las demandas justas de bienestar y 
felicidad. Tal vez las grandes crisis que la cultura europea ha padecido 
en nuestra época se deban a que, si en muchos campos ha logrado un 
avance sorprendente, estos mismos avances unilaterales la han hecho per¬ 
der el control del conjunto, y ha fallado en mantener el equilibrio y la 
armonía de las diferentes fuerzas e impulsos que mueven la vida hu¬ 
mana. El poderío inaudito que la ciencia ha conquistado en los dominios 
de la naturaleza^ no está compensado con un dominio igual sobre el alma 
humana; su complicado mecanismo no ha sido aún controlado por el 
conocimiento psicológico. Es evidente que los más graves problemas que 
aquejan hoy a la humanidad, provienen de la desproporción entre la mag¬ 
nitud de la civilización material y las energías morales del hombre, in¬ 
capaces de controlar el desbordamiento de las pasiones. 

Cuando se reflexiona en la historia de nuestros países americanos, se 
descubren ciertas peculiaridades que pueden explicar tanto nuestros vicios 
como nuestras virtudes. En el origen de nuestra nacionalidad, se encuen¬ 
tra la destrucción de. una civilización indígena altamente desarrollada, 
para fundar sobre sus ruinas una colonia europea en la que España fue 
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reproduciendo poco a poco su propia organización social y cultural, que 
era la de un país de la Edad Media. Si las culturas no pudieron mez¬ 
clarse porque una era muy superior a la otra y la más débil quedó des¬ 
trozada, en cambio los españoles que venían a América sin mujeres, se 
vieron impelidos a mezclarse con los aborígenes. Un nuevo hombre de 
tipo mestizo empezó a formarse entonces, que junto con el criollo se en¬ 
contraba rodeado de una numerosa población indígena. La influencia 
del ambiente indígena ha sido siempre tan efectiva, que me, parece que 
los mestizos y los criollos educados en las escuelas y universidades colo¬ 
niales hasta adquirir una cierta mentalidad europea, han conservado sin 

s 

embargo una sensibilidad indígena. El hecho de que nuestro .país se haya 
formado culturalmente con fisonomía europea, no ha podido destruir 
este trasfondo de nuestra naturaleza, constituido por una manera de sentir, 
de padecer, de reaccionar, de apreciar, que acusa la presencia de una 
fresca sensibilidad indígena; y sin duda es también indígena cierta im¬ 
petuosidad primitiva que explota de vez en cuando aun en las clases más 
educadas. Aquel estilo de sentir se hace presente en la arquitectura re¬ 
ligiosa de la colonia, en la que la mano de los artesanos indígenas dejó 
una marca inconfundible en el sabor a la vez ingenuo y gracioso de cier¬ 
tas ornamentaciones, así como en el gusto de la naturaleza y su colorido. 
La cultura de los siglos xvi y XVII en México fué de tipo escolástico y 
dogmático. Quiero decir que tanto el sistema político del reino español 
como el poder de la Iglesia, imponían al hombre sus ideas y su régimen 
de vida, y no seria exagerado decir que este régimen era lo que hoy 
llamamos totalitario. Es muy probable que este régimen haya dejado 

una huella imborrable en el espíritu mexicano, que consiste en cierta 

& 

falta de voluntad propia, en cierta falta de confianza en las fuerzas in¬ 


dividuales, ya que precisamente dentro del regimen aludido, el Estado y 
la Iglesia anulan la iniciativa individual y dictan lo que cada hombre debe 
hacer y pensar. 

En el siglo xvm el panorama va a cambiar considerablemente, pues 
en el transcurso de él, México se descubre a sí mismo. La revolución de 
Independencia no habría sido posible si los mexicanos no hubieran ad¬ 
quirido la conciencia de sus diferencias con la España peninsular, y de 
que estas diferencias les daban el derecho de vivir y gobernarse por sí 
mismos. El proceso de esta transformación es una larga historia que no 
podemos seguir aquí en todos sus detalles, pero que si es indispensable 
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recordar en sus etapas más salientes. En esta transformación juega un 
papel muy importante la orden internacional de los jesuítas, que, al tanto 
de las ideas modernas europeas, introdujo en la enseñanza el racionalis¬ 
mo de la ilustración europea. Estas ideas fueron la más poderosa arma 
para superar la tradición escolástica despertando a los mexicanos de su 
sueño dogmático y descubriéndoles el libre pensamiento. Con su inteli¬ 
gencia liberada para satisfacer la curiosidad, los mexicanos inician una 
era científica que les empieza a revelar las peculiaridades' del ambiente 
físico y biológico, y, hacia el fin del siglo, preparados para comprender 
la filosofía política de la Enciclopedia francesa, llegan "á conocer y a 
sentir apasionadamente “los derechos del hombre”. No es necesario insis¬ 
tir en que las ideas y acontecimientos de la historia de Francia, las teorías 
de Voltaire, Montesquieu, Rousseau, la gran Revolución del 89, han 
tenido una influencia decisiva en nuestra historia política e intelectual. 
La influencia española, que es total en los siglos xvi y xvn, empieza a 
ceder el paso a la influencia francesa desde la segunda mitad del siglo xvm, 
y ésta se vuelve casi dominadora durante el xix. La iniciativa del es¬ 
pañol peninsular que, en el campo intelectual, era completa en los dos 
primeros siglos coloniales, comienza a pasar a manos de los nativos de 
lá Nueva España en el transcurso del siglo xvni. Fué ésta una etapa, 
brillante de nuestra historia cultural, en la que se encuentran los comien¬ 
zos de la ciencia mexicana. Pero también la filosofía, la historia, las le¬ 
tras, la erudición, aplicadas a temas nacionales, florecieron en el mismo 
período. Henríquez Ureña llegó a afirmar que en cierto sentido esta 
cultura no fué superada por la del siglo siguiente. La razón de este- 
hecho es obvia. La cultura pudo prosperar en el siglo xvm a favor del 
asentamiento de la vida colonial, de un largo periodo de paz de que ni : 
aun la misma Europa disfrutaba. En cambio el siglo xix es para Méxi¬ 
co la gestación turbulenta de la organización independiente, en que la vida, 
política y social no tiene paz, sacudida constantemente por revueltas san¬ 
grientas que hacen girar la situación del país en un círculo vicioso. 

Ahora bien, la explicación de esta historia tumultuosa se encuentra, 
en el hecho de que nuestra nacionalidad no se formó por una organiza¬ 
ción espontánea de las tendencias naturales del pueblo. Los directores, 
de nuestra política no pensaron partir de las condiciones reales, para de¬ 
rivar de ellas los principios de la organización. Eran utopistas que creían 
en la posibilidad de imponer instituciones que ellos admiraban en los. 
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países más adelantados, pero que en México se convertían en teorías 
inconciliables con la práctica. Por eso puede decirse que nuestro siglo 


es la época de la imitación, de esa imitación que el sociólogo francés 
Gabriel Tarde ha llamado “imitación extra-lógica”. En el siglo xix se 
ponen de manifiesto las consecuencias de un trauma psicológico sufrido 
colectivamente: el contraste entre la superioridad de la civilización euro¬ 
pea y nuestro atraso nacional. Este hecho no tiene nada de extraño si 
se tiene en cuenta la edad de los países en cuestión, Pero por no explicarse 
así las diferencias, se formó en los mexicanos un sentimiento de infe¬ 
rioridad. A ello estaba predispuesto su espíritu por los siglos de servi¬ 
dumbre colonial que anulaba su voluntad haciéndolo vivir pasivamente 
bajo una dictadura casi totalitaria, ejercida por el virreinato y la Iglesia. 
Los efectos saludables de la gran cultura del siglo xvm se habían de¬ 
bilitado antes de la revolución de Independencia, y, después de ésta, los 
desordenes que toda revolución acarrea encontraron a los mexicanos im¬ 
preparados para enfrentarse a los problemas de la vida independiente. 
He aventurado aun la hipótesis de que las dificultades geográficas del 
territorio contribuyeron a la formación del sentimiento de inferioridad. 
Téngase en cuenta que una población escasa se encontraba repartida en 
una vasta extensión territorial, dividida por altas cordilleras, por inmen¬ 
sos desiertos o por la selva impenetrable. El europeo no tiene idea de 
lo que es este grandioso paisaje americano, sembrado de montañas impo¬ 
nentes, a cuyas faldas se extiende la manigua tropical o la pampa inmensa. 

El siglo xix fue poco propicio a la actividad intelectual, porque las 
circunstancias obligaron a dar preferencia a la política para hacer frente 
a los apremiantes problemas de la vida. Sin embargo, esto no quiere decir 
que se extinguieran las actividades del espíritu. En este siglo entra en 
la escena de la historia el mestizo mexicano, que representa en nuestra 
población el espíritu inquieto, progresista, revolucionario, en tanto que 
la tendencia general del criollo es la actitud conservadora y reaccionaria. 
Muchas energías se gastaron en la lucha que, a lo largo del siglo, sostie- 
nen los liberales y los conservadores, aquéllos anticlericales, a veces jaco¬ 
binos, éstos católicos hasta el fanatismo. El nuevo tipo de mexicano 
empieza a manifestar sus rasgos psicológicos peculiares. Hereda de los 
antepasados indígenas los impulsos violentos que se asocian paradójica¬ 
mente con una refinada sensibilidad; del carácter español conserva la 
exaltada pasionalidad. Los individuos que logran las mejores oportunida- 
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des para educarse, manifiestan una inteligencia despierta y ágil no in¬ 
ferior a la de Jos europeos. Pero los ingredientes del carácter sufren 
perturbaciones por el sentimiento de inferioridad. El liberalismo triunfa 
y llega al poder con la revolución de Reforma, en la que Benito Juárez, 
un indio puro, demuestra de lo que es capaz su raza, muchas veces ca¬ 
lificada de inferior. Si es cierto, como he dicho antes, que los mexicanos 
en el siglo xix propenden a la imitación de instituciones europeas y 
norteamericanas o del arte y la literatura principalmente franceses, esto 
no impide que un buen numero de espíritus selectos se aparten dé aquel 
vicio y logren una verdadera asimilación de la cultura europea; El con¬ 
junto de las obras producidas por estos hombres constituye lo que he 
llamado “cultura criolla”, no porque fueran criollos sus autores, sino 
porque el contenido de esa cultura está constituido por elementos europeos, 
pero nacidos y crecidos en nuestra tierra y adaptados y aclimatados a 
ella. Ciertamente nuestra cultura no es vernácula, no es oriunda de nuestro 
suelo, sino derivada del tronco europeo como una rama de éste. Es en . 
cierto modo una cultura trasplantada y aclimatada en el Nuevo Mundo, 
en donde tiene que sufrir las modificaciones o alteraciones que impone 

un ambiente distinto del europeo. Los gérmenes son europeos, pero los 

* 

materiales que la han alimentado y que integran sus productos formados, 
pertenecen a nuestro medio. Compárese la pintura mexicana contemporá¬ 
nea con la europea, y se comprenderá claramente lo que quiero decir. 
Nuestros pintores se han formado en las escuelas europeas de pintura, 
y sin embargo sus obras tienen todo el carácter de nuestra nacionalidad. 

La influencia francesa en nuestra cultura se acentúa durante la se¬ 
gunda mitad del siglo con la importación del positivismo de Comte, pero 
es también igualmente intensa en otros campos, en la ciencia, en la lite¬ 
ratura, en el arte, en la arquitectura, en la medicina, etc. El apogeo de 
esta influencia tiene lugar a lo largo de la dictadura de Porfirio Díaz, 
y puede decirse que declina aquella influencia a la caída de su régimen, 
es decir, con la revolución de 1910. 

Hacia fines del siglo pasado, algunos hombres de América empeza¬ 
ron a darse cuenta de una depresión espiritual y cultural que atribuían 
a la influencia de una concepción naturalista de la vida, inspirada en 
el positivismo y que tendía a menospreciar los valores superiores del es¬ 
píritu. Comenzaba a sentirse entre las minorías cultas un descontento por 
Ja falta de ideales elevados, por la imposibilidad de creer en algo que 
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exaltara el interés hacia la vida. En la América del Sur José Enrique 
Rodó dió una expresión elegante y poética a este sentimiento en un 
ensayo titulado “El que vendrá”. Se consideraba que las promesas opti¬ 
mistas y progresistas de la ciencia habían fracasado, y flotaba en toda 
América un vago sentimiento de desilusión, de desesperanza y de incon¬ 
formidad. Por ello, al principiar el siglo, un nuevo mensaje de Rodó, el 
Ariel, fué acogido con el mayor entusiasmo, especialmente por la juven¬ 
tud que encontraba en su prédica idealista la satisfacción de sus secretos 

• • 4 1 • 

deseos. En México fué tal la impresión que causó el libro, que se hicie¬ 
ron dos ediciones, una patrocinada por el general Bernardo Reyes, padre 
de Alfonso Reyes, y otra por la Escuela Nacional Preparatoria, Me 
parece que al hacer la historia del movimiento de reforma del Ateneo 

t r 

de la Juventud, iniciado en México en la primera década del siglo, sería 
injusto omitir la influencia de Rodó en aquel movimiento. Un testimonio 
de esta influencia es el estudio que hizo Pedro Henríquez Ureña, cuando 
era miembro del Ateneo, de la obra de Rodó, señalando afinidades de 
sus ideas con el bergsonismo, 

• • é f 

La obra del Ateneo de la Juventud tendió a reavivar en México el 
interés por la alta cultura, en todos sus campos, y a renovar las ideas 
filosóficas con el fin de encontrar una doctrina que justificara tos va- 

• t m 

lores del espíritu. Antonio Caso adoptó el esplritualismo bergsoníano y 
la idea del desinterés y la caridad, para oponerse a las ideas egoístas, utili¬ 
taristas, del materialismo científico. El contenido de su doctrina era idén¬ 
tico al del idealismo de Rodó, sólo que apoyado en un sistema de ideas 
filosóficas. Reconociendo toda la importancia que tuvo este gran movi¬ 
miento cultural, me parece que el fenómeno más decisivo para la historia 
de nuestro espíritu americano se produjo en las siguientes décadas. Yo 
denominaría a este fenómeno, la reconquista de México. Sus causas 
deben buscarse, en primer término, en la evolución natural de un espíritu 
colectivo que entra en la edad de maduración. Pero tal vez lo que des¬ 
pertó en México la conciencia de sí mismo fué la dolorosa crisis revolu¬ 
cionaria de 1910. Todos sabemos por propia experiencia en nuestra 
vida individual que, con frecuencia, es preciso el sufrimiento de una 
grave crisis para llevarnos a esa concentración en que surgen preguntas 
que antes no nos habíamos hecho: ¿qué somos? ¿cuál es nuestro des-' 
tino? ¿de dónde provienen nuestros males y nuestros bienes, si acaso 
los tenemos? Claro que en México el proceso de su autoconciencia no 
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se produjo en estos términos, sino en forma más lenta y más vaga. Son 
síntomas de este cambio las manifestaciones nacionalistas que aparecen 
en varios campos de las actividades políticas, económicas y culturales: la 
poesía de López Velarde (recuérdese “Suave Patria”); la pintura de 
Diego Rivera; la novela de Mariano Azuela; la idea de que hay que 
hacer una política propia y una economía propia. La reforma educativa 
realizada por José Vasconcelos, se inspiró^en parte en la idea de volver 
a lo propio, de exaltar los valores vernáculos. La búsqueda de lo nacio¬ 
nal fue favorecida por ciertos efectos psicológicos de la primera guerra 
mundial que enfrió un poco nuestra admiración por Europa y, más 
tarde, esta misma nos dio argumentos con la famosa Decadencia de Oc¬ 
cidente de Spengler. En los últimos veinte años el movimiento de la re¬ 
conquista de México ha proseguido en proporciones cada vez mayores. 
Creo que ya por lo menos se ha arraigado y extendido la idea de que 
hay que conocernos a nosotros mismos e impulsar la vida del país de 
acuerdo con los rasgos personales que lo caracterizan. A este proceso 
no se le puede señalar un término ni inmediato ni lejano, porque el des¬ 
arrollo y la integración de la nacionalidad de un país es un proceso infini¬ 


to. La responsabilidad de definir cada vez con mayor precisión nuestro 
modo de ser nacional toca a los historiadores, sociólogos, etnólogos, psi¬ 
cólogos, y sobre todo a los filósofos, quienes deben recoger todo el 
material aportado por la ciencia y trazar en conjunto la caracterología 
nacional, que nunca puede ser definitiva, porque está siempre haciéndose. 
Creo que hay un poco de exageración en el dicho de que “genio y figura 
hasta la sepultura”. 

Hace quince años desarrollé una teoría sobre el carácter del mexica¬ 
no, en la que definía como causa de ciertas expresiones psicológicas que 
le son peculiares, un complejo de inferioridad adquirido en el transcurso 
de nuestra historia nacional. 


La primera cuestión que hay que considerar es si el complejo de 
inferioridad es efectivamente un padecimiento exclusivo de los mexicanos, 
o si por el contrario puede ser comprobada su existencia en los hombres 
de cualquier nacionalidad o raza. Bien sabido es que Adler, que es euro¬ 
peo, afirmó \a posibilidad de encontrar su presencia en todos aquellos 
hombres a quienes un trauma, en la época de la niñez, hubiera hecho 
sentir una debilidad individual frente al poder superior de los adultos. 
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El impacto recibido por la vulnerable sensibilidad del niño es de 
consecuencias incalculables, puesto que deja una huella imborrable en el 
espíritu y se hace un factor inconsciente del carácter individual. Para 
que esta explicación tenga validez científica, tiene que aceptarse también 
la concepción de Adier de que el instinto dominante en el hombre es el 
instinto de poder. No veo por qué esta doctrina de Adier, que fue des¬ 
arrollada para explicar la psicología individual, no pueda ser transpor¬ 
tada al campo más amplio de la psicología colectiva o nacional. La historia 
de México muestra, en efecto, que los traumas sufridos por el espíritu de 
los nativos a causa de la violencia de la conquista y la colonización, y 
más tarde la debilidad y pobreza de nuestra incipiente nacionalidad ante 
la fuerza de las viejas naciones europeas, dejaron una impresión que 
ha estampado su huella en el carácter mexicano. 

El hombre, como ser social que es, no vive solamente atenido a 
sus recursos individuales, que serian insuficientes para sostenerlo en la 
existencia. El individuo puede vivir solamente gracias a la organización 
de su comunidad local y nacional que le proporciona el ambiente y los 
medios para la subsistencia, desde el lenguaje hasta los instrumentos ma¬ 
teriales con que dar satisfacción a sus necesidades. La vida en común 
crea en cada individuo el sentimiento de la solidaridad, que da fuerza y 
estímulo a la acción individual. Podemos observar que el ciudadano de 
una nación poderosa, por insignificante que sea en lo individual, actúa 
en cualquier situación con gran seguridad y aplomo, porque se siente 
respaldado por una fuerte nacionalidad. Cuando he afirmado que el mexi¬ 
cano padece un sentimiento de inferioridad, he querido decir que este 
sentimiento afecta su conciencia colectiva. Es decir, que no se siente o 
no se sentía respaldado por esta fuerza de la nacionalidad, que él mismo 
desvaloriza explícitamente. Como ejemplo de esta actitud, puede mencio¬ 


narse lo que algunos historiadores han llamado la “autodenigracion”. 
Puede verse todavía en esa preferencia por productos extranjeros, ya 
sean ideas, libros, comestibles, artículos manufacturados. Si la conciencia 
■de la nacionalidad se encuentra debilitada por el sentimiento de inferiori¬ 
dad, es natural que, por una reacción compensatoria, se tienda a elevar 
o a exagerar el poder individual. En una situación normal las tendencias 
individualistas son balanceadas por la acción moderadora de los senti¬ 
mientos colectivos. Pero cuando falta este contrapeso, es explicable que 
el individualismo se manifieste con cierto desenfreno. 
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Esta situación psicológica, sin duda es poco o nada consciente en 
las clases inferiores de la sociedad, pero se hace más consciente a medida 
que ascendemos a las clases cultas. De hecho la inferioridad se manifies¬ 
ta unas veces como complejo inconsciente, y otras como un sentimiento 
consciente que los individuos llegan a formular y expresar. Ahora bien, 
el origen que esa noción o sentimiento de la nacionalidad ha tenido, se 
remonta a experiencias históricas dolorosas o penosas, vivencias indivi- 
duales o colectivas interpretadas subjetivamente a través de un espíritu 
deprimido, y que luego, convertidas en fórmulas, circulan y son aceptadas 
sin crítica, como creencias colectivas. Son pues estas nociones unilatera¬ 
les sobre los valores nacionales, difundidas ampliamente, las que han 
formado una atmósfera negativa que alimenta el sentimiento de infe¬ 
rioridad. 

Las variadas reacciones psicológicas de este sentimiento, tan opues¬ 
tas que a veces no parecen tener el mismo denominador común, desde 

9 

el alarde de valentía fanfarrona, hasta la pusilanimidad o la timidez, no 
son rasgos inherentes a la naturaleza del alma mexicana, no le pertenecen 
esencialmente. Constituyen más bien una perturbación que hasta ahora 
ha impedido el libre desarrollo y manifestación de nuestro espíritu. El 
mexicano no puede haber alcanzado una constitución definitiva en el 
lapso relativamente corto de su historia nacional. Su fisonomía caracte- 
rológica debe considerarse como un bosquejo o proyecto que sufrirá mo¬ 
dificaciones en el futuro antes de adquirir la fijeza de que ahora nos 
dan ejemplo los hombres de las viejas naciones europeas, formados en 
la historia de muchos siglos. 

Esto no es sino un resumen muy condensado de lo que puede decir¬ 
se sobre los caracteres del alma mexicana. De todos modos, puede apre¬ 
ciarse en esta breve exposición la importancia que tiene en su formación 
una conciencia justa del valor de México. Los mexicanos necesitan una 
‘‘cura del alma” que no puede ser practicada exclusivamente por psico¬ 
analistas o psiquiatras. La única manera de lograrla, puesto que la parte 
afectada es su sentimiento colectivo, consistirá en restaurar por todos 
los medios su confianza y su fe en la nacionalidad. En lo que respecta 

al pasado, el camino está en una revisión de la historia de México, en- 

% 

tendida no sólo como historia política, sino también como historia intelec¬ 
tual y cultural. Sólo que para realizar esta revisión en que pueden 
desaparecer muchas sombras y surgir valores insospechados, es preciso 

184 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Octubre-Diciembre 
1949. t. xviii. núm. 36 



LA CULTURA Y EL HOMBRE DE MEXICO 

adoptar criterios nuevos, formados desde el punto de vista de América. 
El vicio de nuestras interpretaciones y valoraciones en la historia nacio¬ 
nal, radica en la aceptación de puntos de vista europeos o norteamericanos, 
como si fueran indiscutibles. Una historia científica debe aplicar una 
crítica muy cuidadosa no sólo a los documentos, sino también a los ins¬ 
trumentos mentales con que el historiador los elabora. Creo que muchos 
historiadores caen inconscientemente en el error de hacer en su mente 
comparaciones con la historia de otros países, sin reflexionar que los 
valores de la vida colectiva son los más afectados por la relatividad 
que imponen las grandes diferencias de país a país. El desarrollo de Méxi¬ 
co en los múltiples aspectos de su vida material y espiritual, que es 
un hecho alentador en el presente y en el futuro, tiene que influir bené¬ 
ficamente en el estado de espíritu de los mexicanos cuando éstos adquie¬ 
ran plena conciencia de aquél. Pero pienso que, además, es indispensable 
planificar, con toda amplitud y rigor psicológico, la acción que debe 
emprenderse directamente sobre el alma mexicana para librarla de todos 
los complejos que la alteran y le impiden encontrar su verdadera fisono¬ 
mía. Sólo cuando desaparezcan sus inquietudes, sus desconfianzas, sus 
temores, podrá lograr el equilibrio y la armonia interiores que son la con- 

é 

dición necesaria para que exista la paz entre los hombres. 

Samuel Ramos 
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PENSAMIENTO Y OBRA DEL IDEALISMO 

CRITICO EN MEXICO 


Para hacerse cargo de los comienzos, desarrollo y rendimientos de 
la filosofía neocrítica en México, no está por demás iniciar el presente 
trabajo, dentro de las impuestas limitaciones de espacio, con el concepto 
general de esta corriente filosófica. Esta exposición podrá exhibir ya 
—lo que por si mismo constituye un rendimiento— cómo se concibe por 
el autor la tarea del idealismo crítico, una de las direcciones de la filoso¬ 
fía, que, desde Kant, ha cargado con el lastre de una explicable, y a 
veces intencionada, incomprensión. 


1. El ethos filosófico 

La filosofía no es algo concluso y estático; es algo que deviene y 
se va integrando en el curso de su propia historia. Así lo confirman en 
primer término las grandes creaciones filosóficas, y así lo expresa y vive 
fecundamente la filosofía neocrítica. 

El auténtico filosofar es una empresa que el filósofo realiza por su 
cuenta y riesgo, una lucha a cuerpo limpio con los problemas materia 
de su meditación. Jurare in verba magistri es signo de inauténtica filo¬ 
sofía; lo que no ha de impedir en modo alguno utilizar los certeros y 
fértiles descubrimientos de los grandes pensadores. La filosofía posee, 
en este sentido, una dimensión histórica. 

El acto filosófico es una actitud encaminada a explicar con funda¬ 
mentos objetivos el ser del mundo y el valor de la vida humana, una re¬ 
flexión enderezada a iluminar las raíces de la existencia, un afán de 
saber fundamental, congruente, verdadero, por propia, auténtica refle- 
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xión. La erudición ayuna de esta actitud reflexiva es un lastre muerto, 
algo así como la carga que lleva a cuestas la acémila. 

Tradición y autor reflexión, memoria y crítica, constituyen los dos 
momentos de todo auténtico filosofar. Ser neokantiano significa recibir 
a beneficio de inventario la filosofía de Kant: Hay más: es la única 
manera posible de ser neokantiano, dada, puntualmente, la orientación 
crítica de esta filosofía. El neokantiano no es kantiano, pero no podría 
ser lo que es sin Kant. 


2. El camino de la filosofía 


En la época prehelénica, decía Nietzsche, el filósofo era un solitario 
que de cuando en vez aparecía ante sus conciudadanos, deslizándose furti¬ 
vamente o haciéndose oír a fuerza de sus puños. “Unicamente en Grecia 
deja de ser el filósofo algo accidental.” Y es que en este riftcón del uni¬ 
verso, por vez primera, se llegó a tener conciencia de lo que es el hom¬ 
bre. En Sócrates encarna esta madurez intelectual al preguntarse qué 
es la filosofía y cuál es el camino por seguir para que ésta sea viable. 

Ser hombre significa vivir, desenvolverse a sí mismo, pensando, que¬ 
riendo, valorando. En cada etapa de nuestra existencia, aceptamos o censu¬ 
ramos lo que hemos llegado a ser y, al propio tiempo, percibimos nuestras 
deficiencias respecto a un modelo de vida que. interiormente reconocemos 
y aprobamos. Toda existencia, vivida ya, es presupuesto de vida futura. 
El hombre no nace, se hace en un permanente crecimiento cultural: el hom¬ 
bre va creando su propia vida, gracias a una valoración de sus actos y de 
sus designios. “Hombre es un ser no tanto que vive, cuanto que hace su 
vida.” , 

Ahora bien, tener conciencia de un modelo de vida implica una dimen¬ 
sión del ser del hombre que eleva a éste por sobre su subjetividad. Una 
vida vivida conforme a un ideal es más que vida subjetiva. En cuanto 
realiza o trata de realizar dicho desiderátum y se le reconoce tran subjetivi¬ 
dad, bien que inmanente a dicha vida: una actividad transubjetiva a todos 
ios momentos de la existencia individual, y, por ello, a todos los seres 
singulares. 

El hombre puede hacer su vida conforme a objetivos dignos de ser 
vividos, o, puede, claro está, incoar una ruptura interior con ellos. Quien 
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se desenvuelve creadoramente alcanza en sí valores que sobrepasan la in¬ 
dividualidad. Toda existencia valiosa, sea artística o religiosa, científica o 
moral, tiende a extenderse fuera del yo concreto. 

Con el nombre de humanidad suele designarse esta vocación creadora. 

“No somos humanidad, tendemos a la humanidad/' Pero la humanidad no 

* 

es una meta a la que pueda llegarse de una vez por todas, sino una etapa 
que es nuevo y reiterado punto de partida. 

El camino de la filosofía es esta autorreflexión sobre las raíces de la 
existencia. La tarea del filósofo reside nada menos que en descubrir lós 
principios de la heterogénea y múltiple realidad. “Los hombres de expe¬ 
riencia, decía el viejo Aristóteles, saben bien que tal cosa existe, pero ig¬ 
noran por qué existe.” Este “por qué” y “para qué”, puntualmente, cons¬ 
tituye la tarea de la filosofía, el esfuerzo encaminado a encontrar la radical 
explicación de las cosas. 


3. El problema y los problemas de la filosofía 

* 

La filosofía es una teoría de la concepción del mundo y del valor de 
la vida. Bajo el término “concepción del mundo y de la vida”, se entiende 
la peculiar manera del hombre de conocer y valorar la existencia y de 
actuar en ella en variadas y permanentes formas. Producto de esta faena 
humana es un conjunto de convicciones y de experiencias acerca de la 
realidad y del sentido de la misma, y, particularmente, acerca de la vida 
y acción humanas. La palabra “cultura” designa acaso de manera más 
comprensiva y compendiada esta idea. La cultura está constituida por estos 
productos de la actividad humana. Forman parte de ella la ciencia, el arte, 
la religión y el mito, el lenguaje, la moral y las costumbres, el Estado, la 
técnica. La cultura es cuanto el hombre crea, produce, modifica, y la acti¬ 
vidad creadora o transformadora de éste. 

La filosofía misma es también un producto cultural; pero se distingue 
de los otros en que es una reflexión sobre ellos, en que es un trabajo prac¬ 
ticado sobre otro trabajo. En todos los territorips de la cultura precede la 
actividad instintiva del hombre a su reflexión sobre los fines y medios, 
las normas y la significación de este actuar. Se había pensado hacía mucho 
tiempo lógicamente e investigado en la esfera de la ciencia, se habían crea¬ 
do las más valiosas poesías épicas, líricas y dramáticas, antes que Aristóte- 
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les filosofara sobre el pensar científico y la creación artística y escribiera su 
Lógica y su Poética, En una palabra: “En el principio era la acción. 1 ’ 

Característico de los productos culturales es que ellos se nos ofrecen 
dotados de cierto y peculiar valor y sentido. Al hombre, dice E. Cassirer, 
hay que definirlo por su naturaleza simbólica, ello es, como hacedor de 
símbolos, como creador y asimilador de valores, La cultura puede conce¬ 
birse como aquello en que residen valores, aquello en que se realizan valores 
y que se ofrece a su propio creador, el hombre, dotado de sentido, de 
significación axiológica o estimativa. 

La primaria tarea de la filosofía reside en la captura de este conjunto 
de valores, o lo que es lo mismo, en el estudio del aspecto o vertiente 
axiológica de la existencia. Lo que sea la verdad, la belleza, la bondad y 
sus principios o leyes propias, constituye su objeto de estudio. La filosofía 
es, así, una teoría de los valores culturales. Pero una investigación, por 
cierto, que busca sus resultados en las propias manifestaciones culturales, 
en los propios bienes en que han encarnado los múltiples valores. La filo¬ 
sofía parte de algo patente, innegable: el hecho de la cultura. No se 
propone inventar los valores, sino descubrirlos en las formaciones cultu¬ 
rales donde, por asi decirlo, se han depositado en el decurso de los siglos. 
Dentro de esta caracterización se indican al mismo tiempo el sentido to¬ 
talizador y el científico de la filosofía. Totalizador, porque los valores 
de la cultura son suceptibles de realizarse en todos los pueblos y en todos 
los tiempos. Científico, en gracia a que debe probar como cualquier otra 
ciencia, dentro de su método propio de investigación, los principios que 
va descubriendo. 

La filosofía aspira, asimismo, a ofrecer una imagen del mundo. Los 
pilares de tal construcción son aquí los diferentes valores, y el principio 
de coordinación y armonización de ellos, la Idea. ¿ Qué es el mundo y qué 
lugar ocupa el hombre dentro de él? ¿Qué es la existencia como totalidad, 
qué el hombre como autor y componente de ella? La existencia es historia 
a la vez que proyecto y programa. Inclusive el mundo conocido de la 
ciencia, el concepto del mundo, es algo que se va determinando e 'inte¬ 
grando a compás de los avances de la investigación. Se va “realizando 0 
cada vez menos imperfectamente, dicen algunos filósofos neokantianos. 
Para esta su faena, el hombre de ciencia procede y juzga de sus resultados 
conforme a un ideal de conocimiento. 
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La palabra “Idea” significa en la filosofía crítica esta ley rectora 
de la vida humana, por cuyo sendero se produce el ascenso y perfecciona¬ 
miento de la cultura. La Idea no significa un ser móvil, sino una tarea, 
un proyecto de futuro, una factible posibilidad. De tal suerte, la Idea 
se .convierte en la explicación radical del proceso y sentido de la existencia, 
y partiendo de esta su insubstituible significación, se enorgullecen los 
neokantianos de llamar idealismo a su filosofía; pero un idealismo tras- 
cedental o crítico, en virtud de que para determinar la esencia y función 
de los valores, la estructura y ministerio de la Idea, no se pone en práctica 
el método de la psicología ni el de la metafísica, sino aquella peculiar vía 
inquisitiva que, echando mano de la palanca de la hipótesis, descubre el 
carácter a prior i, ello es, el carácter condicionante de los valores y de la 
Idea, en la constitución y proyección de la cultura. 

Gracias a la Idea, en fin, la filosofía está en la posibilidad de com¬ 
prender unitariamente el mundo y la vida, de tener de la existencia un 
concepto, un significado, un valor; en suma, de poder interpretar el sen¬ 
tido total del Universo y el puesto del hombre dentro de él. 

Para colmar tan comprensivo y excelso objetivo, la filosofía, empero, 
necesita recorrer los diferentes y fundamentales territorios de la cultura, 
(ciencia, moralidad, arte, religión ...) ; estudiar allí los valores peculiares 
de estos territorios y la significación de la Idea en ellos; vale decir, con¬ 
siderar los capitales problemas de la filosofía y las ciencias filosóficas fun¬ 
damentales. 


4. La esencia de los valores 


Cada una de las ciencias filosóficas estudia un conjunto o específico 
núcleo de valores. Ello obliga a caracterizar desde un principio la óntica 
estructura de éstos. 

Los valores son las diversas y fundamentales maneras como la con¬ 
ciencia prefiere, ello es, las leyes con arreglo a las cuales relaciona medios 
y fines. Con lo que no se quiere insinuar, ni de lejos, que no sean objetivas. 
Por el contrario, el conjunto de las relaciones preferentes de la conciencia 
posee universal validez. Son a priori , en el sentido trascendental del vocablo. 
Todo individuo puede realizarlas empíricamente. Lo que de manera re- 

9 

suelta hay que negar, es que los valores posean una realidad trascendente 


191 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Octubre-Diciembre 
1949. t. xviii. núm. 36 



FRANCISCO 


L A R R O Y O 


a la conciencia. Podría decirse, más bien, que son meras posibilidades de 
ella. No todos, se dice, pueden gozar una obra maestra de la literatura; 
para ello se requiere una formación histórica suficiente, verbigracia, Pero 
el valor estético que encarna la obra literaria hubo de crearlo alguna vez 

el poeta y gozarlo ahora el contemplador; es transubjetivo. 

* 

Penetremos en este mundo de las preferencias. No se trata aquí, con¬ 
viene advertir, de una investigación de condiciones accidentales, temporales. 
Esto compete a la psipologia del sentimiento, en cuyo marco se habrá de 
elucidar el aspecto puramente subjetivo de la preferencia, como fenómeno 
emotivo. Nuestro propósito se circunscribe exclusivamente a las condicio¬ 
nes necesarias del preferir, al análisis esencial de su contenido. 

Todo preferir se mueve necesariamente en una relación; implica 
a priori dos objetos entre los que se opta. El acto de preferencia supone 
el concepto de “plusvalía”; es decir, la preferibilidad se realiza siempre 
ante una pluralidad de fines. Pero hay que tener en cuenta que todo fin 
concreto que podamos perseguir y alcanzar, será siempre, a su vez, un 
medio para la consecución de nuevos fines limitados. 

Así como materia y forma son términos relativos, así es fácil com¬ 
prender que los términos medio y fin gozan de semejante propiedad; 
lo que es medio para un fin es susceptible de ser fin de otro rr^dío. La 
categoría del valer ordena, pues, a través del esquema medio-fin. Esta ap¬ 
titud del medio para la consecución del fin es lo que desde el punto de 
vista del sujeto puede denominarse facultad de opción, o, siguiendo la 
terminología contemporánea, preferibilidad. 

La preferibilidad designa la mayor o menor idoneidad como es con¬ 
siderada la estructura medio-fin. Desde este punto de vista reconocemos 

* 

que todo valor supone grados. 

Esta gradación, a diferencia de la que suponen las llamadas cualidades 
de los sujetos, tiene límites. No puede concebirse sin una referencia a 
ellos. El medio puede ser considerado como absolutamente apto o abso¬ 
lutamente inapto. A esta alternativa llamamos polaridad , y en este sentido 
se dice que el valor se mueve siempre en una polaridad. En otras palabras, 
siempre se prefiere positiva o negativamente. La terminología filosófica 
llama habitualmente al preferir positivo valor , y al preferir negativo con- 
tr avalor. 

En la interpretación de esta nota del valor es quizás donde fracasa 
todo intento de concebir los valores como “cosas en sí” o, por lo menos, 
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como cualidades residentes en los objetos. Solamente el valor como relación 
parece esclarecer esta dimensión de la conciencia valorativa. 

La consideración de medio a .fin implica todavía otra nota esencial : 
la modalidad. La articulación de medio a fin puede hacerse en formas 
variadas, ya abarcando una pluralidad o una totalidad de fines, ya consi¬ 
derándolos en relación a cosas o a personas. Desde este punto de vista 
se dividen los valores en éticos, artísticos, jurídicos, etc. Es lo que los 
realistas llaman la materia del valor, y que definen como aquello que 
distingue unos valores de otros. . - 

En fin, las cualidades esenciales de los valores descubiertas hasta 
aquí* llevan implícita una nueva nota: la jerarquía . Es esencial a los valores, 
en efecto, subordinarse entre sí. La conciencia valorativa prefiere en forma 
tal, que siempre pone en crisis ciertas maneras de preferir frente a otras. 
No se trata ya de una gradación que, como tal, se mueve en la trayectoria 
de una misma especie de valor, sino de la posible supeditación de unas 
especies a otras. 

Resumiendo: El valor es una dimensión de la conciencia que, como 
tal, relaciona medios y fines; una legalidad auténtica, una forma de enlace 
a priori . Así como el conocer teorético supone una conciencia cognoscitiva, 
así el valor implica una conicencia valorativa —el valor, como forma de 
enlace necesaria, es objetivo; no como cualidad de los objetos, o como 
cualidad irreal, o como objetos “en-sí" ideales que constituyen un Kosmos 
noetós más allá de cada conciencia—. El esquema medio-fin es relativo 
en la conciencia valorativa, como la estructura materia-forma lo es en 
la conciencia teorética. La mensura del valor se caracteriza con cuatro 
módulos: jerarquía, gradación, polaridad y materia o modalidad. 

Tocante al concepto de filosofía, los neokantianos de México han 
formulado su pensamiento en casi todos los opúsculos que han dado a la 
estampa. (Véase más adelante.) Respecto a la teoría de los valores, comp. 
Francisco Larroyo, La Filosofía de los Valores , 1936; Juan Manuel Terán, 
El Problema de la Realización de los Valores, 1941; Alberto Díaz Mora, 
Estética, 1949. 


5. Lógica , teoría del conocimiento 

La filosofía neocrítica en México ha recibido un influjo por demás 
considerable de las dos direcciones neokantianas más importantes del pre~ 
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sente siglo: la Escuela de Marburgo (Cohén, Natorp, Cassirer...) y l a 
Escuela de Badén (Windelband, Rickert, Kroner .,.) 

De parecida manera que estas Escuelas, la filosofía neocrítica en Mé¬ 
xico aspira a una consecuente reelaboración del pensamiento Kantiano. 
El Kant histórico constituye tan sólo la pauta orientadora y un presupuesto 
de trabajo. 

El método de la filosofía e$ la reflexión trascendental Como lo enseñó 
Kant, esta vía metódica reside en descubrir las leyes inmanentes de la ex¬ 
periencia, las condiciones nomotétícas que hacen posible ciencia y moralidad, 
arte y religión . *. 

Sobre Kant, empero, subraya la filosofía neocrítica este triple pro¬ 
blema. Primero: precisa elevar a concepto central de las ciencias naturales 
el concepto de lo infinitamente pequeño, cuya expresión matemática es 
el cálculo infinitesimal. Segundo: a diferencia de Kant, la explicación 
teorética de las propias ciencias ha de tener su punto de partida en el pensar 
y no en la sensibilidad.^ Tercero: es inconsecuente aceptar la “cosa en sí” 
a manera de un ser independiente de toda conciencia, ello es, conforme 
a la interpretación realista. La “cosa en si”, tal como lo ha formulado 
perspicazmente Kant en los “Prolegómenos”, es, más bien, un concepto 
límite. 

La primera de las ciencias filosóficas fundamentales es la^lógica o 
teoría del conocimiento, que es una autocrítica del pensar científico. El 
concepto medular de esta disciplina es el concepto categorial del “origen”. 
Todos los juicios científicos se van elaborando en determinadas direcciones, 
vale decir, conforme a ciertas categorías. Estas no son conceptos innatos, 
sino condiciones puras del conocimiento científico. Las funciones cate- 
goriales del pensar científico se implican mutuamente. Raíz de todas ellas 
es el juicio del “origen”. Lo “dado” en el conocimiento corresponde a la 
incógnita de un problema matemático, que no es lo meramente indeter¬ 
minado, sino lo determinable, en suma, algo. ¿De dónde proviene lo dado? 
Respuesta: Por el rodeo de la nada crea el pensar el origen de algo. Lo 
dado es la “no-nada”, es decir, el juicio uv finito, que tan equivocadamente 
ha excluido la lógica tradicional. Más esta “no nada” es determinable, 
como lo exhibe la ciencia, en una tarea perfectible. 

Importantísimos conceptos de la ciencia moderna (á-tomo in-cons- 
ciente, in-condicionado.. .)< han sido posibles gracias a este juicio. El 
propio concepto de lo infinitamente pequeño, instrumento medular de la 
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ciencia natural exacta, es tributario de esta ley lógica del “origen”, así 
llamada por los neokantianos, para purificar de residuos realistas el con¬ 
cepto de “síntesis", de Kant. 

Algunos neokantianos mexicanos (Alberto Díaz Mora, Angel Ro¬ 
dríguez Cartas, Fausto Terrazas) se han ceñido en su obra en colaboración 

• \ 

(Lógica , 1949), a la disposición y estructura de la Logik , de H. Cohén. 
Eli de Gortari introduce en su libro La ciencia de la lógica (1949) ingre¬ 
dientes de lógica matemática y de filosofía marxista. 

Otros, en cambio, hemos tratado de aprovechar tanto las aportaciones 
de la Escuela de Marburgo cuanto las de la Escuela de Badén (particular¬ 
mente en sus rendimientos en torno a la lógica de la historia y de las 
ciencias culturales). En tal sentido apareció en 1936 mi libro La lógica 
de la ciencia en colaboración con Miguel Angel Cevallos (6^ edición, 
1948), y las Lecciones de lógica (1947) de Miguel Bueno G. y Francisco 
Amezcua. 

En todo caso, se admite el carácter autónomo de la lógica, pues la 
circunstancia de que la lógica reflexione sobre las ciencias particulares, de 
que sea, en este sentido, la autoconciencia del saber, no implica, en su 
fundamentación, ningún circulo. La lógica no inventa las variadas mane¬ 
ras de ser del logos ; las descubre en el trabajo siempre inconcluso de la 
investigación particular. Pero una cosa es el logos mismo, que no es pri¬ 
vativo de ciencia particular alguna, sino común a todas ellas, y otra, muy 
distinta, son los resultados concretos de estas ciencias particulares expre¬ 
sados en forma de axiomas, leyes, principios, etc. La lógica no parte, para 
constituirse, de estos resultados a modo de premisas, sino que penetra en 
ellos hasta descubrir su dimensión lógica y de esta manera formular sus 
leyes autónomas. No le interesan los resultados de la investigación particu¬ 
lar como proposiciones de esta o aquella disciplina, sino en cuanto porta¬ 
dores del logos. En otras palabras, a través de los resultados de la inves¬ 
tigación particular diseña la vertiente lógica del pensar; mas ésta, como 
se ha probado ya, no es dependiente de los otros factores, sino el núcleo 
de todo saber demostrado. 

Pero si la lógica tiene por tarea la captura de las múltiples y crecientes 
maneras de ser del logos y, a la verdad, en el trabajo inacabable de la 
investigación particular donde se manifiesta, en el fondo busca aquel ele¬ 
mento del pensar no sólo autónomo, sino pantónomo (que da la ley a 

todos los demás). De este modo, y sólo de éste, se puede decir que la 

* 
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lógica como ciencia del logos es la parte de la filosofía autónoma y pan- 
tónoma. 


6» Etica y filosofía del derecho 


La ética es la teoría del sector de la cultura 'llamado moralidad, o del 
deber ser, conforme a la fórmula general kantiana. El deber ser tiene una 
consistencia, un ser, pero no es real. También, siguiendo a Cohén, se 
determina el tema de la ética como el estudio de la totalidad infinita de 
lo humano, con lo cual se alude a la idea de humanidad. 

La ética, de parecida manera que la lógica, trata de determinar la 
esencia y formas de una legalidad fundamental de la cultura: la de la mora¬ 
lidad. Esta ley recibe el nombre de voluntad pura. Un hombre quiere y 
obra a tenor de esta ley cuando por su querer y obrar se convierte en un 
miembro pleno de valor de la comunidad, de una comunidad de cultura 
de hombres libres; o en otras palabras, cuando quiere y obra en el sentido 
de la voluntad social pura, según las condiciones de una comunidad hu¬ 
mana lo más comprensiva posible de los valores universalmente válidos. 
Sólo quien obra y quiere teniendo el deber a modo de estrella polar de su 
conducta, quiere y obra en el sentido de la voluntad pura, de una voluntad 
que libremente acepta el deber sin importarle los intereses particulares 
que puedan ofrecerse a opción: voluntad pura, esto es, que elige la exigencia 
universal independientemente de la multitud de imperativos concretos, 
empíricos, que puedan flotar, en la forma más sugestiva, ante ella. 

El concepto central de la ética kantiana es la dignidad humana, pero 
concebida ésta en su plena estructura social. De ahí que la % ética neokan- 
tiana se haya afanado en colmar la laguna de Kant, tratando de explorar 
los problemas concretos de la vida moral. La ética neokantiana, en efecto, 
ha tomado una posición resuelta en torno a los problemas modernos de la 
cultura. Es ética social, toda vez que hace notar que no existe oposición 
entre individuo y sociedad. Uno y otra tienen el mismo objetivo: la reali¬ 
zación de la moralidad. Mas para esto es preciso, entre otras cosas, una 
justa distribución de las riquezas humaríais. La ética social toma en cuenta, 
respecto a este problema, dos órdenes de ideas: primero, exige por modo 
perentorio que la organización social de la comunidad asegure y garantice 
la vida económica de la persona, para que ésta pueda desenvolverse cul- 
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tural y moralmente; segundo, ve la posibilidad de tal reforma en los 
métodos de una técnica social que canalizara los intereses colectivos en 
obsequio de tan noble propósito. 

Existe una esencial y constitutiva relación entre moral y derecho, ya 
que este último es algo asi como la estructura vertebral de la vida en 
sociedad; factum de la ética es la vida social jurídicamente regulada, pues 
la convivencia humana es substancialmente vida jurídica, y la lucha social 
ha de ser lucha por el derecho. La filosofía del Derecho enseña que la 
idea del derecho justo es la armonización de los intereses concretos de los 
individuos, en un objetivo y propósito valiosos de la comunidad. 

Sobre el problema de la ética y de la filosofía del derecho, hay que 
mencionar las siguientes publicaciones: F. Larroyo, Los principios de la 
ética social, 1934 (6^ edición, 1946); Juan Manuel Terán, Estudio filo¬ 
sófico de los valores jurídicos derivados , 1939; el mismo, La idea de justicia 
y el principio de la seguridad jurídica , 1941; Miguel Bueno Malo, Apuntes 
de ética , 1948; Miguel Bueno González, Tesis, 1949; Guillermo Héctor Ro¬ 
dríguez, Fundamentación de la jurisprudencia como ciencia, 1939; el 

• * 

mismo, Etica y Jurisprudencia , 1947. 


7. Concepto y tareas de la estética 

La estética constituye la tercera ciencia filosófica fundamental. De 
esta suerte queda acreditada y garantizada su autonomía e independencia 
dentro del sistema de la filosofía. La creación artística en su evolución 
histórica constituye el factum o materia de reflexión de la estética filo¬ 
sófica. 

El sistema de la estética establece en primer término las indisolubles 
relaciones del arte con los demás productos de la cultura, una vez que ha 
determinado su peculiar esencia. La fontana de la producción y contem¬ 
plación estéticas es la fantasía creadora o libre . Algunos neokantianos 
acentúan, siguiendo a Cohén, que el órgano del arte es el sentimiento y, 
a decir verdad, el sentimiento puro , por el cual hay que entender el amor 
al hombre en la totalidad de su esencia. Otros, en cambio, inspiran sus 
concepciones estéticas en la filosofía neohegeliana de Benedetto Croce. 

Junto al concepto de belleza, se estudian también los valores de la 
gracia, la elegancia, la ironía, la comicidad y, sobre todo, lo sublime y 
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el humor. Estos dos últimos valores son postulados de toda obra de arte, 
ya que éste reside en representar el ser (la naturaleza) como debiendo ser, 
y el deber ser como siendo, gracias a la ficción de la fantasía y a la 
unidad de la conciencia creadora. En lo sublime predomina la naturaleza 
sobre la exigencia moral; en el humor, a la inversa, lo moral sobre la 
naturaleza. 

La estética considera asimismo el problema del progreso en el arte. 
Para algunos, el arte es un bien de presente, ello es, en una obra maestra 
vienen a concurrir todas las calidades superiores estéticas. “Obra maestra 
igual a obra maestra.” Pero también puede reconocerse el progreso en el 
arte a manera de un acrecentamiento de producciones estéticas. Aquí 
el progreso estético se concibe como la creación de nuevos estilos o formas 
de belleza. 

El postrer problema de la estética es el tema de la clasificación de las 
artes. Las diferentes artes no niegan sino confirman la unidad del arte. 

La literatura neocrítica mexicana respecto a la estética se halla des¬ 
parramada en obras de carácter general. Alberto Díaz Mora, Alberto T. 
Arai y Miguel Bueno González tienen marcada, propensión hacia esta 
clase de estudios filosóficos. 


8. Pedagogía (filosofía de la educación) 


En íntimo nexo con la ética y la filosofía de los valores se ha desen¬ 
vuelto en México la pedagogía neocrítica, como era de suponerse. La 
idea de la pedagogía se concibe de una manera omnicomprensiva. La ciencia 
de la educación comprende cuatro temas medulares. El primero se refiere 
al estudio de lo que es el hecho de la educación, vale decir, a la investi¬ 
gación de la esencia, tipos, grados y leyes de la educación. Pregunta: 
¿ Qué es la educación, cómo y dónde se realiza ésta ? Con el nombre de 
ontología pedagógica puede ser llamada toda esta serie de cuestiones. 

La segunda parte de la teoría pedagógica está constituida por la 
axiología de la educación , que comprende ios siguientes subtemas: 


a) El concepto del progreso educativo. La educación es marcha 

r 

ascendente, permanente proceso de superación, acercamiento a una meta. 
Habida cuenta de esta idea, la pedagogía pregunta en qué reside esta ele¬ 
vación promovida por obra de la educación. 
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b) A continuación describe los valores y bienes educativos que cons¬ 
tituyen la materia de este progreso. Es aquí, puntualmente, donde se 
consideran los diferentes sectores del proceso educativo y se plantean los 
problemas de los objetivos generales y parciales de la educación. Habitual¬ 
mente se consideran los temas referentes a la formación científica, moral, 
estética, religiosa, cívica, económica, física e higiénica del educando. 


c) Determinados los fines e ideales de la obra educativa, pasa la 
ciencia de la educación a reflexionar en torno a la vigencia y transfor¬ 
mación histórica de estos objetivos consubstanciales del proceso educativo. 
¿Existen ideales educativos permanentes a través de la historia universal? 
O, al contrario: ¿Todos los valores y bienes educativos tienen una vigencia 
temporal, son válidos como realidad educadora para un tiempo y un 
lugar determinados? 


d) En fin, en consecuente nexo con estos problemas de los valores 
y bienes educativos, surge por modo natural la interesante discusión de los 
límites del proceso educativo. Con los nombres de optimismo y pesimismo 
pedagógico, se plantean las cuestiones concernientes a los poderes de la 
educación. 

El tercer tema capital de la pedagogía es la didáctica, o sea el estudio 
de los procedimientos más eficaces en las tareas de la formación humana. 

Una vez considerados los fines y métodos de la educación, se impone 
el estudio de la organización práctica del proceso pedagógico. ¿ Qué institu¬ 
ciones constituyen la trama de la vida educativa? ¿Cómo deben estar or¬ 
ganizadas dichas instituciones ? He ahí las preguntas medulares del último 
capítulo de la teoría pedagógica. La familia, la escuela, el cinematógrafo, 
la radio, el teatro, etc., son las agencias en y por las cuales la educación 
se realiza. Con el nombre de organización y administración educativas 
se designa esta cuarta y últinia parte' de la pedagogía. 

Particular énfasis ha puesto la filosofía neocrítica en México en 

la doctrina pedagógica de la escuela unificada. Incluso los titulares de la 

• % 

educación pública en nuestra patria han acogido con beneplácito esta 
doctrina, aunque también es cierto que aún no ha plasmado en una 
fecunda y oportuna reforma. 

Parí passu con la pedagogía, se ha iniciado y desenvuelto en México 
la psicología “según el método crítico", bien que en forma independiente 
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y aprovechando los más recientes y fértiles resultados de la psicotécnica y 
la biotipología. 

Libros publicados: Francisco Larroyo, Los principios de la escuela 
unif icada , 1940; el mismo, Historia general de la pedagogía , 1943 (2^ edi¬ 
ción, 1946); el mismo, Historia comparada de la educación en México , 
1946, (2^ edición, 1948); el mismo, La ciencia de la educación, 1949; 
Matías López Chaparro, Métodos estadísticos aplicados a la educación, 
1946; el mismo. Lecciones de psicología t 1947. 


9. La filosofía de la religión 


La vida religiosa es un hecho de la cultura. La filosofía neocritica 
tiene frente a él un peculiar problema: Explicar ontológica y axiológica- 
mente su existencia. No estudiar el origen y justificación del hecho re¬ 
ligioso, sino combatirlo o, por lo menos, tratar de reformar la vida reli¬ 
giosa, es caer en cierto tipo de filosofía constructivista. 

La filosofía de la religión investiga la esencia y el valor del acto 
religioso, así como su significación y su sitio dentro del cuadro general 
de la cultura y de la concepción del mundo. Es, asimismo, una reflexión 
en torno al contenido de verdad de tal acto y, por ende, una investigación 
crítica acerca de las pretensiones de validez objetiva de los conceptos 
de Dios, creación, inmortalidad, fe, etc. 

Para esta su investigación se apoya en los hechos históricos de la 
religión (historia de las religiones, ciencia comparada de las religiones, 
sociología) y, sobre todo, en la experiencia religiosa como vivencia per¬ 
sonal. 


El órgano de la vida religiosa es el sentimiento ; un sentimiento, a 
decir verdad, de lo infinito (Dios), que va acompañado de continuo de 
algo maravilloso, sobrenatural, trascendente. Característico también de todo 
hecho religioso es Que el individuo en que se realiza nunca pierde su 
personalidad frente al poder absoluto con quien cree estar en contacto; 
ya en esto se distingue, precisamente, del fenómeno místico, donde la per¬ 
sonalidad se disuelve en aquella fuerza cósmica, origen de los orígenes, 
Dios, consumando, de este modo, lo que desde antiguo se llama unió mística . 

El problema crucial de la filosofía de la religión es el relativo a la 
trascendencia de Dios. La filosofía neocritica se pronuncia en favor de 


* 
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la inmanencia de las ideas religiosas; determina la relación en que se 
halla la legalidad a priori de la religión con los demás territorios de la 
cultura (moralidad, ciencia, arte), y cómo se inserta la religiosidad en 
la totalidad del espíritu creador de la cultura. 

Dios puede concebirse —lo que no significa en modo alguno pre- 

* 

tender reformar la conciencia religiosa de las confesiones teístas— en 
relación con la tarea humana de la cultura. En verdad, el hombre no 
necesita recurrir a ultramundos, a causas metacósmicas, para ponerse en 
contacto con lo infinito. La tarea inacabable de la cultura humana le 
ofrece esa idea. Quien seriamente medite sobre el destino de la historia, 
advertirá en ello que palpita la idea de lo absoluto. Nunca podrá el hom¬ 
bre dejar de vislumbrar nuevas perspectivas ante el trabajo crador de 
la cultura. Nunca podrá agotar el hombre las formas bellas, los ideales 
morales, las verdades científicas. La realización de- la cultura, pues, como 
tarea inacabable, encierra la idea de lo infinito; y todo hombre bien 
dotado que frente a ella experimente un sentimiento de dependencia 
que lo haga descubrir el prototipo de lo perfecto, habrá escalado los el- 
dorados de la religión; de una religión, por cierto, heroica, dentro de 
los límites de la mera humanidad. Sólo de este modo, Dios, como rea¬ 
lización de la. cultura, puede concebirse como lo absolutamente bello, lo 
absolutamente verdadero, lo absolutamente bueno. Cfr. F. Larroyo, Fuen¬ 
tes y direcciones de la filosofía existencialista (en prensa). G. H. Rodrí¬ 
guez, Etica y jurisprudencia , 1947. 


10. La filosofía de la historia . La apertura 

del sistema de la filosofía 

El conjunto de las ciencias filosóficas fundamentales culmina con 
la filosofía de la historia. A esta parte de la filosofía se le han atribuido 
dos órdenes de’cuestiones. Se ha creído que, ante todo, tiene como tarea 

9 

explicar los conceptos fundamentales y métodos de la ciencia histórica 
(lógica de la historia). No es posible, sin embargo, convenir en esta 
delimitación. La teoría de los métodos de toda posible investigación, es 
algo privativo de la ciencia del logos; la reflexión sobre los métodos 
históricos como sobre los de cualquier ciencia, es tarea de la lógica. 
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Como segundo grupo de problemas, y esta vez con sobrado dere¬ 
cho, se pide de la filosofía de la historia que explore la esencia y senti¬ 
do del devenir de la cultura* ¿ En qué medida la historia universal realiza 
los valores que dignifican al hombre? ¿En qué sentido y cómo la hu¬ 
manidad progresa, esto es, se aproxima a una meta valiosa por excelen¬ 
cia?: he ahí el núcleo de problemas de la filosofía de la historia denomi¬ 
nados materiales , a diferencia de aquellos otros que aluden a la considera¬ 
ción metódica de la historia y que cabría intitular formales. 

i 

Enseña la historia que el mundo de los, valores emerge en el trans¬ 
curso de los tiempos, paulatinamente. Cada constelación de valores se 
enriquece sin cesar, aunque muchas veces los bienes en que cristaliza no 
son visibles para muchos hombres, ni para pueblos enteros. La filosofía 
como ciencia de los valores no debe perder de vista esta circunstancia; como 
una teoría totalizadora de la cultura, tiene que meditar sobre los nuevos 
valores de imprevisibles formaciones culturales. Incluso nuevos núcleos 
axiológicos pueden surgir a la periferia de la vida en gracia a la evolu¬ 
ción superadora de la cultura. La filosofía de la historia investiga, bajo 
el signo de la idea de progreso, los grandes tipos de concepciones del 
mundo de las diferentes épocas. En la primera etapa (pueblos orienta¬ 
les) predomina una concepción tradicionalista de la existencia, en donde 
la persona humana carece de propio valor. La época del tradicionalismo 
representa el tipo histórico de la cultura de la subordinación: el hombre 
se encuentra encadenado a su pasado, sometido a las tradiciones de la 
historia. Con los griegos se inaugura otro estilo de cultura. Poco a 
poco va ganando terreno la idea de que la cultura es obra y creación 
del hombre, conquista prometea. El griego percibe que las tradiciones 
proceden de su voluntad y de su inteligencia, de las profundas energías 
de su ser; llega a tener conciencia de su libertad, de su intrínseco va¬ 
lor, de su jerarquía en el mundo. En el cristianismo se acentúa el pe¬ 
culiar valor de la persona humana, partiendo de supuestos teológicos. 
En la edad moderna, al fin, el individuo cobra conciencia de su radical 
autonomía y va descubriendo en todos los dominios de la cultura el valor 
terreno de la existencia: el afán de vivir es afán de creación, y el hom¬ 
bre, un colaborador de la eterna tarea de la cultura. Contra todas las 
concepciones pesimistas de la historia (Spengler), hay que acentuar con 
optimismo que el día de la humanidad apenas se inicia. 
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11. ¿a aparición del idealismo crítico en México. El “Círculo de los Amigos 
de la Filosofía CriticaLa “Gaceta Filosófica de los Neokantianos 
de MéxicoTraducciones de los clásicos del idealismo 

Puede asegurarse que la filosofía neokantiana cuenta en México 
con representantes suficientemente informados de ella hasta la tercera 
década del siglo. Dos hechos influyeron por manera significativa en la 
aparición de esta corriente filosófica en nuestra patria: por una parte, 
la incomparable obra de renovación filosófica en México, emprendida 
por Antonio Caso, desde 1917; y, por la otra, la ejemplar tarea de Ortega 
y Gasset realizada en las importantes publicaciones de la Revista de 
Occidente, en las que se dieron a conocer a los países de habla española 
las principales direcciones de la filosofía contemporánea, entre las cuales 
figuraron libros de Augusto Messer, O. Kuelpe, E. Husserl, E. Rickert y 
O. Spengler. El importante libro de P. Natorp, La pedagogía social , 
traducido al español desde 1913, había pasado inadvertido hasta entonces. 

En 1930 se dictó en la Universidad Nacional de México el primer 
curso de filosofía neokantiana por un convencido neokantiano. La ins¬ 
titución fue la Escuela Nacional Preparatoria, y el profesor, el autor de 
este artículo. Nuestro aprendizaje de la filosofía neokantiana se inicia 
hacia 1927. Alberto Díaz Mora parece ser el segundo convencido de esta 
corriente. Guillermo Héctor Rodríguez viene después. 

Hacia 1934, la filosofía neokantiana ha tomado ya cuerpo en Méxi¬ 
co. La primera polémica de significación entre ella y las diferentes co¬ 
rrientes filosóficas representadas a la sazón en la Facultad de Filosofía 
y Letras de la Universidad Nacional, tuvo lugar en torno a mi comunica¬ 
ción presentada para obtener el grado de Maestro en Filosofía, e intitu¬ 
lada La teoría de los valores (publicáda más tarde bajo el nombre de 
Filosofía de los valores). 

He aquí trabajos polémicos importantes que ha sostenido el idealis¬ 
mo crítico en México: Antonio Caso y Guillermo Héctor Rodríguez, En¬ 
sayos polémicos sobre la Escuela filosófica de Marburgo , 1937; José Gaos 
y Francisco Larroyo, Dos ideas de la filosofía , 1939; Francisco Larroyo, 
Exposición y crítica del personalismo espiritualista de nuestro tiempo, 
misiva a Francisco Romero a propósito de su “Filosofía de la persona”, 
1941; el mismo, El romanticismo filosófico , observaciones a la Weltans - 
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chaung de Joaquín Xirau, 2941. A través de Ja prensa diaria o de la re¬ 
vista periódica ha polemizado Juan Manuel Terán con ei doctor Leopoldo 
Zea; Guillermo Héctor Rodríguez con el doctor Luis Recaséns Siches y 
el doctor Samuel Ramos; Miguel Bueno González, Angel Rodríguez Car¬ 
tas, Fausto Terrazas ;.. 

En 1937 fundó el autor de este artículo el "Círculo de los Amigos 
de la Filosofía Crítica” y la “Gaceta Filosófica de los Neokantianos de 
México” Al lado de su fundador formaron parte del Círculo Guillermo 
Héctor Rodríguez, Alberto Díaz Mora, Alfonso Juárez, Eduardo Rivas 
Juárez, Enrique Espinosa, Otila Boone y Margarita Talamás. Más tarde 
engrosaron sus filas Juan Manuel Terán, Alberto T. Arai, Miguel Bueno 
González, Eli de Gortari, Miguel Bueno Malo, Angel Rodríguez Cartas, 
Fausto Terrazas, Celia Garduño, Francisco Amezcua, Matías López Cha¬ 
parro, P. Rojas y Ernesto Scheffler. 

Es ajena al “Centro” toda actividad política. Sus miembros tra¬ 
bajan en forma de seminario académico. Entre los rendimientos de éstos, 
que en su mayor parte profesan la cátedra de Filosofía en las institucio¬ 
nes oficiales más importantes de México (Facultad de Filosofía y Le- 
tras, Escuela Normal Superior, Escuela Nacional Preparatoria, Escuela 
Normal para Maestros), figuran traducciones al español de significadas 
obras del idealismo, publicadas o en prensa unas, y en preparación otras. 

Publicadas: P. Natorp, El ABC de la filosofía critica, 1936, traduc¬ 
ción por F. Larroyo; \V. Windelband, Historia de la filosofía, versión 
española en siete volúmenes, por F. Larroyo, 1940-1943; P. Natorp, Los 
fundamentos lógicos de las ciencias exactas, 1948, traducción por David 
García Bacca; P. Natorp, La teoría de las ideas de Platón , 1948, traduc¬ 
ción por David García Bacca; G. Greliing, La teoría de los conjuntos, 
traducción por F, Larroyo y Alfonso Juárez. 

En prensa: E, Cassirer, Concepto de substancia y concepto de función, 
traducción por Eli de Gortari; G. Gentile, Teoría general del espíritu 
como acto puro , traducción por Miguel Bueno; G. H> Vaihlnger, La filo¬ 
sofía del como si, traducción. por Francisco Larroyo. 

Pronto se darán a la estampa, asimismo, las obras fundamentales 
de H. Cohén ( Lógica del conocimiento puro , Etica de la voluntad pura , 
Estética del sentimiento puro), y otros libros de P. Natorp (La psicología 
según el método crítico , Autoexposición)> de E. Rickert (La filosofía de 
la vida, Kant, filósofo de la cultura moderna), de B. Bauch, etc. En esta 


204 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Octubre-Diciembre 
1949. t. xviii. núm. 36 



PENSAMIENTO Y OBRA DEL IDEALISMO CRITICO EN MEXICO 


faena de traducción ha laborado con esfuerzo digno de encomio Ernesto 
Scheffler. 

En materias de historia de las ideas, conforme a una exposición crí- 
tico-valorativa, se han publicado: F. Larroyo, Bibliografía general y co- 
mentada del socialismo , 1937; el mismo, Historia de la filosofía en Norte¬ 
américa, 1946; Alfonso Juárez, El ideal del sabio en la filosofía helenístico- 
romana, 1940; O. Boone, la idea de valor a través de la historia de la 
filosofía > 1939; Juan Manuel Terán, La idea de la vida en el pensamiento 

español actual, 1949, 

•• 

Francisco Larroyo 
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Sólo en las Universidades de Madrid y Barcelona se podía hacer 
la carrera completa de Filosofía, fundamental razón para que se pueda 
hablar de una escuela filosófica de Madrid y otra de Barcelona. De 
ésta vinieron a México: el maestro por excelencia de las generaciones 
posteriores, D. Jaime Serra Hunter, y la figura más eminente de toda 
la escuela, Joaquín Xirau; dos de los miembros más destacados de las 
ultimas promociones, Juan Roura y Eduardo Nicol; y Juan David Gar¬ 
cía Bacca, que no se formó precisamente en Barcelona, ni en general 
sólo en España/sino en parte decisiva en el extranjero, pero que obtu¬ 
vo sus grados en la Universidad de Barcelona y empezó a enseñar en 
ella, por lo que puede considerársele como procedente de esta escuela. 
De Madrid vinimos: Luis Recaséns, profesor de Filosofía del Derecho 
en la Facultad jurídica de la Universidad, pero muy ligado a la Sección 
filosófica de la Facultad de Filosofía y Letras; María Zambrano, José 
Gallegos Rocafull y Agustín Mateos, profesores auxiliares de la misma 
Sección y, el último, profesor de Filosofía en uno de los Institutos de 
Segunda Enseñanza de Madrid y director de él; don Martín Navarro 
Flores, profesor en otro de los Institutos de la capital; Eugenio. Irnaz, 
que actuaba también fuera de la Universidad, principalmente como se¬ 
cretario de redacción de la revista Cruz y Raya , la más conspicua de Es¬ 
paña después de la Revista de Occidente; y yo. A pesar del número, 
sin duda no representábamos para la escuela de Madrid tanto como re¬ 
presentaban los antes nombrados para la de Barcelona, lo que quiere 
decir que la pérdida padecida por ésta fue relativamente mucho mayor 
que la padecida por la de Madrid. Es cierto que en la Universidad de 
Madrid dejaron de enseñar Ortega, Besteiro y Zubiri y no han llegado 


207 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Octubre-Diciembre 
1949. t. xviii. núm. 36 



J 


o 


s 


E 


G 


/i 


O 


s 


a enseñar jovenes que en otras circunstancias hubieran llegado a ense¬ 
ñar en ella, principalmente Julián Marías, pero a la Universidad de Ma¬ 
drid volvió Zubiri, y a Madrid ha vuelto Ortega y en él pudo continuar 
Marías. En fin, a México vino de Valencia el profesor de Filosofía y 
director de uno de los Institutos de Segunda Enseñanza, D. Joaquín 
Alvarez Pastor. 

De los que vinimos a México, en él murieron Serra Hunter y Xirau, 
el primero relativamente a poco de haber llegado, el segundo algo más 
tarde; María Zambrano y Roura, después de permanecer aquí más o 
menos tiempo, se ausentaron, según las mayores probabilidades definitiva¬ 
mente; Recaséns y García Bacca, aunque ausentes hace también más 
o menos, no han roto sus vínculos con las instituciones en que trabaja¬ 
ban; Nicol, Gallegos, Mateos, Navarro, Imaz, Alvarez Pastor y yo con¬ 
tinuamos en México, sin más que alguna interrupción de la permanencia 
aquí por viajes al extranjero. Estos hechos temporales no son en modo 
alguno insignificantes: de ellos dependió o sigue dependiendo la realidad 

o la posibilidad de una obra llevada a cabo en México y para México. 

% 

Pero el factor más decisivo en tai respecto ha sido la etapa de la 
carrera en que llegamos. Serra arribó en edad relativamente avanzada 
y sobre todo demasiado maltrecho para poder añadir ya nada verdade¬ 
ramente importante a su obra de pensador y maestro. Xirau y Recaséns, 
que habían llevado a cabo ya una labor muy relevante de publicistas, 
promovedores de vocaciones y íormadores de discípulos, la prosiguieron 
aquí en forma de no menos relieve. María Zambrano, Nicol, Gallegos, 
Imaz y yo hemos hecho en México, y García Bacca en México y otros 
países de América, lo más o lo mejor de cuanto hemos hecho hasta aho¬ 
ra, Alvarez Pastor pudo continuar enseñando la Filosofía principalmen¬ 
te en la Escuela Nacional Preparatoria, y ha escrito una Etica tan no¬ 
table como desgraciada: notable, porque es una descripción del cthos 
contemporáneo que se aparta de los caminos trillados y errados en la 
enseñanza elemental de la materia; y desgraciada, porque precisamente 
por ello no ha logrado encontrar editor. "Uno de sus primeros capítulos 
pudieron leerlo los lectores de esta revista en uno de sus últimos nú¬ 
meros. El nombre de Navarro, gran pedagogo oriundo de la famosa 
Institución Libre de Enseñanza de Giner de los Ríos, apareció en la 
prensa de esta capital con ocasión de la campaña de alfabetización. Ma¬ 
teos hubo de derivar desde un principio hacia la enseñanza de disciplinas 
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distintas de las filosóficas en las que es también mU y versado y ha 
publicado algunas obras didácticas referentes al latín y g r i eo - 0 

Como ya indiqué, Xirau prosiguió aquí su doble actividad de publi¬ 
cista y de maestro. La primera, en tres direcciones. Ante todo, la de su 
propia filosofía, a la que dió en Lo fugaz y lo eterno y sobre todo en 
Amor y mundo una expresión que él mismo consideraba todavía pro¬ 
visional, pero que es suficiente para que pueda considerársela como de¬ 
finitiva aun en el caso de que en los inéditos que dejó no figure aquella 
a que aspiraba. La segunda dirección fue la de expositor de filosofías 
contemporáneas de su predilección: Vida, obra y filosofía de Henri 
Bergson , La filosofía de Husserl (publicada en Buenos Aires). En la 
tercera dirección se aplicó con interés que parece iba haciéndose predo¬ 
minante al culto de grandes figuras del pensamiento * español de las 
edades pasadas o de nuestros días: Vida y obra de Ramón Lull , El pensa¬ 
miento vivo de Juan Luis Vives (publicado en Buenos Aires), Manuel B. 
Cossío. A su actividad de maestro, practicada no sólo en la Facultad 
de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional, el Liceo Franco-Mexi¬ 
cano y el Instituto Francés de América Latina, sino también en su 
propio hogar, donde acogía periódicamente a un grupo de jóvenes, deben 
en buena parte su formación algunos de los que más se han destacado 
ya en México dentro del dominio de ía filosofía. De ellos no puedo 
dejar de nombrar a su hijo Ramón, segura promesa de digno continua¬ 
dor de la obra filosófica y magisterial de su padre. 

A lo que acabo de decir de la actividad de Xirau se parece mucho 
lo que debo decir de la de Recaséns. También éste tiene aquí discípulos 
y publicó aquí una exposición tan cabal de su propia doctrina filosó¬ 
fico-jurídica, originalmente arraigada en la filosofía de la vida humana 
individual y colectiva de Ortega, como Vida humana , sociedad y derecho , 
que conoce más de una edición y la traducción al inglés, y obras tan 


/ t *7' 


monumentales como las Lecciones de Sociología y la última edición de 
la traducción de la Filosofía del derecho de Del Vecchio con Extensas 
adiciones , que son una obra personal y la última de las. cuales es una, lla¬ 
mada por el autor “Apéndice”, pero que tiene 300 páginas, sobre el pensa¬ 
miento filosófico, social, político y jurídico de todos los países hispano¬ 
americanos y del Brasil. 

Pero de todas las personas objeto de este artículo el puesto más 
eminente corresponde en la actualidad sin duda alguna a García Bacca. 
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Sus publicaciones americanas han sido, no menos sin duda, la revela¬ 
ción de la mayor posibilidad de que España acabe por tener un filósofo 
contemporáneo no discutido como tal — para quienes conozcan a García 
Bacca sólo por dichas publicaciones, no para aquel para quien la reve¬ 
lación tuvo lugar ya en España, como tuvo lugar para mí. Aunque Gar¬ 
cía Bacca tenía ya en su haber un buen número de publicaciones y había 
obtenido sus grados en Barcelona cuando apareció por Madrid en 1935 
para hacer oposiciones a la cátedra filosófica de la Universidad de San¬ 
tiago, a los profesores de Filosofía de la Universidad de Madrid nos 
era totalmente desconocido. Tanto mayor y más grata fué la sorpresa 
que recibimos desde que empezó a actuar como opositor aquellos de 
los aludidos profesores, Morente, Zubiri y yo, y los dos compañeros de Uni¬ 
versidades de provincia que integrábamos el tribunal, como se decía 
allí, o el jurado, como se dice aquí. Nos encontrábamos, en efecto, con 
un hombre poseedor de una formación filosófica, teológica, filológica y 
científica (matemática y física) como sólo la tenían en España Zubiri 
y fuera de España con seguridad muy pocos hombres más; y, lo que no 
era precisamente menos, de una receptividad para lo más reciente den¬ 
tro de la filosofía que no es muy sólita en personas de formación inicial¬ 
mente escolástica; pero sobre todo de una capacidad filosófica que era 
tan patente como prometedora. Las expectativas suscitadas en sus jueces 
por el opositor han quedado cumplidas ya por las publicaciones posterio¬ 
res de García Bacca, pero éste se halla actualmente en la plenitud de 
la vida y sin duda no ha dado de sí aún todo lo que puede. Lo que ha 
dado de sí ya, prescindiendo de sus publicaciones preamericanas —mucho 
menos personales que las americanas, varias en latín, las más valiosas las de 
Lógica matemática, un gran tratado de esta disciplina en catalán—, es lo 
siguiente: Una IntroducciÓ7i al filosofar (publicada en Tucumán) y 
los dos primeros tomos de una Invitación al filosofar t que no son simple¬ 
mente los libros didácticos que anuncian sus títulos, sino unas obras de 
Filosofía de la Filosofía y, en la segunda, Filosofía de la Ciencia, nutri¬ 
das por el saber filosófico, filológico y científico del autor en forma 
absolutamente insólita y sumamente originales por el contenido, por la 
disposición y hasta por el estilo — porque García Bacca es, encima de 
todo lo demás, un gran escritor, de un estilo personalísimo, cuyo rasgo 
quizá más llamativo es el de una utilización tan nueva como feliz de 
vocablos y giros del español más castizamente popular en los contextos 
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más doctrinalmente técnicos. Una Filosofía en metáforas y en parábolas 
y Nueve grandes filósofos contemporáneos y sus temas (dos tomos pu¬ 
blicados en Caracas) que son sendas series de estudios sobre períodos 
de la historia de la filosofía, filósofos y La vida es sueño de Calderón, 
ninguno de los cuales deja de dar una visión penetrante y sorprendente 
de su asunto, pero entre los cuales hay algunos que seguramente son 
los más sagaces y reveladores de todos los dedicados hasta hoy a los 
autores o la obra correspondientes, como los relativos a Unamuno y 
Ortega en los Nueve y el referente en el otro libro a la comedia caldero¬ 
niana, que es uno de los más extraordinarios análisis e interpretación 
de que se haya hecho objeto una obra literaria. Unos Tipos históricos 
del filosofar físico desde Hesíodo hasta Kant (publicados en Tucumán) 
y otro volumen de Filosofía de las Ciencias sobre la teoría de la relatividad. 
Una serie de traducciones de filósofos griegos, los fragmentos de los 
presocráticos, algunos diálogos de Platón, la Poética de Aristóteles y 
las Enéadas de Plotino (traducción completa entregada hace ya años a 
una editorial bonaerense, pero que ésta sólo recientemente ha empezado 
a publicar), acompañadas por introducciones y comentarios (entre los 
que destaca el del poema de Parménides, que con la traducción integra 
un considerable volumen), en que son tan notables como éstos las tra¬ 
ducciones mismas, porque el sabio y el escritor que es conjuntamente 
García Bacca da con versiones tan desusadas como certeras. Y aun otras 
traducciones (de Jenofonte, de Euclides, de Heidegger) y un enjambre 
de artículos y de notas bibliográficas zumbantes por las revistas de di¬ 
versos países de América, 

Nicol publicó en México su primer libro, que presentó a la Facultad 
de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional como tesis, con la 
que obtuvo el grado de Doctor: una Psicología de las situaciones vita¬ 
les, que anunciaba un renovador de la Psicología movido fundamental- 

I _ 

mente por la Filosofía; pero Nicol pensó que debía cimentar aun más 
hondo, y retrocediendo hasta los orígenes de la cultura occidental, acabó 
por publicar un grueso volumen titulado La idea del hombre , aunque 
sólo abarca el período de Tales a Aristóteles inclusivamente. Es la única 
obra de tema semejante y autor español que pueda alinearse en la biblio¬ 
grafía contemporánea de su género desde no sé cuánto, lo más probable 
es que desde el Siglo de Oro. En los últimos años, además de trabajar, 
parcialmente en seminario dirigido por él en la Facultad de Filosofía, 
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sobre otro gran momento de la historia de la idea del hombre, el momea- 
to renacentista, organizando el trabajo en torno a la figura de Vives, 
según era tan irresistible para un español como fundado en razones su- 
pranacionales, Nicol ha cedido a la tentación de la prensa diaria y publi¬ 
cado numerosos artículos caracterizados por una peculiar y venturosa 
mezcla de tema ideológico, pensamiento claro y preciso, convicciones de¬ 
finidas y estilo terso y transparente, lo que quiere decir que la tentación 
no fue a una caída. Muy recientemente, unas conferencias sobre el 
pensamiento político español, con intenciones de adoctrinamiento para 
el presente y el inmediato futuro, han producido una impresión pro¬ 
funda entre los “refugiados” españoles de México. 

Gallegos, que había publicado en España El misterio de Jesús. Ensayo 
de cristología bíblica y El orden social según la doctrina de Santo Tomás 
de Aquino, tesis doctoral indicadora del sesgo ulterior de la obra de su 
autor, ha publicado en México, además de una pulquérrima edición de 
las obras de San Juan de la Cruz, de unas traducciones de Séneca, de un 
admirable libro sobre La experiencia de Dios en los místicos españoles , 
de una colección de ensayos titulada El hombre y el mundo de los teó¬ 
logos españoles del siglo de oro, de una Breve Suma de Teología dogmá¬ 
tica y de algún otro trabajo, una serie de volúmenes (Un aspecto del 
orden social cristiano. Aprecio y distribución de las riquezas , La figura 
de este mundo, La nueva criatura. Humanismo a lo divino. La allendidad 
cristiana. El don de Dios. La gran aventura humana, Personas y masas. 
En torno al problema de nuestro tiempo ), de pequeño tamaño, pero que 
en conjunto hacen de su autor el poco frecuente representante de un ca¬ 
tolicismo español abierto a los problemas del día y propugnador de solu¬ 
ciones conciliadoras de lo inalienable de la tradición cristiana para un 
creyente y de las reformas indispensables para toda persona sensible a 
las incontenibles revoluciones de los tiempos. 

En México han publicado también: María Zambrano sus dos breves, 
pero densos y a la vez sutiles libros, Filosofía y poesía y Pensamiento y 
poesía en la vida española; Roura su concienzuda obra Educación y Cien¬ 
cia , con la que había obtenido el grado de Doctor en Barcelona, y sus 
competentes exposiciones del pensamiento de uno de sus maestros, Eduardo 
Spranger y las Ciencias del Espíritu, y del maestro de este maestro, El 
mundo histórico social. Ensayo sobre la morfología de la cultura de Dil- 
they; e Imaz, además de una colección, Topía y utopía , de sus ensayos y 
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artículos, en los que siempre hay, como mínimo, puntos de vista origi¬ 
nales y sugerentes y una prosa al par tupida y lúcida, la monumental serie 
de sus trabajos diltheyanos: la traducción de la obra de Dilthey (las 

traducciones debidas a otras personas que figuran eii el conjunto no 

^ % 

cuentan por el numero ni el volumen) con prólogos y epílogos, re¬ 
cogidos aparte en Asedio a Dilthey , y El pensamiento de Dilthey , fruto 
maduro de tanto empeño. 

En cuanto a mí, creo que la parte de mi actividad en México que 
debo poner en primer término es la de dirección de tesis, llevada a cabo 
en el Seminario para el estudio del Pensamiento en los Países de Lengua 
Española, dentro de La Casa de España en México y El Colegio de 
México en que se transformó aquélla. De este seminario han salido: los 
dos volúmenes de Leopoldo Zea titulados: El positivismo en México y 
Apogeo y decadencia del positivismo en México ; el trabajo de Victoria 
Junco, Algunas aportaciones al estudio de Gamarra o el eclecticismo en 
México , reproducido sólo a mimeógrafo hasta ahora; y los libros de 
Monelisa Lina Pérez-Marchand, Dos etapas ideológicas del siglo XVIII 
en México , a través de los papeles de la Inquisición ; Bernabé Navarro, 
La introducción de la filosofía moderna en México ; Olga Victoria Quiroz- 
Martínez, La introducción de la filosofía moderna en España; Luis Vi- 
lloro, Los grandes momentos del indigenismo en México , y Vera Yamuni, 
Conceptos e imágenes en pensadores de lengua española , los dos últimos 
aprobados ya por la Facultad y de próxima aparición impresos. En el 
seminario se proponen hacer aún sus tesis de doctorado Vera Yamuni y 
Luis Villoro, sobre nuevos temas de “lógica viva 5 ' de los pensadores de 
lengua española y de filosofía de la cultura mexicana, respectivamente, 
y trabajan además; Rafael Moreno, que tiene muy cercano a la termi¬ 
nación un extenso estudio de la filosofía de Feijoó y muy adelantado 
otro de los periódicos publicados en el siglo xvin en México y en otros 


países de la America española; Carmen Rovira, que inicio este año el 
estudio del ecleticismo del siglo xvnx donde lo deja el libro de Olga Qui- 
roz; Francisco López Cámara, que acaba de emprender el estudio del 
liberalismo mexicano; y tres jóvenes no mexicanos, el peruano Augusto 

Salazar Bondy, que viene trabajando sobre su ilustre compatriota del si- 

♦ 

glo xvin Hipólito Unanue; el brasileño Pero Adjucto-Botelho, que por 
razones especiales trabaja sobre un tema histórico-filosófico que se sale 
del campo limitado por el nombre del seminario, y ei norteamericano 
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John L. Groves, que por indicación del Profesor Brightman, el eminente 
representante de la filosofía personalista en los Estados Unidos, ha ve¬ 
nido a componer una tesis de doctorado para la Universidad de Boston 
sobre la influencia de Heidegger en los pensadores hispanoamericanos. 
Ultimamente, ha vuelto al seminario Leopoldo Zea, ya reconocido ínter- 
nacionalmente por un maestro en materia de historia de las ideas en 
Hispanoamérica, a compartir la tarea de dirección de las ; tesis, que el 
número y variedad de éstas ha hecho superior a mis posibilidades. De 
otro seminario de El Colegio de México, dirigido por José Miranda, 
otro “refugiado” español, salió El misoneísmo y la modernidad cristiana 
en el siglo XVIII, en México, de Pablo González Casanova, libro tan 
relacionado con la labor de mi seminario que omitirlo hubiera sido in¬ 
justo, como quizá lo fuera asimismo omitir que al estímulo de los traba¬ 
jos a que me he referido en este párrafo creo que se deben en parte los 
de Juan Hernández Luna también sobre la historia del pensamiento en 
México, entre los cuales los más notables quizá sean los dedicados a 
Hidalgo y al conocimiento e influencia de Kant y el neokantismo. De 
todos estos trabajos únicamente añadiré aún que los conocidos del pú¬ 
blico han sido recibidos por éste en general y por la crítica en especial 
con la acogida y las repercusiones más satisfactorias para sus autores y 
de rechazo —¿por qué no voy a decirlo?— para mí. 

El resto de mi actividad en México se ha repartido entre la pala¬ 
bra y la pluma. De los cursos y conferencias que llevo dados en diver¬ 
sos centros de esta ciudad de México y de otras del país no diré nada 
en particular: lo que de los cursos y conferencias dados por las personas 
objeto de este artículo debo decir en él vendrá muy pronto. Pero sí 
diré en qué he empleado la pluma. Ante todo, en continuar la labor de 
traducción a que tanto me había dado ya en España. En México corregí 
y completé las traducciones de textos filosóficos griegos que ya había 
hecho en España, recogiéndolas en mi Antología filosófica. La filosofía 
griega , y publiqué la de las cuatro primeras Meditaciones cartesianas de 
Husserl, hecha también en España, y en México he hecho, además de al¬ 
guna otra de obra de menos importancia, las siguientes; del 

método , para un curso en la Facultad e inédita; Ideas de Husserl, que 
habrá salido de la editorial cuando aparezca este artículo; Esencia y for¬ 
mas de la simpatía de Scheler, publicada en Buenos Aíres; El ser y el 
tiempo de Heidegger, cuya impresión estará muy avanzada cuando salga 
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este artículo; Leibnxz y su tiempo de Dilthey, incorporada a las traduc¬ 
ciones de Imaz; La formación de la conciencia burguesa en Francia duran¬ 
te el siglo XVIII de Groethuysen; La experiencia y la naturaleza de 
Devvey; Introducción a la Filosofía de Jean Wahl, entregada a la editorial; 
Aristóteles de Jaeger, de quien tengo entre manos la de La teología de los 
primeros filósofos griegos ; y nueve libros y medio de la Metafísica de 
Aristóteles, cuya traducción completa emprendí por encargo de la Biblio- 
theca Scriptorum Graecorum et Romanonm Mexicana de la Universidad 
Nacional, pero que no he podido sino ir haciendo a compás de la lectura 
y explicación de los libros en mis cursos de la Facultad. 

En segundo término, he empleado la pluma en escribir numerosos en¬ 
sayos, artículos y notas bibliográficas publicados en revistas. Con los 
escritos durante los primeros siete años de la estancia en México he pu¬ 
blicado dos volúmenes. Pensamiento de lengua española e Historia de la 
Filosofía y Filosofía de la Filosofía ; con los escritos durante estos últimos 
cuatro años tengo ya material para otros dos volúmenes análogos. Mis 
primeras conferencias en esta capital dieron origen a una polémica con 
el Dr. Francisco Larroyo, maestro del neokantísmo en México, y ambos, 
de amistoso acuerdo, decidimos publicarla en un volumen al que dimos el 
título Dos Ideas de la Filosofía . A la Universidad de Nuevo León no pude 
negarle la publicación, con el título 2 exclusivas del hombre , la mano y 
el tiempo, de unas conferencias que dt en ella y que representaban una 
parte muy pequeña y muy provisional de un plan bastante ambicioso. De 
la atención que en España empecé a dedicar al pensamiento de lengua 
española, pero que en México ha venido siendo creciente, han salido, ade¬ 
más del volumen antes nombrado, el folleto El pensamiento hispanoame¬ 
ricano, una extensa Antología del pensamiento de lengua española en la 
edad contemporánea, una muy breve de Pensamiento español, una edición 
de Tratados de Gamarra y otra de la Filosofía de entendimiento de Bello. 
Lo último que he publicado es Un método para resolver los problemas 
de nuestro tiempo (La filosofía del Prof . Northrop ). 

De la actividad en México de todos aquellos a quienes me he refe¬ 
rido hasta aquí, la parte que parece haber resultado más notoria es la 
que obró en el sentido de la orientación creciente de la filosofía contem¬ 
poránea hacia la vida, la existencia, la persona, la “circunstancia”. A 
Ortega debíamos esta orientación los influidos más o menos por él ya 
antes de salir de España — porque a Unamuno me parece que lo reinter- 

% 
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pretamos y revaloramos un poco todos a la luz de las filosofías a las 
que tanto se había anticipado, y sin duda por esto mismo. Desde luego, 
sus discípulos propiamente tales, María Zambrano, Recaséns y yo, pero 
también Xirau y García Bacca. De Recaséns ya apunté cómo su propia 
doctriné filosófico-jurídica está arraigada en la filosofía de Ortega. Por 
mi parte, además de cuanto debo a Ortega, fué decisivo el regreso de 
Zubiri de estudiar en Friburgo con Heidegger: en consulta constante 
con Zubiri estudié a lo largo de un año El ser y el tiempo , haciendo 
apuntes muy extensos y detallados, en parte como preparación ya para 
una traducción. Ya en México, me resolví a hacer ésta y la utilicé para 
ir leyéndola y explicando a través de ella El ser y el tiempo frase pot* 
frase en cursos que duraron cuatro años y medio. El conocimiento que 
empecé a hacer con Dílthey en los últimos años de España no fué menos 
decisivo para mi interés por la Filosofía de la Filosofía, tema ya de algunos 
de mis últimos cursos y conferencias en España, de.mis primeras con¬ 
ferencias en esta capital y repetidamente de mis cursos y escritos desde 
entonces hasta hoy. Xirau no abandonó nunca a filósofos contemporá¬ 
neos como Bergson, Husserl y Scheler, por los que ya desde España 
tenía predilección, aunque fué interesándose cada vez más por otros 

4 

como Whítehead. I-as influencias de las partes de las filosofías de 
Husserl, Scheler y Whítehead que representan un nuevo platonismo de 
las esencias y los valores resultaron integradas en el pensamiento de Xirau 
a una filosofía fundamentalmente de actualidades intencionales como 
el amor, la más fundamental de todas, en forma paralela a aquella en 
que están articuladas en Scheler y en Whítehead con actualidades se- 
me jantes, no obstante todas las diferencias entre el gran filósofo alemán 
y el gran filósofo inglés; como acabaron por quedar articuladas en 
el propio Husserl con la conciencia. Tal integración resultó no sólo 
de estos grandes ejemplos, sino también de. la influencia de Ortega, de 
quien Xirau había sido alumno en su ano de estudios para el doctorado 
en Madrid y con quien desde entonces se mantuvo en una relación 
personal a cuya viveza contribuyeron tanto como la personal de ambos 
sus discrepancias de castellano y catalán acerca del problema de Cata¬ 
luña. En cuanto a García Bacca, por los años de la guerra de España 
se volvió desde su primera formación escolástica f alguna influencia pos¬ 
terior como la de Cassirer y el interés por la Lógica matemática y ¡a 
Filosofía de las Ciencias exactas hacia Heidegger muy principalmente, 
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pero no exclusivamente, pues se interesó también por otros filósofos, 

% 

entre ellos Ortega. No dejó aquellas formación, influencias e intereses 
por estos nuevos: completó lo anterior con lo posterior, hasta llegar a 
la peculiar y notable síntesis de filosofía escolástica, Filosofía de la 
Ciencia y filosofía existencialista e historicista que hace sus publica¬ 
ciones americanas, incluso las de índole más histórica que sistemática, 
tan únicas dentro de la bibliografía filosófica internacional, donde sobre 
todo la Filosofía de las Ciencias exactas y la filosofía existencialis¬ 
ta e historicista han andado hasta ahora por caminos divergentes, cuan¬ 
do no han convergido en antagonismo. Pero donde la síntesis de García 
Bacca ha empezado a manifestarse mejor es en la publicación, en al¬ 
gunos números de esta revista, de la parte inicial de su monumental Me¬ 
tafísica , que trae entre manos hace unos años y en que sin duda acabará 
de manifestarse perfectamente su filosofía cuando aparezca la obra ín¬ 
tegra. La misma tendencia tuvieron en conjunto los cursos que profesó 
en la Facultad de Filosofía, desde el primero, un curso de invierno so¬ 
bre Heidegger, hasta los últimos de Metafísica, cuyo contenido fué el 
de las primeras partes de la obra últimamente mencionada. Pero los hasta 
aquí nombrados en este párrafo no fuimos los únicos en obrar en el 
sentido que vengo indicando. Roura fué en Berlín discípulo de Hart- 
mann y de Spranger y a este último, discípulo de Dilthey, debió un 
interés por el gran maestro de la filosofía de la vida y del historicismo 
y un conocimiento de él que comunicó de palabra y por escrito en Méxi¬ 
co y desde México al público de lengua española. Aunque en punto al 
conocimiento de Dilthey por este público nadie ha hecho nada compara¬ 
ble ni de lejos a lo hecho por Imaz y ya registré. Finalmente, Nicol, 
a pesar de haber tomado una posición muy crítica frente al exietencia¬ 
lismo y el historicismo y singularmente frente a Ortega, no ha dejado 
de experimentar el impacto de aquéllos, que sabido es cómo la lucha 
es medio de aproximación y hasta asimilación entre los contendientes, 
y 'en todo caso su crítica, al deber ir precedida de la exposición de lo 
criticado, ha contribuido a su difusión. 

Tanto interés, positivo o negativo, por las filosofías señaladas res¬ 
pondió desde el primer momento a la convencida previsión de que habían 
empezado a ser e iban a ser mucho más las dominantes en la filosofía 
de nuestros días. De ellas no cabía desentenderse, sino que lo que cum¬ 
plía era ocuparse con ellas. Y la previsión sólo confirmada ha resultado 
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por el curso de la filosofía en el último decenio. Pero estar convencido 
de la importancia histórica de una filosofía no equivale, en modo alguno, 
a profesarla como la verdad. Una nueva filosofe llega a ser dominante 
porque aporta alguna verdadera novedad, sea la de llamar la atención 
sobre temas infundadamente olvidados o descuidados o nunca conside¬ 
rados y plantear nuevos problemas o replantear viejos en forma nueva, 
sea la de aportar soluciones más o menos nuevos o señalar vías más o 
menos nuevas de resolución, sea simplemente la de reaccionar contra 
un estado de cosas que se juzga intolerable por más tiempo volviendo 
hacia un estado de cosas anterior que se juzga correlativamente abando¬ 
nado sin razón, Y estas novedades de las nuevas filosofías no puede 
dejar de recibirlas en alguna medida nadie que no se haya empedernido 
a la vera del camino de la historia. Por eso hasta en los representantes 
en México de filosofías como la neokantíana o la neotomísta es patente 
la recepción de fes novedades introducidas en 1a filosofía por la exis- 
tencialista e htstoricista, aunque sólo sea en las cosas de que hablan 
pero nunca se habla de ciertas cosas sin hablar de ellas de cierta ma¬ 
nera. La influencia, pues, incluso la influencia amplia y profunda, de 
las más nuevas filosofías contemporáneas en los españoles a quienes 
me he referido últimamente no será renegada por ninguno de nosotros, 
Sin embargo, creo poder afirmar que ninguno, tampoco, las ha profe¬ 
sado ni profesa como la verdad. En un caso como el de Nicol, dada 
la posición a que he aludido, es indiscutible. En un caso como el de 
Garda Bacca, se trata de quien, bien asentado sobre el nivel actual de la 
filosofía, marcha hacia una final doctrina personal con capacidades que 
aseguran el logro. En un caso como el mío, la sagacidad de un miembro 
de Compañía tan acreditada por esa virtud como la de Jesús concluyó 
no poder considerarme en definitiva ni existenciaHsta ni historicista, de¬ 
biendo contentarse con denunciarme como ateo y escéptico. De suerte 
que, ateo y escéptico o no, como la verdad no he profesado las filosofías 
que debido a su importancia histórica tanto vengo profesando en el senti¬ 
do de difundir el conocimiento de ellas por medio de la cátedra, la tra¬ 
ducción y la exposición y critica por escrito. El mismo año de 1943 en 
que apareció Uetre et le néant , o sea, cuanto debido a las circunstancias 
nadie podía conocer aquí de Sartre otra cosa sino el librito L’hnagination, 
fe Esquisse d'une théorie de l'émotion y a lo sumo Vimaginaire , publiqué 
mi artículo Existencialismo y esencialismo que termina con un párrafo 
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cuyas palabras capitales son las siguientes: “Mi maestro Ortega se an¬ 
ticipó ... no al existencialismo, sino al estar de vuelta de él, diciendo 
‘ni vitalismo ni rae i onal i smo’, hablando de ‘razón vital'. Y Aristóteles se 
anticipó a Ortega y a todos los maestros de la filosofía desde él, Aris¬ 
tóteles, con una idea de la naturaleza humana como oscilante entre con¬ 
trarios extremos... La verdad ha de dar cuenta de los extremos, pero 
no como un término medio estático, sino como oscilación entre ellos. El 
‘término medio' no sería un reposo entre los extremos, sino el constitu¬ 
tivo oscilar entre ellos. Por tanto, que como consecuencia de este artícu¬ 
lo ‘contra el existencialismo', ¡por los clavos de Cristo! no atrapen la 
ocasión, es decir, las esencias, otra vez, por los cabellos." Y desde enton¬ 
ces no he rectificado, precisamente. Sin embargo, el yerro consistente 
en pensar que quien expone con preferencia e insistencia y afán de com¬ 
prensión y justicia una filosofía la profesa como la verdad, parece inevi¬ 
table, si no insuperable, aun para personas en general muv inteligentes. 

Por su parte, los filósofos mexicanos habían empezado a moverse 
antes de nuestra arribada a este país en la misma dirección que nosotros. 
Al Maestro D. Antonio Caso lo había traído su sentido histórico, viva¬ 
mente fundamental en él hasta la muerte, a enriquecerse con apropiacio¬ 
nes de filosofemas husserlianos y schelerianos y a darse inmediata cuenta 
con toda agudeza de la raíz misma de la filosofía de Heidegger que 
condiciona su sentido y valor últimos; y la muerte le sorprendió cuando 
entraba por la selva de la obra de Dilthey, resuelto a recorrerla toda. 
El Dr. Francisco Larroyo y el Lie. Eduardo García Máynez habían 
traído de Alemania conocimiento de otras filosofías que aquellas a las 
que han adherido desde entonces hasta ahora, en que están dando muestra 
de prestar una nueva atención a la filosofía existencialista. El Dr. Sa¬ 
muel Ramos ha expuesto en más de un lugar cómo la filosofía de la 
circunstancia de Ortega determinó decisivamente la orientación de su 
propio pensamiento y de pensamiento del Prof. José Romano Muñoz. 
Pero lo que ha resultado sorprendente a buen seguro que no sólo para 
mí es el recordatorio hecho recientemente en esta revista por Hernández 
Luna de la enseñanza de D. Adalberto García de Mendoza en la Fa¬ 
cultad de Filosofía desde 1927 a 1933, en cuyos “programas figuran 
temas como estos: ‘Fuentes de la fenomenología', ‘Eí método fenómeno- 
lógico', ‘Estudios fenomenológicos', ‘Epocas de la fenomenología', ‘Pro¬ 
blemas de la fenomenología', ‘Max Scheler y la teoría fenomenológica de 
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los valores', ‘La sociología del conocimiento en Max Scheler', ‘La filoso¬ 
fía social de Max Scheler', ‘La filosofía religiosa en Max Scheler*, *La 
teoría de la persona en Max Scheler’, ‘La obra de Martín Heidegger y 
la nueva fenomenología', ‘Análisis de la teoría de Heidegger', ‘El exis¬ 
tencia! ismo y la filosofía de los valores en la obra de Heidegger’, ‘Crítica 
de la fenomenología de Heidegger'/' “Además, en su libro La dirección 
racionalista ontológica en la epistemología , publicado en 1928, y en su 
Manual de lógica , aparecido en 1932, están tratadas estas direcciones filo¬ 
sóficas alemanas y consignada una bibliografía referente a cada uno de 
los representantes de ellas." Con toda justicia concluye, pues, Luna: “Lo 
que revela que es el primer animador de la filosofía alemana contem¬ 
poránea en nuestra Universidad." Pero el Sr. García de Mendoza, 
“apartado de la vida académica desde 1934", se oscureció, al parecer vo¬ 
luntariamente, a tal punto que desde la llegada a este país, sólo un lus¬ 
tro después, hasta el artículo de Luna, yo al menos no tuve noticia alguna 
de su significación ni casi de su existencia. Mas con todos los antece¬ 
dentes y consiguientes concomitantes que acabo de resumir, nada tan 
natural como que los “refugiados" españoles de la filosofía en México 
en todo momento nos hayamos sentido más cercanos a algunos de núes- 

V 

tros colegas que a otros y hayamos actuado en preferente coincidencia 
con los primeros. A esta coincidencia debe su formación aquel grupo 
de la última generación de vocados a la filosofía entrada ya en la vida 
pública que se distingue de los otros dos grupos de la misma generación, 
el de la escuela neokantiana y el de la escuela neotomista. Con lo qud 
no quiero ni insinuar, porque no podría sin gran injusticia, que nuestras 
relaciones no hayan sido también en todo momento cordiales con todos 
los demás colegas, el primero el Maestro D. José Vasconcelos, el otro 
gran maestro, con Caso, de la filosofía mexicana de nuestros días; ni 
que no haya habido jóvenes de aquellas otras escuelas que hayan asis¬ 
tido a nuestros cursos y trabajado en nuestros seminarios, como los 
anteriormente nombrados Navarro y Moreno, enviados al mío por su 
maestro el Dr. D. Gabriel Méndez Planearte, a quien debo no sólo otras 
muchas atenciones, sino también, por medio de sus publicaciones, estímu¬ 
los y enseñanzas decisivos para la labor desarrollada en el repetido se¬ 
minario acerca del siglo xvm mexicano, y corno el Dr. António Gómez 
Robledo, de posición tan singular como eminente entre los neotomistas 
mexicanos; ni que no hayan coincidido en nada con nosotros más mexi- 
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canos que los nombrados anteriormente y no también -un neokantiano 
como el Lie. Juan Manuel Terán, que emprendió el estudio de la obra 
de Ortega y sus discípulos y de otros españoles con intención de publicar 
una exposición crítica, o un independiente como el Dr. D. Miguel Angel 
Cevallos, que tuvo a bien anteponer a su Ensayo sobre el conocimiento. 
una crítica que le hice a petición suya pensando que se limitaría a usarla 
privadamente» 

Nada de cuanto he consignado en los últimos párrafos resulta en 
definitiva sino ajustado a la orientación general del pensamiento de len¬ 
gua española desde Unamuno y Ortega en España y el abandono del 


positivismo en esta América. Es la orientación que ve en el hombre y 
lo humano algo irreductible a la naturaleza y lo natural y que contrasta 
en esta América con la orientación naturalista general aún en el pensa¬ 
miento de la sajona. Esta orientación antinaturalista es común a las 
filosofías de la vida, existencialistas e historicistas con las estrictamente 
personalistas, y como éstas no dejan de hallarse bien representadas en 
los Estados Unidos, constituyen quizá la única coincidencia efectiva en¬ 
tre el pensamiento de las dos Américas. Por eso'incité al primer alumno 
del México City College que ha hecho una tesis bajo mi dirección, Harry 
L. Brochin, a hacerla sobre sendos pares de. representantes destacados 
del personalismo en los Estados Unidos y en la América española, Bowne 
y Brightman, Caso y Romero. 

Si de la actividad de los “refugiados” españoles de la filosofía en 
México, la parte que parece haber resultado más notoria es la que he 
reseñado en los últimos párrafos, la que estoy convencido de que re¬ 
sultará a la postre más benéfica y aunque sólo fuese por esto más im¬ 
portante, es la aplicada al cultivo e investigación del pensamiento hispá¬ 
nico en general y del mexicano en especial. Se había iniciado también 
en España. Xiráu dice en el prólogo de su libro sobre Lulio: “Para aca¬ 
bar con la enojosa e inútil polémica sobre el valor de la Filosofía peninsu¬ 
lar, íbamos a emprender en la Universidad de Barcelona —con un grupo 
de jóvenes y distinguidos colaboradores — f el estudio monográfico, mi¬ 
nucioso y objetivo, de las más destacadas personalidades del pensamien¬ 
to hispano, con el objeto de incorporarlo, con sencillez, en la justa medida 
en que ello fuera preciso, en la evolución general de las doctrinas filosó¬ 
ficas.” El estudio hecho por Recaséns de la filosofía jurídica española, 
con tan altos y universales representantes en el Siglo de Oro, había 
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dado ya por resultado importantes publicaciones o partes de publicacio¬ 
nes. Por mi parte, había emprendido un trabajo sobre la obra de Ortega 
inspirado por una polémica sobre el valor filosófico'de esta obra que no 
era sino el último caso particular de la polémica general inspiradora 
de la empresa planeada por Xirau. Pero desde la llegada a México, los 
tres nombrados nos dimos crecientemente a esta parte de nuestra activi¬ 
dad y la mayoría, si no la totalidad, de los restantes tí refugiados ,, es¬ 
pañoles de la filosofía se incorporaron a la tarea. De Xirau bastará 
recordar sus ya citados libros sobre Lulio, Vives y Cosío y añadir que 
a la misma parte de su actividad pertenece algún magnífico ensayo pu- 

revista. De Recaséns bastará asimismo Recordar su ya tam- 


blica^ - 

-nado apéndice a la última edición de su traducción de Del Vecchio 
y agregar que sus publicaciones en general se distinguen por un tomar 
en cuenta a los pensadores contemporáneos de nuestra lengua que no 
ha solido ser lo normal en estos mismos. De García Bacca bastará re¬ 
cordar, aún, sus espléndidos estudios de Unamuno y Ortega y su extra¬ 
ordinario comento de La vida es sueño. De María Zambrano, Gallegos y 
Nicol bastará recordar, en fin, los dos libros ya citados de la primera, 
los del segundo sobre los místicos y los teólogos españoles del Siglo de 
Oro y las recientes conferencias del tercero, y todavía señalar de éste 
más de un ensayo publicado en revista y decir del segundo que última- 
mente se ha dado a la investigación del pensamiento en México en los 
siglos xvi y xvii. Pero perdóneseme la vanidad de decir, y lo que es 
peor, de pensar, que en este asunto quien más ha hecho soy yo, aunque 

no tanto con mi enseñanza y mis publicaciones, cuanto con haber impulsa- 

* 

do a la investigación del pensamiento en México y en general de lengua 
española y animado a perseverar en ella a los jóvenes de cuyos trabajos 
di anteriormente la lista. Sin embargo, permítaseme llamar la atención 
especialmente sobre los trabajos dedicados a Vasconcelos, a Caso, a Ra¬ 
mos y también a Alfonso Reyes en Pensamiento de lengua española y 

é 

a Caso en el volumen colectivo Homenaje a Caso y en el número de ,1a 
revista Luminar también de homenaje ál mismo maestro, porque reivindi¬ 
can para estas cuatro personalidades valores ideológicos que no sé haya 
reivindicado para ellas nadie tan explícitamente como yo, o antes que yo, 
con todo y la alta estimación en que tan generalizada como justificada¬ 
mente se las tiene. 
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Esta aplicación al cultivo a investigación del pensamiento hispánico 

en general y del mexicano en especial ha sido ante todo una consecuen- 

0 • 

cia rigurosamente lógica de lo recibido de las filosofías en el sentido 
de las cuales hemos obrado. Singularmente, una filosofía de la cual es 
filosofema fundamental el de que la filosofía debe ser de la circunstan¬ 
cia, si no el de que toda filosofía ha sido, es y será de la circunstancia, 
sí es lógicamente consecuente no puede menos de traer a filosofar efec¬ 
tivamente sobre la circunstancia. Ahora bien, la circunstancia, que es 
la humana, es radicalmente circunstancia histórica; por tanto, el filosofar 
sobre ella implica la Historia de la circunstancia y f berza a cultivarla. 
Pero, además, la filosofía, el pensamiento mismos tienen «por circunstan¬ 
cia más cercana en torno suyo la historia de la filosofía, del pensamien¬ 
to; de donde una primaria implicación y cultivo forzoso de la Historia 
de una y otro. Esta consecuencia lógica no se impuso solamente a nos¬ 
otros. Igualmente se impuso a aquellos con quienes vinimos a coincidir 
más, y se ha impuesto a aquellos que deben a los que así coincidimos 
aquel lado de su formación que ha resultado dominante. De aquí hechos 
que van desde la Historia de la Filosofía en México de Ramos hasta la 
recentísima serie de conferencias sobre el ser del mexicano en la Fa¬ 
cultad de Filosofía y Letras. 


Pero la consecuencia lógica no ha sido la única razón, ni la más 
profunda, de estas actividades de mexicanos y españoles. A unos y otros 
nos han impulsado a ellas motivos más hondos. En los españoles actuó, 
sin duda, desde su principio la emigración. Con una actuación de dos 
vertientes. Toda emigración representa una experiencia vital tan impor¬ 
tante como no puede menos de ser la experiencia de emprender una vida 
más o menos nueva. Pero una emigración forzosa representa la experien¬ 
cia de emprender una vida más o menos nueva en una peculiar relación 
con la vida anterior. Como ésta se dejó por fuerza y no . por prever 
otra vida preferible y resolverse a vivirla, se vive la vida nueva con una 
singular fidelidad, entre efectivamente espontánea y moralmente debida, 
a la anterior, lo que da de si una potenciación de lo que retenía en ésta, 
lo valioso de ella, menos notorio en lo habitual de la posesión que en lo al 
pronto insólito de la pérdida y en lo engrandecedor, que no empequeñece- 
dor, de la distancia temporal en el recuerdo. Esto puede ser aún en 
el caso de que el asiento en la nueva tierra resulte preferible al retorno 
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a la dejada, cuando entre valores de una y valores de otra cabe ver una 

relación que permita conciliar la fidelidad a los unos con la adhesión 

% 

a los otros. Es lo que nos ha pasado a los españoles en México. Porque, 
y ésta es la otra de las vertientes anunciadas, los españoles hicimos un 
nuevo descubrimiento de'América. “Sabíamos” de la América española, 
pero qué diferente “vivir” su vastedad y diversidad en el presénte, su 
profundidad y complejidad por el pasado y a una su juventud, su fer¬ 
mentar de formación, y por las tres cosas su plétora de posibilidades de 
futuro. Pero nosotros habíamos iniciado ya en España la actividad de que 

estoy tratando. Es que la reivindicación de los valores españoles había 

\ 

empezado en España, movilizada justamente por la conciencia de su 
valer. Esta conciencia era parte para que no previésemos otra vida prefe¬ 
rible y la posibilidad de dejar la que vivíamos, posibilidad en que no 
pensamos, hubiese de realizarse sólo como se realizó, por la violencia. 
Por fortuna, lo que hay de español en esta América nos ha permitido 

r 

conciliar la reivindicación de los valores españoles y la fidelidad a ellos 
con la adhesión a los americanos. Ahora bien, en vista de lo que los 
mexicanos vienen exponiendo acerca de sí mismos encuentro que su 
aplicación al cultivo e investigación de lo mexicano pudiera deberse tam¬ 
bién a una experiencia de emigración. Lo que vienen exponiendo acerca 
de sí mismos, ¿no es un tanto la visión de unos emigrados de sí mismos en 
sí mismos, por encontrarse a sí mismos otros que aquellos que sienten 
el afán de ser ? ... Y se encontrarían como emigrantes en el ser, no irreal, 
sino idealmente real, de afán; como emigrantes de su ser real sólo en el 
sentido de ser el otro que el idealmente real... Pero, así, los españoles 
seríamos emigrantes de una patria idealizada por lo que al pasado va del 
presente y los mexicanos serían emigrantes en una patria idealizada por 
lo que del presente va al futuro, y ambas figuras ideales pueden convergir 
en virtud aún de lo que de español hay en esta América. Nuestra indica- 
da “vivencia” de los valores de esta América no puede menos de hacer¬ 
nos ver en la “autognosis" que vienen practicando los mexicanos más 
que nada un afán de superación — al que, en cuanto tal, podemos per¬ 
fectamente adherir. En todo caso, los mexicanos han sido conducidos 
por su autognosis, con necesidad no sólo lógica sino más aún vital, a 
descender ahondando por su propia historia, y en cuanto que una auto- 
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gnosis se practica con la inteligencia, a explorar ante todo los estratos 
de su historia intelectual. 


Pudiera haber aún una actuación nuestra, más difusa y por ello 
menos notoria que las dos partes reseñadas de nuestra actividad, pero 
que de ser real en nada seria inferior a ninguna de las dos. Pudiera ser, 
en efecto, que hubiésemos actuado en pro de lo que me parece no tener 
otro nombre que el de liberalismo. Sería una espontánea consecuencia 
de la indicada fidelidad a la vida anterior. Y pudiera ser que por obra de 
esta fidelidad hubiésemos actuado en pro del liberalismo aun algo más 
allá del medio académico e intelectual, pero ante todo, como es natural, 
en éste. Otros y yo mismo hemos señalado la importancia de la convi¬ 
vencia de las principales direcciones o escuelas de la filosofía en la ac¬ 
tualidad dentro de la Facultad, al amparo de la libertad de cátedra que 
es primer principio de la Universidad Nacional Autónoma. Ahora bien, 
a un principio como éste y una convivencia como aquélla no son igual¬ 
mente favorables ni afectas todas las filosofías. Al liberalismo en general 
son sólo de veras favorables, porque a él son sólo verazmente afectas, 
las fiolosofías que implican una razón filosófica de antidogmatismo y, 
correlativamente, no sólo de negativo respeto para toda divergencia de 
lo propio, sino incluso de positiva estimación por la riqueza de la crea¬ 


ción, concepto que se identifica con el de diferenciación de las criaturas 
y que emite el imperativo de ayudarse mutuamente las personas indivi¬ 
duales y las personalidades colectivas a ser cada una ella misma con 
toda la posible plenitud. Este liberalismo y la filosofía que lo inspira y 
anima “comprometen” con sólo profesarlos, en cualquier sentido, tanto 
cuanto cualesquiera aspavientos en apariencia más comprometedores 
como bien sabemos por propia experiencia precisamente los “refugiados” 
españoles de la filosofía^ en México. 

Pero a toda nuestra actividad y actuación aquí dió las condiciones 
de posibilidad, materiales y espirituales, México, primero y en especial 
con la acogida que nos hizo, siempre y en general con su vida entera 
en estos años — para no insistir en la historia. Empezaré por lo institu¬ 
cional y lo público para concluir con lo más personal y hasta íntimo. 

Cuando llegamos los primeros, era Director de la Facultad de Filoso¬ 
fía y Letras el Maestro Caso. La forma en que nos ofreció y mantuvo 

% 

la hospitalidad de su Casa me movió a decir que había sido la de un 
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gran señor de la inteligencia. Por ella y por la acogida que en general 
se nos hizo, dije en comida de profesores mexicanos y españoles presi¬ 
dida por el Maestro algún tiempo después, que no nos sentíamos desterra¬ 
dos, sino simplemente “transterrados". Al Maestro le gustó mucho la 
palabra, y por ello, por haberla recogido alguna otra persona y por se¬ 
guir pareciéndome que es justamente expresiva de nuestra situación, la 
he repetido en el título de este artículo, aun a riesgo de que a la mayoría 
de los lectores se les antojase entre arbitraria y enigmática hasta este 
momento. Pero la forma en que el Maestro nos ofreció y mantuvo la 
hospitalidad de su Casa no fue exclusiva de él, sino compartida por 
la Facultad y por la Universidad Nacional toda, sin excepción ni siquie¬ 
ra de los colegas más distantes de nosotros ideológica y políticamente, 
pues hasta el Dr. Guillermo Héctor Rodríguez, el rígido jefe neokan- 
tíano, que en lo doctrinal no hace a nadie concesión alguna ni le presta 
otra atención que la de la crítica más extremada, debemos en lo per¬ 
sonal todos la atención de la cortesía y alguno incluso favores. Facultad 
y Universidad toda nos han tratado en perfecto pie de igualdad con los 
compañeros mexicanos, que han compartido con nosotros por mitad, 
cabe decir, funciones docentes, trabajo de investigación, situaciones del 
profesorado, publicaciones universitarias, desde que llegamos,hasta hoy; 
de lo que no es sino la prueba más actual la inserción de este artículo 
en el presente número de Filosofía y Letras . No puedo menos de re¬ 
cordar en este instante la distinta suerte de todo un Pedro Henríquez 
Ureña, maestro excepcionalísimo en su campo e hispanoamericano, y 
que sin embargo no obtuvo desde su misma llegada a la Argentina la 
situación superior del profesorado universitario, ni llegó a obtenerla en 
los muchos años de su permanencia en aquel país. Pero, aún, La Casa 
de España en México, fundada por el Señor Presidente de la República, 
General D. Lázaro Cárdenas, para patrocinar a los intelectuales españo¬ 
les en este país, y cuyo Caso fué el Lie. D. Daniel Cosío Villegas, 

■ 

nos permitió vivir de la cátedra como no podían vivir los propios cate¬ 
dráticos mexicanos. Cierto que ello era condición sine qtta non para qu 
pudiésemos seguir siendo trabajadores intelectuales, ya que nuestra ex¬ 
tranjería nos imposibilitaba el ejercicio de otras actividades en que apoyar 
el de un trabajo intelectual desinteresado, pero ¿qué intelectual de ver¬ 
dadera vocación no estimará como un privilegio el no tener necesidad 


A 
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de hacer otra cosa que practicar su profesión? Y cuando, por haber 
variado con el tiempo las circunstancias. La Casa de España se convirtió 
en El Colegio de México, no dejó éste de ser el hogar intelectual de 
españoles que venía siendo por pasar a serlo de mexicanos, pues sobre 
la Secretaría General desempeñada por Cosío Villegas hasta hace muy 
poco desde la fundación de La Casa, llegó algo después para continuar 
hasta hoy la Presidencia de Alfonso Reyes, que escribía en 1937, en la 
"noticia 11 de sus años de Madrid antepuesta a su.libro Las vísperas de 
España : "...mis compañeros de España,., saben que ninguno de sus 
actuales dolores puede serme ajeno.;. La suerte me ha deparado el 
alto honor de encarnar, para la España nueva, la primera amistad del 
México nuevo.., Este honor no lo cederé a ninguno.” Casa de España 
y Colegio de México acabaron incluso por absorber íntegramente la ac¬ 
tividad docente de algún español durante su permanencia aquí, como 
fué el caso de José Medina Echavarría, que fué el director del Centro 
de Estudios Sociales donde recibió su formación superior una promo¬ 
ción de jóvenes. Igual fué el comportamiento de otras entidades mexica¬ 
nas y de las personas dirigentes de ellas. Desde luego, de otras institu¬ 
ciones docentes, de las que sólo nombraré la Universidad Femenina de 
México, por habernos hecho su fundadora y Directora General, la Sra. 
Adela Formoso de Obregón Santacilia, a dos españoles el honor de po¬ 
nernos en su Consejo Técnico al lado de los* intelectuales más ilustres 
de México. Asimismo, entidades de otra índole. Ante todo, el Fondo de 
Cultura Económica. Si a su ascensión hasta la altura señera desde la que 
domina el campo de la producción editorial del mundo hispánico entero 
ha contribuido en buena parte el trabajo de españoles, el habernos dado 
la oportunidad, voz tan americana, de aportar esta contribución es mereci¬ 
miento suyo, que no nuestro. Y ahora que he debido mentar el Fondo, 
no puedo dejar de nombrar a otro profesor universitario español, Wences¬ 
lao Roces, por el puesto que le corresponde entre los traductores de 

obras, también filosóficas, de la editorial. El caso de esta revista, que 

• _ • ■ 

se fundó con un Director mexicano, el Lie. García Máynez, a quien 
ya tuve ocasión de citar, y un secretario español, Eduardo Nicol, se re¬ 
pitió en Cuadernos Americanos , con el eminente economista Dr. Jesús’ 
Silva Herzog como Director y el escritor e investigador Juan Larrea 
como secretario. Cosas muy parecidas tendría que decir de otras edito- 
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ríales y revistas, si no fuese que, por un lado, no cabria en este artículo 
agotar los pormenores, y, por otro lado, sería injusto elegir entre los 
restantes. Ni solamente las revistas han puesto sus páginas a nuestra dis¬ 
posición, sino también la prensa diaria; ni solamente el periódico oficial 
del Gobierno de México y el órgano de la Confederación de Trabajadores 
Mexicanos, sino también periódicos de muy distinta representación. Ni 
solamente entidades de la capital deben entrar en este recuento, sino 
además de otras ciudades del país, que nos permitieron intercambiar 
por conferencias y hasta cursos un conocimiento creciente de esta tierra 
tan vasta y tan varia, sobre publicarnos trabajos en sus revistas o como 
libros. Ni solamente entidades mexicanas, sino, en fin, extranjeras, como 
el Liceo Franco-Mexicano y el Instituto Francés de América Latina o el 
México City College , los que ya hube de nombrar. 

Ahora bien, la conducta de La Casa de España en México, El Colegio 
de México, el Fondo de Cultura, Cuadernos Americanos , el periódico del 
Gobierno y el órgano de los trabajadores, se explica por la política que 
con la República Española y con los republicanos españoles ha seguido 
el Estado mexicano bajo la Presidencia de los Señores Generales D. Lá¬ 
zaro Cárdenas y D. Manuel Avila Camacho y del Señor Licenciado D. 
Miguel Alemán, cuyos nombres no puede escribir un republicano español 
sin expresarles un homenaje de gratitud, y por la circunstancia de ser 
los directores y patronos de La Casa y El Colegio, por un lado, y del 
Fondo y los Cuadernos , por otro, en su mayor parte las mismas per¬ 
sonas. Pero la conducta de la Universidad Nacional y la Universidad 
Femenina ha tenido sin duda su principal razón en el espíritu de la 
primera, hecho suyo por la segunda, espíritu de libertad del espíritu, 
precisamente, de solidaridad intelectual y de solidaridad de la raza, en 
sentido espiritual, por la que, no “hablará”, sino habla el espíritu. Y 
la misma conducta del Estado y de las Universidades Nacional y Femeni¬ 
na, y no sólo la de las entidades más alejadas dei Estado 'mexicano, 
incluyendo las extranjeras, no puede explicarse sino porque el espíritu 
de la Universidad Nacional no es extraño al de la sociedad mexicana, 
al de la vida entera de México en estos años, sino todo lo contrario. 
Ni siquiera el Estado hubiera podido seguir la política que ha seguido 
con la República Española y los republicanos españoles, si hubiera sido 
una política franca y constantemente opuesta a la actitud de la mayoría 
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de la sociedad mexicana. A la política del Estado y a la actitud en con¬ 
junto y en definitiva de la sociedad mexicana relativamente a los repu¬ 
blicanos españoles no resultó adverso ni siquiera el elemento de la socie¬ 
dad mexicana que son los españoles “antiguos residentes”. Por la mayoría 
franquistas, no lo fueron en el ensañamiento con los compatriotas venci¬ 
dos, sino que ante éstos reaccionaron inmediatamente o acabaron por 
reaccionar como españoles auténticos, con fidelidad a una tradición de 
caballerosidad no rota ni por la dictadura de Primo de Rivera, que com¬ 
parada con la de Franco no merece menos el neologismo “dictablanda”, 
aplicado por el ingenio popular español al gobierno del general Berenguer 
que siguió a la dictadura de Primo de Rivera por comparación con ésta. 
Todo, pues, en suma así hasta el punto de que sólo debo recordar al¬ 
gunos tiros de que fuimos blanco, y entre los cuales no cuento, natural¬ 
mente, las críticas intelectuales, para que no juzguen el silenciarlos in¬ 
grato olvido aquellos mexicanos que nos defendieron. La hospitalidad 
dada por México a los republicanos españoles ha sido excepcional; Por 
la cantidad y por la calidad. Ningún otro país, ni siquiera de los que 
podían haberse sentido movidos por las mismas razones ideales y las 
mismas posibilidades materiales, acogió tantos republicanos españoles, ni 
dio a tantos facilidades para crearse una nueva vida en condiciones tan 
iguales a las de los propios nacionales. Un caso singularmente demostra¬ 
tivo de la exactitud de la anterior afirmación es precisamente el de los 
“transterrados” de la filosofía. Enseñar filosofía no es actividad justifica¬ 
ble como la de labrar los campos o la de trabajar en las fábricas; es 
como la actividad misma de filosofar: actividad de lujo, de lujo cultu¬ 
ral, como me apresuro a añadir para evitar por anticipado toda posibili¬ 
dad de equívoco entre el lujo en el sentido más corriente de la palabra 
y este otro lujo, el que representan actividades no justificables por im¬ 
periosas necesidades materiales, sino sólo por libérrimo derroche de es¬ 
piritualidad. Pues bien, México se permitió el lujo cultural de añadir a 
los profesores mexicanos de su más alto centro de enseñanza de la Filoso¬ 
fía profesores españoles en número que en algún momento casi igualó 
aí de aquéllos. 

Mas, para concluir, no puedo dejar de destacar a ciertos grupos de 
personas y aun a ciertas personas. Porque es el caso que, por una parte, 
la filosofía tiene una esencia teóricamente esotérica y eróticamente pe- 
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dagógica que la hizo nacer como cosa de escuelas reclusas en una intimi¬ 
dad inconciliable con el gran número y que del todo nunca ha perdido, 
a pesar de sus posteriores desviaciones por un lado hacia la cogitabundez 
del solitario y por el lado opuesto hacia el halago al gran público y la 
conquista de las masas; y, por otra parte, el español es hombre de tertu¬ 
lia o que no puede vivir sin hablar en apretada periodicidad con amigos 
predilectos. Por lo tanto, ¿cómo hubieran podido seguir dedicados a 
la filosofía españoles arrancados a ciertas formas íntimas de la escolari¬ 
dad y la amistad? ...Por esto, porque estas formas íntimas han sido 
la más radical condición de posibilidad de toda nuestra actividad y actua¬ 
ción aquí, no puedo menos de hacerlas públicas, aunque ello repugne a 
su esencial intimidad. Mas por lo mismo que se trata de formas íntimas, 
nadie puede conocer bien ni por ende hacer públicas sino las suyas, 
y por eso no puedo pasar de hacer públicas las mías en esta radical con¬ 


dición de posibilidad. Y asi diré que aunque pudiera parecer que yo he 
contribuido a hacer posible en México a un Leopoldo Zea, por ejemplo 
máximo, en realidad es él quien ha contribuido a hacerme a mi posible 
en México. Y no sólo a hacerme posible, pues ¿qué no me ha prestado 
el servicio de ser una justificación a posteriori de que se me acogiera 
aquí?... Y* si no igualmente a justificarme, sin duda a hacerme posi¬ 
ble han contribuido por excelencia además Alfonso Reyes y aquellos 
amigos de los que sólo nombraré a los que tienen mayor reputación 
intelectual entre los más íntimos y constantes. Alguna vez pensé en 
España que la relación con Ortega representaba una capital experiencia 
vital: que presenciar la actividad creadora de un grande hombre en su 
intimidad ejercía algo así como una alta función ejemplar y reguladora 
en la existencia de quien la presenciaba. Esta función de Ortega en mí 
existencia ha venido a ejercerla Alfonso Reyes. Y Justino Fernández y 
Edmundo O’Gorman, aunque ellos crean, según han tenido la flaqueza 
de declarar más de una vez en público como en privado, deberme algo, 
deben creer que no es algo lo que les debo; para decirlo en sustancia ya 
con las menos palabras posibles: a ellos como a nadie debo la “iniciación” 
y mucho más en las dos manifestaciones de la cultura mexicana, el 
arte y la historia, más adecuadas para penetrar en el “ser del mexicano”, 
necesaria condición de posibilidad para que la vida en México de quien 
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a México ha llegado a vivir sea una convivencia plenamente fecunda para 
quien ha llegado a vivir en México y no totalmente infecunda para el 
México en que ha llegado a vivir. 

A estos dilectos amigos, los cuatro nombrados y alguno más sola¬ 
mente aludido, envío el articulo. 1 


José Gaos 


1 En los meses transcurridos entre la redacción de cada artículo y la corrección 
de pruebas han fallecido dos de las personas nombradas en él, los Dres. D. Gabriel 
Méndez Planearte y_D. Joaquín Alvarez Pastor. Que en paz descansen el sabio y 
fino humanista y delicado y respetable amigo y el querido compañero como ayudante 
del cual inicié mi carrera de profesor hace ya más de un cuarto de siglo. . 
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GENESIS Y PROYECTO DEL EXISTENCIALISMO 

EN MEXICO 

No puede negarse el profundo interés que, a últimas fechas, desper¬ 
tara en México el pensamiento existencialista. En él parecen concretarse 
y tomar forma definitiva muchas tendencias que germinaban en anterio¬ 
res lustros. Pocos son los estudiosos de filosofía de las nuevas generaciones 
que no se hayan ocupado —en actitud favorable o adversa— de la nueva 
corriente. Muchas veces habían tenido resonancia en México las nue¬ 
vas doctrinas que del Viejo Continente nos llegaban, pero en muy pocas 
se originó una reacción tan pronta e intensa, tan ágil y espontánea. 

Ninguna manifestación espiritual, por pobre que sea, aparece como 
un hecho aislado, explicable por sí misma. Siempre se da en una situación 

A 

concreta a partir de la cual debemos explicarla. La situación nos entrega 
el horizonte comprensivo de un momento histórico sobre el cual habrán 
de destacarse los proyectos y afanes individuales. Pero, a su vez, una si¬ 
tuación sólo se comprende en función de un futuro que la organiza y de 
un pasado al que supera. La situación está preñada de historicidad, sólo 
incardinándola en su decurso temporal podremos descubrirla. La aparición 
y aceptación parcial del existencialismo en nuestro medio responde a una 
situación concreta que sólo podremos comprender teniendo en cuenta su 
doble dimensión temporal: su proyección hacia el futuro y su negación 
superadora del pasado. Séanos pues permitido dirigir nuestra mirada 
al inmediato pasado, iluminándolo ya desde nuestro propio advenir in¬ 
minente. El ayer que presentemos será nuestro ayer, pues se organizará en 
torno a nuestros proyectos concretos. El proyecto transformará el pasado 
indiferente en génesis y anuncio de nuestra situación, otorgándole un 

i 

sentido. Sólo después de efectuada esta operación reveladora, podremos 
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comprender la situación que nos ocupa. Iniciemos pues la iluminación 
de nuestro pasado. 

La filosofía en América suele verse, a menudo, como un acopio de 
doctrinas importadas de Europa con poca o ninguna vinculación con la 
realidad del Nuevo Mundo. Nada más falso que esta visión simplista. 
La aceptación o rechazo, la transformación o aplicación de una doctrina 
extraña, está siempre condicionada por una actitud que toma el pensador 
ante la realidad en que vive. La razón que explica la aparición de una 
doctrina —por más extraña a nuestro medio que ésta sea—, habrá que 
buscarla siempre en una peculiar posición que sus defensores toman ante 
la realidad espiritual o social de su América. En la manifestación de las 
distintas filosofías europeas en tierras de América, debemos considerar 
siempre dos facetas que pertenecen indisolublemente al mismo fenómeno 
espiritual: las doctrinas ajenas de que hecha mano el pensador, y el 
proyecto del mismo, ligado a su situación concreta. Éste ilumina y ex¬ 
plica la elección o rechazo de la filosofía ajena, y no a la inversa. La 
posición ante la situación condiciona la actitud ante la filosofía extraña 
y es responsable del sesgo que toma en nuestras tierras. Todo esto se hace 
patente en los últimos lustros de la filosofía mexicana. 

En 1910 una generación se insurge contra el positivismo. En ella 
creemos observar un proyecto central: la inversión de los valores recibidos. 
Contra el sistema arquitecturizado de la razón en que todo tenía su lugar, 
en donde se encontraban esferas privilegiadas de valor, surge el grito 
de rebelión. E inversión valorativa quiere decir revolución. La transfor¬ 
mación espiritual es paralela a la social. Ambas son una protesta contra 
lo estático, contra el orden jerárquico que tiene pretensiones de definitivo. 
Había que abrirse de nuevo al futuro, hacia nuevas posibilidades; había 
que crear y que actuar. Para ello nada mejor que apelar a filosofías de la 
espontaneidad, de la libre acción creadora. Así, la negación del orden es¬ 
tablecido se manifiesta a la luz.de un proyecto de libre creación abierta 
a nuevas posibilidades. Tales son las dos vertientes de la inversión valo- 
rativa, las dos facetas del mismo acto emancipador. Estas dos vertientes 
(negación del presente y afirmación de una posibilidad contraria aún 
no realizada) se revelan en algunas características comunes a los filósofos 
del Ateneo que nos interesa destacar. 

Se afirma la dinamicidad de lo real frente a toda concepción estática 
y conservadora. La realidad es devenir, flujo, acción creadora. Toda pre- 
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tensión de mantener en permanencia un orden establecido será pues 
quimérica. Los valores que pretendían justificar su permanencia, deberán 
ser trastocados. Frente a la ciencia se levanta la metafísica' sobre el 
valor de la técnica se coloca el de la acción moral o estética frente al 
Estado, la persona humana; al culto excesivo de la razón se opone el im¬ 
pulso de la emoción o de la voluntad. El intelectualismo da un vuelco 
para dejar paso a una filosofía de la intuición y a un voluntarismo. Y 
para justificar esta aventura ¿qué mejores abogados que Schopenhauer, 
Bergson, Nietzsche o incluso —en sus horas—Plotino y el cristianismo? 
Hay que encontrar justificaciones teóricas donde se encuentren, pues la 
inversión de valores ya se ha elegido. Se aceptan esas doctrinas y no 
otras, porque se trata de fundamentar teóricamente lo que libremente 

é * 

se había querido. La asimilación de las nuevas doctrinas se explica a 
partir de la conversión valorativa realizada por el mexicano. Su posición 
ante la realidad es responsable de ella. 

La revolución espiritual y social desató fuerzas nuevas, insospechadas. 
El mexicano principia a expresarse a sí mismo con una'libertad emanci¬ 
pada ya de toda traba. En la pintura, en la poesía, en la novela, incluso 
en algunas doctrinas sociales, actualiza posibilidades dormidas de su ser; 

4 

refleja entonces su paisaje y su medio humano, expresa sus anhelos es¬ 
pontáneos y sus contradicciones espirituales. Hacia 1930, esas fuerzas, 
antes contenidas, actúan en toda su pujanza, pero, a la vez, la revolución 
social ha pasado su primera etapa. El estallido emancipador y transfor¬ 
mador amaina. Empieza a fundamentarse un nuevo orden social. Nuevas 
clases aparecen, en el poder, y la seguridad y estabilización empiezan a 
convertirse en sus exigencias perentorias. El mexicano puede ya reflexio¬ 
nar sobre las fuerzas que él mismo ha desatado. Se impone la media- 
tización conceptual de las creaciones e impulsos inmediatos. Ante la nueva 
situación su proyecto consciente ya no es el mismo. Al anhelo de eman¬ 
cipación e inversión valorativa sucede el de análisis y descubrimiento 
de la propia circunstancia. Se han manifestado espontáneamente fuerzas 
anímicas insospechadas, se ha reflejado una realidad que permanecía 
oculta al espíritu; ahora es necesario pesar y medir esas fuerzas, descri¬ 
birlas y encontrarles sentido, para proceder a la creación del mundo que 
se levantará sobre las cenizas del pasado. El mexicano se lanza a la 
desvelación conceptual ‘ de la propia psicología y contorno. Quiere saber a 
qué atenerse ante las nuevas fuerzas espirituales, y, a la vez, desea ase- 
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gurar por la reflexión las posibilidades que se le han abierto. Este doble 
afán encontrará también las doctrinas filosóficas que lo justifiquen. 

Ortega y Gasset enseñaba que toda filosofía debería salvar, ante todo, 
la propia circunstancia; nos hablaba del condicionamiento de toda concep¬ 
ción cultural a una perspectiva histórica particular. Dilthey, y más tarde 
Mannheim, destacaban la historicidad y singularidad de toda cultura, y, 
a la vez, proporcionaban los instrumentos teóricos precisos para investi¬ 
garla ¿ Qué mejores testigos podríamos aducir para apoyar nuestras pre¬ 
tensiones de reflexión sobre la mexicano? Al primero de ellos apelará Sa¬ 
muel Ramos al preguntarse por las características que singularizan nuestra 
psicología y cultura. Más tarde, José Gaos establecerá un Seminario para 
investigan —con el instrumental que proporciona el historicismo— la his¬ 
toria de las ideas en México. Fruto de ese Seminario, excelentes trabajos: 
el mejor, sin duda, el de Leopoldo Zea sobre el positivismo Mexicano 1 . 
Zea investiga el pasado aún vivo con el afán de situar su propio presente. 
Al desvelar la historicidad propia a su país, aparecen los movimientos so¬ 
ciales y espirituales que permiten determinar nuestra peculiar circuns¬ 
tancia histórica. De ahí que se vea conducido a plantear la necesidad de 
una filosofía adecuada a esa historicidad irreemplazable, filosofía que 
realizaría plenamente el propósito de mediatización conceptual de la-propia 
realidad. Raciovitalismo e historicismo se aceptan pues y se asimilan en 
función de un nuevo afán, que Ramos llamaría quizás “creación de una 

cultura vital”, y Zea “realización de una filosofía americana”. 2 

& 

Las primeras ideas afines al existencialismo o francamente exis- 
tencialistas, llegaron seguramente a México a través de estudios diversos. 
Dostoyewsky, Unamuno, fueron muy leídos; Ortega, con sus geniales 
anticipaciones y sus agudos atisbos, señalaba, junto cron aquéllos, hacia 
la nueva dirección. En 1939, Antonio Caso dicta un curso sobre Kierke- 
gaard y Berdiaeff. El nombre de Heidegger suena por primera vez en 
México poco después de la tercera década del siglo. Pero su filosofía 
se conoce en forma muy superficial. Con la traducción española de Las 

tendencias actuales de la filosofía alemana de Georges Gurvitch, se lee un 

* 

1 El positivismo en México, El Colegio de México, 1943, y Apogeo y decadencia 
del positivismo en México , El Colegio de México, 1944. 

2 Cfr. Samuel Ramos: El perfil del hombre y la cultura en México , Robredo, 
1938, y Leopoldo Zea: “En torno a una filosofía americana" en Cuadernos America - 
nos, N* 3, 1942. 
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mediocre resumen de su doctrina. En los años 33 a 36, Adalberto García 
de Mendoza habla del filósofo en tinas breves lecciones que no parecen 
haber dejado casi ninguna huella. Los primeros estudios de importancia 
sobre Heidegger son los de Adolfo Menéndez Samará (en “Letras de 
México”, 1939) y Agustín Yáñez ( en “Tiempo”, 1940). Por fin, en el 
invierno de 1942, Juan David García Bacca dicta un curso sobre exis- 
tencialismo en la Facultad de Filosofía y Letras. 3 

Pero es José Gaos el verdadero introductor de la filosofía heidegge- 
riana. Durante cinco años (1942-47), lee y comenta en la cátedra Sein 
und Zeit, prolongando hasta nuestros días esos mismos cursos con una 
exposición sistemática de su filosofía. A la par, expone en conferencias y 
artículos su pensamiento sobre la nueva filosofía, y se embarca en la 
primera traducción castellana de su principal obra. Pocos cursos aca¬ 
démicos habrán dejado en México la profunda huella de esos cinco años 
“heideggerianos”. De entonces arranca el interés consciente por la filosofía 
existencia!. 

Gaos presentaba la filosofía heideggeriana como la culminación es¬ 
perada del lento proceso de la filosofía moderna que se dirige a un pro¬ 
gresivo inmanentismo. El existencialismo aparecía así como la culminación 
natural de toda la época anterior. Desde su extremo inmanentismo adquiría 
sentido todQ el proceso espiritual que lo precediera. Pero, particularmente, 
arrojaba una luz definitiva sobre la problemática historicista y vitalista. 
No nos extrañará, pues, que el existencialismo aparezca en México como 
una natural prolongación y superación de la actitud historicista y de 
muchas de las doctrinas orteguianas. De las tendencias dominantes por 
el año 40 se transita, sin muchos tropiezos, a una aceptación creciente 
de la nueva problemática por largo tiempo anunciada y preparada. Este 
tránsito del historicismo al existencialismo se revela particularmente en 
el pensamiento personal de dos españoles “transterrados” en México: el 
propio Gaos y Juan David García Bacca. Probablemente ninguno de los dos 
aceptaría ser encasillado en una gaveta con letrero existencialista, pero 
ambos responden —sobre todo en sus últimos escritos— a una problemática 
enteramente afín a la de aquella moderna doctrina. En ellos se aúna a 
la inicial tendencia historicista o vitalista la preocupación por el ser de 

3 Estos breves datos los tomamos de ‘La filosofía en México. El existencia- 
lismo” de Leopoldo Zea, artículo aparecido en el Suplemento de El Nacional, N 9 14, 
1947, Debemos también una valiosa indicación a Juan Hernández Luna. 
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lo humano; en ambos resuenan constantemente los tópicos del pensa¬ 
miento existencia!. 

José Gaos parte de una inicial actitud interrogante. De la decepción 
que causa el fracaso del propio proyecto de vida (vocación filosófica), 
surge la actitud inquisitiva. Porque la historicidad y relatividad de la 
filosofía, como falta de respuesta a nuestra in -vocación, nos arroja en 
la obstinada inquisición por aquello mismo que nos decepciona: la filosofía. 
La interrogación por lo que sea la filosofía y el filosofar constituye la 
filosofía de la filosofía. Pero la pregunta no se formula; la formula 
este filósofo concreto y personal; interrogar sobre el filosofar es pues 
poner en cuestión eí propio ser personal. La filosofía de la filosofía es 
pues, ante todo, reflexión sobre una existencia concreta, interrogación por 


el hombre- filósofo. 

Al fracaso de la vocación sucede la obstinación y al no-hallazgo, el 
empecinamiento. El filósofo es el hombre que se obstina en el puro inte¬ 
rrogar, en el no-hallar buscando siempre. La filosofía es soberbia , en tanto 
es una'empresa de la existencia por ser en sí y por sí en la razón, una 
aventura —condenada al fracaso— por llegar a ser Dios. De ahí que el 
filosofar supone la negación de la comunidad y la inmersión en la inma¬ 
nencia del sujeto. A la interrogación por sí mismo, sucede el intento de 
comunicación; pero ésta sólo puede ser confesión personal. El filósofo 
se ve así condenado al inmanentismo extremo, del que la filosofía hei- 
deggeriana parece ser una expresión palpable. Pero llevar esa postura 
al límite sería irrealizable, pues nos obligaría a dejar de expresarnos. 
La actitud inquisitiva que vertebra su pensamiento, no podía permitirle 
a Gaos —creemos— suscribir definitivamente un radical inmanentismo 
En meditaciones sobre la muerte y la intimidad, empieza a revelarse la 
tentación de la trascendencia. La obstinación en la pregunta por el propio 
ser debía abrir de nuevo la fundamental antímonia, la más central de todas: 
inmanencia o trascendencia. La filosofía de la filosofía estaría más acá 
de ambas posibilidades como reflexión originaria sobre el punto mismo 
en que estas se abren. En sus últimos escritos, Gaos se ve impelido a 

realizar una fenomenología de la trascendencia, deí más allá. La trascen- 

• * 

dencia se le revela presente aun en el más extremo inmanentismo. El más 
allá es constitutivo del hombre. La existencia es previsión, que se mani¬ 
fiesta, ante todo, en la esperanza y el temor, sentimientos que se contra¬ 
ponen a la certidumbre racional. Porque es propia de la trascendencia 
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la incertidumbre. Se apunta la posibilidad de una filosofía de la incertidum¬ 
bre propia de un ser (el hombre) oscilante entre temples de ánimo con¬ 
trarios; filosofía de una existencia abierta a todas las posibilidades sin 
ser clausurada por ninguna. 4 Tal parece ser la fase actual de un pen¬ 
samiento en plena elaboración, que aún no muestra su figura definitiva. 

La filosofía de García Bacca parece encontrarse en un estadio de 
inicial formación que nos hace bien difícil presentarla. Hagamos tan sólo 
un breve trazo —necesariamente provisional— de lo que hasta ahora ha 
dado a conocer. Se notan en él influencias muy diversas, entre las que 
quizás se destacan las de Suárez, los místicos españoles y el moderno 
vitalismo. Las distintas concepciones filosóficas corresponden a planes 
categorial-vi tales distintos. La filosofía transita así, en sus conceptos 
fundamentales, por bien diversos sentidos que pueden —en muchos ca¬ 
sos— ordenarse en plan ascendente; tal, por ejemplo, en la escala: par- 
ticitlar-individuo-singular-persona. García Bacca parece apuntar a una 
concepción de lo humano centrada en la persona. La persona es, ante todo, 
fuente de acción y ansias de “sobreponerse", de “sobrenaturalizarse", de 
vivir una vida superior. La existencia no es finita ni infinita, sino trans¬ 
finita; es decir, que consiste en un impulso por trascender todas las li¬ 
mitaciones con que se topa; es conciencia de límite por ese su afán supera- 
dor de todo límite. Pero el más fundamental de todos ellos sería la limita¬ 
ción que le impone su propia naturaleza. La transfinitud es pues, en su 
raíz, ansia de sobrepasar la propia naturaleza, es intento de “sobre-natura- 
lización*\ 

Adolfo Menéndez Samará, a pesar de sus ataques el existencialismo, 
acusa en una última obra 5 un vuelco definitivo y presenta una postura 
francamente existencial. La existencia precede al cogito y a las esencias; 
su supuesto fundamental —al que llega Samará por una reflexión sobre 
la muerte— es la “alteración" por la presencia de otra existencia. Las 

4 No resistimos a la tentación de hacer notar la semejanza de las experiencias 
fundamentales de este pensamiento con algunas vivencias kierkegaardianas. La obs¬ 
tinación, por ejemplo, nos recuerda casi textualmente una de las formas de la deses¬ 
peración de Kierkegaard; la confesión personal trae a la mente el secreto de la 
existencia; la antímonía inmanencia-trascendencia, aquella otra oposición f undamentaí 
finituddnfinitud; e incluso, a últimas fechas, oímos hablar de una apuesta óntica por 
ía trascendencia que nos trajo el añejo sabor del salto kierkegaardiano. Sin embargo, 
Gaos muy escasas veces se refiere, en su palabra hablada o escrita, al pensador danés; 
analogía pues posiblemente en las experiencias exístenciates ya .que no en las con- 
ceptuaciones teóricas. 

5 Menester y precisión del ser t Porrúa, 1946. 
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existencias no existen aisladas sino que se refieren recíprocamente. La rea¬ 
lidad es un mundo de co-existencias. La existencia es apetencia dé otras 
existencias y afán de completarse en ellas. La alteración busca calmar 
la insuficiencia de la existencia a través de la co-existencia. 

Por fin, Oswaido Robles, filósofo neotomista (o “tomista nuevo”, 
como él prefiere decir), sin querer abandonar la ortodoxia de la Escuela, 
ha señalado la necesidad de unir la ontoíogía tomista con la preocupación 
agustiníana por la existencia, en lo que él llamaría una "metafísica as¬ 
cendente”. 


En las más jóvenes generaciones, el existencialismo empieza a cobrar 
vigor, y —lo que es más importante— se acepta como una posibilidad pro- 
pia. En un grupo de discípulos de Gaos, la preocupación historícista es 
desplazada por la existencial. El hecho de que aparezca este nuevo cambio 
en la aceptación y asimilación de las doctrinas extrañas implicará, al 
igual que en los casos anteriores, un cambio fundamental en la actitud 
ante la propia realidad. Una vez más deberemos buscar la condición del 
cambio de doctrinas teóricas en un cambio de los proyectos libres. En un 
libro reciente de Edmundo O'Gorman 6 empieza a manifestarse ese cambio 
de proyecto ante la propia realidad. El autor aplica con notable agudeza 
algunos conceptos fundamentales de la filosofía heideggeriana a la filo¬ 
sofía de la historia. La historia se funda en el despliegue temporal de 
la existencia. O'Gorman efectúa una crítica del conocimiento histórico, 
en la que desvela la fundamentación de la labor historiográfica en dis¬ 
tintas direcciones de la comprensión existencial. Se rechaza de modo 
contundente y a través de una demoledora crítica, toda forma de "natura¬ 
lismo” histórico que se revela, en último análisis, como una de las ex¬ 
presiones de la existencia ínauténtica y como preocupación de das Man . 
Frente a ella, aparece la posibilidad de una historiografía auténtica, basada 
en la repetición del pasado que asumiríamos como dimensión constitutiva 
de nuestro ser. Esta preoaipación de O’Gorman va acompañada de otra 
más fundamental: la pregunta por el ser de América. Su obra es sólo 
una introducción a ese tema. El afán ontológico de desvelar lo americano 
conduce a dar un paso inicial: la crítica del saber histórico. El existen¬ 
cialismo heideggeriano sería tan sólo el maleable instrumento que permite 
desbrozar el camino. A la pregunta por la circunstancia sucede la pre- 

6 Crisis y porvenir de la ciencia histórica, Imprenta Universitaria, 1947. 
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gunta. por el ser de esa misma circunstancia, y, correlativamente, al ins¬ 
trumental historicista sucede el instrumental existeñcialista: el primer 
tránsito es condición del segundo. 

Hasta entonces el existencialismo conocido en nuestro país era casi 
exclusivamente el heideggeriano. En un artículo escrito en 1947,7 Juan 
David García Bacca hizo un estudio en que comparaba el existencialismo 
alemán y el francés. El siguiente año, un grupo de estudiosos de la filo¬ 
sofía pertenecientes a la más reciente generación, reunidos bajo el rubro 
de “Grupo Filosófico Hiperión” y el estímulo de Leopoldo Zea, dieron a 
conocer el existencialismo francés. En los constituyentes de dicho grupo 
(Emilio Uranga, Ricardo Guerra, Joaquín Macgrégor, Jorge Portilla 
y el que esto escribe) se señalaba una influencia preponderante del exis¬ 
tencialismo, en su dirección sartreana en los tres primeros, y en su ten¬ 
dencia cristiana en los dos últimos. Por fin, en enero de 1949, la visita 
a México de Maurice Merleau-Ponty contribuyó igualmente a la difusión 
del existencialismo francés. 

Anima al Grupo Hiperión un proyecto consciente de autoconocimiento 
que nos proporcione las bases para una posterior transformación propia. 
Ya no se pregunta estrictamente por los caracteres de la circunstancia, 
sino por los principios que la condicionan y dan razón de ella. De la 
investigación psicológica e histórica se transita a la inquisición ontológica 
sobre la propia realidad. Se trata de elaborar un sistema categorial propio 
que dé razón de los elementos de nuestra psicología e historia, retrotra¬ 
yendo estos elementos a las características ónticas que los fundamentan. 
Y la filosofía que justifique ese proyecto nuevo no podrá ser ya el his- 
torícismo. La filosofía existencia!, que se dirije al ser y ya no al mero 
acaecer, proporcionará el instrumental adecuado que justifique la tarea. 
Sobre el proyecto consciente de desvelar el propio ser, se monta el de la 
libre transformación del mismo en un sentido tanto individual como so¬ 
cial. De ahí que, también aquí, las doctrinas existenciales que centran 
el ser del hombre en su libre hacerse, serán las más adecuadas para facilitar 
la expresión del nuevo proyecto. El tránsito del historicismo y vitalismo 
al existencialismo corresponde, pues, a un trásito del afán de describir 
la propia realidad, al proyecto de fundamentarla reflexivamente. Antes, 
se trataba de desvelar los caracteres peculiares de la psicología y la evolu- 

7 “Existencialismo alemán y Existencialismo francés", en Cuadernos Ame¬ 
ricanos, N° 4, 1947. 
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don histórica, ahora se inquiere por las características ónticas que hacen 
posible esa psicología, y por las categorías del espíritu que dan razón de 
esa evolución histórica; todo ello, con vistas inmediatas a posibilitar la 
transformación futura. A aquel temple de ánimo corresponde el histo- 
ricismo, a éste, el existencialísmo. 

En la exigencia de una filosofía americana de Leopoldo Zea, estaba 
ya implícita esta nueva tarea. Pero en la época en que se formuló faltaba 
aún el instrumental teórico necesario para llevarla a cabo; el existencia- 
lismo (y, en segundo lugar, otras tendencias filosóficas) vino a llenar 
el hueco. En los últimos escritos de Leopoldo Zea se hace patente esta 
evolución. Prolongando su anterior preocupación histórica, propugna 
una asunción de nuestro pasado. Debemos hacernos responsables de nues¬ 
tra situación y de nuestros proyectos. La reflexión pura, que nos re¬ 
vela nuestra absoluta responsabilidad ética, es condición primera de un 
auténtico conocimiento de nosotros mismos y hace posible cualquier in¬ 
tento de transformación futura. 

Emilio Uranga, por su parte, lleva a cabo un ensayo que intitula 
Ontología del mexicano. Partiendo de una caracterización psicológica del 
mexicano, la encuentra condicionada por una actitud específica del hombre 
ante el ser, que lo capta como accidental; el sentimiento privilegiado de la 
zozobra revela la accidentalidad del propio ser y del mundo. Éste apa¬ 
rece insubstancial y frágil; tratamos de huir de nuestra insubstancialidad 
adquiriendo consistencia substancial. Uranga estudia las conductas que 
la existencia (revelada en el caso concreto del mexicano) adopta para 
compensar su accidentalidad. Parecen particularmente fructíferas las de 
discreción y señorío , que abren el camino para la constitución de una 
moral. 

Ricardo Guerra realiza otro intento de fundamentar el estilo de vida 
del mexicano en un proyecto fundamental, y descubre en su raíz un pro¬ 
yecto de vida en lo imaginario. Jorge Portilla investiga las relaciones 
peculiares del individuo con la colectividad en el mexicano. Salvador 
Reyes desarrolla importantes conceptos acerca de su actitud ética, y Fausto 
Vega estudia sus manifestaciones literarias; todo ello utilizando métodos 
análogos. Una vez más, la doctrina europea se acepta para justificar una 
posición ante la realidad que previamente se había elegido. 
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PRELIMINAR 

El presente siglo ha significado para México una época en que se 
inició el aparentemente definitivo asentamiento de nuestra nacionalidad. 
Los movimientos sociales y económicos nos indican una gran efervescen¬ 
cia que tiende a sedimentarse sólida pero lentamente. Un país que vive 
una época con estas características implica una multitud de grupos he¬ 
terogéneos que, abarcando las diferentes actividades humanas, abordan 
sus respectivos problemas no con la calma y la prudencia necesarias, sino 
que en muchas ocasiones desperdician buena parte de su energía y capaci¬ 
dad en desplazar sus auténticos problemas al campo de los ataques per¬ 
sonales, como si el triunfo de una ideología consistiera en. el aniquilamien¬ 
to físico del contrincante. Sin la madurez adecuada para poder colocarse 
en un plano def initivamente ideológico, quedan constreñidos a los intereses 
personales. 

Por ello no podemos considerar a nuestra patria en el presente siglo 
con una dosis suficiente de homogeneidad como para lograr los frutos 
tan maduros que todos esperamos. Aceptamos y reconocemos que la 
pugna ideológica sembrada en una realidad social y económica debe ger¬ 
minar en frutos positivos para la cultura de un pueblo; pero también 
afirmamos que esta pugna ideológica puede pasar por distintas etapas, 
y que una primera es aquella en que los hombres confunden a las per¬ 
sonas con las ideas. Los filósofos mexicanos atraviesan este estadio. 

Hasta fines del siglo pasado y principios de éste, los mexicanos cre¬ 
yeron que habían encontrado la meta definitiva y permanente de su 
nacionalidad. Pero la agitación del mundo que hizo entender a los hom¬ 
bres que junto a los intereses individuales existe un interés superior re- 

245 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Octubre-Diciembre 
1949. t. xviii. núm. 36 



ALFONSO Z ARAR V E R G A R A 

feríelo a la comunidad, fermenta en nosotros dando como resultado una 
lucha política, social y económica/Ni nuestra nacionalidad había madura- 
do, ni estábamos en capacidad definitiva de asimilar estas ideas. La 
prueba de ello se refleja en el hecho de que una lucha fundamentada 
en ideales verdaderos haya tenido un porcentaje muy elevado de conse¬ 
cuencias de tipo demagógico, a tal extremo de que lás más altas activida¬ 
des de la inteligencia hayan sucumbido también a esta circunstancia. 

• * 

Es objetivo que la fecundidad de toda actividad humana se encuen¬ 
tra íntimamente ligada a la ausencia de grilletes. Poco puede hacer el 
trabajador manual sobre el que pesan aflicciones de índole económica; 
limitada está la labor del industrial que no cuenta con suficientes garan¬ 
tías respecto de la mano de obra que va a contratar. Raquítica será la 
actividad del filósofo que enfoca sus problemas con un criterio político. 
El filósofo ha rendido sus más maduros y permanentes frutos cuando 
le ha tocado vivir en una época en que ha podido orientar no sólo toda 
su actividad intelectual, sino toda su actividad vital hacia su problema 
central: encontrar el adecuado ángulo desde el cual se debe entender 
lo que es el mundo y lo que es la vida. 

México no ha tenido aún la oportunidad de poder ofrecer a sus 
hombres la perspectiva de dedicarse en forma total a la investigación 
filosófica. Vivimos apenas, por los síntomas aparentes, los primeros años 
en que va a iniciarse esta oferta. Hasta ahora, y sobre todo en h época 
a que se refiere el tema del presente artículo, nos hallamos con que la 
actividad filosófica se ha encontrado forzada a quedar matizada por 
intereses de tipo político y socio-económicos. Ello significa que el autén¬ 
tico anhelo filosófico de buscar las causas y los fines de los seres ha 
sido suplantado obligadamente por intereses secundarios. 

* 

Esta situación de México es la combinación de los factores internos 
del desarrollo de nuestra nacionalidad, y la influencia del ambiente que 
vive nuestro mundo. 

Parece como si el hombre hubiera olvidado la misión que en este 
mundo le corresponde cumplir: perfeccionar el legado cultural que re¬ 
cibe, para heredar a su vez a las generaciones que le siguen un mundo 
mejor en el cual el hombre sepa algo más y mejor de si mismo y de la 
naturaleza que le rodea y le sirve. Parece como si el hombre quisiera 
conscientemente perder su perspectiva auténticamente humana, y decidirse 
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a crear —él dice encontrar— una nueva dimensión fantástica que lo 
haga sentirse super-hombre. 

Lo importante es perder el sentido de lo universal—podríamos decir 
de lo humano— para reflejar todas las preocupaciones en un afán de 
proyectar el ego de cada uno de nosotros en la conciencia de los demás. 
El que logre proyectar su yo con mayor vigor, será el que logre un mayor 
éxito en su esfera de actividad. 

En este orden de cosas resulta mejor filósofo no el que con mayor 

ahínco y siguiendo los mejores senderos dedica su actividad a la bús- 

* 

queda de la verdad, sino el que se pierde en un afan inmoderado de 
creación, movido por un ansia desorbitada de originalidad; no el que 
sabe hacer llegar sus reflexiones a través de los caminos académicos, 
sino el que logra colocarse en un mejor crucero político. 

De esta situación del pensamiento podemos llegar al tema que para 
los auténticos filósofos contemporáneos constituye su primordial medita¬ 
ción. Así como el griego logró centrar su fecundidad intelectual en una 
filosofía de la naturaleza, el medieval en una metafísica, el hombre mo¬ 
derno en una teoría del conocimiento, nuestro hombre aportará al acervo 
filosófico una antropología, por la que esperamos saber de nosotros mis¬ 
mos algo más de lo que precariamente hemos establecido. 

Ojalá y los mexicanos sepamos entender el tema de nuestra época e 
investigarlo y reflexionarlo dentro de los linderos de la auténtica reflexión 
filosófica, sin perdernos en subjetivismos y extravagancias que nunca po¬ 
drán superar los escasos límites de una existencia humana. 

Ojalá y pronto lleguemos a comprender la filosofía en función de 
escuelas y no en función de hombres. 

Dentro de este marco en que encuadramos el problema, debemos 
tratar de depurar las aportaciones que podemos reconocer como filosóficas, 
y hacer consciente en nuestra responsabilidad la altura en que no sólo 
debe pensar sino actuar un hombre dedicado a los menesteres filosóficos. 

La filosofía escolástica que reseñamos, la encontraremos circunscrita 
a la presión externa en que actúa cada uno de los hombres a que haremos 
mención. 

Iniciaremos nuestras referencias con Diez de Sollano, quien vive 
la circunstancia de ver cerrada nuestra tradicional casa de estudios en 
el momento en que ocupaba su rectoría. Desde ahí el pensamiento íilo- 
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sófico tomista, vinculado por la fuerza de la verdad a la Iglesia Católica» 
se encontrará reducido a las actividades logradas en los seminarios para 
religiosos. Tenemos que esperar hasta los últimos años para encontrar 
nuevamente la oportunidad de que nuestra casa de estudios permita que 
en sus aulas se enseñe esta corriente filosófica, y tenemos que pasar por 
épocas en que la exaltación política lleva a los hombres no sólo a la im* 
posibilidad de hacer públicas sus reflexiones, sino a ver saqueadas y des¬ 
truidas sus bibliotecas. 


ANTECESORES 

El actual movimiento neoescolástico encuentra sus inmediatos ante- 
cesores en José de J. Diez de Sollano y Dávalos, último rector de íla 
Universidad Pontificia y Nacional de México; en Agustín Abarca y 
Cabrera, rector que fué del Seminario de Michoacán, y en Emeterio Val- 
verde Téllez, el recientemente fallecido autor de la Bibliografía filosófica 
mexicana. 

Díez de Sollano nace en San Miguel de Allende, Guanajuato, el 
25 de noviembre de 1820; a los doce años inicia el estudio de las huma¬ 
nidades en el Colegio de San Francisco de Sales; en 1834 pasa al Semi¬ 
nario Michoacano a estudiar lenguas, y un año después inicia sus estudios 
de filosofía y teología en el Seminario Conciliar de México. Después de 
haber realizado brillantemente sus estudios, en 1846 obtiene los grados 
de Licenciado y Doctor en Teología. 

Como profesor se inicia en 1841, impartiendo el curso de Francés 
en el Seminario. Como profesor de física, traduce y pone prólogo a la 
obra de Pouillet Éléments de physxque et météorologie, la cual publica 
en 1846; en ese mismo año crea la cátedra de Griego en el Seminario 

b 

Conciliar de México. 

Fué rector de tres institutos de cultura: en 1848 del Colegio de San 
Gregorio; en 1852 del Seminario Conciliar, y en 1856 de la Universidad 
Nacional y Pontificia, hasta que el 14 de septiembre de 1857 un decreto 
del Presidente Comonfort la. clausuró; en su reapertura, fué electo para 
encargarse nuevamente de la rectoría, cargo que desempeñó hasta la clau¬ 
sura definitiva en 1868. 
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Como pensador diremos de Diez de Sollano que, no obstante que 
desde que inició sus estudios filosóficos conoció la doctrina cartesiana, 
supo desde el primer momento aquilatar con precisión su valor; com¬ 
prendió la importancia que tenia el conocer a fondo el pensamiento carte¬ 
siano, genial exponente del error de su tiempo, con el objeto de poder 
administrar a los estudiosos el adecuado antídoto. Por ello creó e impartió 
la cátedra de Filosofía Moderna e hizo en ella la exégesis crítica del Dis¬ 
curso del método. Y por ello también, por otro lado, su preocupación 
de difundir en la forma más amplia la doctrina de Santo Tomás. Por 
ello comentó el Curso de teología según Santo Tomás, de Bilíuart, por ello 
encontramos en sus pastorales la insistencia de volver al Doctor Angélico. 
Conozcamos algunos párrafos del sermón que dijo el 7 de marzo de 1849, 
día de Santo Tomás, en la Iglesia de Santo Domingo en México: 

u . .En efecto, es muy de notar cuán adecuadamente conviene a 
nuestro Santo el renombre de ángel, que le tributara toda la venerable 
antigüedad, y que le consigna la santa Iglesia en su oficio; porque así 
como a los ángeles los distingue y constituye el grado de su entender 
y de él se originan las virtudes que les son propias, asi Tomás de 
Aquino.. ” 

“ .. .Y en verdad que aquí, en este tesoro en que se hallan escondidas 
todas las riquezas de la sabiduría y ciencia de Dios, fué de donde nuestro 
Santo tomó el inmenso caudal de su saber; aquí fué donde unido inefa¬ 
blemente a la sabiduría increada mereció ser su alcázar: Sapientia edifi- 
cavit domun. Pero i oh dolor! el saber que de Santo Tomás de Aquino 
hizo un ángel y de muchos sólo hace apóstoles; que la ciencia, que en él 
produjo virtudes, en muchos es raíz de vicios; en él humildad, en muchos 
orgullo, en él luz y verdad, en muchos tinieblas y error; pero su saber 
era de Dios, éste del hombre; su saber era para edificación, éste para, 
ostentación, y por esto aquella ciencia lo acercaba y asemejaba a Dios, 
y esta otra aleja y rebela al hombre contra Dios/' 

Abarca y Cabrera nace en Pátzcuaro, Michoacán, el 29 de febrero 
de 1844. En 1859 ingresa al Colegio de los Padres de la Misión, pasando 
en 1862 al Seminario de Morelia en donde cursa la filosofía, la teología 
y los cánones. Educado en las doctrinas de Descartes, restaura, ya como 
profesor, la enseñanza de Santo Tomás en el Seminario de Morelia, en 
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donde impartió las cátedras de Física, de Filosofía y de Teología, y del cual 
fue rector desde 1884 hasta 1891. 

Académicamente hablando, fué un extraordinario orador que recibió 
en su tiempo el nombre de “Lacordaire de la Iglesia mexicana”; desde 
el ángulo filosófico su talento se demostró desde temprana edad con su 
disertación sobre el “Constitutivo metafísico de la esencia divina”. En el 
seno de la Academia Filosófico-Teológica Michoacana, comentó y difundió 
las obras del Aquinate. Sus principales obras se editaron como folletos, y 
recientemente (1930) el licenciado Francisco Elguero publicó una selección 
con el título de Un gran mexicano , en donde se encuentran sus mono¬ 
grafías sobre metafísica, el atomismo, el positivismo y el origen de la 
autoridad. 

Una labor muy semejante a la que realizó Diez de Sollano en la 
capital de la República, fué la desarrollada por Abarca en Morelia. Su 
información cartesiana, a través de su natural talento filosófico, le per¬ 
mitió comprender la responsabilidad intelectual que le competía; combatir 
directa e indirectamente la nueva filosofía que encumbraba a la razón 
más allá de sus límites naturales. Directamente, demostrando la falsedad 
de la tal filosofía; de modo indirecto, propugnando por la restauración 
de los estudios tomistas a través de sus fuentes directas, eludiendo, hasta 
donde era esto posible, a los comentadores, sobre todo a aquellos que en 
pequeños manuales pretendían resolver todos los problemas filosóficos, 
ingenua ilusión que no hace sino demostrar la más completa ausencia de 
mentalidad filosófica. 

Notamos que la obra de Abarca pudo haber sido de mayor trascen¬ 
dencia en el ambiente mexicano, cosa que se hizo imposible por su pre¬ 
matura muerte a la edad de 47 años. 

Valverde Téllez nace en 1864 en la Villa del Carbón, Distrito 
de Jilotepec, Estado de México. A los once años inicia sus estudios y la 

Clerical Joseíino 

en el propio Colegio a la edad de 18 años; durante nueve años enseña 
humanidades y filosofía. En 1896, al restaurarse la Pontificia Universidad 
Mexicana, recibió el grado de Doctor y entró a formar parte de su 
claustro. 


vida sacerdotal en el Colegio 


, iniciándose como profesor 
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Fué miembro de la Sociedad de Geografía y Estadística, de la Aca¬ 
demia Nacional de Ciencias y de la Academia Mexicana de la Historia, 
En 1910 inaugura la Academia Filosófico-Teológica de Santo Tomás, 

Su labor ha sido definitiva al constituirse como directo e inmediato 
antecedente de todos aquellos preocupados por investigar la historia de la 
filosofía en México, 

Su bibliografía incluye: La Verdad (tres ediciones, 1891, 1897 y 
1911) ; Apuntaciones históricas sobre la filosofía en México (1896) ; Crí¬ 
tica filosófica (1904); Bibliografía filosófica mexicana (dos ediciones, 
1907 y 1913); recientemente la Editorial JUS ha publicado su Bio-biblio - 
grafía eclesiástica mexicana. Además de estas obras tiene, en cinco volú¬ 
menes, sus discursos, alocuciones y algunos escritos. 


REPRESENTANTES ACTUALES 


En el actual ambiente filosófico neoescolástico de México, necesitamos 
precisar que hay un buen número de personas con vocación y talento 
filosófico, pero cuyos menesteres cotidianos les han impedido dedicarse, 
digamos profesionalmente, a la filosofía. La mayoría apenas alcanzan la 
edad madura, por lo cual confiamos en que por lo menos algunos de ellos 
puedan utilizar alguna contingencia que les permíta entregar su actividad 
íntegramente a la vida filosófica. Podemos mencionar, entre otros, a los 
licenciados Daniel Kurí Breña, Isaac Guzmán Valdivia y José Luis Curie!, 
En este escrito nos referiremos al doctor Oswaldo Robles y al padre 
José Sánchez Villaseñor, de quienes sí podemos hablar como dedicados a 


ía filosofía, por sus obras, por su labor, por sus actividades, además del 


talento, la formación y la información que poseen. 


I 

Sánchez Villaseñor nació en Sahuayo, Michoacán, el 6 de sep¬ 
tiembre de 1911; al pasar su familia a radicar en Guadalajara, estudió 
allí la primaría con los hermanos maristas en el Colegio de la Inmaculada 
Concepción, y la preparatoria con los padres jesuítas en el Instituto de 
Ciencias. En 1927 ingresó a la Sociedad de Jesús, e inmediatamente salió 
desterrado, debido a las circunstancias políticas por las que atravesaba 
el país, a los Estados Unidos de Norteamérica. Allí residió en Isleta 
College, en El Paso, Texas, donde estudió el curso clásico que comprende 
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la gramática, las humanidades y la retórica, empleando en ello cinco años; 
dedicó un año al repaso de las ciencias: física, química, biología y matemá¬ 
ticas. Inmediatamente después estudió el curso escolástico de filosofía, 
que comprende tres años y que terminó en mayo de 1936. En junio re¬ 
gresa a México, y tres años los dedica a práctica docente en colegios, ense¬ 
ñando filosofía y química en el Instituto de Ciencias de Jalisco, 

En 1939 sale para Europa y durante tres años estudia teología en la 
Universidad Gregoriana; durante este tiempo es víctima del hambre y de 

la angustia motivadas por la guerra, las cuales le causan un grave ataque 

\ * 

hepático. Con muchas dificultades y estando aún muy delicado de salud, 
sale en 1941 de Roma, atraviesa Italia, el sur de Francia y España, y 
llega a México después de un penosísimo viaje que dura dos meses. 

Bajo una cuidadosa vigilancia médica es asistido durante cuatro 
meses, en los cuales milagrosamente se recupera y se le da de alta. 

Asiste como alumno irregular a Mascarones; a los pocos meses regu¬ 
lariza sus estudios oficiales y a mediados de 1944 se doctora presentando 
como tesis Ortega y Gasset , pensamiento y trayectoria , obra que fue tra¬ 
ducida al inglés por Joseph Small, S. J., y editada con el nombre de 
Ortega y Gasset, Existencialist, por Henry Regnery Co., 1949. 

Durante su estancia en Roma escribe un libro sobre Pirandello que 
permanece aún sin publicar; tan sólo han aparecido en “Abside'" algunos 
capítulos. 

En 1944 regresa a los Estados Unidos a continuar su teología en 
West Badén College, Facultad de Teología de la Universidad de Loyola 
en Chicago. Ahí permanece hasta 1947, y durante este tiempo se interesa 
profundamente en la teología protestante, fundamentalmente en sus rela¬ 
ciones con la filosofía moderna, encontrando detrás de dicha teología, 
como es natural, la filosofía kantiana. Escribe varios trabajos que aún 
no han sido publicados, y que en la actualidad sistematiza para una obra 
cuyo tema sea la cosmovisión del hombre contemporáneo. Con relación a él 
estudia en forma muy detenida el problema del arte presente, conside¬ 
rándolo como uno de los indicios mas claros y de mayor significación 
dentro de la actual cultura, y que permite penetrar con mayor firmeza en 
los rasgos que caracterizan al hombre de nuestros días. El artista preocu¬ 
pado por su temática estética descuida otros motivos en su obra, los cuales 
pueden ser caracterizados como espontáneos, y que permiten al observador 
penetrar y entender el perfil del hombre del presente siglo. 

252 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Octubre-Diciembre 
1949. t. xviii. núm. 36 



EL TOMISMO EN EL MEXICO CONTEMPORANEO 


En junio de 1947 regresa a México y hace una serie de estudios 
personales, pasando más tarde a la América del Sur, en donde visita 
diversas universidades en Colombia, Quito, Lima, Santiago, Buenos Aires 
y Montevideo, En esta última ciudad hace un curso de estudios ascéticos 
en forma de meditación, reflexionando precisamente sobre la circuns¬ 
tancia del hombre contemporáneo. 

Necesita regresar a México en enero de 1949 para colaborar en la 
“Revista Latino América". En el Centro Cultural Universitario imparte 
durante ese año el curso de Historia de la filosofía moderna; además, 
un curso de Síntesis de toda la filosofía, que ofrece a los alumnos que 
durante ese año terminaron sus estudios, y un Seminario de metodología 
del trabajo científico aplicado a la filosofía. 

Sus artículos han sido publicados en las revistas “Abside" y “Huma¬ 
nidades"; en la actualidad tiene trabajos adelantados sobre Platón, rela¬ 
tivos a su ontología del conocimiento, a la función de las Ideas, a un 
intento de establecer una crítica respecto al origen de esas Ideas en dicho 
pensador, y a la posible conexión de Platón con el pensamiento oriental. 
En 1943, con estos temas, dio un curso en el Centro Cultural Universitario. 

Tiene además un trabajo sobre Bergson, el cual es un intento de 
encontrar el sentido de la intuición a través de toda la obra de este filósofo; 
el esudio está hecho con un criterio analítico e histórico. 


Su bibliografía comprende: El sistema filosófico de Vasconcelos. 
México, 1943; Pensamiento y trayectoria de fosé Ortega y Gasset. Mé¬ 
xico, 1943. De este libro existe versión inglesa que ya anotamos; La 
crisis del hisforicismo y otros ensayos , incluyendo “Gaos en Mascarones". 

México, 1945. 

De la fuerza del pensamiento de Sánchez Villaseñor nos percatamos 
leyendo algunas líneas de las conclusiones de su libro sobre Ortega y 
Gasset. Ahí dice: 


“A la siniestra luz del incendio mundial a que asistimos consternados, 
el mensaje orteguiano reviste inusitado patetismo. Aspectos inadvertidos 
de su pensamiento cobran súbito relieve. 


“No se entroniza impunemente la imaginación y el instinto, con men¬ 
gua de la inteligencia, en la sociedad. Quien propugna el dilettantismo 
relativista en metafísica, no puede menos de profesar el inmoralismo en 
ética. Quien rebaja la moral a cualidad deportiva, libre de sanciones, 
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exenta de toda obligación, quien la reduce a conveniencia y lujo vital, 
atento sólo a los imperativos sociales y a las normas artísticas en boga, 
es ilógico si se espanta ante la barbarie desencadenada de las masas, que 
amenazan la civilización, que ponen en peligro el legado multisecular de la 
cultura. 


“Apena ver a un pensador de la talla de Ortega, esforzarse en coho- 


^ -W- 

nestar con criterio nietzscheano el inmoralisnio del gran político, en cuyos 
rasgos se adivinan los perfiles brutales del superhombre. Europa expía 
en un infierno de horrores, los frutos de muerte de esas disolventes ideas. 


“Tremenda responsabilidad histórica, la del escritor que trueca la noble 
misión del pensamiento en deporte y malabarismo, 

“No hay en el universo explosivo más peligroso que la idea. Los gran¬ 
des cambios históricos, se incubaron en los cerebros de unos pocos indivi¬ 
duos excepcionales. Por eso suena a ingenuidad, inexcusable en un pen¬ 
sador, el intento de reducir la actividad filosófica a faena intrascendente. 
Como si se pudiera impunemente jugar con dinamita,. 


Robles nace en Monterrey en 1904; sus primeros estudios los hace 
en su propia casa bajo la atención de un profesor liberal. Este tipo de 
educación se prolonga cuando ingresa al Colegio Juárez en su ciudad 
natal. Con estos antecedentes, al pasar a radicar su familia en México; 
y al inscribirlo su madre en el Colegio de Mascarones de los jesuítas, se 
niega a asistir a sus lecciones. AI ir al destierro su padre a los Estados 
Unidos, Robles se traslada con él a dicho país, en donde ingresa al Saint 
Mary's College de los padres mañanitas, Al morir su padre en 1917, 
regresa a México y entra al Colegio Francés, de los hermanos maristas, 
de donde actu&imenit es catedrático, habiendo iniciado en la filosofía a 
incontables generaciones de jóvenes preparatorianos. Termina en esta 
escuela su bachillerato, y en 1923 ingresa a la Facultad de Medicina en 
donde estudia hasta el quinto año. Suspende sus estudios en 1928, pues 
sus actividades políticas en contra del gobierno de Plutarco Elias Calles 
lo hacen quedar recluido en prisión, de donde logra fugarse para exiliarse 
nuevamente en los Estados Unidos. Logra terminar sus estudios médicos 

en la Universidad Católica de Nebraska. Nuevamente en México inicia 

6 

sus estudios en la Facultad de Filosofía y Letras, y recibe el grado de 
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Doctor en 1936, año en el cual inicia su docencia en la propia Facultad, 
debido a la oportunidad que le concedió el maestro Caso. 

El inicio de esta docencia tiene el muy relevante mérito de constituir 
la introducción a las aulas de nuestra Universidad del pensamiento firme, 
claro y sólido del Aquinate. Podía suponerse que el triunfo del liberalismo 
anticlerical implicara que cualquier intento de retorno del pensamiento 
tomista a nuestra Universidad se iba a significar en una entrada cohibida, 
en el tono más bajo de voz, como agradeciendo el favor de permitir su 
exposición; mas no fue así; uno de los méritos de Robles fué el tono 
seguro, definitivo, con que inició la propagación de su pensamiento. Y 
no podía ser de otro modo; su tomismo no es el de un filósofo de gabinete, 
y esto con clara razón, pues ¿qué sentido tiene la filosofía considerada 
como un fin? La filosofía debe dar al hombre una noción de sí mismo 
y dél mundo que lo rodea, para con ella saber orientar su acción, estruc¬ 
turar su vida de tal modo que cumpla con su fin propio. Por ello entena 
demos la insistencia y persistencia de Robles de impartir la filosofía no 
sólo en las aulas facultativas, sino también en las preparatorianas, pues 
lo interesante no es formar mentes especulativas, sino en forma muy prin¬ 
cipal atender a los jóvenes que, al llegar a profesionistas, sepan encauzar 
a su patria por las rutas del bien nacional; México necesita un grupo 
selecto de ideólogos, pero está esencialmente urgido de constructores 
materiales que actúen en función no de egoístas intereses, sino del bien 
común nacional. De ahí las características que damos al inicio de su 
docencia. Su tomismo es vivo, y por ello da a los jóvenes ideas claras 
por las cuales sepan orientar su acción, criticando todas aquellas posturas 
que morbosa y exóticamente sumen a los jóvenes en enfermiza inactividad. 
Dura ha sido la lucha, sobre todo en los últimos tiempos en que el exis- 
tencialismo ha atraído la atención de las mayorías; definitivo síntoma de 
decadencia de este último modo de pensar es el hecho de que su vigencia 
esté conectada con la circunstancia de estar de moda, pero síntoma también 
de la facilidad con que ha contaminado a los estudiantes es el hecho de 
que esta filosofía implica un modo de entender las cosas, tal y como 
muchos lo habían anhelado. 

De esta labor de Robles en nuestro ambiente universitario hace men¬ 
ción Gabriel Méndez Planearte (q.e.p.d.) con las siguientes palabras: 

“Hace veinte anos —Méndez Planearte lo decía en 1943— el maestro 
don Antonio Caso escribió un artículo ('Veinte grandes filósofos’) 
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en el que trazaba a grandes rasgos el panorama de la historia de la filosofía 
tal como entonces aparecía ante sus ojos. Con su habitual elocuencia, el 
maestro Caso recorre el secular camino del pensamiento filosófico, y 'en 
ese panorama, después de mencionar a San Agustín, salta de golpe hasta 
Descartes, omitiendo absolutamente a Santo Tomás y a toda la Escolástica 
medieval 

“No es mi intención, al recordar ese viejo artículo de Caso, censurar 
a quien —por su limpia, e infatigable consagración a las nobles tareas 
del espíritu— ha sido durante casi treinta años maestro de la juventud 
mexicana y ha merecido bien de la patria que lo vió nacer. Sólo he que¬ 
rido recordarlo para que se tenga presente cuál era el estado de los es¬ 
píritus —aun de los más altos y nobles-— con respecto a la filosofía de 
Santo Tomás, en el ambiente universitario mexicano, porque sólo así 
se podrá justipreciar, en todo su significado y en todo su valor, la obra 
de nuestro amigo el doctor Osvaldo Robles como 'pionero' y restaurador 
de la filosofía tomista en nuestra Universidad Nacional. 

"Gracias al doctor Robles, gracias a su capacidad filosófica, a su 
espíritu medularmente cristiano y a su ejemplar tenacidad, la voz de 
Santo Tomás y de la ‘Philosophia Perennis’ ha vuelto a resonar en los 
viejos y gloriosos claustros de donde había sido expulsada en él último 
tercio del siglo xix por la marea arrolladora del positivismo. Gracias 
al doctor Robles, hoy no sería posible que se repitiera el lamentable —y 
casi increíble— absurdo de omitir sencillamente a Santo Tomás y a toda 
la Escolástica en un panorama de historia de la filosofía. Actualmente, 
la filosofía del Doctor Angélico, aun para aquellos que no la acepten, es 
digna de respeto, de estudio y de admiración." * 

A escasos dos años de haber iniciado su docencia en nuestra casa 
de estudios filosóficos, ocurre algo digno de ser narrado: era el día de 
Santo Tomás (7 de marzo), y Robles, al iniciar su lección, interrumpió 
el orden propuesto para eí desarrollo normal del curso, con el objeto de 
consagrar esa hora de clase a la exposición de los puntos fundamentales 
y de la importancia de la filosofía del Aquinatense. Ante numeroso au¬ 
ditorio que llenaba el salón —la minoría eran simpatizadores de la esco¬ 
lástica— expuso Robles con el orden propio de la disertación filosófica 
y con el entusiasmó que sólo comunican el convencimiento y el amor a la 
verdad, los detalles salientes de la cultura medieval, la importancia de 
Santo Tomás y su trascendencia filosófica. Al terminar la disertación, 
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la recia personalidad del maestro había entusiasmado a sus oyentes, quienes 
a través del aplauso demostraron su emoción. 

Refiriéndonos a la trayectoria de Robles a través de la temática fi¬ 
losófica, ya hemos visto cómo parte de las ciencias biológicas, cuyos datos 
le llevan a plantearse las preguntas fundamentales que ninguna ciencia 
experimental puede responder. Por ello su arribo a la filosofía lo hace 
directamente a la metafísica. Algunos años de estudio le dan solidez en 
esta materia, y sigue un cauce natural pasando a la teoría del conocimiento; 
aprovecha su estancia en este orden de ideas para formular críticas al 
kantismo y neokantismo, no con un afán vacio de polemizar, sino reco¬ 
nociendo en el pensador de Koenisberg uno de los mayores genios filosó¬ 
ficos, y en su sistema una estructura formidable que sentía necesidad 
de superar. 

Ahora regresa nuevamente a las ciencias; pero centrándose en la 
problemática propia de nuestro tiempo, en lugar de regresar a las ciencias 
biológicas, entra en la psicología como un antecedente obligado de la 
antropología filosófica, con respecto a la cual ha esbozado ya un ensayo 
de metafísica existencial agustino-tomista en el cual textualmente dice: 
(í ¿A qué apunta, en efecto, la inquietud que invade mi existencia cuando 
vivo el cruce trágico del ser y del tiempo? Aquí solamente la reflexión 
fundamental de tipo tomista es la única capaz de revelarme el objeto 
intencional de esta inquietud. Indudablemente que la inquietud humana 
apunta a dos ^direcciones: en primer lugar apunta a la limitación potencial 

de la existencia humana, al anhelo de realizar la plenitud actual de los 

* 

constitutivos potenciales del hombre; en segundo lugar al aniquilamiento 
de la individualidad, a !a trascendencia de las restricciones, a la ruptura 
de las cadenas del espacio y del tiempo, que son como los signos del gemir, 
a la afirmación en lo eterno, a la afirmación de mi ser en el SER. \ Fecisti 
nos ad te, et inquietum est cor nostrum doñee requiescat in te!” 

Posteriormente a este ensayo (1943), envía en 1948 una ponencia 
al Congreso Internacional de Filosofía en Barcelona, intitulada “Noética 
del contingente y metafísica existencial”, en donde afirma: “Una noética 
del contingente sólo es posible reposando en la tesis fundamental de la 
filosofía tomista: Intellecfus naturoliter cognoscít ens et ea quae sunt per 
se enti$ f in quantum hujusmodi, in qua cognitione fundatur primorum 
principiorum ñotitia. Una metafísica existencial sólo es posible recono¬ 
ciendo en el hombre concreto, en el existente de carne y hueso , un ser 
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contingente, un non summum esse o non actas puras, es decir, una exis¬ 
tencia recibida en un sujeto limitador del acto, 

“En suma: una noética del contingente sólo es posible en la visión 
inteligible del ser, y una metafísica existencial sólo puede estructurarse 
en el marco de la ontología general, y sólo en estas perspectivas ontológicas 
y en estos horizontes noétícos puede tener sentido la trascendencia, la 
trayectoria ascendente desde mi propio desamparo hasta el amparo existen- 
cial de Dios” 

La tesis anterior confirma el prestigio internacional que como pen¬ 
sador tiene Robles. Además de haber recibido el homenaje de diversas 
sociedades de filosofía y centros académicos (es socio correspondiente 
de la Sociedad Española de Filosofía, de la Sociedad Peruana de Filosofía, 
del Instituto de Filosofía de la Saint Louis University, y miembro hono¬ 
rario de las Universidades Nacionales Argentinas), Octavio Nicolás Derisi 
ha afirmado recientemente de éi: “Robles es una de las figuras más 
vigorosas del tomismo de América, profesor actualmente en la Universidad 
Nacional de México. En él se hermanan un tomismo bebido en sus me¬ 
jores fuentes y asimilado en su más intima esencia, y una preocupación 
de los problemas de su tiempo junto con un conocimiento de las princi¬ 
pales corrientes y filósofos modernos y contemporáneos, cuyos aportes 
procura tamizar e incorporar a la síntesis tomista, y cuya. simpatía no le 
impide señalar con sinceridad sus errores o falsas conceptualizaciones 
de sus propios aciertos.” 

Clarence Finlayson ha opinado en la siguiente forma: “El doctor 
Robles representa en México el tomismo viviente y es uno de los más 
altos representantes del pensamiento del Aquinate en nuestra América. 
Hoy (1943) que en nuestro continente comienza fuertemente a brotar 
el pensamiento filosófico, me es grato constatar en el doctor Robles uno 
de los pensadores de vanguardia. La labor intelectual ha sido en nuestros 
medios y por sus condiciones ambientales una obra semi-heroica. Y es¬ 
pecialmente las disciplinas que a la filosofía y, muy en especial, a la 
metafísica se refieren. En la América latina hay poco andado todavía 
en la especulación filosófica: de entre muchos escritores que a la elabora¬ 
ción de ella se dedican, es menester saber distinguir los pocos y buenos 
valores. Robles es uno de éstos. Robles es de los que comprenden que las 
inteligencias de hoy tienen sed de pureza doctrinal. El ilustre y eminente 

258 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Octubre-Diciembre 
1949. t. xviii. núm. 36 



EL TOMISMO EN EL MEXICO CONTEMPORANEO 


tomista mexicano posee una enorme erudición que lo habilita para exhibir 
ampliamente múltiples y variados sectores de la filosofía, sin sumergirse 
en ellos como extensión enciclopédica, sino adentrándolos en la vida de 
los grandes principios que piensa y más profundamente vitaliza en ple¬ 
nitud eidética.” 

* 

No queremos dejar de anotar las palabras que Ives R. Simón pone 
como prólogo a la primera edición de uno de los libros de Robles, la' 
Propedéutica filosófica. Dice ahí: “En esta obra del doctor Robles he 
admirado excepcionales cualidades de precisión, habilidad pedagógica, 
información segura y abundante. Desde el punto de vista pedagógico, la 
introducción a la filosofía es la parte más importante de la enseñanza 
filosófica, y también la peor tratada. Los estudiantes de filosofía deberán 
agradecer siempre al doctor Robles el haberse tomado el trabajo de em¬ 
plear los tesoros de su lucidez y de su erudición en la modesta tarea de 
iniciar a los espíritus en el conocimiento de la filosofía. 

“Pero lo que más admiro en este libro, es la pureza de su inspiración 
tomista. Los autores de manuales escolares tienen generalmente una muy 
pobre idea de las posibilidades de las jóvenes inteligencias; quizá también 
no comprendan la fuerza conquistadora de la verdad. De miedo que una 
verdad demasiado pura ofenda y desanime a los principiantes, no se les 
ofrecen a menudo sino antologías eclécticas, sin vigor, sin rigor y sin 
sabor. Enseñada en estas condiciones, la filosofía se expone a favorecer 
la ligereza y la frivolidad en los espíritus.” 

Además de los cursos que normalmente sustenta en la Facultad de 
Filosofía y Letras, Robles ha impartido los siguientes: 

En 1939, tres conferencias en la Universidad de Puebla con el tema 
de “El tomismo y las posturas filosóficas contemporáneas”. 

En ese mismo año, en la Sala de Conferencias del Hotel Reforma, 
“Tres temas fundamentales en torno al hombre”. 

En 1941, en los cursos de invierno de la Universidad Nacional, cinco 
conferencias sobre "La filosofía bergsoniana”. 

En el propio año y también en la U. N. A., “El tomismo viviente 
de Jacques Maritain”, en cinco lecciones. 

En 1942 en Monterrey, en el Centro Cultural Carlos Pereyra, cinco 
conferencias con el tema de “Introducción a la filosofía de Santo Tomás”. 
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Un año después, también en Monterrey, “Un panorama de la cultura 
mexicana durante el siglo xvi”, tema que le llevó cinco conferencias. 

En la Universidad Autónoma de Guadalajara, en 1943, en cinco 
lecciones, “Doctrinas gnoseológicas". 

En la propia Universidad, un año después, “Tomismo y filosofía 
crítica". 

En el propio año de 44, en el Saint Anthony Seminary, dos confe*' 
rendas sobre “Las corrientes del pensamiento contemporáneo en México”. 

Una vez máé en Guadalajara, en 1945, “El monismo estético-místico 
de José Vasconcelos". 

En el mismo año, en Saint Bonaventure University, tres lecciones 
sobre “Philosophical Currents in 16th. Century in New Spain". 

En 1946, en Guadalajara, dirige una mesa redonda sobre filosofía 
existencial. 

Un año después, también en Guadalajara, cinco pláticas sobre “La 
filosofía hispanoamericana contemporánea". 

Su bibliografía comprende en la actualidad, en materia de artículos 
de revista, los siguientes: 

“¿Qué es y qué no es la psicología experimental?”, en la Revista de 
Estudios Universitarios , T. I, N? 3, 1940; “Esquema de ontología to¬ 
mista", en Filosofía y Letras , Ts. II y III, Nos. 3, 4 y 5, 1941-2; “Fray 
Tomás Mercado O. P., traductor de Aristóteles y comentador de Pedro 
Hispano en la Nueva España del Siglo xvi", en Filosofía y Letras , T. X, 

20, 1945; “El movimiento filosófico neoescolástico en México", en 
Filosofía y Letras , T. XII, 23, 1946; “José Vasconcelos, el filósofo 
de la emoción creadora", en Filosofía y Letras , T. XIII, N 9 26, 1947; 
“El pensamiento ético de José Vasconcelos", en Filosofía y Letras , T, 
XIV, 28, 1947; “El perfil académico y la doctrina filosófica de fray 
Alonso de la Vera Cruz", en Filosofía y Letras , T. XVI, N^ 31, 1948; 
“Noética del contingente y metafísica existencial”, en Filosofía y Letras , T. 
XVI, .N* 32, 1948; “Esquema de axiologia", en Abside , T. II, N* 10, 
1938; “La metafísica de la causa y el principio de finalidad", en Abside , 
T. V, Nos. 1, 2 y 3, 1941 ; “Kant y la metafísica", en Revista Un iver si - 
taria f Universidad Autónoma de Guadalajara, mayo-julio de 1943; “Gno- 
seologia fundamental", en Sapientia , Buenos Aires, 2o. trimestre de 1949. 

En colaboraciones de libros anotamos: 
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“Antonio Caso y el heroísmo filosófico”, en el Homenaje a Caso 
editado por el Centro de Estudios Filosóficos de la U. N. A. en 1947; 
“Breve nota sobre la psicología y la antropología de H. Bergson”, en el 
Homenaje a B erg son publicado por el Centro de Estudios Filosóficos 
de la U. N. A. en 1941. En el año de 1943 organizó un Seminario de 
Investigaciones Filosóficas, dependiente de la Facultad de Filosofía y 
Letras. Las investigaciones realizadas se publicaron en un Anuario de Fi¬ 
losofía, en cuyo primer número —único aparecido— se encuentra un 
estudio de Robles intitulado “Breve nota sobre fray Juan de San Anastasio 


y su Glosario escolástico . :: 

Sus libros publicados son: 

El alma y el cuerpo, con prólogo de Antonio Caso. México, 1936; 
La teoría de la idea en Malebranche y en la tradición filosófica , con pró¬ 
logo de Eduardo García Máynez, México, 1937; Esquema de antropología 
filosófica. Santiago de Chile, 1942; Fray Alonso de la Vera Cruz. (t Los 
libros del alma”.. Libros I y II, introducción, versión y notas. México, 
1942; Estudios escogidos de José de J. Diez de Sollano y Dávalos ”, pró- 
logo y selección. México, 1944; Propedéutica filosófica. México, la. edi¬ 
ción, 1943; 2a. edición aumentada 1947. Traducida al inglés por Kurt F. 
Reínhardt, y editada por Bruce en 1946; Introducción a la psicología 
científica, México, 1948. 

Vista la actividad filosófica de Robles, comentaremos que se ha des¬ 
tacado en los siguientes aspectos: 

Como catedrático en cursos superiores de filosofía, por la honda 


convicción que pone en la exposición de sus ideas, por lo erudito y solido 
de su información, y por el vivo interés que sabe despertar en sus oyentes, 
características que en este aspecto lo hacen comparable sólo al maestro 
Caso. 

Como catedrático en cursos preparatorianos de filosofía, por la de¬ 
dicación que les otorga, sabiendo que está sembrando ahí la buena semilla 
que al paso del tiempo fructificará beneficiosamente en nuestra Patria, 
gracias a la sólida formación que da a los grupos de futuros profesionistas. 

Como formador de discípulos, por la entrega total que les hace de 
todos sus esfuerzos en beneficio de una cuajada formación. En este 
aspecto podemos comprobar plenamente la ausencia de un interés personal 
en Robles, asi como el interés objetivo de la doctrina que difunde, ce¬ 
diendo a ésta toda la fuerza de su personalidad. 


261 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Octubre-Diciembre 
1949. t. xviii. núm. 36 



ALFONSO 


Z A H A R 


VENGARA 


Como crítico de doctrinas heterodoxas, por el definitivo afán de en¬ 
juiciarlas y superarlas, no desde su personal punto de vista, sino con el 
criterio de insuficiencia o error que siempre procura captar enfocándolas 
desde dentro. Cuando ha logrado su argumento, es implacable, apasionado 
en el combate de todo aquello que no lleva consigo el esplendor de la 
verdad. 

Como escritor, por la pureza doctrinal de su exposición, tanto en lo 
que se refiere a sus propias ideas, como en la interpretación de las posturas 
ajenas. Siguiendo el más hondo y auténtico anhelo filosófico de buscar 
la verdad donde ella esté, ha sabido desintegrar el pensamiento de filósofos 
no tomistas para sacar de ellos lo que hay de verdad e intentar incorporarlo 
a la filosofía perenne. 


Alfonso Zahar Vergara 
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Nos ha parecido que México va saliendo ya del estado de realización 

i % 

directa y pura —para pasar a la consciente y reflexionada— de su cultura 
profunda, en especial filosófica; realización que muchas veces, quizá por 
necesidad, es inconsciente, sobre todo en sentido de la importancia his¬ 
tórica. lo cual, a nuestro modo de ver, depende de la misma naturaleza 
del hombre. Es un hecho de la historia la dificultad del conocerse a sí 
propio y la tardanza del reflexionar sobre sí mismo. La filosofía nació 
en Grecia hacia el siglo vi antes de Cristo, y la historia de la filosofía, 
como tal, sólo hasta la segunda mitad del siglo xvn. El hombre, la per¬ 
sona, vuelve, “muy después" de empezar a conocer, a conocerse a sí y su 
conocimiento. Esto nos sucede en México y en América, Y creemos 
que se trata de un fenómeno natural y espontáneo, que podría justificarse 
quizá sólo históricamente, según decíamos, por ser un hecho. 

Afirmábamos arriba que “va saliendo", porque esa conciencia está 
tomando cuerpo y amplitud, pero sin recibir aún el sello decisivo de 
una manifestación plena y una acción e influencia definitivas. En el campo 
filosófico, por ejemplo, muchos momentos de su historia quedan todavía 
en la penumbra de los archivos y del desconocimiento de los hombres. 
Y naturalmente, si nuestra realidad filosófica guarda aún ciertos secretos 
para nosotros, no podremos tener de ella un conocimiento claro, seguro 
y completo y, por lo mismo, una comprensión de lo que hemos sido y 
somos y una convicción y un propósito sobre lo que debemos ser. 

Esa toma de conciencia va ligada, en los mexicanos y americanos, 
con la intención de realizarse más plena y elevadamente, de manera que 
nuestro pasado filosófico nos ofrezca cuanto posee de excelente para tal 
fin. Todo ello puede considerarse manifestado en esa reciente búsqueda 
del mexicano y de lo mexicano, aun en la cultura profunda, en la filosofía, 
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y aun por senderos imposibles y equivocados — a nuestro modo de ver_, 

como la ontología. 

Y esa misma toma de conciencia sigue teniendo, directa o indirecta¬ 
mente, una finalidad externa: presentarse América frente a Europa como 
algo de valor y ya con propia realidad. Ahora como antes, los europeos 
se quieren desentender de América —cuando no subestimarla— y los 
americanos quieren ser tomados en cuenta —cuando no sobreestimarse—. 
Se tiene ahora muy presente, al respecto, a Papini; en el siglo xvm 
eran Robertson, de Paw y otros. 

Aunque no es problema por resolver o por situar aquí, a nosotros 
nos parece, brevemente, que ahora lo principal está no tanto en afanar¬ 
nos buscándonos, sino en hacernos, en realizarnos; porque podría ser 
que, no existiendo, resultara vano nuestro intento de encontrarnos. Ya 
decíamos que primero se da, se hace, se realiza una cosa, y después podrá 
ella misma conocerse y tomar conciencia de sí misma. Eso ha demostrado 
la historia y la naturaleza misma del hombre. Mas, de todas maneras, 
ya sea extremando las posiciones o equilibrándolas, lo que resalta y lo 
importante es que se tenga la inquietud, el interés y la preocupación por 
lo que sea o sería nuestra esencia o ser de mexicanidad, y por realizarlo. 


Rastrear los orígenes o primeros intentos rudimentarios de la his- 
torización de nuestra filosofía y pensamiento filosófico, nos llevaría in¬ 
dudablemente demasiado lejos en el tiempo y llegaríamos quizá a un 
punto en que fuera difícil precisar si aún aprehendemos el objeto que 
buscamos o si se nos ha esfumado. Nos encontraríamos en el siglo xvm, 
por ejemplo, con el doctor don José de Eguiara y Eguren, que puede 
considerarse corno el primero que hizo una síntesis de nuestra alta cultu¬ 
ra, habiendo recopilado los autores y las obras de tres centurias; con los 
biógrafos Juan Luis Maneiro, Manuel Fabri y Andrés Cavo, que nos 
dejaron amplias relaciones sobre las ideas de los jesuítas expulsos, mo- 

s 

demos filósofos y humanistas auténticos. Y hallaríamos a lo largo de 
todo el xix esa serie casi ininterrumpida de bibliógrafos o compiladores 
de datos acerca de nuestros filósofos y de sus obras, datos que han sido 
para todos los estudiosos punto de partida obligado e insustituible, aun 
a pesar de sus limitaciones. 

Esa labor del pasado y la del presente nos han sugerido una división 
en los trabajos de la historiografía, división que también puede tener un 
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justificante lógico por el orden que debe seguir toda investigación. Se 
observan tres etapas: una bibliográfica , otra monográfica , y la final sis- 
temática. 

La primera es aquélla que se ocupó y aún se ocupa en especial de 
fichas y datos propiamente bibliográficos o de notas breves sobre los 
contenidos de las obras, sin entrar precisamente en su estudio. Histórica¬ 
mente se puede situar con cierta aproximación entre la segunda década 
del siglo pasado (Beristáin) y la tercera del presente (G. Méndez Plan¬ 
earte). La segunda es la que ahora se dedica a estudios e investigaciones 
particulares sobre una obra o.un Autor o un momento —monografías—. 
Históricamente se puede citar su comienzo con alguna precisión por el 
año de 1940. En el desarrollo de estas líneas se verá por qué. La tercera 
no puede perfilarse unitariamente. Tendría dos estadios, uno provisional 
y de tipo auxiliar, y otro definitivo y propio. Desde luego, en los dos 
se trata de hacer historia sistemática, esto es, general, completa —en lo 
que cabe— y articulada. No son aspectos parciales ni comprensiones (vi¬ 
siones) aisladas, sino vista de conjunto, panorámica. En el primer estadio 


aún no se tienen elementos suficientes para escribir tal historia , estricta¬ 
mente, pero con los que se poseen basta para hacer un bosquejo, para 
dar una idea y orientar a los investigadores en los estudios monográficos, 
ya señalándoles los puntos y temas por tratar, ya ofreciéndoles una com¬ 
prensión de lo que es nuestra filosofía, ya haciéndoles sentir su espíritu. 
En el segundo se tendrán los elementos necesarios para la verdadera 
historia y se dará una visión completa y perfecta, como se ha dado, por 
ejemplo, sobre la filosofía griega o medieval. 

No pretendemos con esto imponer divisiones estancas al desarrollo 
histórico, ni señalar límites absolutos y fijos a la duración y permanencia 
de esas etapas y momentos o estadios. Ya antes hablábamos sobre las 
aportaciones a esta labor hístoriográfica de Eguiara y Eguren, de Manei- 
ro, Fabri, etc., a los que consideramos fuera de esta caracterización, so¬ 
bre todo por el aislamiento. Tampoco negamos, por ejemplo, que dentro 
de la etapa bibliográfica se hicieron algunas monografías, menos ex¬ 
tensas y profundas quizá, y aun intentos de sistematización, más rudi¬ 
mentarios todavía; ni que en la etapa monográfica en que nos parece 
estar, hay algunos que hacen labor bibliográfica por una parte o sistemá¬ 
tica por otra, tratando de fijar algunas posiciones generales. En la ca¬ 
racterización ofrecida hemos tomado en cuenta lo que tiene sentido de 
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movimiento, de corriente, de dirección común; sólo desde este punto 
de vista se puede justificar claramente nuestra idea. 

Describamos la segunda etapa, la que constituye para nosotros la 
verdadera histomación de nuestra filosofía, pues las bibliografías no son 
historia propiamente dicha, sino bases para ella. Sin embargo, nos vamos 
a detener en dos grandes precursores de esta labor, tanto por la impor¬ 
tancia que revisten como por la actualidad de su influencia, muertos 

ambos recientemente. Nos referimos al Exorno. Señor Emeterio Valverde 

* 

y TéUez y a don Pedro Henríquez Ureña, precursor el uno y puede de¬ 
cirse casi fundador de la historia de la filosofía mexicana, colocado precisa¬ 
mente en el campo filosófico; y el otro, profundo conocedor y amante 
de nuestra cultura, que ha lanzado probablemente antes que nadie las 
concepciones básicas para entender la historia de nuestro pensamiento. 

El Excmo. señor Valverde y Téllez (1864-1949) dividió su vida y 
su labor intelectual, si puede decirse así, entre la Iglesia y sus altos mi¬ 
nisterios servidos con ejemplaridad —llegó a la plenitud del sacerdocio 
como obispo de León—, y la historia de nuestra filosofía, que fue en 
él casi una obsesión. Varón de actividades fecundas, dejó en los fieles 
de su diócesis una obra viviente, la de su formación cristiana, y una 
abundante obra escrita, la de sus reflexiones e investigaciones sobre nues¬ 
tro pasado filosófico y eclesiástico-cultural. Sus escritos sobre el primer 
tema son: (Obras) Apuntaciones históricas sobre la filosofía en México 
(1896) 1 ; Crítica filosófica o estudio bibliográfico y crítico de las obras 
de filosofía traducidas o publicadas en México, desde el siglo XVI hasta 
nuestros días (continuación de la anterior, 1904); Bibliografía filosófica 
mexicana (complemento de tes anteriores, 1907 (Discursos) “Perfec¬ 
cionamiento de la bibliografía mexicana” (que traza el desarrollo de la 
filosofía en México) (T. i de Discursos, p. 7) 3 ; “El positivismo en Méxi¬ 
co” (T. ii, p, 8); “El tomismo en México” (T. i, p, 117); “Munguía, 
constructor de luminosas síntesis científicas” (T, i, p. 65); "In laudem” 
(del señor Diez de Solíano) (T. n, p. 3); “Algunos ingenios mexicanos” 

1 Ya antes había publicado en "La Voz de México" algunos artículos recogi¬ 
dos luego aquí, como dice él mismo en ía cita que adelante hacemos. 

2 En 1913 se publicó otra edición mucho más completa y corregida. 

3 Esta edición de los Discursos es la hecha por la Cía. Católica Editora en 
1913, que Bravo Ugarte cita en la obra a que se refiere la nota siguiente. 
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(T. i, p. 171). Sobre el segundo tema, dejó una obra casi monumental 
en tres grandes volúmenes: Bio-bibliografía eclesiástica mexicana,* y 
muchas otras que no es del caso reseñar aquí. 

El valor de la obra y de la investigación del señor Valverde está 
principal y real i sim amente en la intención y espíritu que la anima, en la 
empresa que inicia, en la invitación que lanza, en la conciencia que hace 
tomar sobre la necesidad de inquirir sobre el pasado de nuestra filosofía; 
está, asimismo, en el valiosísimo y enorme material que con inmensos 
trabajos reunió. Desde un punto de vista rigurosamente científico o téc¬ 
nico, y aun ideológico quizá, sus obras sobre la filosofía mexicana pre¬ 
sentan —debemos admitirlo— ciertas deficiencias y limitaciones de que 
no interesa ocuparse aquí. Sus trabajos tienen principalmente caracterís¬ 
ticas de la etapa bibliográfica, pero también un poco de la sistemática y 
de la monográfica. El mismo estuvo consciente de que sus aportaciones 
no eran una “historia” en el rigor del término. Oigamos sus sencillas 
palabras: “Hace algún tiempo que hemos acariciado la idea de escribir 
la historia de los estudios filosóficos que se han hecho en nuestra patria. 
Nuestros primeros ímperfectísimos ensayos ... tan abundantes de conje¬ 
turas como escasos de datos positivamente históricos, vieron la pública 
lu 2 en las columnas del antiguo y bien reputado periódico “La Voz de 
México”. A pesar del noble pensamiento e infatigable afán que presidió 
a la formación de aquellos artículos, nos vimos en no pequeño apuro para 

darles nombre adecuado, pues por ninguna manera podían merecer el de 

% 

historia,.. Hemos ampliado nuestras observaciones ya hechas; hemos 
añadido otras nuevas; hemos corregido o confirmado nuestras apreciacio¬ 
nes ¡ hemos corrido en busca de libros y datos; ... hemos puesto empeño 
en dar algún orden metódico a los elementos con que nuestra ingrata 
fortuna nos ha favorecido...” 5 Junto a esta aceptación sincera, debemos 
también escuchar la voz autorizada de uno de nuestros grandes historia¬ 
dores contemporáneos, el doctor Bravo Ugarte: ”... (ni) las Apuntacio¬ 
nes ni su continuación, la Crítica , son, rigurosamente hablando, una his¬ 
toria de la filosofía en México. La operación característica de la historia 
es la síntesis, y el P. Valverde en su trilogía filosófica se dedicó al análisis, 
análisis muy completo en extensión por lo copioso del material recogido 


4 Edición dirigida por J. Bravo Ugarte. Ed. Jus> México, 1949. 

5 Apuntaciones históricas sobre la filosofía en México , pp> vii-vm. 
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y muy completo en comprensión por el examen interno y externo de 
las obras estudiadas. Las Apuntaciones y la Crítica verificaron el análisis 
interno, la Bibliografía el externo.,. Tal es pues el valor de la trilogía 
valverdiana: la aportación elaborada del material para la historia de la 
filosofía en México ** 6 

Don Pedro Henríquez Ureña (1884-1946) era para el Ateneo de la 
Juventud más que un compañero, ‘‘el joven maestro” —según el sentir 
de cuantos estuvieron cerca de él en la intimidad intelectual— que cum¬ 
plía principalmente la labor socrática, de donde nacieron muchos de nues¬ 
tros filósofos y escritores más destacados. Aunque dominicano, vivió 
largos pero sobre todo fecundos años en México, en cuya vida cultural 
y literaria ha influido como pocos, y por la que se interesó extraordinaria¬ 
mente. “En el espíritu de Pedro Henríquez Ureña —dice la presentación 
de su obra postuma, Historia de la cultura en la América Hispánica —, 
los problemas de nuestra cultura estuvieron siempre activamente presen¬ 
tes. Les dedicó, en varias obras, el fruto de sus meditaciones y de su 
investigación: sus libros Seis ensayos en busca de'nuestra expresión y 
Las corrientes literarias en la América Hispánica, y sus numerosos opúscu¬ 
los, ofrecen prueba de esa dedicación,” 7 Su importancia como antece¬ 
dente de la labor de historización que describimos, no está —ya lo indi¬ 
cábamos— en el campo específicamente filosófico, sino en el cultural; 
pero si éste encierra comprensión y amplitud profundas que alcanzan a 
lo filosófico, naturalmente influirá en las concepciones sobre la historia 
de nuestras ideas, y de hecho ha influido en las obras de escritores como 
G. Méndez Planearte y Samuel Ramos, sobre todo, lo que puede verse 
ampliamente en su Historia de la filosofía que luego reseñaremos. Con 
Vaiverde y Téllez, es de los primeros en ocuparse de estudiar nuestra 
filosofía, en especial la contemporánea a él, como eran el positivismo y 
las ideas del Ateneo, principalmente de Antonio Caso: trabajos encerra¬ 
dos en su libro Horas de estudio . Pero lo más importante al respecto 
son sus escritos en la Antología del Centenario, de donde —entre otras 
cosas—• se ha tomado y hecho clásica la concepción suya sobre el si¬ 
glo xviii como “nuestro” mayor florecimiento cultural, destacándolo de 
las otras épocas. “El siglo xviii —nos dijo el maestro— fue, dentro de los 

6 Prólogo a la Bio-bibliografía eclesiástica mexicana » p. 28. 

7 Solapa primera erv la edición del Fondo de Cultura Económica. México, 1947. 
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límites impuestos por el régimen político de la Colonia, acaso el siglo 
de mayor esplendor intelectual autóctono que ha tenido México. El si¬ 
glo xix no ha sido inferior en talento puro al xviu ; per0 tal vez lo ha 
sido en el saber, en el trabajo intelectual acrisolado/* s 

La dirección o etapa monográfica que estudiamos puede considerar¬ 
se como empezada en el año de 1940, por las siguientes razones* \$ El 
Colegio de México inicia en este año su Seminario para el estudio del 
Pensamiento en los países de Lengua Española, investigando temas im¬ 
portantísimos sobre México, bajo la dirección del doctor Gaos; 2*, don 
Antonio Caso publica un artículo sobre Gamarra en la “Revista de Litera¬ 
tura Mexicana” en ese mismo año ; 3*, también entonces el doctor Gabriel 
Méndez Planearte inicia el Seminario de Filosofía e Historia en México 
en el Seminario Tridentino de esta ciudad; 4^, por ese año el doctor 
Oswaldo Robles comienza investigaciones sobre la filosofía en México, y 
en 1942 forma un Seminario en la Facultad de Filosofía y Letras, dedi¬ 
cado casi totalmente a investigar 3a filosofía en México; 5^, el doctor 
Samuel Ramos empieza desde ese año a componer su Historia de la filo¬ 
sofía en México , que quedará terminada a fines de 42. (Muchas otras 
circunstancias ayudarían a fijar esa fecha; sólo se han hecho resaltar 
las más importantes.) 

En lo que acabamos de decir se advierte también una cosa: hay tres 
maestros y tres grupos que se destacan especialmente, precisamente por 
demostrar inquietudes comunes y labores aunadas. Son et doctor Méndez 
Planearte, el doctor Oswaldo Robles y el doctor José Gaos, con sus corres¬ 
pondientes seminarios. El orden en que se presentan y en el que serán 
estudiados, responde a consideraciones históricas: el doctor Méndez Plan- 
carte publica en 1941, como producto de su labor, Humanistas del si¬ 
glo XVIII; el doctor Robles, con el mismo carácter, publica la traducción 
de los Libros del alma de fray Alonso de la Vera Cruz en 1942; Leopoldo 
Zea, publica en 1943, como el primero entre los discípulos del doctor 
Gaos, El positivismo en México , Por otra parte, se estudia en tercer 
lugar el Seminario del doctor Gaos porque, según lo que aparece, es el 
que perdura en su labor hasta ahora. Las demás obras y autores serán 


8 Apéndice a la Antología del Centenario (México, 1910), ti, p. 661. 
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presentados al final, rompiéndose un poco, mas por. necesidad, el hilo 
histórico* 

El doctor Gabriel Méndez Planearte (nacido en 1905 sacerdote y 
graduado en Roma, ha consagrado sus labores y su talento y aun su vida 
entera a la cultura patria, no sólo estudiando y escribiendo él sobre va¬ 
rios de sus aspectos, sino impulsando e invitando a los demás por medio 
de su revista “Abside”, donde recoge ya los ensayos —dignos de la luz 
pública— de los principiantes, ya las pequeñas “obras m a es tras”;: de nues¬ 
tros más altos literatos y pensadores» Lé interesa la historia de nuestras 
ideas, pero enfocada especialmente desde el ángulo del humanismo, de 
donde su obra más conocida e importante: Humanistas del siglo XVIII 
(1941), y la paralela sobre época anterior: Humanismo mexicano del si¬ 
glo XVI (1946). Ese enfoque es también el fundamental en su estudio 
sobre la figura procer de nuestra Independencia: Hidalgo , reformador 
intelectual (1945), y en casi todos sus múltiples artículos que nos es 
imposible reseñar aqui. Personalmente, él vive y siente ese humanismo 
clásico greco-latino y cristiano, vivencia y sentir que ha volcado en sus 
poemas de corte prístinamente clásico, en sus versiones de los grandes 
poetas latinos, que dejan ver diáfanamente la forma y belleza de sus 
originales, y en sus escritos de crítica literaria, como el “ Horacio en 
México**. En relación con la cultura y filosofía del siglo xvm, siguiendo 
las ideas de Henríquez Urefia, se ha convertido en el orientador y casi 
maestro de los estudios sobre ese siglo, como lo prueban los testimonios 
aparecidos en las obras del Seminario dirigido por el doctor Gaos y las 
palabras mismas de éste. Lo que Henríquez Ureña había más bien pre¬ 
sentido o visto globalmente, Méndez Planearte lo ha investigado de 
cerca y estudiado a fondo, dando base sólida y forma definitiva a la 
concepción de aquél sobre el xvm, el que ahora hasta puede ser conside- 

é 

rado como “nuestro siglo de oro”. 

Producto de esa riqueza y energía interiores fué la formación del 

I _ 

Seminario de Investigaciones sobre la Filosofía y la Historia en México 
a que antes aludimos. Por circunstancias especiales, muchos de los estu¬ 
dios realizados en él no han visto la luz pública. El primero que se pu- 


9 Ya escrito este artículo, acaeció repentinamente con dolor de todos la 
muerte de este insigne humanista. Que su memoria sea honrada y su labor fecunda 

i 

en tre noso tros. 
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blicó —aunque no se refiere propiamente a algo filosófico— fue un 
trabajo sobre el III Concilio Mexicano, del que esto escribe. 10 Le si¬ 
guió uno de Camilo Falcón de Gyvés: “El P. Antonio Rubio, S. J. Sus 
Comentarios a los libros de Anima de Aristóteles.” 11 Después el de Agapi- 

to Ramírez: “La Lógica de Gamarra ”. 12 También ‘‘Los Comentarios del 

♦ 

P. Antonio Rubio a los libros de Coelo et Mundo de Aristóteles” de Luis 
Reynoso, 13 y “El centinela dogmático moral de fray Hermenegildo Vila- 
plana (siglo xviu)”, de Manuel Velázquez. 14 Inéditos hay muchos, más 
o menos importantes, sobre Gamarra, Alegre, Munguía, Parra, Vasconce¬ 
los, Caso, Xirau, etc. 

Al doctor Oswaldo Robles (nacido en 1905), graduado en nuestra 
Universidad Nacional, se le ha considerado con razón como el más alto 
exponente del tomismo en México, en los medios universitarios. En sus 
cátedras de la Facultad de Filosofía y Letras vive e irradia las ense¬ 
ñanzas de Aristóteles y de Santo Tomás, a las que, sin modificarlas, 
infunde los alientos amorosos y la claridad de la iluminación de San 
Agustín y San Buenaventura. Su tomismo tiene además los matices de 
la fenomenología en las diferentes direcciones de Husserl, Scheler, Hart- 
man y Heidegger, que, en la equilibrada proporción, ofrecen a su pensa¬ 
miento sugestividad y fecundidad nuevas. Se ha interesado particular- 

r 

mente por la filosofía colonial, la del siglo xvi sobre todo y con especial 
cariño la de fray Alonso de la Vera Cruz, Fruto de ello es la versión 
—prologada y anotada— de los Libros del alma de nuestro primer filó- 
sofo, de la que ha publicado la Universidad Nacional los libros i y n ** 
y está para editar el m el Instituto de Cultura Hispánica de Madrid. 
En la Facultad ha servido la cátedra de Historia de la Filosofía en Méxi¬ 
co, insistiendo en nuestros filósofos coloniales. La cultura del siglo xvr 
ha sido objeto, de su parte, de artículos y conferencias, como Jas pro¬ 
nunciadas en St. Bonaventure University de Nueva York y en el Tec- 


10 “La Iglesia y los indios en el III Concilio Mexicano/’ Revista “Abside”, 
1944, número 4, pp. 389-447. 

11 Revista “Abside", 1945, número 1, pp. 83-102. De ambos trabajos se hizo 
sobretiro. 

12 Revista “Duc in Altum” del Seminario Conciliar de México. Junio, 1944, 

13 Ibid. N* 2, 1947. Pp. 92-107. 

14 Ibid. N* 1, 1945. Pp. 5 y ss. 

15 Yol. i de la Biblioteca Mexicana de Filosofía. Imp. Universitaria, 1943. 
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nológico de Monterrey. Entre sus artículos notemos: “El perfil académi¬ 
co y la doctrina filosófica de fray Alonso de la Vera Cruz”; 1 ® “Breve 
nota sobre fray Juan de San Anastasio y su Glosario escolástico "; 17 “El 
movimiento filosófico neoescolástico en México”. 18 También debemos 
mencionar la edición de unas selecciones de las obras del señor Diez de 
Sollano, prologadas y anotadas por él mismo. 10 

Del Seminario que fundó y dirigió en la Facultad de Filosofía y 
Letras (y que al parecer no continuó por falta de apoyo en las autorida¬ 
des universitarias) salieron bastantes estudios, de los cuales se publica- 
ion los siguientes en un Anuario de filosofía (dispuesto en 1943, pero 
editado en 1944) : “La filosofía natural de los vivientes en fray Alonso 
de la Vera Cruz”, de Lourdes Ortiz; “Fray Francisco Naranjo", de 
Alfonso Sahar V,; “Antonio Caso y su Escuela", de Francisco Gil Vi¬ 
llegas; “Temas de filosofía jurídica en la obra de Clemente de Jesús 
M ungía a", de Salvador Guandique. De Sahar Vergara se publicó tam¬ 
bién: “Fray Juan de Gaona y el Colegio de Santa Cruz de Santiago, del 
barrio de Tlaltelolco", 20 Los inéditos más importantes son: “La antro¬ 
pología de Clemente de Jesús Munguía" (próximo a aparecer) y “El 
concepto del derecho natural en la obra de fray Tomás Mercado", de 
Salvador Guandique; “Consideraciones Bio-bibliográficas de los catedrá¬ 
ticos fundadores de la Universidad Real y Pontificia", de Luz María 
Bandera. 


El doctor José Gaos y el Seminario para el estudio del Pensamiento 
en los países de Lengua Española.—El doctor Gaos se ha establecido en 
México hace ya largos años (1937), y, como en una nueva patria, ha 
seguido sus intensas y fértiles labores intelectuales. Sus cátedras en la 
Facultad de Filosofía y Letras han venido a ser en gran parte una no¬ 
vedad, desentrañando, sobre todo, a Heidegger, Sus clases —en el sentir 
de todos— son las que dejan mayores sugestiones y las que siembran 
más profundas inquietudes. Expositor acucioso y analítico como el que 
más, ha grabado en sus oyentes ideas claras y firmes sobre Aristóteles, 

16 Revísta “Filosofía y Letras”, N* 31, jul-sept, 1948. Pp. 9-27. 

17 Anuario de Filosofía de 1943 (impreso en 1944), Imp. Universitaria. 

18 Revista “Filosofía y Letras”, N* 23, jul-sept, 1946. Pp. 103-131. 

19 Lleva el nombre de Estudios escogidos. Biblioteca del Est. Univ., 1943. 

20 Revista “Filosofía y Letras”, N* 26, abril-junio, 1947. Pp. 265-286. 
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Kant, Hegel, o sobre el historicismo. Otra de sus características es la 
conciencia y responsabilidad en el filosofar y en la comunicación del 
filosofar y de la filosofía. Pero la actividad que lo ha absorbido más 
y que lo hace quizá más benemérito ante la cultura patria, es la consagra¬ 
da a historiar nuestras ideas —ya sea directamente, ya sea a través de 
las ideas de España e Hispanoamérica— y a la dirección del Seminario 
que venimos presentando. Ya ha compuesto al respecto una Antología 
del pensamiento de lengua española en la edad contemporánea , 2X y es- 
crito la obra Pensamiento de lengua española , 22 donde ha dado una 
visión unitaria y una comprensión desde dentro de la filosofía y pensa¬ 
miento de todos estos pueblos tan semejantes en múltiples rasgos. Tam¬ 
bién preparó los Tratados de Juan Benito Díaz de Gamarra, 23 donde 
ofrece los más importantes textos del máximo filósofo “moderno” mexi¬ 
cano del siglo xviii, situándolo históricamente de modo definitivo. 

Sin embargo, la labor más grande y más auténtica del doctor Gaos 
a este respecto, debe buscarse no en sus obras, sino más bien en las de 
sus discípulos del Seminario: ahí está sólida, abundante, clarificadora, 
latente y presente. Zea dice: .. la sugestión de estas ideas (sobre nues¬ 
tra toma de conciencia histórica), las que me llevaron a realizar este 
trabajo, la debo a mí maestro José Gaos. A él nó sólo debo estas ideas, 
y mi formación filosófica, sino también un asiduo cuidado en los tra¬ 
bajos preliminares a la realización de éste que es su síntesis.” 24 Todos 
los demás así lo han confesado, y la mejor prueba de ello es la dedicación 
que le han hecho de sus obras casi todos. 


Este Seminario merece especial mención por el tipo de investiga¬ 
ciones que ha producido, para lo cual, ciertamente, ha tenido un gran 
apoyo económico y académico. Se trata de estudios hechos específica¬ 
mente sobre las fuentes, extensos, completos en su campo, de auténtica 
novedad, gran originalidad y esencial importancia. Los de los otros se¬ 
minarios —sin que esto signifique en modo alguno subestimarlos cuali¬ 
tativamente— han sido más reducidos, menos completos, de menor enver¬ 
gadura y de menor trascendencia en la comprensión de nuestra historia 


21 Edit Séneca. México, 1945. 

22 Edit Stylo, México, 1945. 

23 Biblioteca del Est. Univ. N* 65. México, 1947. 

24 El positivismo en México . Prefacio, p. 11. 
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filosófica, lo cual se explica quizá, principalmente, por ser actividades sin 
los necesarios apoyos. 

Mucho se podría decir sobre las obras hechas en este Seminario de 
El Colegio de México, mas por la brevedad que se nos impone daremos 
sólo algunas ideas generales, aunque concretas y básicas. Siguiendo el 
orden cronológico, tenemos: 


1) El positivismo en México (1943) y Apogeo y decadencia del posi¬ 
tivismo en México, de Leopoldo Zea. 25 Son las primicias, bien relevan¬ 
tes, del Seminario. Pueden considerarse como exhaustivas del tema. Se 
pone ante nuestros ojos uno de los más importantes momentos filsóficos 
de México, én sus distintas fases, con sus antecedentes, próximos y re¬ 
motos, sus implicaciones, sus contenidos ideológicos, su importancia his¬ 
tórica. Hay sólida síntesis histórica, maduro criterio, amplios conoci¬ 
mientos, claridad expositiva. Muy recientemente (1949) acaba de publicar 
Dos etapas del pensamiento en Hispanoamérica, donde aplica muchas de 
sus ideas anteriores a toda América. 


2) Gamarra o el eclecticismo en México (1944 ), 26 de la señorita 
Victoria Junco Posadas. Es el primer estudio a fondo, directo y comple¬ 
to, del mayor filósofo mexicano del siglo xvni. Sus datos biográficos 
casi son definitivos. La exposición es absolutamente objetiva; la inter¬ 
pretación histórico-doctrinal fundamental, exacta, aunque nos permitimos 
ciertas reservas, pues falta un conocimiento profundo de la escolástica. 
Debido a la importancia de Gamarra y de su obra, ha resultado este 
estudio valiosísimo. 


3) Dos etapas ideológicas del siglo XVIll en México (1945), de la 
señorita Monelisa Lina Pérez Marchand. La idea de los dos momentos 
contrastados y casi opuestos de este siglo en México, se presenta aquí 
con la gran firmeza de la comprobación histórica. Aunque parte de fuen¬ 
tes específicas —los papeles de la Inquisición—, sus resultados pueden 
tenerse como genéricos, tanto por las referencias que encierran, como 
por la ratificación que les han dado otras investigaciones. Nos parece 
uno de los trabajos mejor logrados. Demuestra una gran habilidad téc- 


25 Todas las publicadas lo han sido por El Colegio de México, por medio del 
Fondo de Cultura Económica. 

26 Publicación en mimeógrafo. Se prepara, según parece, una edición definitiva. 



UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Octubre-Diciembre 
1949. t. xviii. núm. 36 



LA HISTORIZACION DE NUESTRA FILOSOFIA 

nica y un criterio propio de madurez en el manejo del inmenso y variado 

material Su tesis es decisiva para la concepción del desarrollo ideológico 
de nuestro siglo de las luces. 

4) La introducción de la filosofía moderna en México (1948), del 
que esto escribe. Trabajando exclusivamente sobre obras de filosofía o 
sobre escritos de la época de evidente alcance filosófico, se demuestra 
cómo al iniciarse la segunda mitad del siglo xvm entra de modo real, 
amplio y seguro la modernidad, tanto en filosofía y ciencias, como en 
las otras ramas culturales. Todo lo ideológico se halla subjeth'ado en los 
célebres jesuítas expulsados a Italia en 1767. Lo más laborioso del tra¬ 
bajo está en el estudio de los muchos manuscritos latinos, y lo más origi¬ 
nal e importante, quizá, en dar a conocer por primera vez las obras 
filosóficas de Clavijero, Abad, Castro, Cerdán, etc. 

5) La introducción de la filosofía moderna en España (1949), de la 
señorita Olga Victoria Quiroz Martínez. Es una investigación paralela 
a la anterior, pero tomando a España como sede de ese movimiento 

y como punto de partida y de relación para entenderlo mejor 
en los países americanos. En los filósofos introductores de la modemi- 
dad en España se encuentra, como fundamental posición y actitud filosó¬ 
fica, el eclecticismo , en torno al cual gira todo el trabajo. En él se 
demuestra conocer la Escolástica, por una parte, y, por otra, la ciencia 
de la época -—condiciones indispensables para abordar el tema—, así como 
manejar bien el latín. 

6) La filosofía de la Ilustración Mexicana y Feijóo y la filosofía de 
la Ilustración, 27 de Rafael Moreno. Siempre en torno al siglo xviii mexi¬ 
cano, estos dos trabajos se complementan y se explican, ya desde el plano 
histórico, ya desde el ideológico. Eí primero partió del estudio de los 
periódicos de la época, principalmente de José Antonio Alzate y de Ig¬ 
nacio Bartolache, terminando por estudiar todos los escritos de la época 
referentes al tema indicado por el título, aplicándolo especialmente al 
campo científico. El segundo estudia a Feijóo como el filósofo de la Ilus¬ 
tración para España y para América, deteniéndose por una parte en el 

27 Estas Investigaciones están para terminarse. La segunda ha sido realizada 
gracias a una beca del Centro de Estudios Filosóficos. 
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valor y la importancia misma del filósofo, doctrinalmente, y por otra, 
históricamente, en su situación y en las influencias sobre la modernidad 
de los países hispánicos. La sólida preparación técnica, el conocimiento 
amplio y profundo de la Escolástica, así como la inquietud filosófica, ase¬ 
guran lo valioso de estas aportaciones. 

7) El señor Justino Fernández trabaja una tesis de estética sobre 
el jesuíta mexicano Pedro José Márquez, también del siglo xvm. 


8) El misoneísmo y la modernidad cristiana en el siglo XVIII (1948), 
de Pablo González Casanova. Aunque este trabajo no salió exacta y 
precisamente del Seminario del doctor Gaos, hemos querido ponerlo 
aquí, sin embargo, tanto por venir de El Colegio de México como por 
la influencia que tiene de aquél. Su objeto es mostrar el “horror a la no¬ 
vedad” de los hombres de la tradición, y el tipo de modernidad que se 
dio entre nosotros en ese siglo. Nos parece que la importante elabora¬ 
ción conceptual no tiene el requerido apoyo de una gran amplitud do¬ 
cumental. 

Hemos visto, aunque sea someramente, los tres grupos más impor¬ 
tantes de investigaciones —todas ellas monográficas— sobre nuestro pasa¬ 
do filosófico. Se habrá observado que tocan puntos situados a lo largo de 
las cinco centurias de México, lo que también comprobaremos en las 
obras que a continuación vamos a presentar. Ya se indicó cómo el estu¬ 
diarlas hasta aquí no significa considerarlas inferiores (seria absurdo 
en algunos casos), sino que nos parecieron más importantes y dignos 
de mención los movimientos comunes que las actividades más o menos 
aisladas. Veamos, pues, éstas: 

9 


1) “Gamarra. Un filósofo mexicano discípulo de Descartes” (1940), 
de don Antonio Caso. Resulta por demás querer decir algo sobre lo que 
el maestro Caso fué y sigue siendo para la filosofía mexicana: está 
muy presente. El artículo que reseñamos fué sin duda para muchos una 
llamada al estudio de nuestros valores filosóficos del pasado. Breve, 
pero enjundíosamente, nos da a conocer las influencias del padre de la 
filosofía moderna en nuestro Gamarra, pareciéndole mayores de lo que 
son quiza en realidad. Fué uno de los primeros en darlo a conocer en los 
medios universitarios. 
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2) Historia de la filosofía en México (1943), 28 del doctor Samuel 
Ramos. Es la primera verdadera historia de nuestra filosofía que ha 
sistematizado todos ios elementos disponibles. Puede considerarse como 
la expresión del primer estadio de la etapa sistemática que señalamos 
en la caracterización hecha al principio. Obra articulada en sí misma, 
que articula y pone por decirlo así un andamiaje y da un sentido a las 
investigaciones monográficas. Fue el doctor Ramos fundador de la cá¬ 
tedra de Historia de la Filosofía en México en la Facultad de Filosofía 


y Letras y la enseña desde 1941. Preocupaciones semejantes lo orientaron 
ya desde antes a los estudios sobre México, escribiendo: El perfil del 
hombre y la cultura en México (1934) y Hacia un nuevo humanismo 
(1940). En la obra México y la cultura 29 hizo una síntesis de su Historia. 
Sigue preocupándose hondamente por nuestra realidad, y prueba de ello 
es su participación en esa reciente búsqueda de lo mexicano y el hecho 
de ser uno de sus apoyos. 

3) Ambiente filosófico en la Nueva España (1945), 80 del P. David 
Mayagoitia, Esta obra es también una sistematización, sólo que se re¬ 
fiere especialmente a la época colonial hasta la partida de los jesuítas. 
Para comprender el espíritu de la filosofía escolástica en México y de 
la cultura colonial, es quizá la obra indispensable. Nos presenta fiel¬ 
mente los antecedentes de nuestra estructura universitaria, aunque a 
nuestro modo de ver se detiene demasiado en ellos. 


4) Profesor Francisco Miranda.—Una de las personas más intere¬ 
sadas en la historia de nuestras ideas; ha estudiado especialmente el si¬ 
glo xviii. En el Colegio de México ha tenido a su cargo un seminario 
sobre ese siglo. Lo más interesante es un artículo sobre Clavijero, pu¬ 
blicado hace ya tiempo, 31 en el cual caracteriza claramente la actitud del 
gran jesuíta, aunque exagerando —a nuestro modo de ver— su moderni¬ 
dad, rebeldía e ilustración. 

5) Profesor Juan Hernández Luna.—Entre los maestros jóvenes 
de la Facultad se destaca por sus inquietudes y por su labor intensa. 


28 Voí. x de la Biblioteca de Filosofía Mexicana. Imp. Universitaria. 

29 Publicación de la Secretaría de Educ. Públ, México, 194ó. 

30 Edit. Jus. México. 

31 José Miranda. “Clavijero en la Ilustración Mexicana". "Cuadernos America¬ 
nos". Jul-agosto de 1946. Pp. 180 y ss. 
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Secretario de la revista “Filosofía y Letras” —órgano de nuestra Fa¬ 
cultad—, ha hecho de ella un exponente cultural amplio y de gran altura. 
En ella ha publicado muchos de sus artículos, donde estudia temas de la 
historia de nuestra filosofía, tanto contemporánea como del pasado. “La 
Universidad de Justo Sierra” es una colección de documentos sobre 
la fundación de nuestra Universidad, hecha y prologada por él. Entre 
sus artículos, señalaremos: “Don Andrés del Río y la primera obra de 
filosofía kantiana que hubo en México”, “Las raíces ideológicas de Hi¬ 
dalgo y de nuestra revolución de Independencia”, “El pensamiento racio¬ 
nalista francés en el siglo xvin Mexicano”. 32 

6) Homenaje a Antonio Caso (1947). 33 El Centro de Estudios Filo¬ 
sóficos y el Departamento de Humanidades de la Universidad organiza¬ 
ron una serie de conferencias que se publicaron con ese título, recogiendo 

* 

ahí mismo trabajos de otros escritores en honor al maestro recientemente 
desaparecido. No pudiendo analizarlos, demos sus títulos y autores: a) 
“Las mocedades de Caso”, de José Gaos; b) “Antonio Caso, pensador y 
moralista”, de Eduardo García Máynez; c) “Antonio Caso y el heroísmo 
filosófico”, de Oswaldo Robles; d) “Don Antonio Caso y las ideas con¬ 
temporáneas en México”, de Patrick Romanell; e) “Antonio Caso y 
la mexicanidad”, de Leopoldo Zea; f) “Caso, su concepto de la filoso¬ 
fía”, de Rafael Moreno; g) “Las polémicas filosóficas de Antonio Caso”, 
de Juan Hernández Luna; h) “La biblioteca de Caso”, de José Gaos; 
i) “Antonio Caso visto desde la Universidad de Boston”, de Edgar S. 
Brightman; j) “La filosofía de las ciencias según Antonio Caso”, de 
David García Bacca; k) “Antonio Caso y Emile Meyerson”, de Emilio 
Uranga; 1) “La estética de Antonio Caso”, de Samuel Ramos; 11) “La 
filosofía de la historia en Antonio Caso”, de Juan Mamiel Terán; m) “La 
filosofía social de Antonio Caso”, de Luis Recaséns Siches. 

Finalmente, hacemos saber que el Centro de Estudios Filosóficos y 
la Universidad preparan la celebración del IV Centenario de la Fundación 
de la Universidad Real y Pontificia, con estudios sobre historia de la 

filosofía mexicana encomendados al doctor Gallegos Rocafull (siglos xvi 

\ 

j • • 

32 Publicados los tres en “Filosofía y Letras’*. Están, respectivamente: 3SP 25, 
enero-marzo de 1947, pp. 43-55; N* 29, enero-marzo de 1948, pp, 61-81; N* 31, jubo- 
sept. de 1948, pp. 101-113. 

33 Edit. Stylo. México. 
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y xvn), al doctor José Gaos (siglo xvm), al doctor Zea (siglo xix) y 
al profesor Hernández Luna (siglo xx). 

El presente trabajo sobre la historización de la filosofía mexicana, 
sin duda no es completo; faltan muchos trabajos, monografías o artícu¬ 
los por reseñar. Las circunstancias en las que se hizo y para las que 
se hizo —el próximo Congreso Interamericano de Filosofía—, Impidie¬ 
ron un estudio exhaustivo (que intentaremos después) que podría desem¬ 
bocar en un Indice de la historiografía filosófica mexicana. Pero sí 
creemos haber considerado y presentado los autores y las obras princi¬ 
pales que ofrecen una visión clara y suficiente sobre el tema. Téngase 
además presente que este es un estudio más bien de conceptuación (sín¬ 
tesis) y no de análisis o bibliográfico, siendo todos los detalles descrip¬ 
tivos quizá mejor una comprobación que un fin. 

En todo lo que hemos expuesto, debe advertirse lo que decíamos al 
principio sobre la toma de conciencia que vamos haciendo de nuestra 
realidad en función del pasado y proyectándola hacia el porvenir. La 
mayor parte de los escritores así lo han manifestado en sus obras, y ese 
tópico va convirtiéndose casi en una tesis histórico-doctrinal. Reflejando 
las enseñanzas del maestro común, el doctor Gaos, Leopoldo Zea fue 
uno de los primeros en exponer con todo su significado y trascendencia 
esa convicción, en la cual hemos coincidido casi todos después. Sus pala¬ 
bras, certeras y profundas, cerrarán nuestro ensayo: “En nuestros dias, 
y a consecuencia de esa crisis cultural, los diversos países americanos 
han sentido la necesidad de buscar en su historia, en sus tradiciones, los 
elementos para realizar una cultura que les sea propia,., Nuestra filo¬ 
sofía, ciertamente, no posee la originalidad ni el valor universal que 
han logrado las grandes filosofías de la cultura europea ... Sin em¬ 
bargo, esto no implica que nuestro positivismo, nuestro cartesianismo o 
nuestra escolástica carezcan de importancia. En este ser nuestro está 
precisamente expresada una experiencia personal, y por lo mismo origi¬ 
nal. Se trata de una experiencia humana, la de unos determinados hom¬ 
bres situados en unas determinadas circunstancias. Es esta experiencia 
la que no puede ser despreciada, máxime cuando la sabemos nuestra. 
Acaso sea este el secreto, la razón por la cual la filosofía creada en la 
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cultura europea tiene un valor universal; puesto que eleva a conceptua¬ 
ron universal aquellas experiencias que le son propias, sin que se le 
plantee el problema de la originalidad de las mismas/' 34 


Bernabé Navarro B. 


34 El positivismo en México. Prefacio, pp. 9-11. 
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1. Los pequeños cenáculos 


En los comienzos de nuestro siglo, sólo la filosofía escolástica ,y 
la filosofía positivista gozaban de una situación académica legal en las 
instituciones eclesiásticas y oficiales del país. La escolástica, apoyada en 
una larga tradición que venía de la Colonia, dominaba en los seminarios 
y colegios regenteados por la Iglesia Católica. El positivismo, en las 
versiones de Comte, Mili y Spencer, imperaba en la Escuela Nacional 
Preparatoria y en las demás escuelas dependientes del Estado. Ambas 
filosofías se erguían como dos tiranías en la vida intelectual del país, 
y fuera de ellas no era posible encontrar la verdad. 

Pero al correr el año de 1906 empieza a destacarse en el ambiente 
cultural del país un grupo de jóvenes autodidactas, que se rebela contra 
la opresión filosófica ejercida por la escolástica y el positivismo y se 
da a leer y meditar clandestinamente, en pequeños cenáculos, a los filó¬ 
sofos clásicos de la antigüedad griega, las últimas corrientes filosóficas 
aparecidas en Europa, y el místícismo oriental de Buda y Yajnavalki, 

* Uno de esos cenáculos fué el taller del arquitecto Jesús T. Acevedo, 
en donde este grupo de jóvenes se reunía por las noches a leer a Shopen- 
hauer, a Nietzsche, a Ja mes y, sobre todo, a Platón. “Una vez nos cita¬ 
mos —escribe uno de ellos— para releer en común El banquete de Pla¬ 
tón, Eramos cinco o seis esa noche; nos turnábamos en la lectura, cam- 
biándose el lector para el discurso de cada convidado diferente; y cada 
quien le seguía ansioso, no con el deseo de apresurar la llegada de Alci- 
bíades, como los estudiantes de que habla Aulo GeUo, sino con la espe¬ 
ranza de que le tocaran en suerte las milagrosas palabras de Diótima 
de Mantinea... La lectura acaso duró tres horas; nunca hubo mayor 
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olvido del mundo de la calle, por más que esto ocurría en un taller 
ie arquitecto, inmediato a la más populosa avenida de la ciudad." 1 

Otro de esos cenáculos fué la biblioteca de Antonio Caso, en donde 
el mismo grupo se reunía a leer y comentar a Kant, a Boutroux y a Berg- 
son. “En nuestra casa y compañía —escribe otro de ellos— leíamos y 
comentábamos a Kant en el texto de Perojo ... Esas lecturas fueron para 
nosotros de incalculable significación y trascendencia. Henríquez Ureña 
poseía la versión inglesa de Max Müller, y solía agregar importantes no- 
tas eruditas a nuestras lecturas comentadas de los capítulos de la Estética 
y Analítica trascendentales... La revelación de Kant produjo su efecto 
indudable: la liberación perenne de todo empirismo.” 2 

Un cenáculo más fué la casa de Alfonso Reyes, en donde los mismos 
jóvenes solían reunirse movidos por la inquietud filosófica de leer y co¬ 
mentar autores y libros proscritos por la escolástica y el positivismo ofi- 

* 

cíales. “En la casa de Alfonso Reyes —recuerda otro del grupo—, circun¬ 
dados de libros y estampas célebres, disparatábamos sobre todos los temas 
del mundo. Preocupados, sin embargo, de poner en orden nuestro divagar 
y buscando bases distintas de las comtianas, emprendimos la lectura co¬ 
mentada de Kant. No logramos pasar de la Crítica de la razón , pero leimos 
ésta párrafo a párrafo, deteniéndonos a veces en un renglón. Luego, como 
descanso y recreo de la tarea formal, leíamos colectivamente El banquete 
o el Fedro. Llevé yo por primera vez a estas sesiones un doble volumen 
de diálogos de Yajnavalki y sermones de Buda en la edición, inglesa de 
Max Müller, por entonces reciente. El poderoso misticismo oriental, nos 
abría senderos más altos que la ruin especulación científica. El espíritu 
se ensanchaba en aquella tradición ajena a la nuestra y más vasta que to¬ 
do el contenido griego. El Discurso del método cartesiano, las obras de 
Zeller sobre filosofía griega, Windelban, Weber, Fouille en la moderna, 
con mucho Schopenhauer y Nietzsche por mi parte y bastante Hegel 
por la de Caso, tales eran los asuntos de nuestro bisemanal departir." 3 

1 Pedro Henríquez Ureña,—“La Cultura de las Humanidades”.—Discurso pro¬ 
nunciado en la inauguración de los cursos de 1914 en la Escuela Nacional de Altos 
Estudios. “Revista de Ciencias Sociales.' 1 T. I. No. 4, noviembre de 1930. 

2 Antonio Caso, “Kant en Arge a y en México”. “El Universal”, viernes 17 
de febrero, 1939. 

3 José Vasconcelos, Ulises criollo. Ediciones Botas. México, 1935, pp. 311 
y 312. 
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Ya en vísperas de celebrarse el primer centenario de nuestra Inde¬ 
pendencia nacional, este grupo de jóvenes autodidactas, inquieto por doc¬ 
trinas ajenas al positivismo y a la escolástica, abandona el estudio y la 
meditación clandestinas y se decide a actuar franca y públicamente dando 
forma al Ateneo de la Juventud, la primera institución filosófica im¬ 
portante de la cultura mexicana de este siglo. 


2, El Ateneo de la Juventud 


El Ateneo de la Juventud se funda el 28 de octubre de 1909. An¬ 
tonio Caso, escribe Vasconcelos, inició esta agrupación "con las confe¬ 
rencias y discusiones de temas filosóficos, en el salón del Generalito, 
de la Preparatoria”. Más tarde, con la llegada del dominicano Pedro 
Henríquez Ureña, "espíritu formalista y académico”, tomó “cuerpo de 
Ateneo”. 4 

Formaron el Ateneo un grupo de jóvenes talentosos, llenos de ele¬ 
vadas inquietudes intelectuales, portadores de un fino sentido crítico y 

de una exquisita sensibilidad artística. Había en él filósofos como Antonio 

* % . 

Caso y José Vasconcelos, literatos y críticos como Alfonso Reyes, Pe¬ 
dro Henríquez Ureña y Ricardo Gómez Robelo, poetas como Enrique 
González Martínez y Rafael López, prosistas como Julio Torri, Carlos 
González Peña y José Escofet, arquitectos como Jesús T. Acevedo, pinto¬ 
res como Diego Rivera e historiadores como Alfonso Teja Zabre y Luis 

Castillo Ledón. A pesar de las variadas aptitudes intelectuales de los 

▼ 

miembros del Ateneo, caracterizaba a todos un vivo espíritu filosófico , 
que es fácil comprobar en la producción cultural de cada uno de ellos. 
Pedro Henríquez Ureña define así esta característica del grupo: "Espíritu 


capaz de abarcar con visión personal e intensa los conceptos del mundo, 
de la vida y de la sociedad, y de analizar con fina percepción de detalles 
los curiosos paralelismos de la evolución histórica, y las variadas evolu- 
ciones que en el arte determina el inasible elemento individual”. 5 

Caracterizaba también a los jóvenes del Ateneo su afición a Grecia, 
su admiración a lo helénico. Alfonso Reyes escribe a este respecto: "La 


A José Vasconcelos, Ulites criollo, p. 266, 

5 Pedro Henríquez Ureña, Horas de estudio, p, 292 
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afición de Grecia era común, si no a todo el grupo, a sus directores. Poco 
después, alentados por el éxito, proyectábamos un ciclo de conferencias 
sobre temas helénicos. Fué entonces cuando, en el taller de Acevedo, su¬ 
cedió cierta memorable lectura de El banquete de Platón en que cada uno 
llevaba un personaje del diálogo, lectura cuyo recuerdo es para nosotros 
todo un símbolo. El proyecto de estas conferencias no pasó de proyecto, 
pero la preparación tuvo influencia cierta en la tendencia humanista del 
grupo/' 6 

A las características anteriores, hay que añadir una tercera: la preocu¬ 
pación por lo mexicano y lo hispanoamericano . La confirmación de este 
rasgo distintivo la tenemos en la serie de conferencias que, para celebrar 
el primer centenario de nuestra Independencia, organizó el Ateneo en la 
Escuela Nacional de Jurisprudencia durante los meses de agosto y sep¬ 
tiembre de 1910. Estas conferencias fueron las de Antonio Caso sobre 
“La filosofía moral de don Eugenio M. de Hostos” (8 de agosto); la de 
Alfonso Reyes sobre “Los poemas rústicos de Manuel José Othón” (15 
de agosto); la de Pedro Henríquez Ureña sobre “La obra de José Enri¬ 
que Rodó” (22 de agosto); la de Carlos González Peña sobre “El Pensa¬ 
dor Mexicano y su tiempo” (29 de agosto), y la de José Vasconcelos sobre 
“Don Gabíno Barreda y las ideas contemporáneas” (12 de septiembre). 7 

Finalmente, caracterizaba a los miembros del Ateneo su inconformi¬ 
dad con el positivismo, que era la base ideológica de la dictadura porfí- 
rista. Los ateneístas refutaron públicamente esta doctrina: al “darwinismo 
social”, opusieron el “líbre albedrío”, él “sentimiento de responsabilidad 
humana” que debe presidir la conducta individual y colectiva; al “feti¬ 
chismo de la ciencia”, la investigación de los “primeros principios”, la bús¬ 
queda concerniente a las primeras causas de la vida y del mundo; a la 
actitud de circunscribir la investigación a los hechos positivos, la necesidad 
de volver a las fuentes puras de la filosofía y de las humanidades. 8 Pedro 


> 

6 Alfonso Reyes, Pasado inmediato y otros ensayos , p. 50. 

7 Justo Sierra y Ezequíe! A. Chávez, Subsecretario y Subsecretario respectiva¬ 
mente de Instrucción Pública y Bellas Artes, fueron los patrocinadores de esta se¬ 
rie de conferencias. Con el título de Conferencias del Ateneo de ¡a Juventud, fueron 

• •• • 

reunidas y publicadas por la imprenta Lacaud, México, 1910. Los miembros del 
Ateneo dedicaron este volumen a don Pablo Macedo, director de la Escuela de 
Jurisprudencia. 

8 V. Lombardo Toledano, "El sentido humanista de la Revolución mexicana”. 
Revista "Universidad de México”, tomo r, N* 2, diciembre, 1930. 
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J'enríqucz Ureña ha definido así esta actitud antipositivista del Ateneo: 
«Sentíamos la opresión intelectual, junto con la opresión política y econó- 
nica de que ya se daba cuenta gran parte del país. Veíamos que la filoso¬ 
fa oficial era demasiado sistemática, demasiado definitiva, para no equi¬ 
parse. Entonces nos lanzamos a leer a los filósofos a quienes el positi- 
v smo condenaba como inútiles, desde Platón, que fue nuestro mayor 
naestro, hasta Kant y Schopenhauer. Tomamos en serio (ioh blasfemia!) 
aNietzsche. Descubrimos a Bergson, a Boutroux, a James, a Croce. Y en 
1< literatura no nos confinamos dentro de la Francia moderna. Leimos 
¿dos griegos, que fueron nuestra pasión. Ensayamos la literatura inglesa. 
Solvimos, pero a nuestro modo, contrariando toda receta, a la literatura 
epañola, que habia quedado relegada a las manos de los académicos de. 

povinda. Atacamos y desacreditamos las tendencias de todo arte pompier ; 
nuestros compañeros que iban a Europa no fueron ya a inspirarse en la 


falsa tradición de las academias, sino a contemplar directamente las gran¬ 
des creaciones y a observar el libre juego de las tendencias novísimas; 
al volver, estaban en aptitud de descubrir todo lo que daban de sí la tierra 
nativa y su glorioso pasado artístico.” 9 

Desde el punto de vista estrictamente filosófico, se manifestaron des¬ 
de un principio en el seno del Ateneo dos direcciones: la racionalista, 
idealista, intuicionista y espiritualista de Antonio Caso, y la antiintelectua- 
lista, voluntarista, anti-occídental y mística de José Vasconcelos. La pri¬ 
mera había de culminar en La existencia como economía, como desinterés 
y como caridad , y la segunda en el “monismo estético”. Ambas direcciones 
de pensamiento son las dos bases sólidas sobre las que se finca la cultura 
filosófica mexicana de nuestros días. 


En su obra de renovación cultural, el Ateneo contó con la simpatía 
y protección de algunos funcionarios del gobierno, que, aunque filiados 
nominalmente al régimen porfirista, eran inteligencias superiores, bien in¬ 
formadas de jas ideas nuevas y dispuestas a secundar aquella obra de re¬ 
novación intelectual del país. A la cabeza de estos mecenas se hallaban 
Justo Sierra, Secretario de Instrucción Pública y Bellas Artes, don Eze- 


9 Pedro Henríquez Ureña, “La Revolución y la cultura en México”. Re¬ 
vista de Filosofía. Cultura — Ciencia — Educación, año xi, N* I, enero, 1925, 
Buenos Aires. 
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quiel A. Chávez, Subsecretario de la misma, y don Pablo Macedo, Director 
de la Escuela de Jurisprudencia. 

Después del derrumbe de la dictadura porfirista, el Ateneo se incor¬ 
poró al régimen de Madero* “Mis amigos —escribe Vasconcelos— me 
nombraron Presidente del Ateneo de la Juventud'', no por “homenaje”, 
sino en “provecho de la Institución”, cuya “vida económica precaria yo 
podía aliviar”, asegurándole cierta atención del nuevo gobierno e incor¬ 
porando a casi todos los ateneístas al medio oficial. 10 Con la designación 

de Vasconcelos, el Ateneo se elevó a la categoría de “Ateneo de México”, 

*• • • • • 

ampliando considerablemente su radio de acción. Por una parte, se elaboró 
un programa de “rehabilitación del pensamiento de la raza”, que permitió 
traer a México a varios conferencistas como Pedro González Blanco, José 
Santos Chocano y Manuel Ugarte. Por otra parte, se imprimió a sus ac¬ 


tividades una orientación humanista en favor de la educación del pueblo, 
creando con este objeto la Universidad Popular Mexicana, “escuadra vo¬ 
lante —dice Alfonso Reyes— que iba a buscar al pueblo en sus talleres 
y en sus centros, para llevar, a quienes no podían costearse estudios supe¬ 
riores ni tenían tiempo de concurrir a las escuelas, aquellos conocimientos 
ya indispensables que no cabían, sin embargo, en los programas de las 
primarias.” 11 

Lo que fue más tarde el Ateneo, nos lo dice Vasconcelos en estos 
términos; “Las sesiones del Ateneo concluían cada viernes en algún res¬ 
taurante de lujo. Ya no era el cenáculo de amantes de la cultura, sino el 
circulo de amigos con vistas a la acción política. Antonio Caso fué quizás 
el único que no quiso mezclarse en la nueva situación.” 12 


3. La Universidad Popular Mexicana 

Si el Ateneo representa el aspecto esotérico de la renovación cultural 
emprendida por aquel grupo de autodidactas, la Universidad Popular Me¬ 
xicana constituye el aspecto exotérico de esa misma renovación. El Ateneo 

es la institución académica que permitió al grupo ponerse en contacto con 

& 

10 José Vasconcelos, Ulises criollo , p. 464. 

11 Alfonso Reyes, Pasado inmediato , p. 60. 

12 José Vasconcelos, Op. cit., p. 464. 
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los autores y doctrinas proscritas por el positivismo y la escolástica. La 
Universidad Popular, es la institución humanista que realiza el contacto 
de este grupo con el pueblo. Ella significa la salida natural hacia las masas, 
del rico patrimonio cultural asimilado por los miembros del Ateneo. 

Con este fin exotérico los miembros del Ateneo fundaron el 13 de 
diciembre de 1912 la Universidad Popular Mexicana. Esta, se declaraba en 
sus estatutos, “se propone fomentar y desarrollar la cultura del pueblo 
en México, especialmente de los gremios obreros", por medio de “confe¬ 
rencias aisladas, cursos, lecturas comentadas, visitas a museos y galerías 
de arte, excursiones a lugares históricos, arqueológicos, artísticos o pin¬ 
torescos, y, en general, por los medios que parezcan más adecuados”, las 
conferencias versarán sobre filosofía, ciencias, artes, industrias, v sobre 
cuanto tienda a acrecentar la cultura popular, quedando excluidas termi¬ 
nantemente “las cuestiones políticas y religiosas". 13 

El gobierno de la Universidad estaba a cargo de un Rector que debía 
ser miembro del Ateneo, electo por él, y que duraba en su puesto un año. 
Había, además, un Vice-Rector y un Secretario, nombrados igualmente 
por el Ateneo. Sus profesores eran: los miembros del Ateneo, estudiantes, 
profesionistas y otras personas que deseaban colaborar en la obra cu tura! 
en favor del pueblo, no debiendo ningún profesor recibir remuneración 
alguna por sus trabajos. 

La Universidad obtenía los fondos para realizar su obra: de las cuotas 
que daban los miembros del Ateneo, de los auxilios que suministraban, 
las corporaciones extrañas, y de los donativos particulares. El manejo 
de los fondos estaba bajo la dirección de una “Junta de Gobierno", for¬ 
mada por el Rector, el Vice-Rector y una persona más, electa por el 
Ateneo. Para dar una idea de los fondos de que llegó a disponer la Uni¬ 
versidad Popular por concepto de donativos, basta decir que en el año de 
1918, según el informe rendido por su Rector, el doctor Alfonso Pruneda, 
reunió una existencia de $218,000.00 M. N. 

Su primer Rector fué el ingeniero Alberto J. Pañi, y su primer Vice- 
Rector, el doctor Alfonso Pruneda, quien posteriormente quedó al frente 
de la institución, hasta 1922, fecha en que dejó de funcionar. Al doctor 
Pruneda corresponde toda la gloria de la Universidad Popular Mexicana, 

13 Estatutos de la Universidad Popular Mexicana. 
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ya que supo mantenerla, con esfuerzo entusiasta y con sabia dirección, 
durante los 10 años que tuvo de vida. 

Colaboraron con el doctor Pruneda en la obra cultural de la Univer¬ 
sidad Popular, ya con conferencias, ya con pequeños cursos, Antonio Caso, 
Alfonso Reyes, Pedro Henriquez Ureña, José Vasconcelos, Jesús P. 
Acevedo, Martín Luis Guzmán, Vicente Lombardo Toledano, Enrique 
González Martínez, Agustín Aragón, Narciso Bassols, Alberto M. Carreño, 
Antonio Castro Leal, Daniel Cosío Villegas, Luis Enrique Erro, Julio 
Jiménez Rueda, Federico E, Mariscal, Octavio Medellín Ostos, José y 
Miguel Palacios Macedo, Rafael Ramos Pedrueza, Jaime Torres Bodet, 
José Romano Muñoz, Rafael Díaz de León, Carlos Pellicer, Enrique E. 
Schultz, José Terrés, Francisco Canales, Teófilo Olea y Leyva, Luz Vera, 
y otros distinguidos intelectuales y artistas. 

Sus programas de conferencias y de breves cursos se realizaban en 
locales como la Alianza de Ferrocarrileros Mexicanos, el Museo Nacional 
de Arqueología, Historia y Etnografía, la Asociación Cristiana de Jó- 
venes, el Anfiteatro y Departamento de Física de la Escuela Nacional 
Preparatoria, la Escuela Superior de Comercio y Administración, los 
templos evangélicos de Gante y Baíderas, el Seminario Evangélico, la 

v _ 

Asociación Mexicana de Ingenieros y Arquitectos, el Sindicato Mexicano 
de Electricistas, la Alianza Mercantil Nacional, el Centro Cosmopolita 
de Dependientes, etc. 

La Universidad organizaba también matinés dominicales, con pro¬ 
gramas en los que figuraban audiciones populares de música, exhibiciones 
cinematográficas de películas de carácter instructivo, y breves pláticas 
sobre temas de interés popular. Algunas de estas matinés presentaban 
rasgos especiales, ya que a los programas litera rio-mus icales se acompa¬ 
ñaba la distribución de dulces, pasteles, prendas de ropa, boletos para 
conciertos musicales o representaciones teatrales, y pequeñas biografías y 

fotografías de nuestros héroes y hombres de letras, escritas expresamente 
para repartirse en estos actos. 

La Universidad fundó un “Centro Instructivo Recreativo para Obre- 
ras y Domésticas", que trabajaba los domingos de 4 a 7, con una asistencia 
media de 30 obreras, a quienes se impartían clases prácticas de lenguaje, 
aritmética, cocina, cuidados de hogar, labores femeninas, higiene, moral, 
pequeñas industrias y prácticas sociales, además de disfrutar de fiestas, 
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en las que se distribuían “comprobantes de asistencia” que se canjeaban 
por objetos como peines, cepillos de dientes, jabones, tijeras, etc. 

La Universidad llevó a cabo varias publicaciones, entre las que deben 
mencionarse: Antonio Caso, Concepto de la filosofía, especialmente de la 
filosofía moral; Erasmo Castellanos Quinto, Las fábulas, la poesía y la 
pintura ; Martín L. Guzmán, A propósito de un romance de Guillermo 
Prieto ; Carlos González Peña, Los obreros y la prensa. La vida y la* 
obra de Roberto Schumann, Los periódicos insurgentes; Alfonso Pruneda, 
Una plática de higiene sobre diversos animales dañinos al hombre, Ld 
conservación en la salud, Vida de Miguel de Cervantes Saavedra, Algunas 
cosas que deben saber todos acerca de la vacuna, Pastear, El método 
Montessori ; Julián Sierra y Domínguez, El aire; José Torres Palomar, 
El Alcoholismo; Antonio Castro Leal, La moneda ; Felipe Sierra, La 
moral; Manuel Torres Toríja, La intuición matemática; Jesús Villalpandó, 
Lo que signinifca un periódico moderno; Federico E. Mariscal, La patria 


y la arquitectura nacional; Jesús Díaz de León, El vuelo en los animales; 
José Terrés, Lo que debemos hacer para defendernos de las enfermedades 
infecciosas; Enrique E, Schultz, A la memoria de M órelas, El libertador 
José de San Martín; Alberto M. Carroño, La guerra y los intereses eco¬ 
nómicos; Genaro Fernández MacGregor, Jorge Washington ; Alfonso To¬ 
ro, La Constitución de Apatzingán; Manuel Miranda y Marrón, Elogio 
del Ing. geógrafo don Francisco Díaz C ovar rubias; Manuel Pérez Ama¬ 
dor, Las maravillas de las ciencias, Telegrafía inalámbrica, ondas de 
Hertz; Enrique Santibáñe 2 , Elogio de don Manuel Orozco y Berra; 
Bernardo Reyna, El Dr . don Agustín Rivera y San Román ; José Terrés, 
Elogio del Dr. don José Francisco Jiménez; Antonia L. Urzúa, Caracteres 
de los seres vivientes; Miguel Salinas, María Pape Carpentier . Su vida 
y su obra pedagógica y literaria; Paul Adam, A ¡os intelectuales mexV 
canos; Rafael Ramos Pedrueza, El Benemérito de las Américas, En honor 
de Guillermo Prieto ; Ezequíel A. Chávez, La imposición del laicismo 
en las escuelas particulares. El verdadero concepto de la educación y la 
unión de los mexicanos; Julio Jiménez Rueda, Pláticas sobre literatura 
■mexicana; Alberto María Carreño, La guerra actual y la dictadura eco¬ 
nómica del Estado ; Eduardo Lozano, Beethoven. Su vida y su obra; 
Alfonso R. Ochoa, Las f unciones de las glándulas generadoras ; Enrique 
González Rojo, Jardinero "• de Rabindranath Tagore; Luis Madrid 
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Mendizábal, El tratamiento de la sífilis ; Vicente Lombardo Toledano, 
La influencia de los héroes en el progreso social; Carlos Barajas» Una 
silueta. Camilo Desmoulins . 14 

Con sus cursos y conferencias, con sus publicaciones y conciertos, 
la Universidad Popular Mexicana contribuyó a difundir muchas corrientes 
de pensamiento nuevo, así como enormes porciones de saber práctico, 
despertando en el pueblo el interés no sólo por el saber técnico, sino por 

el saber puro. Su gran obra cultural representa el primer ensayo serio 

% • 

de educación popular realizado en el país en lo que va del siglo, y es 
el antecedente de lo que después será la Universidad Obrera de México 
y la Campaña de Alfabetización Nacional. 

La Universidad Popular Mexicana adoptó por lema de su gran obra 
cultural aquella frase de Justo Sierra: “La ciencia protege a la patria”, 
y dejó de funcionar cuando su principal animador, el doctor Pruneda, se 
separó de ella. 


4. La Facultad de Filosofía y Letras 

* 

Al mismo tiempo que el Ateneo de la Juventud y la Universidad 
Popular Mexicana emprendían ,su renovación cultural en el país, Justo 
Sierra concebía, desde la Secretaría de Instrucción Pública y Bellas Artes, 
la creación de la Escuela Nacional de Altos Estudios. El maestro cam¬ 
pechano pensaba que, una vez organizada la enseñanza primaria, secun¬ 
daria, preparatoria y profesional, había que coronarla con una escuela 
de estudios superiores en donde se pudieran perfeccionar y llevar a un 
grado más alto los conocimientos obtenidos en las otras instituciones. 
“Las matemáticas, la física, la química, la biología —decía— se estudian 
de una manera elemental en la Escuela Preparatoria, y no hay en el cam¬ 
po de la enseñanza mexicana un órgano, una institución, en donde puedan 
estos estudios llevarse a un grado más alto. En las escuelas profesionales 
se especializan ciertos ramos, pero no se estudia la ciencia abstracta en 
sus grados superiores. En vista de esto el gobierno pensó en crear un 
centro de enseñanza que diera el modo de satisfacer esta necesidad y 

14 Alfonso Pruneda, "Informe del Rector de la Universidad Popular Mexicana 
acerca de los trabajos de la Institución en el año de 1917-1918”. Boletín de la U. P. M., 
tomo iv. México, 1919. 
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aquilatar los estudios... De manera que este objeto, este plan de ense¬ 
ñanza, fué el que animó al gobierno para proponer la creación de una 
Escuela de Altos Estudios; pero como era natural, en esta Escuela así 
organizada, donde las enseñanzas pasarán a un grado superior, habrá 
como complemento una especie de centro de investigación científica, en 
donde estos conocimientos yá adquiridos pueden aplicarse, para hacer en¬ 
trar a México entre los pueblos que trabajan constantemente por la ela¬ 
boración del progreso intelectual”. 15 

Inspirado en esta finalidad, el gobierno de Porfirio Díaz expidió 
el 7 de abril de 1910 la Ley Constitutiva de la Escuela Nacional de Altos 
Estudios, cuyo texto fué preparado por el propio Sierra. 

Los objetivos de esta Escuela, se decía en la ley, serán: “perfeccionar, 
especializándolos y subiéndolos a un nivel superior, estudios que en grados 
menos altos se hagan en las Escuelas Nacionales Preparatoria, de Juris¬ 
prudencia, de Medicina, de Ingenieros y de Bellas Artes, o que estén en 
conexión con ellos; proporcionar a sus alumnos y a sus profesores los 
medios de llevar a cabo metódicamente investigaciones científicas que 
sirvan para enriquecer los conocimientos humanos, y formar profesores 
de las escuelas secundarías y profesionales”. 

En la propia ley se decía que la Escuela de Altos Estudios tendría 
tres secciones: la primera, “de Humanidades, comprenderá: las lenguas 
clásicas y las lenguas vivas, las literaturas, la filología, la pedagogía, la 
lógica, la psicología, la ética, la estética, la filosofía y la historia de las 
doctrinas filosóficas”; la segunda, “de Ciencias Exactas, Físicas y Na¬ 
turales, abrazará la matemática en sus formas superiores y las ciencias 
físicas, químicas y biológicas”, y la tercera, “de Ciencias Sociales, Políticas 
y Jurídicas, comprenderá todas las que tienen por base o por objeto 
fenómenos sociales”. 10 

Así concebida la Escuela Nacional de Altos Estudios, fué inaugurada 
el 18 de septiembre de 1910 con una disertación del maestro Ezequiel A. 
Chávez, Subsecretario de Instrucción Pública y Bellas Artes, El doctor 
Porfirio Parra fué designado primer director de la Escuela. Un grupo 
de profesores jóvenes, salidos en su mayoría del Ateneo de la Juventud, 


15 Justo Sierra, “La educación nacional'’. Tomo vm de las Obras Completas. 
Universidad Nacional Autónoma de México, 1948, p. 312. 

16 Diario Oficial, sábado 9 de abril, 1910. 
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como Antonio Caso, Alfonso Reyes, Pedro Enriques Ureña, Luis G. 
Urbina y Carlos Lazo, quedó incorporado a la nueva institución. A su 
lado, los distinguidos sabios extranjeros James Marck Baldwin y Franz 
Boas impartieron enseñanzas en calidad de profesores extraordinarios, 
el primero sobre psicología, sociología e historia de la psicología, y el 
segundo sobre antropología general, estadística en materia de antropología, 
y métodos de estudio de las lenguas indias. 

Apenas surgida la nueva institución empezó a ser objeto de ataques. 
En el mes de mayo de 1912, al discutirse en la Cámara de Diputados los 
presupuestos de la Secretaría de Instrucción Pública y Bellas Artes, el 
diputado José María Lozano, uno de los oradores más aplaudidos en 
el país, atacó la partida destinada a sostener la Universidad y la Escuela 
de Altos Estudios, pidiendo la desaparición de ambas instituciones, ya 
que su fundación no había tenido más objetivo que "llenar un número 
del Centenario" y "arrojar un puñado de polvo de oro a los ojos de las, 
naciones que concentraban sus miradas en México”, cuando este “com¬ 
pletaba cien años de haber proclamado su independencia política de Es¬ 
paña". 17 

En diciembre del mismo año, Agustín Aragón y Horacio Barreda 
pedían, desde las columnas de la "Revista Positiva", la supresión de la 
Universidad y de la Escuela de Altos Estudios, porque al lado de "millones 
de seres que aún no saben leer", estas instituciones son para nosotros 
"un vistoso traje de lujo que resulta irrisorio, es un frac que queremos 
usar, careciendo de calzado". 18 

La Escuela Nacional de Altos Estudios, tras de vencer estas v otras 

• 9 * 

incomprensiones políticas, funcionó hasta 1924, año en que por decreto 
del 23 de septiembre expedido por el presidente Alvaro Obregón, cam¬ 
bió su nombre por el de Facultad de Filosofía y Letras. Tres meses des¬ 
pués de esta fecha, el general Plutarco Elias Calles, dando muestras de 
una profunda incomprensión para la filosofía y la cultura superior, su¬ 
primió por decreto del 23 de diciembre el subsidio a la Facultad de Filo¬ 
sofía y Letras, teniendo ésta que vivir durante un año como institución 

17 Ezequiel A. Chávez, Tres conferencias. La vida y la obra de tres Profesores 
ilustres de la Universidad Nacional de México, p, 63. México, 1937. 

18 “Las universidades y la Universidad Nacional de México”. Artículo de Agus¬ 
tín Aragón y Horacio Barreda, “Revista Positiva”, N* 154, 2 de diciembre de 1912. 
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libre de enseñanza, gracias a que sus profesores siguieron prestando sus 
servicios sin retribución alguna. 

Después de! movimiento universitario de 29, que culminó con la 
declaración de autonomía de la Universidad, la Facultad de . Filosofía 
y Letras ha venido ocupando en la ley orgánica el sitio más alto en la 
jerarquía de escuelas universitarias. Modificando desde entonces sus pla¬ 
nes de estudio, ha procurado acercarse al tipo de las escuelas o facultades 
alemanas. 

En la Facultad de Filosofía y Letras existen actualmente varias 
secciones: la de'Filosofía, la de Letras, la de Historia, la de Geografía, 
la de Antropología, la de Educación y la de Psicología. Los estudios rela¬ 
tivos a estas secciones se hacen por semestres. Los grados que se otorgan 
son los de Maestro y Doctor en cada una de las especialidades mencio¬ 
nadas. Para obtener el grado de Maestro se requiere haber alcanzado 
antes el de Bachiller, y seguir los cursos que el Plan de Estudios señala 
para cada una de las especialidades. El de Doctor se obtiene después de 
ser Maestro, necesitándose además hacer seis cursos monográficos y po¬ 
seer el conocimiento de dos lenguas muertas y dos vivas. Las tesis para 
ambos grados deben ser sostenidas por el aspirante ante un jurado de 
cinco maestros designados por el director de la Facultad. 19 

Han sido directores de la Facultad, además de Porfirio Parra, Jesús 
Díaz de León, Antonio Caso, Ezequiel A. Chávez, Miguel E. Schultz, Al¬ 
fonso Pruneda, Daniel M. Véiez, Balbino Dávalos, Pedro de Alba, Enrique 
O. Aragón, Mariano Silva y Aceves, Eduardo García Máynez, Julio Ji¬ 
ménez Rueda, Pablo Martínez del Río y Samuel Ramos. 

Puede decirse que en tres direcciones se ha orientado la enseñanza 
de la Facultad de Filosofía y Letras: hacia el cultivo de las humanidades, 
hacia el establecimiento de la libertad de cátedra y hacia el estudio de la 
realidad mexicana. 

Fué Pedro Henríquez Ureña quien, en 1914, definió la dirección 
humanística de nuestra institución. En ese año, al inaugurarse las clases 
de la Escuela Nacional de Altos Estudios, pronunció un discurso que, a 
juicio de muchos, es el mejor elogio que se ha hecho en México de las 
humanidades. “Las humanidades, viejo timbre de honor en México —de¬ 
cía—, han de ejercer su sutil influjo espiritual en la reconstrucción 

19 Véase el ''Anuario de la Facultad de Filosofía y Letras”, 1944. 
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que nos espera. Porque ellas son más, mucho más, que el esqueleto de las 
formas intelectuales del mundo antiguo: son la musa portadora de dones 
y de ventura interior, fors clavigera para los secretos de la perfección 
humana. 

'Tara los que no aceptamos la hipótesis del progreso indefinido, 
universal y necesario, es justa la creencia en el milagro helénico... El 
pueblo griego introduce en el mundo la inquietud del progreso. Cuando 
descubre que el hombre puede individualmente ser mejor de lo que es 
y socialmente vivir mejor de como vive, no descansa para averiguar el 
secreto de toda mejora, de toda perfección. Juzga, y compara; busca y 
experimenta sin tregua: no le arredra la necesidad de tocar a la religión 
y a la leyenda, a la fábula social y a los sistemas políticos. Mira hacia 
atrás, y crea la historia; mira al futuro, y crea las utopias, las cuales, no 
lo olvidemos, pedían su realización al esfuerzo humano. Es el pueblo que 
inventa la discusión; que inventa la crítica. Funda el pensamiento libre 
y la investigación sistemática. Como no tiene la aquiescencia fácil de los 
orientales, no sustituye el dogma de ayer con el dogma predicado de hoy; 
todas las doctrinas se someten a examen, y de su perpetua sucesión brota, 
no la filosofía ni la ciencia, que ciertamente existieron antes, pero s! la 
evolución filosófica y científica, no suspendida desde entonces en la ci¬ 
vilización europea. 

"El conocimiento del antiguo espíritu griego es para el nuestro mo- 

t 

derno fuente de fortaleza, porque lo nutre con el vigor puro de su 
esencia prístina y aviva en él la luz flamígera de la inquietud inte¬ 
lectual. No hay ambiente más lleno de estímulo: todas las ideas que 
nos agitan provienen, sustancialmente, de Grecia, y en su historia las 
vemos afrontarse y luchar desligadas de los intereses y prejuicios que hoy 
las nublan a nuestros ojos. 

"Pero Grecia no es sólo mantenedora de la inquietud del espíritu, 
del ansia de perfección, maestra de la discusión y de la utopía, sino también 
ejemplo de toda disciplina. De su actitud crítica nace el dominio del 
método, de la técnica científica y filosófica; pero otra virtud más alta 
todavía la erige en modelo de disciplina moral. El griego deseó la per¬ 
fección, y su ideal no fue limitado, como afirmaba la absurda crítica 
histórica que le negó sentido místico y concepción de infinito, a pesar 
de los cultos de Dionisos y Deméter, a pesar de Pitágoras y de Meliso, 
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a pesar de Platón y de Eurípides. Pero creyó en l a perfección del hombre 
como ideal humano, por humano esfuerzo asequible, y preconizó como 
conducta encaminada al perfeccionamiento, como prefiguración de la per¬ 
fecta, la que es dirigida por la templanza, guiada por la razón y el amor. 
El griego no negó la importancia de la intuición mística, del delirio 
recordad a Sócrates—, pero a sus ojos la vida superior no debía ser 
el perpetuo éxtasis o la-locura profétíca, sino que había de alcanzarse 
por la sofrosine, Dionisos inspiraría verdades supremas en ocasiones, pero 
Apolo debía gobernar los actos cotidianos* 

“Ya lo veis; las humanidades, cuyo fundamento necesario es el estu¬ 
dio de la cultura griega, no solamente son enseñanza intelectual y placer 
estético, sino también, como pensó Matthew Arnold, fuente de disciplina 
moral. Acercar a los espíritus a la cultura humanística es empresa que 
augura salud y paz"* 20 

Por lo que ve a la libertad de cátedra, nadie mejor que Antonio Caso 
ha definido y señalado la importancia que tiene este postulado en la vida 
académica de nuestra escuela. En 1933, ante la amenaza del Estado de 
imponer el marxismo en la Universidad, el maestro Caso hablaba así 
de la libertad de pensamiento: i( ¿Aboliremos en la Facultad de Filosofía 
y Letras la libertad de pensamiento? ¿Cesará de inspirarnos en la cátedra 
de filosofía la majestad augusta de la Academia Platónica? ¿Ya no dis¬ 
cutiremos, peripatéticamente, por los amplios claustros de San Ildefonso? 
¿Hemos de renegar del esplritualismo de Descartes, de Pascal, de Male- 
branche, de tantos otros ingenios peregrinos que son lustre y ornato del 
humano entendimiento? ¿El idealismo de un Kant, de un Fichte, de un 
Hegel, se va a trocar por tanta miseria? ¿No oiremos el grito estridente 
y magnífico de Zarathustra, que nos muestra al Superhombre como sen¬ 
tido profundo de la tierra? ¿Será todo esto ideología burguesa y maldita? 
Y, ¿las palabras de perdón de Jesucristo se desterrarán de la conciencia 
de los universitarios mexicanos ?... Entonces, yo reniego de esa proterva 
Universidad enemiga de la cultura humana, y procuraré combatirla con 
todas las armas que a mi mano se encuentren; porque lo único que dis¬ 
tingue al hombre del rebaño, es el mundo de los valores, reflejado en la 


20 Pedro Henríquez Ureña, “La cultura de las humanidades". Discurso pro¬ 
nunciado en la Escuela Nacional de Altos Estudios, con motivo de la inauguración 
de cursos de 19 14.—Revista de Ciencias Sociales, T. I. N* 4, noviembre de 1930. 
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luz de la inteligencia, la pureza de su conciencia y la energía de su voluntad, 
que sirven de vehículo al Bien”. 21 

Gracias a la libertad de cátedra, tan heroicamente defendida por el 
maestro Caso, la Facultad de Filosofía y Letras ha abierto a sus pro¬ 
fesores y estudiantes los horizontes del pensamiento contemporáneo, y 
asegurado el respeto a la dignidad de quienes en México cultivan la 
filosofía. Gracias a esta libertad, se han podido reflejar en nuestra escuela 
las principales direcciones filosóficas de nuestros días que luchan en los 
medios cultos de Europa y de Norteamérica. La “filosofía perenne”, el 
neokantismo de Marburgo y de Badén, el historícismo, el realismo hart- 
manniano, el existencialismo germano francés y el neonaturalismo sajón, 
son corrientes de pensamiento que hoy se cultivan en nuestra escuela y que 
coexisten sin llegar a ser enemigas intolerantes. Sólo el positivismo an¬ 
ticuado carece de partidarios. En cuanto al marxismo, que tampoco cuenta 
con titular docente, hay que recordar que en 1939 el maestro Caso, siendo 
director de la Escuela, buscaba con ahínco un profesor competente para 
la enseñanza filosófica del materialismo histórico, capaz de dar en las 
aulas algo más que pura declamaciójn va'gía de contenido filosófico, 
lamentándose de no haber tenido la buena fortuna de hallarlo* 


Por lo que toca al conocimiento de la realidad mexicana, ya desde 
1910 el maestro Justo Sierra, al inaugurar la Universidad Nacional de 
México, apuntaba la necesidad de hundir las raíces de la cultura filosófica 
en las entrañas mismas de la mexicanidad. “No se concibe en los tiempos 
nuestros —decia— que un organismo creado por una sociedad que 
aspira a tomar parte cada vez más activa en el concierto humano, sé 

sienta desprendido del vínculo que lo uniera a las entrañas maternas para 

■ 

formar parte de una patria ideal de almas sin patria; no, no será la Univer¬ 
sidad una persona destinada a no separar los ojos del telescopio o del mi¬ 
croscopio, aunque en torno de ella una nación se desorganice; no la sor¬ 
prenderá la toma de Constantinopla, discutiendo sobre la naturaleza de la 
luz del Tabor. 

“El nuevo hombre que la consagración a la ciencia forme en el joven 
neófito que tiene en las venas la savia de su tierra y la sangre de su 
pueblo, no puede olvidar a quién se debe y a quién pertenece; el sursum 
corda que brote de sus labios al pie del altar, debe dirigirse a los que con 


21 Antonio Caso, Nuevos discursos o la nación mexicana. 
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él han amado, a los que con él han sufrido; que ante ellos lleve, como 
una promesa de libertad y redención, la hostia inmaculada de la verdad. 
Nosotros no queremos que en el templo que se erige hoy se adore una 
Atena sin ojos para la humanidad y sin corazón para el pueblo, dentro de 
sus contornos de mármol blanco; queremos que aquí vengan las selecciones 
mexicanas en teorías incesantes para adorar a Atena promakos, a la ciencia 
que defiende a la patria". 22 

Aunque esta orientación hacia la mexicanidad de nuestra cultura 
filosófica había sido señalada por el maestro Sierra, es hasta recien¬ 
temente cuando nuestra Facultad de Filosofía y Letras ha comenzado 
a aventurarse seriamente por estos senderos. A Samuel Ramos debemos 
esta orientación. En 1941 funda en la Facultad la cátedra de Historia 
de la Filosofía en México, hecho que señala todo un acontecimiento en los 
estudios filosóficos del país, porque a partir de entonces se inicia un 
movimiento que, preocupado por investigar nuestra tradición filosófica, 
ha dado por resultado la publicación de una serie de libros histórico- 
filosóficos, que representan el esfuerzo más valioso de la cultura patria 
en los últimos años. 


5. El Centro de Estudios Filosóficos 

Un órgano auxiliar de la Facultad de Filosofía y Letras ha sido el 
Centro de Estudios Filosóficos, fundado por el maestro Antonio Caso 
y el licenciado Eduardo García Máynez en diciembre de 1945. 

El Centro de Estudios Filosóficos, se lee en sus estatutos, persigue 
las siguientes finalidades: “difundir la cultura filosófica en todas sus 
manifestaciones, dentro y fuera de la Universidad"; “fomentar en todo el 
país los trabajos de investigación en materias filosóficas, dándolos a 
conocer por medio de conferencias, publicaciones o cursos especiales' 5 ; 
“cultivar los estudios históricos sobre el pensamiento filosófico de nuestro 
país y, en general, de los países americanos"; “sostener relaciones de 
intercambio intelectual con otros centros de cultura, mexicanos y ex¬ 
tranjeros"; “formar una biblioteca y una hemeroteca de filosofía y de 

22 Justo Sierra, discurso pronunciado en el acto de inauguración de la Uni¬ 
versidad Nacional, el 22 de septiembre de 1910. 
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disciplinas conexas”; “organizar un servicio informativo sobre las ac- 
tividades filosóficas en el país”, y “formar un Directorio Filosófico Ame¬ 
ricano”. 

Para la realización de estos fines, se dispuso que el Centro se for¬ 
mara de un Presidente, un Director de Trabajos, un Secretario, un Te¬ 
sorero, y miembros numerarios, correspondientes y asociados, estipulándose 
que .“podrán ser miembros numerarios todos los profesores titulares de 
filosofía de la Universidad Nacional de México que lo soliciten”; “que 
tendrán también la calidad de numerarios las personas que, sin pertenecer 
al cuerpo docente de la Universidad, se hayan distinguido por sus trabajos 
filosóficos y sean electas por la mayoría de los miembros numerarios”; 
que “serán miembros correspondientes los profesores de disciplinas fi¬ 
losóficas o cultivadores distinguidos de la filosofía que no residan en 
el Distrito Federal y sean electos por la mayoría de los miembros nu¬ 
merarios”, y que “podrán formar parte del Centro, en calidad de asocia¬ 
dos, quienes sin ser profesores de la Universidad Nacional de México, 
tengan el grado de Maestro o de Doctor en filosofía, o los pasantes 
de la Facultad de Filosofía y Letras de la misma Universidad”. 

Desde su fundación el Centro ha venido desarrollando una serie de 
trabajos, cuya importancia está fuera de duda. Entre éstos, ocupa un 
lugar especial la formación de su rica biblioteca, especializada en obras 
de las diversas ramas de la filosofía. Comenzó a formarse mediante 
la aportación espontánea y desinteresada de ejemplares cedidos por sus 
propios miembros, hasta que en el año de 194S la Fundación Rockefeller 
le hizo un donativo de $4,500 dólares, destinados especialmente a su 
enriquecimiento, lográndose reunir en la actualidad cerca de 4,000 vo¬ 
lúmenes de obras seleccionadas especialmente por catedráticos distin¬ 
guidos. 

La biblioteca presta valiosos servicios a los miembros del Centro, 
ofreciéndoles los instrumentos indispensables para sus investigaciones, 
así como también a todos los estudiosos que desean utilizar sus volúmenes, 

para lo cual está abierta al público diariamente, hallándose ubicada en el 

* 

interior del edificio de Mascarones. Como anexo a la biblioteca, funciona 
una hemeroteca también de filosofía, la cual se ha ido acrecentando 
cada vez más con el intercambio cultural y el canje que sostiene, a .través 
de su revista “Filosofía y Letras”, con las universidades e instituciones 
de cultura que editan revistas en los países de Latino y Norteamérica. 
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Otra obra realizada por el Centro es su revista “Filosofía y Letras”, 
fundada en 1941 por el licenciado Eduardo García Máynez. Su publi¬ 
cación se hace cada 3 meses, habiendo aparecido hasta la fecha sin 
interrupción, 35 volúmenes de 250 páginas cada uno. No es exagerado 
decir que esta publicación es una de las más estimadas en los centros 
intelectuales de las dos Américas, En sus columnas colaboran los pen¬ 
sadores que mejor representan el pensamiento filosófico actual de México 
y de los países extranjeros. 

Capítulo importante en las labores desarrolladas por el Centro es 

\ 

la publicación de diversas obras, entre las que se encuentran las siguientes: 
Kant, Filosofía de la historia . (Prólogo y traducción de Eugenio Imaz); 
Vico, La ciencia nueva . (Prólogo y traducción de José Carner); Adam 
Smith, Teoría de los sentimientos morales. (Prólogo de Eduardo Nicol 
y traducción de Edmundo O’Gorman); Husserl, Meditaciones cartesia¬ 
nas. (Prólogo y traducción de José Gaos); Hume, Diálogos sobre religión 
natural . (Prólogo de Eduardo Nicol y traducción de Edmundo O’Gor- 
man); Los presocráticos . Tres poemas primitivos de la filosofía griega. 
(Traducción y Prólogo de Juan David García Bacca) ; Eduardo García 
Máynez, Etica; Joaquín Xirau, Lo fugaz y lo eterno; E. S. Brightman, 
Una filosofía de los ideales ; A. Caso, Positivismo, neo-positivismo' y feno¬ 
menología ; J. Vasconcelos, El realismo científico; J. D. García Bacca, 
El poema de Parménides ; S. Ramos, Historia de la filosofía en México; 
J. Roura Parella, Spranger y las ciencias del espíritu; Stern, La filosofía 
de los valores ; A. Gómez Robledo, La filosofía en el Brasil ; J. Serra 
Hunter, El pensamiento y la vida ; Fray Alonso de la Vera Cruz, Los 
libros del alma. (Traducción y notas de Oswaldo Robles) ; Eduardo Gar¬ 
cía Máynez, La definición del derecho. Ensayo de perspectivismo jurídico ; 
Leopoldo Zea, Ensayos sobre filosofía en la historia , y Edmundo O'Gor- 
man, Justo Sierra y los orígenes de la Universidad Nacional de México 
1910. 

La valiosa obra cultural que el Centro había realizado ya en el año de 
1945, mereció el estímulo de la Fundación Rockefeller, quien por mediación 
del doctor William Berrein, Subdirector del Departamento de Humani¬ 
dades de la Fundación, otorgó al Centro ese año un donativo por la 
cantidad de 10,500 dólares, destinados especialmente a fomentar la in¬ 
vestigación entre sus miembros. Esta suma permitió conceder en el 
año de 1945 cuatro becas de $1,500 dólares anuales cada una, siendo 
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los beneficiados Samuel Ramos, para investigar una Introducción al 
estudio de la estética ; Francisco Larroyo, para investigar La filosofía 
en Norteamérica ; José Fuentes Mares, para investigar Kant y la evo¬ 
lución de la conciencia socio-política moderna , y Eduardo Nicol, para inves¬ 
tigar La idea del hombre . Con el resto del donativo se concedieron para 
el año siguiente otras tres becas, habiendo resultado favorecidos con 
ellas Eduardo García Máynez, para investigar La definición del derecho; 
Agustín Yáñez, para investigar Formas de resentimiento en la educación 
nacional , y Juan Manuel Terán para investigar La filosofía de la razón 
vital en España . El favorecido con la última de las becas de la fundación 
fué, en 1947, Leopoldo Zea, para investigar La filosofía en la conciencia 

americana , 

Con motivo del Cuarto Centenario de la fundación de la Real y 
Pontificia Universidad de México, el Centro de Estudios Filosóficos 
viene elaborando, desde el año pasado, un plan de investigaciones sobre 
Historia del pensamiento filosófico mexicano , El plan es patrocinado 
económicamente por la Universidad Nacional Autónoma de México, y las 
investigaciones se han encomendado a miembros del Centro. La primera 
se encomendó a Edmundo O'Gorman y comprende la Historia de las 
ideas en torno al descubrimiento de América; la segunda a José Marta 
Gallegos Rocafull y comprende la historia del pensamiento filosófico 
mexicano en los siglos xvi y xvti; la tercera a José Gaos y comprende 
la Historia del pensamiento filosófico mexicano en el siglo xvm, y la 
cuarta a Juan Hernández Luna y comprende la Historia del pensamiento 
filosófico mexicano en la actualidad. Este plan se completará con dos in¬ 
vestigaciones más, que comenzarán en 1950 y que comprenderán dos mo¬ 
nografías sobre Historia del pensamiento filosófico Mexicano en el siglo 
xix e Historia de las ideas estéticas en México . 

Además de estas labores, el Centro ha venido organizando una serie 
de discusiones públicas sobre temas filosóficos, que han despertado mucho 
interés entre los asistentes, creándole a la filosofía un público perma- 
nente y entusiasta. Muchas son las reuniones de este tipo que se han ce¬ 
lebrado, pero las más importantes son las del doctor Joaquín Xirau sobre 
4t Substancia y accidente”; la del doctor José Gaos sobre "El concepto de la 
filosofía”; la del doctor Luis Recaséns Siches sobre "El libre albedrío”; la 
debdoctor Patrick Romanell sobre "Un ensayo de naturalismo crítico”; 
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la del doctor Juan David García Bacca sobre “Historia esquemática de los 
conceptos de finito e infinito 0 ; la de Samuel Ramos sobre “El perfil del 
hombre y la cultura en México 0 ; la de José Vasconcelos sobre “La raza 
cósmica 0 ; la de José Gaos sobre “¿Es el historicismo un relativismo 
escéptico? 0 ; la de Eduardo García Máynez sobre “Relatividad denlos 
valores jurídicos 0 , y la de Luis López Mesa sobre la “Filosofía de la 
cultura americana 0 . 

Diversos homenajes ha organizado también el Centro para patentizar 
públicamente su admiración a los filósofos desaparecidos, cuyos ani¬ 
versarios han acaecido en los últimos nueve años. Entre éstos destácanse 
el Homenaje a Bergson, ofrecido por José Gaos, Eduardo Nicol, Etnile 
Noulet, Samuel Ramos, Oswaldo Robles, José Vasconcelos y Joaquín 
Xirau; el Homenaje a Nietzsche, ofrecido por José Gaos; el Homenaje 
a Leibnite , ofrecido por Juan García Bacca; el Homenaje a Antonio Caso, 
ofrecido por Eduardo García Máynez, José Gaos, Oswaldo Robles, Sa¬ 
muel Ramos, Juan Hernández Luna, Juan David García Bacca, Luis 
Recaséns Siches, Juan Manuel Terán, Leopoldo Zea, Patrick Romanell 
y Edgar Scheffield Brightman; el Homenaje a Cervantes , ofrecido por 
Juan David García Bacca, Julio Jiménez Rueda, José Gaos, Francisco 

Monterde y Rafael Altamira, y el Homenaje a Goethe , ofrecido por José 

• % 

Gaos, José M^ Gallegos Rocafulí, Francisco Monterde. Iso Erante y Ru- 
dolf Steiner. 

La meritoria obra realizada por el Centro de Estudios Filosóficos, 
ha merecido el reconocimiento de instituciones extranjeras que han en¬ 
viado visitantes ilustres a establecer relaciones culturales con el Centro, 

■ 

contándose entre éstos a Erwin Edman, de la Universidad de Columbia; 
a Patrick Romanell, de la misma Univesidad; a Cornelius Krucé, de la 
Asociación Norteamericana de Filosofía; a Ricíeri Frondizi, de la Uni¬ 
versidad de Buenos Aires; a Filmer C. Northrop, de la Universidad de 
Yale; a Roberto Agramonte, de la Universidad de la Habana, y a William 
Berrien, de la Universidad de Harvard. 

Finalmente conviene hacer notar que, como un reconocimiento a su 
obra realizada, la Universidad Autónoma de México, durante el rectorado 
del doctor Alfonso Caso, acordó elevar el Centro de Estudios Filosóficos 
a la categoría de “Instituto Univesitario 0 , en igualdad de condiciones cor 
los demás institutos de investigación que funcionan dentro de la Uni¬ 
versidad. 
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6. El Círculo de Amigos de la Filosofía Critica 

Dentro de la Facultad de Filosofía funciona también el Círculo de 
Amigos de la Filosofía Crítica, fundado por Francisco Larroyo en 1937. 
Lo forman, además de su fundador, Guillermo Héctor Rodríguez, Alberto 
Díaz Mora, Alfonso Juárez, Eduardo Rívas Juárez, Enrique Espinosa, 
Otila Boone, Margarita Talamás, Juan Manuel Te rán, Alberto T, Arai, 
Miguel Bueno González, Eli de Gortari, Miguel Bueno Malo, Angel 
Rodríguez Cartas, Fausto Terrazas, Celia Garduño, Francisco Amezcua, 
Matías López Chaparro y Ernesto Scheffler, que son en total el grupo 
que profesa en México la filosofía neokantiana. 

La presentación en público del Círculo de Amigos de la Filosofía 
Crítica se hizo con gran despliegue de publicidad. En los marcos de 
las aulas más visibles de la Facultad de Filosofía, se pusieron, como si 
se tratara de una agencia comercial, placas de metal con los rótulos de 
“Neokantianos de México”, “Gaceta Filosófica”, “Aula Kant”, “Aula 
Hegel”, “Aula Leibnitz”, “Aula Platón”, que todavía hoy podrán encon¬ 
trar quienes visiten el patio principal del edificio de Mascarones. 

En 1941 el Círculo empezó a publicar la “Gaceta Filosófica” de los 
neokantianos de México. La aparición de esta, publicación sui generis , 
había de regirse por el ritmo de las estaciones del año: invierno, verano, 
primavera, otoño; pero hasta hoy no han aparecido sino los números de 
verano de 1945, 1946 y 1947, los números de primavera de 1941 y 1943 
y ios números de invierno de 1946 y 1947. La “Gaceta”, como se ve, 
no ha tenido ningún otoño en los nueve años que lleva de publicarse, 
y ni siquiera los nueve inviernos, veranos y primaveras que a estas altu¬ 
ras había de contar. 

Aunque órgano oficial del neokantismo mexicano, la “Gaceta” ha 
sido hasta hoy una publicación demasiado raquítica, tanto por lo que 
ve a su presentación como a su contenido. Escasa de páginas y mal im¬ 
presa, carece de una columna vertebral de “secciones”, que articule el 
material que en ella aparece. La mayor parte de cada número se llena 
con las reproducciones de textos de Platón, Plotino, Kant, Nietzsche, 
Cohén, Husserl, Kinkel, Windelband, etc., traducidos al español, pero sin 
estar precedidos o seguidos de algún comentario o exégesis. El resto se 
completa con la transcripción de los “índices” de las obras de los dórico.? 
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del idealismo que los propios neokantíanos están traduciendo, y cuya 
impresión se .viene anunciando desde hace tiempo- En cuanto a artículos 
originales, sólo de vez en cuando aparece alguno de Guillermo Héctor 
Rodríguez, que ocupa un número entero de la “Gaceta”, A esto se debe 
que el órgano oficial de los neokantíanos de México, no obstante que se 
distribuye gratuitamente, sea una publicación silenciosa e inadvertida- 

A partir de 1947 la Secretaría de Educación Pública otorgó un sub¬ 
sidio al Círculo de Amigos de la Filosofía Critica y a la “Gaceta” de los 
neokantíanos de México, que permitió la inauguración de la biblioteca 
“Hermann Cohén” (hasta hoy sin libros) y la organización de una serie 
de conferencias sobre el “Sistema de la filosofía crítica”, que se prometió 
publicar en un volumen especial que aún no aparece. 

La actividad más reciente del Círculo ha sido el ciclo de 24 confe¬ 
rencias sobre temas estéticos, que se llevó a cabo en el aula “José Martí” 
durante los meses de abril a noviembre de 1949, y cuyo programa fué como 
sigue: Miguel Bueno González, “El idealismo estético” (22 de abril) j Ce¬ 
lia Garduño, “La estética en Platón, Kant y Cohén” (29 de abril); 
Francisco Xavier Amezcua, “El problema de la estética sistemática” (6 
de mayo) ; Miguel Bueno Malo, “El concepto de la legalidad” (3 de junio) ; 
Angel Rodríguez Cartas, “La legalidad del sentimiento puro y la cons¬ 
trucción de la conciencia” (10 de junio) ; Alberto Díaz Mora, “El con¬ 
cepto de lo bello y sus momentos” (17 de junio) ; Pedro Rojas Rodrí¬ 
guez, “El humor” (24 de junio) ; Juan Pablo Quintana, “La poesía como 
lenguaje de ías artes” (1^ de julio); Pedro Rodríguez, “La epopeya” 
(8 de julio); Francisco Xavier Amezcua, “La lírica” (26 de agosto); 

Fausto Terrazas Sánchez, “El drama” (12 de agosto) ; Juan Pablo Quin- 

* • 

tana, “La novela” (19 de agosto); Ernesto Scheffler Voguel, “La músi¬ 
ca” (continuación) (2 de septiembre); Miguel Bueno González, “La 
idea dramática en las obras de Mozárt” (23 de septiembre); Alberto T. 
Ara i, “La arquitectura” (30 de septiembre) ; Eli de Gortari, “La plástica” 
(2^ parte, 14 de octubre); Guilermo H. Rodríguez, “La pintura” (21 de 
octubre) ; José Luis Patino, “La erótica en la poesía y en la mística” (28 
de octubre); Matías López Chaparro, “La educación estética” (11 de no¬ 
viembre) ; Francisco Larroyo, “Estética y filosofía en la educación” (18 
de noviembre); Guilermo H. Rodríguez, “Miradas retrospectiva y pros¬ 
pectiva” (25 de noviembre). 
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7. La Mesa Redonda de Filosofía 


En 1945 un grupo de estudiantes de la Facultad de Filosofía y Le¬ 
tras fundó una simpática sociedad para dialogar sobre diferentes temas 
filosóficos, a la que dió por nombre Mesa Redonda de Filosofía. Forma¬ 
ron el grupo: Amador Vázquez, Daniel Márquez M., Eusebio Castro B., 
Francisco Leza de Anda, Gregorio López, Héctor Vega Flores, Jesús 
Zamarripa G., Juan P. Quintana, Luis Escobar, Vicente García y W. 
Patricio O'Leary Rodier. 

El espíritu que animó al grupo al fundar la Mesa Redonda, no fue 
un espíritu sectario que va en busca de prosélitos en favor de una de¬ 
terminada doctrina, sino un afán ilimitado de verdad. Quienes nos dedi¬ 
camos al filosofar, ha escrito su Secretario, debemos “ser incansables 
en la búsqueda y aseguramiento de la verdad. En la verdad nos va la 
entraña misma de nuestro ser, y, como nuestro ser, también aquélla 
sufre violencia y está en tensión. Y cada día se hace... No son otros los 
motivos que nos han llevado a dialogar de manera permanente en el seno 
de ia Mesa Redonda de Filosofía... Quienes pertenecemos a ella: rea¬ 
listas o idealistas, tomistas o neokantianos, historicistas o personistas; ya 

* 

sea como iniciados o reafirmados en el sistema, o como domiciliados en 
una choza provisional, al estilo del iniciador de la filosofía moderna: 
todos queremos aclarar nuestra fisonomía y perfeccionarla; definir y 


solidificar nuestra posición y actitud en el roce y comunicación del diá¬ 
logo griego, en el calor y habilidad saludable de la agilidad dialéctica”, 23 
Las primeras sesiones de la Mesa Redonda empezaron en la casa 
del socio W. Patricio O'Leary Rodier, pero a partir de 1947 han tenido 
lugar en el aula “Platón” de la Facultad de Filosofía y Letras. Las sesio¬ 
nes son quincenales y se desenvuelven así: la directiva de la Mesa designa 
previamente a dos dé sus miembros, uno en calidad de “ponente” y 
otro de “replicante”. El día de la sesión se invita a un profesor de la 
Facultad para que presida y dirija los debates. En presencia del público, 
el ponente hace la exposición del tema y en seguida el replicante empren- 


23 Eusebio Castro, editorial de “Logos", revista de la Mesa Redonda de Filo¬ 
sofía, N 9 l y junio-agosto, 1940. 
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de la refutación. Después de la exposición y réplica, los demás socios 
toman parte, ya sea en favor o en contra del sustentante o del replicante. 

Además de las reuniones quincenales, la Mesa organiza conferen¬ 
cias y diálogos con catedráticos de la Facultad, que son trasmitidos por 
Radio Universidad. Ultimamente, el entusiasmo de sus miembros se ha 
canalizado hacia la publicación de la revista “Logos”, l a que ha apare¬ 
cido el primer numero, que contiene las primicias de las actividades 
desarrolladas por la Mesa Redonda. 


8. La Un iver sid ad Ob rera d e M ex ico 


En 1936 un grupo de intelectuales marxistas funda la Universidad 
Obrera de México, figurando como su director Vicente Lombardo Toleda¬ 
no, y como su secretario Alejandro Carrillo. 

La finalidad principal de esta institución era el cultivo y difusión 
de la filosofía marxista, con objeto de crear en la dase trabajadora de 
México “la conciencia de su misión histórica”. Esta conciencia, se decía 
“ha de formarse principalmente por dos medios: dándoles una noción 
exacta de la vida y del mundo, basada en principios confirmados por 
la experiencia, con exclusión de las ideas metafísicas sin arraigo en la 
realidad, para que puedan explicarse el lugar que ocupa el hombre en 
el universo y la interacción que liga en su constante devenir al pensa¬ 
miento y a la materia, como partes inseparables y fundamentales de 
todo lo que existe; y, además, proporcionando a los trabajadores el cono¬ 
cimiento concreto del pais en que viven; la estructura física, la organiza¬ 
ción económica, el sistema social de la nación mexicana. 

“No basta ser explotado para constituirse en un factor revoluciona¬ 
rio; es menester tener conciencia de que se es explotado, y esta con¬ 
ciencia sólo surge como producto de un análisis del momento histórico 
en que se vive, el cual requiere, a su vez, un juicio sobre todo el proceso 
de la historia, que a su turno. exige el conocimiento de la evolución 
general de la naturaleza. Sin teoría revolucionaria, como dijo Lenin, no 
hay acción revolucionaria; pero es preciso hacer ver que no puede exis¬ 
tir una teoría revolucionaria de la lucha social, si no se tiene una noción 
científica del universo”. 


24 Folleto de la Universidad Obrera de México, 1937. 
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La Universidad Obrera trataba de llenar su cometido a través de 
una red de escuelas, departamentos e institutos, que eran la Escuela 
Superior Obrera Karl Marx (Director: Víctor Manuel Villaseñor); Es- 
cuela de Derecho Obrero (Director: Xavier Icaza); Escuela de Prepara¬ 
ción Sindical (Director: Vicente Lombardo Toledano) ; Escuela de Coope- 

Vivas (Di¬ 
rector: Demetrio Sokolov) ; Escuela para Extranjeros (Director: Ale- 

* * 

jandro Carrillo); Departamento de Cine (a cargo del Consejo Directivo 
de la Universidad); Departamento Editorial (a cargo del Consejo Direc¬ 
tivo de la Universidad): Departamento de Educación Física (Director: 
Antonio Ramírez Laguna); Departamento de Cursos por Corresponden¬ 
cia y de Centros Foráneos (Director: Rodrigo Garda Treviño); Hogar 
de Vacaciones (a cargo de un Consejo Directivo); Departamento Bio- 
tipoíógico (Director: Leopoldo Ancona) ; Museo de las Religiones (Di¬ 
rector: Enrique Díaz de León); y Biblioteca y Hemeroteca (Director: 
Agustín Yáñez). 

Entre las publicaciones que la Universidad Obrera hacía, por con¬ 
ducto de su Departamento Editorial, deben mencionarse: “Futuro”, re¬ 
vista mensual de cultura popular; “U. O.”, revísta trimestral de cultura 
moderna; “Mexican Labor News”, publicación semanal en inglés; Biología 
y marxismo de Maree! Prenant; Historia del pensamiento socialista de 
Jesús Silva Herzog; Trayectoria de Xavier Icaza; Un viaje al mundo del 
porvenir de Vicente Lombardo Toledano y Víctor Manuel Villaseñor; 
Ha caído una estrella de Vicente Lombardo Toledano; El Karl Marx de 
Laski de Francisco Zamora; Llanto del Sureste de Vicente Lombardo 
Toledano; Principios de la ciencia de la evolución de M. Velyaev, y va¬ 
rios folletos sobre diferentes cuestiones sociales. 

Además de las labores docentes y editoriales, la Universidad Obrera 
de México tenia establecido un servicio de cursos por correspondencia, 
que, mediante una cuota módica de cuatro a tres pesos anuales, permi¬ 
tía que los interesados pudieran tener en sus manos el texto completo 
de los mismos cursos impartidos en las escuelas o departamentos de la 
Universidad. 

Otro aspecto importante de la labor realizada por la Universidad 
Obrera, eran los cursos que tenían por objeto dar a conocer a los ex¬ 
tranjeros con residencia temporal o permanente en el país, “la verdad 
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sobre la realidad mexicana", y los cuales consistían en lecciones sobre 
los problemas agrario, obrero, religioso, económico, educativo, artístico, 
etc., y en visitas a los centros de producción importantes en relación 
con las distintas cátedras, pues se tenía la convicción de que en contac¬ 
to con la vida nacional, los extranjeros conocerían mejor la situación 
del pueblo y “comprenderían sus anhelos y esperanzas". 

La Universidad Obrera tenía también instalado, en las faldas del 
Popocatépetl, un "Hogar de Vacaciones" destinado al descanso de los 
trabajadores, y del que podían disfrutar los fines de semana, los días 
de fiesta y en las vacaciones anuales. 

Por espacio de un lustro la Universidad Obrera de México pudo 
sostener el programa de sus actividades, gracias al subsidio anual que 
la Secretaría de Educación Pública le daba; después, ya retirado el sub¬ 
sidio, fue languideciendo hasta quedar reducida a los puros edificios. 


9. El Centro Cultural Universitario 

Como institución incorporada a la Universidad Autónoma de México, 
viene funcionando desde 1943 el Centro Cultural Universitario, fundado 

i • * 

por iniciativa del licenciado Enrique Torroella y con el apoyo del entonces 
Rector de la Universidad, licenciado Rodulfo Brito Foucher, 

Después de una solemne inauguración, en la que pronunciaron dis¬ 
cursos los licenciados Brito Foucher y Torroella, quedó frente a la Di¬ 
rección del Centro el licenciado Gabriel García Rojas, distinguido catedrá¬ 
tico que goza de reputación en el mundo intelectual católico de México. 

El Centro es una institución de tendencia católica, tanto por lo que 
ve a la ideología que 1 profesan sus directores y profesores, como por 
lo que mira a su población estudiantil y a las actividades culturales que 
tienen lugar en sus aulas. 

Forman el Centro varias dependencias: Departamento de Filosofía, 
Departamento de Letras, Departamento de Psicología Experimental, De¬ 
partamento de Ciencias Estéticas, Departamento de Química "Berzelius" 
y Departamento de Extensión Universitaria, del que depende el Grupo 
de Teatro Fernán González de Eslava. Todos estos departamentos aspi- 
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ran a dar a los alumnos una formación en las diversas disciplinas, según 
“el desarrollo de los principios tradicionales”. 

La planta de profesores del Centro está formada por José Sánchez 
Villaseñor, José Ma. Gallegos Rocaffult, José Bravo Ugarte, José Her¬ 
nández Chávez, David Mayagoitia, Ignacio Dávila Garibi, Luis Islas Gar- 

• • 

cía, Carlos Bosch García, José Luis Curie!, Bernabé Navarro, Adolfo Me- 
néndez Samará, Carlos Ortigoza Vieyra, Emilio Rosenblueth, Osvvaldo 
Robles y Alfonso Sahar Vergara, personas, que en su mayoría profesan la 
filosofía escolástica. 

Han sustentado conferencias en las aulas del Centro, representantes 
del catolicismo, mexicanos y extranjeros, como Mariano Cuevas, José 
Bravo Ugarte, Eduardo Iglesias, Julio Vértiz, Alfonso Castillo, José 
Ma. Gallegos Rocafull, Jacques Maritain, Pierre Charles Ledit, Ramón 
Martínez Silva, Ertze Garamendi, Juan Gorostiaga, Gonzalo Chapela, 
Méndez Arceo, etc. 

El Centro se ha propuesto dar a conocer las piezas teatrales de los 
siglos de oro españoles, así como las de autores mexicanos antiguos y mo¬ 
dernos. Entre las que ya se han representado, tanto en la capital como en 
algunas provincias, figuran El gran teatro del mundo de Calderón de la 
Barca; El juez de los divorcios de Cervantes y La llegada de la Compa¬ 
ñía de Jesús a Nueva España de Luis Islas García. Actualmente prepara 
La vida es sueño de Calderón de la Barca y Marta la piadosa de Tirso 
de Molina. 

El Centro realiza también visitas y excursiones de estudio a los 
monumentos de la ciudad de México y de otros lugares del país. Entre 
las ya realizadas hay que mencionar: San Hipólito, la Santísima, la Pro¬ 
fesa, la Inmaculada Concepción, Nuestra Señora de Balvanera, la En¬ 
carnación, Churubusco, Coyoacán, Santiago de Tlaltelolco, Huejotzingo, 
Tlaxcala, Cholula, Tepozotlán, Ozumba, Chimalhuacán, Chalco, Ameca- 

i 

meca, Actopan y Acolman. 

Finalmente hay que hacer notar que el Centro desarrolla sus activi¬ 
dades docentes, practica sus exámenes y confiere sus grados de “maestro” 
• ■ 

y “doctor”, en la misma forma que la Facultad de Filosofía y Letras 
de la Universidad Nacional Autónoma de México, por lo que se ha 
visto en él un intento de la Compañía de Jesús para rivalizar con nues¬ 
tra Facultad de Filosofía y Letras. 
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10. La Casa de España en México 

En plena guerra civil española, el Presidente de la República general 
Lázaro Cárdenas acordó la creación de La Casa de España en México, 
que empezó a funcionar en julio de 1938 bajo la dirección de un Patro¬ 
nato integrado por Alfonso Reyes (en calidad de Presidente), Daniel 

Cosío Villegas (en funciones de Secretario), Eduardo Villaseñor, Gus- 

\ 

tavo Baz y Enrique Arreguin Jr. 

La creación de la Casa de España no tuvo ningún móvil político, 
como el de protejer la ideología de los republicanos españoles o el de 
fortificar la cultura hispánica frente a las culturas ajenas a ella; fue 
simplemente un acto generoso del gobierno de México para los intelec¬ 
tuales españoles, ofreciéndoles una institución académica en que pudie¬ 
ran continuar sus faenas didácticas, de investigación o artísticas, que 
a causa de la guerra civil era imposible proseguir en las universidades 
españolas. Prueba esto el hecho de que el Patronato procedió a seleccio¬ 
nar a los intelectuales que habían de pertenecer a la Casa de España, 
sentando y manteniendo el criterio de que “no bastaba la calidad de 
refugiado político español para pertenecer a ella, sino que era menester, 
antes que nada, ser un intelectual verdadero, y estar dispuesto a consa¬ 
grarse exclusivamente al trabajo académico”. 

Con este criterio se seleccionaron para figurar como miembros de 
la Casa de España, figuras destacadas en las universidades de Madrid, 
Barcelona y Valencia, como José Gaos, Joaquín Xirau, Luis Recaséns 

Siches, Eduardo Nicol, Eugenio Imaz, Jaime Serra Hunter, Juan Roura 
Parella, María Zambrano, Agustín Mateos, Martín Navarro Flores, Joa¬ 
quín Alvarez Pastor, José Medina Echevarría, León Felipe, Enrique 
Diez Cañedo, Pedro Bosch Guimpera, Juan de la Encina, Mariano Ruiz 
Funes, Francisco Lafora, Juan David García Bacca, Rafael Altamira, 
Demófilo de Buen, etc. 

Desde un principio el Patronato concibió la idea de vincular estre¬ 
chamente la labor de los miembros de la Casa de España a la vida inte¬ 
lectual y artística del país, persiguiendo con ello este doble propósito. 
primero, que México recogiera los mayores frutos de la labor desarrollada 
por los españoles; y, segundo, ensayar la posibilidad de que la Casa de 
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España llegara a convertirse con el tiempo en una institución de cultura 
superior perfectamente encuadrada en las necesidades y exigencias del 
país, para que, si terminada ía guerra los españoles regresaban a España, 
la institución pudiera seguir viviendo con sus propias reservas intelec¬ 
tuales. Con este fin el Patronato asoció a la Casa de España un núcleo 
de profesores y estudiantes mexicanos, seleccionados con el mismo crite¬ 
rio aplicado a los españoles, llegando así a contar en su seno 27 miem¬ 
bros y 14 becarios, mexicanos y españoles, cuyos gastos eran sufragados 
total y exclusivamente por el gobierno de México. 

Tres años funcionó, con vida fecunda y verdadera, la Casa de Es¬ 
paña, dejando en la cultura del país huellas indelebles. En el orden de la 
docencia, incorporó un núcleo importante de sus catedráticos a las Fa¬ 
cultades de Derecho, Filosofía y Letras, Economía, Ciencias Químicas, 
y a los institutos Politécnico, de Arqueología y de Historia, reforzando 
notablemente con ello los cuadros de profesores de esas instituciones. 
En este mismo orden ofreció en las universidades de provincia, como 
Michoacán, Jalisco, Guanajuato, San Luis Potosí y Nuevo León, una 
serie periódica de "cursillos breves” profesados por sus miembros y que 
despertaron la inquietud y curiosidad de los universitarios de esos Es¬ 
tados de la República, que durante muchos años habían perdido el con¬ 
tacto con lo más novedoso de la cultura de la* capital. En el orden de 

v 

la investigación, emprendió la tarea de construir, totalmente a sus ex¬ 
pensas, un pabellón destinado al Instituto de Química, anexo a la Facultad 
de Ciencias Químicas de la Universidad Nacional, dando también a la 
propia Universidad el dinero necesario para adaptar un edificio viejo 
a las necesidades de un moderno laboratorio de Investigaciones Fisiológi¬ 
cas. En el orden editorial, publicó rnás de cincuenta libros valiosos es¬ 
critos tanto por sus miembros como por personas ajenas a ella- 


11. El Colegio de México 

Heredero de La Casa de España es El Colegio de México, sin duda 
la institución de alta cultura de mayor rango en el país, que viene funcio¬ 
nando desde su fundación bajo la sabia dirección del gran humanista 
Alfonso Reyes. 
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El Colegio de México fué fundado el 8 de octubre de 194U con- 
una institución privada, de fines no lucrativos, reconocida expresamente 
por el Código Civil. Concurrieron a su fundación el Gobierno Federal 
de México, que le asigna un subsidio anual de $200,000.00, la Universi¬ 
dad Nacional de México, el Banco de México, el Fondo de Cultura Eco¬ 
nómica, que contribuye al sostenimiento de trabajos científicos, y La 
Casa de España en México, que, ele acuerdo con escritura pública hecha 
ante notario e inscrita en el Registro Público de la Propiedad, aportó 
todo su patrimonio al Colegio de México y desapareció, a cambio de 
que éste reconociera los compromisos de carácter moral y las obligacio¬ 
nes científicas contraídas por ella. 

El Colegio tiene dos órganos de gobierno: uno es la Asamblea de 

* 

Socios Fundadores que sufragan los gastos de la institución, Asamblea 
que se reúne una vez al año con el doble propósito de examinar, aprobar 
o. desaprobar la auditoría de los gastos hechos durante el año anterior, y 
el presupuesto del año siguiente. El otro es la Junta de Gobierno, cons¬ 
tituida por miembros que duran en su encargo seis años y cuyas faculta¬ 
des son completas, excepto las dos reservadas expresamente a la Asam¬ 
blea de Socios Fundadores. La Junta de Gobierno está presidida por 
Alfonso Reyes y constituida por Daniel Cosío Villegas (secretario), 
Eduardo Viltaseñor, Gustavo Baz, Gonzalo Robles y Enrique Arreguin Jr. 
La Junta se encarga de seleccionar escrupulosamente el personal del Co¬ 
legio, conservando solamente a los colaboradores probadamente eficaces 
en su trabajo y con manifiesta vocación científica; vigila que no se dis¬ 
persen los esfuerzos de la institución, y cuida de dirigirlos en busca de 
los mejores resultados. 

El Colegio desarrolla tres funciones esenciales: a) la “investigación 
científica"'; b) el “fomento de estudios no profesionales”, y c) la “re¬ 


lación entre las instituciones culturales de México y las del extranjero”. 

En el campo de la investigación científica, el Colegio ha fundado un 
Centro de Estudios Históricos (Director: Silvio Zavala), que edita los 
“Estudios de Historiografía Americana”; un Seminario sobre el Pensa¬ 
miento Hispano-Americano (Director: José Gaos), de donde han salido 
libros tan valiosos como El positivismo en México y Apogeo y decadencia 
del positivismo en México de Leopoldo Zea, Algunas aportaciones al estu¬ 
dio de Gamarra o el eclecticismo en México de Victoria Junco, Dos etapas 
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ideológicas del siglo XVIII en México de Monelisa Lina Pérez-Marchand 

% f 

La introducción de la filosofía moderna en México de Bernabé Navarro, 
La introducción de la filosofía moderna en España de Olga Victoria Quiroz 
Martínez, Los grandes momentos del indigenismo mexicano de Luis Vi- 
lloro, y Conceptos e imágenes en pensadores de lengua española de Vera 
Yamuni; un Centro de Estudios Filológicos (Director: Raimundo Lida), 
que publica la ‘‘Nueva Revista de Filología Hispánica”; un Centro de Es¬ 
tudios Literarios (Director: Alfonso Reyes) ; un Centro de Estudios So¬ 
ciales (Director: José Medina Echavarría), que tiene como órgano de 
expresión las “Jornadas”; un Instituto de Química, colocado dentro de la 
Escuela de Ciencias Químicas de la Universidad Nacional, al que ha dotado 
del instrumental necesario y del que paga los gastos que demandan las in¬ 
vestigaciones ; un Laboratorio de Estudios Médicos y Biológicos, colocado 
dentro de la Facultad de Medicina de la Universidad, cuyos gastos de per¬ 
sonal y de investigadores paga el Colegio. 

Para llenar sus funciones de investigación el Colegio dispone de un 
excelente equipo de catedráticos, investigadores, traductores, colaboradores 
especiales y alumnos becarios, seleccionados de la capital, de las provincias 
y de diferentes países de América» Estos reciben las becas a fin de que 
puedan consagrar todo su tiempo a los estudios. Para conceder Jas becas 
el Colegio prefiere a los aspirantes, de uno y otro sexo, entre los 19 y los 
25 anos, que muestren preparación suficiente, vocación para la investiga¬ 
ción, conocimiento de idiomas, y que hallan hecho, como mínimo, estudios 
preparatorios o eqitivalentes a éstos. 

Con objeto de impulsar ciertos aspectos de la cultura, de la investiga¬ 
ción o de la enseñanza académica, el Colegio tiene muchos de sus miembros 
comisionados como catedráticos en diferentes Facultades de la Universidad 
Nacional, en la Escuela Nacional de Antropología e Historia y en diversas 
universidades de los Estados de la República, colaboración que representa 
para el Colegio una erogación anual aproximada de $110,000.00. 

El Colegio posee una biblioteca en formación con secciones de filoso¬ 
fía, hístoria> economía, sociología, literatura en general, clásicos, y revistas 
nacionales y extranjeras que recibe como canje por las publicaciones cien¬ 
tíficas que distribuye. 

Las actividades editoriales del Colegio han arrojado aproximadamente 
unos ciento cincuenta títulos, divididos en las siguientes secciones: “Co- 
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lección de textos clásicos de filosofía”; “publicaciones de los centros y 
seminarios”, y “Jornadas”, publicación esta última que lleva 56 números. 25 


12. El Colegio Nacional 


Por decreto del 8 de abril de 1943, el Presidente de la República Ma¬ 
nuel Avila Camacho ordenó la creación del Colegio Nacional, “comunidad 
de cultura al servicio de la sociedad, dotada de personalidad jurídica”, en 
cuyo seno están “representadas sin limitaciones las corrientes del pensa¬ 
miento y las tendencias filosóficas, científicas y artísticas, pero con es¬ 
tricta exclusión de todo interés ligado a la política militante”. 


El proposito general del Colegio es “impartir, por hombres eminen¬ 
tes, enseñanzas que representen la sabiduría de la época; esforzándose 
porque el conocimiento especializado de cada una de las cátedras concurra, 
fundamentalmente, a fortalecer la conciencia de la nación, perpetuada en 
generaciones sucesivas de personas relevantes por su ciencia y virtudes”. 

El lema del Colegio es Libertad por el Saber, y usa como distintivo 
un “escudo formado por un águila en actitud de arrancar el vuelo, símbolo 
de la libertad del pensamiento”, sobre un “sol de fuego” que representa 
la “luz de la sabiduría”. 

Forman el Colegio veinte miembros, mexicanos por nacimiento, de 
reconocido prestigio e indudable competencia en su especialidad; que son 
vitalicios en sus puestos; que tienen idénticos derechos; las mismas obli¬ 
gaciones e igual jerarquía, y que son designados por el Consejo, autoridad 
suprema de la institución, formado por el conjunto de todos los miembros 
dd Colegio. El Consejo es presidido en cada sesión por uno de sus miem¬ 
bros, llevándose para ello turno alfabético; sus decisiones son tomadas 
por mayoría de votos. 

El Gobierno Federal concede, por conducto de la Secretaría de Edu¬ 
cación Pública, un subsidio anual para sostener el Colegio, Sus miembros 
perciben anualmente una suma respetable, a cambio de la cual tienen la 
obligación de sustentar, en los locales de la institución, las conferencias 
correspondientes al programa de trabajo sobre la materia de su especiali¬ 
dad, gozando de “absoluta libertad en el ejercicio de su actividad docente”. 


25 AI señor Luis Santullana, oficial de El Colegio de México, se deben estos 
datos, lo misino que los de La Casa de España en México. 
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El período de actividades del Colegio comprende del 16 de enero al 15 de 
noviembre de cada año civil, y el de vacaciones del 16 de noviembre al 15 
de enero. Los miembros que hubieren sustentado, en los diez meses del 
año lectivo, por lo menos un 75% del total de las conferencias que les 
correspondieren, tienen derecho a percibir remuneración durante las va¬ 
caciones. Las conferencias están dirigidas al gran público del país. Su asis¬ 
tencia a ellas es completamente libre y gratuita; no se lleva matrícula ni 
exámenes y no se expiden certificados, diplomas o-títulos. 

El Colegio fue inaugurado el 15 de mayo de 1943 por el licenciado 
Octavio Véjar Vázquez, Secretario de Educación Pública. En la ceremonia 
inaugural, el Secretario de Educación, de acuerdo con lo dispuesto en eí 
Decreto constitutivo, hizo la entrega de sus nombramientos a los quince 
primeros miembros fundadores del Colegio, que fueron; Antonio Caso, 
José Vasconcelos y Ezequiel A, Chávez, por filosofía; Mariano Azuela, 

4 

Alfonso Reyes y Enrique González Martínez, por literatura; Ignacio Chá¬ 
vez, Isaac Ochoterena y Manuel Uribe Troncoso, por ciencias biológicas; 
Ezequiel Ordóñez y Manuel Sandoval Vallaría, por ciencias físico-mate¬ 
máticas ; Diego Rivera y José Clemente Orozco, por pintura; Carlos Chá¬ 
vez, por música; Alfonso Caso, por antropología e historia. 26 

Desde su inauguración hasta la fecha, el Colegio ha sufrido la pérdida 
irreparable de tres de sus miembros'fundadores: Antonio Caso (1946), 
Ezequiel A, Chávez (1946) y José Clemente Orozco (1949). Actualmente 
forman el Colegio, además de los miembros fundadores que quedan, Ma¬ 
nuel Toussaint, Silvio Zavala, Jesús Silva Herzog, Antonio Castro Leal 
y Arturo Rosenblueth. 

Junto con su valiosa labor de conferencias y exposiciones de pintura, 
el Colegio ha publicado varias obras escritas por sus propios miembros, 
entre las que hay que citar Lógica orgánica de José Vasconcelos (1945); 
¿De dónde venimos y a dónde vamosf de Ezequiel A. Chávez (1946); 
Memoria del Colegio Nacional (1946); Homenaje del Colegio Nacional 
al maestro Antonio Caso (1946) ; Homenaje del Colegio Nacional al doc¬ 
tor Ezequiel A. Chávez (1947) ; Enfermedades del corazón, cirugía y em¬ 
barazo de Ignacio Chávez (1948) ; Estudio biológico de los órganos de los 
sentidos de Isaac Ochoterena (1948) ; La mujer domada de Mariano Azue¬ 
la (1949); Junta de sombras de Alfonso Reyes (1949). 


26 Datos tomados de la “Memoria del Colegio Nacional”, edición del propio 
Colegio en 1946. 
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Por lo que mira a la significación histórico-poUtica que representa 
la fundación del Colegio Nacional, nada mejor que transcribir las palabras 
de Jaime Torres Bodet, pronunciadas con su carácter de Secretario de 
Educación Pública, en ocasión del homenaje que el Colegio x-indió al maes¬ 
tro Antonio Caso. Así dijo Torres Bodet, en aquella memorable ocasión: 


“Surgido el Colegio Nacional cuando se encontraba en guerra nuestro país 
con las potencias nazi-fascistas, su creación entrañó por muchos conceptos 
una gallarda respuesta a las amenazas de la barbarie y una reiteración de 
la fe —expresada por las voces más generosas del mundo— acerca de la 
norma de no incurrir en la imitación de los enemigos para vencerlos, sino, 
ai contrario, combatirlos con esas armas que son orgullo y honor de la 
democracia y que, por eso precisamente, pretendían eliminar de su orden 
los despotismos: la verdad y la belleza, el respeto de los valores morales, 
la bondad y el perdón de la inteligencia. 

“Revelaba así el Gobierno de la República, en el plano de la alta in¬ 
vestigación, el mismo propósito que había de inspirarle, por lo que con¬ 
cierne a los iletrados, la Ley que inició la Campaña contra el Analfabetis¬ 
mo: defender a México íntegramente; defenderlo por el saber al par que 
por el trabajo, y defenderlo, ante todo, con el espíritu y por el espíritu. 

“Avanzada del espíritu de la patria viene a ser, por su rango, esta 
institución que no debe perder en ningún momento el recuerdo de la emer¬ 
gencia que le dió origen,” 27 


13. El Fondo de Cultura Económica 

El Fondo de Cultura Económica es la empresa editorial que más in¬ 
fluencia ejerce hoy en los destinos.de la cultura y en especial de la filo¬ 
sofía, no sólo en México sino en todos los países del Continente Americano. 

La creación del Fondo se debe a un grupo de intelectuales mexicanos 
que, después de especializarse en disciplinas económicas en Universidades 
extranjeras, regresa al país con el proyecto de organizar formalmente 
la enseñanza de la economía, implantando sistemas completamente apar- 

i 

27 “Discurso del señor Jaime Torres Bodet, Secretario de Educación Pública". 
Homenaje del Colegio Nacional at maestro Antonio Caso. México, 6 de ‘junio 
de 1946. 
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lados de la "‘conferencia profesoral' 1 y la “pasividad receptiva del alum¬ 
no”, que eran los métodos que prevalecían en nuestros medios docentes. 

Lo primero que hizo este grupo para poner en marcha su proyecto 
de renovación de los estudios superiores, fue la creación de una Sección de 
Estudios Económicos dentro de la Facultad de Derecho y Ciencias Socia¬ 
les, Sección que en 1929 se convirtió en la actual Escuela Nacional de 
Economía. 

A la creación de la Escuela de Economía, sucedió la idea de tra¬ 
ducir y editar en español aquellos textos de economía escritos en inglés, 
francés, alemán, italiano, indispensables para dar a la enseñanza de la 
economía amplitud, profundidad y seriedad suficientes,' 

Como primer intento, el grupo propuso a la editorial Espasa-Calpe 
la traducción y edición de las obras principales —clásicas y modernas— 
de la literatura económica, pero la propuesta cayó en el vacío. Después 
el grupo buscó y obtuvo la ayuda de nuestro gobierno a través de las ins¬ 
tituciones de crédito, naciendo asi el 3 de septiembre de 1934 el Fondo 
de Cultura Económica, cuyo propósito fundamental había de ser “editar 
obras que satisficieran necesidades culturales y docentes de gran altura, 
y que fueran vertidas con fidelidad a nuestra lengua y revisadas escrupu¬ 
losamente”. 

♦ 

La forma jurídica que se adoptó para darle vida al Fondo, fue la del 
fideicomiso, poco usada entre nosotros y que ha sido el secreto de su 
éxito editorial, ya que ha permitido no sólo que instituciones y personas 
hayan dotado al Fondo con recursos suficientes para planes editoriales 
cada vez más ambiciosos, sino que el gobierno técnico del Fondo sea 
fácil y que la vigilancia hecha por la institución fiduciaria sobre la aplica¬ 
ción de sus recursos garantice un manejo absolutamente insospechable. 

“Aunque el Fondo —explica el licenciado Beteta— se ha manejado 

* 

según los procedimientos y reglas-de una empresa comercial, se distin¬ 
gue sin embargo en que las utilidades que obtiene no van a parar al bolsi- 

% 

lio de accionista alguno, sino que sirven para incrementar los recursos 
del mismo Fondo, lo cual le ha permitido seguir un plan editorial con 
metas lejanas y con un valor más permanente del que se hubiera visto 
constreñido a tener si le hubiese guiado el afán de lucro. Todas sus 
utilidades se aplican directamente y sin merma alguna al incremento de 
sus recursos, ya que los fideicomisantes no reciben compensación por sus 
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aportaciones, ni los miembros de la Junta de Gobierno emolumentos de 
ninguna clase por sus servicios”. 23 

El Fondo rige su marcha por una Junta de Gobierno y un Consejo 
Fiduciario, La Junta se constituyó en un principio por Daniel Cosío Vi¬ 
llegas, Emigdio Martínez Adame, Gonzalo Robles, Eduardo Villaseñor, 
Jesús Silva Herzog, Manuel Gómez Morín y Adolfo Prieto; habiendo 
renunciado los dos últimos, fueron sustituidos por Eduardo Sttárez y En¬ 
rique Sarro; renunciante a su vez este último, ocupó su lugar Ramón 
Beteta. Esta Junta, guiada por la inteligente dirección de Daniel Cosío 
Villegas, maneja la parte técnica del Fondo: formula los programas edi¬ 
toriales, decide la publicación de libros, hace los arreglos con los autores 
y atiende la producción y distribución de las publicaciones. El Consejo 
Fiduciario fué en un principio el Banco Nacional Hipotecario y de Obras 
Públicas; actualmente lo es el Banco de México, que ejerce las funciones 
de contabilidad y auditoría, así como las de vigilancia y de finanzas. 

Las actividades editoriales del Fondo se iniciaron con un capital de 

$26,000.00 y un programa editorial de un libro por mes. Actualmente 

* 

cuenta con tres millones de pesos y edita siete libros mensuales. En un 
principio imprimía exclusivamente libros de economía, pero hoy en día 
su actividad se ha extendido a otros campos de la cultura, teniendo ac¬ 
tualmente organizada la publicación de libros conforme a las siguientes 
“secciones” *. Economía, Sociología, Historia, Filosofía, Ciencia, Política, 
Ciencia y Tecnología, Geografía y Antropología, que están dirigidas 
cada una por un especialista en la rama del saber correspondiente. Al 
lado de estas secciones, el Fondo ha establecido las colecciones de la 
Biblioteca Americana y de “Tierra Firme”, dedicadas a cuestiones ame¬ 
ricanas y que aspiran a presentar un panorama completo de nuestra Améri¬ 
ca. También edita la serie de “Breviarios”, compuesta de libritos reducidos 
y enjundiosos, escritos por grandes maestros acerca de los temas más palpi- 

i 

tan tes del saber de nuestro tiempo, así como la revista “El Trimestre 
Económico’*, que consagra una atención especial a los problemas económi¬ 
cos de América latina. 

El Fondo dispone de un gran sistema de distribución de sus obras 
editadas: tiene una gran sucursal en Barcelona, para la distribución de 


28 Ramón Beteta, discurso pronunciado 
fundación del Fondo de Cultura Económica, 
de 1949. 


en ocasión del XV Aniversario de la 
“El Nadona!”, sábado 19, noviembre 
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sus libros en toda Europa; cuenta con otra en Buenos Aires, que se en¬ 
carga de la distribución en los tres países del Plata, Argentina, Uruguay 
y Paraguay; además, cuenta con agentes especiales en Chile, Perú, Co¬ 
lombia, Brasil y Venezuela, vendiendo directamente a los libreros en el 
resto de los países americanos» 

Un amplio espíritu de libertad ha caracterizado hasta hoy la obra 
editorial del Fondo. Este espíritu ha permitido que se editen obras de 
las más variadas tendencias ideológicas y de las más diferentes nacio¬ 
nalidades. Este espíritu, además, ha permitido que la obra editorial del 
Fondo penetre e irradie en todas las zonas de la cultura americana, y 
que sus obras' publicadas sean la base de la nueva cultura que se está 
elaborando por todas las latitudes del Continente Americano. 


La aparición sucesiva de estas instituciones reseñadas —algunas in¬ 
trínsecamente filosóficas y otras sólo en parte—, es la mejor prueba del 
incremento que la actividad filosófica ha ido ganando en México en el 
curso de los cincuenta años que van de este siglo. Del estado clandestino 
en que la encontramos viviendo durante la primera década de este siglo, 
ha ido conquistando poco a poco los magníficos auspicios que ahora 
disfruta. La filosofía dispone hoy entre nosotros de partidas especíales 
en los presupuestos del Estado, de la Universidad y de instituciones 
privadas, suficientes para sostener una nómina numerosa de profesores 
que enseñan en dependencias universitarias, instituciones del gobierno 
y colegios privados; cuenta con un cuerpo de leyes y de reglamentos 
académicos que ordenan incluir en los planes de estudio la enseñanza 
obligatoria de disciplinas filosóficas para quienes estudian las llamadas 
carreras liberales; tiene a su servicio una serie de imprentas y de casas 
editoras que se interesan por la publicación de libros y de revistas de 
filosofía. Todo ello quiere decir que la filosofía ha llegado a convertirse 
en México en eso que Ortega y Gasset llama una “razón de Estado", 
una “institución de la comunidad”, una “función social”, i Qué lejos 
está hoy la filosofía, entre nosotros, de aquella “imagen trágica”, de 
aquella “figura implorante” que “vaga hace tiempo en derredor de los 
templa serena de nuestra enseñanza oficial”, a la que se refería Justo 
Sierra en 1910 í La filosofía goza hoy de tanto prestigio en México, que 
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* 

no vemos por ninguna parte la amenaza de que se repita entre nosotros 
el caso de un Sócrates condenado a beber la cicuta, o de un Aristóteles 
exiliándose voluntariamente para evitarle a Atenas un segundo crimen 
contra la filosofía. 


Juan Hernández Luna 
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1. Preámbulo 


Pocas culturas ofrecen el espectáculo de un desgarramiento, paten¬ 
te y externo, como la cultura hispanoamericana. Espectáculo que es a su 
vez índice de un oculto y más hondo desgarramiento en el que han 
jugado, y juegan, un papel principal las diversas culturas con las cuales 
ha entrado en contacto. Estas culturas aparecen formando una serie de 

capas aparentemente superficiales, pero enraizadas hondamente a circuns¬ 
tancias o situaciones propias del hombre hispanoamericano. Serios des¬ 
ajustes, producto de una manera o forma de sentir la vida, dan al ex¬ 
traño la impresión de superficialidad, simulación e incapacidad creadora. 


Sin embargo, debajo de estos desajustes y su expresión externa, se de¬ 
baten problemas que quizá no se han debatido antes en la rica historia 
de la cultura universal, al menos con la intensidad con que se debaten 
en Hispanoamérica. 

Desde sus orígenes la América hispana se encontró dividida en dos 
grandes partes, en dos grandes mundos. Una serie de circunstancias his¬ 
tóricas y geográficas colaboraron en esta división, aunque no la deter¬ 
minaron necesariamente. Fueron los proyectos del'hombre que habitó 
y habita esta América, los que al final de cuentas determinaron el rumbo 
•de la cultura en Hispanoamérica dando origen a esas expresiones de 
que se habla. E! desgarramiento cultural de esta parte de América no 
será otra cosa que expresión del desgarramiento a que se ha visto sometí- 
4o este hombre. Desgarramiento interno y, por interno, más patético. 


* Este trabajo fué escrito por invitación de la UNESCO para dar respuesta 
•a una encuesta sobre ‘‘Relaciones entre culturas y situación actual” 
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Decía que la cultura hispanoamericana aparece formada por una 
serie de capas aparentemente superficiales. Capas en las cuales se hacen 
patentes sus diversos contactos culturales, pero también, con ellos, su 
no menos diversa actitud frente a los pueblos que han originado las 
culturas con las cuales se ha puesto en contacto. Estas capas se han ido 
superponiendo de acuerdo con una contradictoria actitud del hispanoame¬ 
ricano. En vez de formar una unidad, en vez de ser asimiladas, se han 
ido expresando como un instrumental especialmente idóneo para justificar 

é 

una serle de proyectos propios del hombre de esta América. Sin embargo 
—y aquí está el problema—, dichos proyectos se han presentado como 

la contradicción más plena de la realidad frente a la cual han surgido. La 

* 

contradicción, se ha dicho ya, es interna, la lleva el hispanoamericano en 
su ser. Los proyectos del hispanoamericano parecen encontrarse en opo¬ 
sición con la realidad de que es fruto: su historia, su pasado, la cultura 
que, quiera que no, ha ido formando. Esta actitud, aunque desajustada, 
ha dado origen a una serie de hechos, a una realidad que forma lo 
que podríamos llamar con todo derecho cultura hispanoamericana, inde¬ 
pendientemente de la valoración que quiera darse a la misma por propios 
y extraños. Son estos hechos los que han originado esas capas culturales 
debajo de las cuales se debate el hispanoamericano tratando de hacer 
surgir su propia personalidad. Estas capas, al mismo tiempo que le han 
ido conformando —dándole esa serie de rasgos que le definen peculiar¬ 
mente, que le perfilan en el horizonte de la cultura universal—, se pre¬ 
sentan como el más serio de los obstáculos que tiene que vencer. Asimila¬ 
das, como están interiormente, tiene que asimilarlas en el campo de la 
realización exterior. Sólo en esta forma, lo que parece superficial, simula¬ 
ción y simple imitación, podrá presentarse con las notas que caracterizan 
en forma original a la cultura hispanoamericana. Ahora bien, esta asimi¬ 
lación dependerá, en el más alto grado, de la capacidad que se tenga 
para tomar conciencia de ese pasado como realidad con la cual se tiene 
que contar para que se ajuste con el campo de los proyectos, con el futu¬ 
ro. Esta es la etapa en la cual se encuentra la cultura hispanoamericana. 
Etapa de '‘autoconocimiento”, como se la ha llamado. Fruto de la misma 
es este ensayo por hacer comprender a otros pueblos distintos al de 
esta América, la serie de notas que pueden perfilarla y su relación 

322 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Octubre-Diciembre 
1949. t. xviii. núm. 36 



HISPANOAMERICA, ENTRESIJO DE CULTURAS 


con las culturas cuyo contacto ha ido ofreciéndole el material objetivo 
para su formación. 1 

La cultura hispanoamericana lleva en sus entrañas una serie de 
formas culturales que ha ido asumiendo at ponerse en relación con pue¬ 
blos que, por diversas circunstancias históricas, han entrado en contac¬ 
to con ella. Formas culturales que son, a su vez, expresión de situaciones 
y actitudes humanas tan diversas, que puestas las unas junto a las otras 
resultan contradictorias. Contradicción que ha originado esa superposición 
de culturas que parece ser una de las primeras características de la cultu¬ 
ra en esta América. Se habla de superposición porque es precisamente 
lo contrario de la asimilación cultural. Superponer es poner, sin altera¬ 
ción, una cosa sobre otra, aunque éstas sean distintas y contradictorias, 
o una cosa al lado de otra; en cambio, asimilar es igualar, hacer de cosas 
distintas una sola. La superposición mantiene los conflictos propios de 
lo diversamente superpuesto, la asimilación los elimina. 

En una cultura unitaria como la europea, dentro y a pesar de su 


enormes conflictos, es posible hablar de asimilación. Europa, a pesar 
de lo abigarrado de sus pueblos, razas, lenguas y costumbres; a pesar de 
la no menos diversa relación cultural interna y externa ; a pesar de estar 
formada por nacionalidades cuyos caracteres son tan distintos y, a pesar 
también, de haber estado en contacto con la mayoría de, si no con 
todas, las culturas del mundo, mantiene una unidad. Se habla de una 
cultura europea o, más ampliamente, como en una gran síntesis, de 
una cultura occidental. TJn francés, un inglés, un alemán, un italiano o 
cualquier otro nacional, se sabe, además de eso, un europeo, y en este 
sentido considera como obra suya, como obra propia, la realizada por 
cualquier nación europea aunque no sea aquella a la cual pertenece. 
Siempre se han planteado grandes y terribles conflictos entre estas di¬ 
versas naciones europeas o diversos pueblos; pero siempre, por encima 
de ellos, sus filósofos de la historia han sabido encontrar la unidad, la 
cual es reconocida por cada uno de los europeos. Hay oposiciones, afir¬ 
maciones y negaciones, pero también síntesis. Por eso la cultura es 
sentida como algo abstracto, impersonal por lo que se refiere a los in¬ 
dividuos que la realizan, pero al mismo tiempo como lo más personal y 
concreto, tal como se expresa en el "Espíritu” ( Geist ) en la forma como 


1 Un primer ensayo en este sentido se encuentra en mí trabajo titulado En 
torno a una filosofía americana. El Colegio de México, México, 1945. 



UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Octubre-Diciembre 
1949. t. xviii. núm. 36 



L 


E 


O 


P 


O 


L 


D 


O 


Z 


R 


A 


lo entienden los alemanes. La cultura como “Espíritu”, a pesar de su 
universalidad, es algo personal y concreto que se expresa en una serie 
de sujetos determinados, sujetos de carne y hueso, sujetos que viven y 
mueren, pero de cuya obra concreta se aprovecha el Espíritu. Los con¬ 
flictos en que entran estos individuos, los conflictos en que pueden entrar 
pueblos o naciones concretas, no son otra cosa que expresión del des¬ 
arrollo propio de ese ente llamado “Espíritu”. Toda contradicción apunta 
aquí, siempre, a una unidad. La contradicción no es aquí otra cosa 
que expresión de la diversidad de caminos que suele tomar el Espíritu 
para realizarse. Al final de cuentas siempre hay síntesis, asimilación, 
absorción ( Aufheben ). El movimiento del Espíritu es un movimiento 
dialéctico, tal y como lo expresaba Hegel al hablar de la historia de la 
cultura occidental. En esta historia nada queda superpuesto, nada per¬ 
manece como contradicción, aunque se haya presentado como tál; lo que 
no sirve a la afirmación dei Espíritu, simplemente deja de existir; me¬ 
jor dicho, no ha existido nunca. Esta interpretación, que en los alemanes 
llega quizá a la exageración, es también propia de los otros pueblos 
directores de la cultura europea, con matices que pueden marcar alguna 
distinción, pero con una unidad en los resultados. De cualquier modo, 
el hecho es que cada europeo se sabe al mismo tiempo heredero de una 
cultura unitaria, a pesar de la diversidad de situaciones y circunstancias 
dentro de las cuales se ha originado, y colaborador de ella. 

En la cultura hispanoamericana no sucede tal cosa. Ya hablar de 
cultura hispanoamericana es un atrevimiento que no hace muchos años 
hubiera sido imperdonable. Ahora se puede hablar de ella porque se le 
pueden señalar los rasgos que aquí se tratará de hacer patentes, rasgos 
que, desde luego, la caracterizan y le dan una cierta unidad, aunque 
ésta no sea quizá en nada semejante a la que caracteriza a la cultura 
europea. Aquí se ha perdido esa proyección abstracta, por encima de 
todas las contradicciones, que caracteriza a la cultura europea. El his¬ 
panoamericano se sabe heredero de la cultura europea; pero un heredero 
sin derechos. Al menos asi se había considerado hasta hace pocos años. 
Las contradicciones que en Europa * son consideradas como expresión 
de un movimiento siempre continuo, como expresión de la marcha de 
la cultura, en Hispanoamérica son consideradas como la más clara ex¬ 
presión de una supuesta incapacidad del hispanoamericano para colaborar 
en la realización de la cultura de la cual se sabe heredero. El hombre 
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de esta América se siente partido, dividido, inciso: por un lado está 
el mundo de lo que quisiera fueran sus proyectos, el mundo de la cultura 
occidental dentro del cual quisiera tener un papel responsable y creador; 
por el otro su pasado, su historia, su realidad: mundo que le arraiga a 
una realidad que hasta ahora no había querido aceptar como suya. Por 
un lado está el mundo de lo que quisiera ser, por el otro el de lo que 
ha sido y es. Mundos que no concuerdan porque no han sido bien calcu¬ 
ladas sus relaciones. La historia de la cultura hispanoamericana es, en 

_ * 

el fondo, la historia de los esfuerzos realizados por el hombre de esta 

• m 

América para encajar sus proyectos en el campo de la cultura occidental 
mediante un forcejeo con esa realidad que le es propia y que parece 
impedírselo. Queriendo sacudirse esta realidad para formar otra de acuer¬ 
do con sus proyectos, no se ha preocupado por asimilarla, por absorberla. 
No ha querido su síntesis porque la considera, precisamente, lo opuesto, 
lo negativo por excelencia, de lo que quiere ser. En esta forma ha ido 
superponiendo formas culturales que ha considerado pueden servirle para 
realizar su emancipación de un pasado, o realidad, que no quiere aceptar 
como propio. La realidad del hispanoamericano, a pesar de su gran 
unidad interna, aparece externamente como dividida y sofocada con capas 
superpuestas de culturas diversas, por no haber sido, al menos intencio¬ 
nalmente, asimiladas de acuerdo con un proyecto. Ya que este proyecto 
se presenta como lo terminantemente opuesto a ella. 

Por lo que se refiere a las diversas culturas que han formado o es¬ 
timulado la formación de la cultura hispanoamericana, éstas son princi¬ 
palmente las siguientes: 


I. La cultura propia de esta América con la cual se encuentra el 
europeo al descubrirla, la cultura indígena. Cultura rica y poderosa en 
el altiplano, tal como se presenta en México y en el Peni; débil en las 
llanuras, como la pampa argentina y todo el territorio que formará más 
tarde el Virreinato del Río de la Plata, e igualmente débil en las Antillas. 


II. La cultura propia de los hombres que hicieron el descubrimien¬ 
to, conquistaron y colonizaron esta parte de América: la cultura es¬ 
pañola. 


III. La cultura europea que, a partir de! siglo xvm, es utilizada 
por los hispanoamericanos para justificar su independencia política de 
España, y para establecer un nuevo orden político y mental que substitu- 
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ya al impuesto en la Colonia» Francia e Inglaterra y, a través de ellas 
Alemania, dan a Hispanoamérica, desde esta época, el instrumental cultu¬ 
ral dentro del cual actúa y con el cual trata de incorporarse a lo que 
llama el progreso y la civilización universal. 

IV. Norteamérica, en cuyas formas de cultura política y cultura 
técnica encuentra el hispanoamericano el modelo de lo que aspira a ser, 
al mismo tiempo que sufre las consecuencias del crecimiento de este pue¬ 
blo. Unas veces Hispanoamérica busca el contacto cultural con la Amé¬ 
rica sajona, tratando deu realizar sus formas políticas, democráticas y 
culturales; otras veces sufre este contacto en la forma áspera de un 
pueblo poderoso que le aparece como materializado, 

2. El contacto con la cultura indígena 

Al ser descubierta la América, el europeo se encontró con hombres 
y pueblos que muy poco tenían que ver con su concepción del mundo y, 
por ende, con su cultura. Vencedor en su lucha contra estos pueblos, 
trató no tanto de comprenderlos, como de absorberlos poniéndolos a su 
servicio. Cierto es que los misioneros cristianos se entregaron al estudio 
de la vida, costumbres y cultura de los indígenas. Numerosos son los 
libros que se escriben en este sentido; pero en todos ellos se hace paten¬ 
te la intención evangelizadora. Se estudian vida, costumbres y cultura, 
para mejor poder cambiarlas; para imponer en ellas la concepción del 
mundo propia del conquistador cristiano. De lo que se trata es de cristia¬ 
nizar, mediante el conocimiento de lo que puede ser esa cultura que 
sólo pudo ser inspirada por el “Diablo”. Se busca en esta cultura algún 
índice de que el cristianismo ha llegado a ella en alguna forma. Y lo 
que no cabe dentro de esta concepción cristiana de la vida, tiene que ser 
destruido, arrasado, como se destruyen y arrasan los ídolos y templos 
aztecas e incas, para poner sobre ellos •—superponer— imágenes y tem¬ 
plos cristianos» Una cultura es “enterrada” con otra. Sobre cada teocalli 
azteca se levanta una iglesia cristiana. Y sobre un pueblo, como en el 
Cuzco, en el Perú, se levanta otro pueblo. Sobre las piedras incaicas 
se levantan las nuevas casas de los señores cristianos. Estos dos mundos 
culturales superpuestos pueden aún verse en el altiplano de México y 
el Perú» 
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A los ojos del cristiano que se encuentra con la cultura americana, 
la cultura indígena, ésta no es, no puede ser otra cosa, que obra del 
“Demonio”. No se concibe que una cultura, un conjunto de pueblos, 
hayan podido escapar a la Providencia sino es por propia voluntad de 
ésta que los ha entregado, por así convenir a sus ocultos fines, al “De¬ 
monio". Se trata de pueblos “en pecado**, dejados de la mano de Dios. 
América se presenta así, ante los europeos que la han descubierto y 
conquistado, como “reo** ante Dios. 2 Esto es, como “reo" frente a la 
concepción del mundo y de la vida del cristiano, frente a la concepción 
del mundo y de la vida del europeo. 

En este enjuiciamiento no hay apelación. El indio no habla, y si 
habla lo hace a través de la interpretación parcial que de él da el euro¬ 
peo, a través de categorías de comprensión que ya no son las propias. 
Las historias y relaciones que sobre su vida y cultura se hacen, le cu¬ 
bren su auténtica realidad, lo que para él fué en realidad tal cultura. 
El sentido que a esta historia se da, es un sentido subordinado a la in¬ 
terpretación general de la historia de la cultura occidental. La cultura 
indígena pasa a ser un apéndice de la historia de la cultura europea. Su 
historia anterior al descubrimiento y conquista es una historia “exótica**, 
sin sentido, para ía interpretación occidental. Analizada con categorías 
que no le corresponden, pierde su fuerza expresiva convirtiéndose en 
fuerza muda y sorda, pero terriblemente influyente. Su fuerza se deja 
sentir por debajo de esa capa, gruesa capa, de cultura occidental con 
que se la quiso cubrir. El hispanoamericano siente esta fuerza, espe¬ 
cialmente el de la meseta, el del altiplano. 

La interpretación europea sobre la cultura indígena de América jus¬ 
tificaba el segundo gran paso dado después del descubrimiento, el de la 
conquista. El descubrimiento había sido providencial. Era la Providencia, 
de acuerdo con sus fines, que permitía tal cosa. Todos esos pueblos con 
los cuales se encontraba repentinamente el europeo habían quedado ocultos, 
separados de la marcha de la cultura occidental, por algún motivo. Ahora, 
al ser descubiertos, se estaba indicando que estos motivos habían cesado. 
La misión de Europa era someter a estos pueblos, cristianizarlos, hacerlos 
entrar en el redil de la cultura universal. La historia de América empe- 

2 Un magnífico estudio sobre este tema es el realizado por Luis Vi lloro en 
su trabajo titulado Los grandes momentos del indigenismo en México. Edit. El Co¬ 
legio de México. (En prensa.) 
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zaba con su descubrimiento» Lo anterior no había sido historia, sólo una 
espera, una pausa necesaria para algún fin que el cristiano estaba inca¬ 
pacitado para indagar» El primer paso en esta conquista era el enjuicia¬ 
miento. ¿Quiénes eran estos hombres que así habían permanecido fuera 
de /a cultura universal ? ¿ Eran hombres, eran brutos ? Y, si eran hombres, 
¿qué dase de hombres eran? En esta forma se suscitan las grandes po¬ 
lémicas en torno a la naturaleza de los indígenas. En este juicio el indígena 
queda absuelto, pero condicionada esta absolución a la condena de su 
pasado. El pasado indígena, esto es, su cultura, queda condenada. Esta 
será la condición sin la cual no podrá salvarse. Su pasado es el pecado 
que debe ser borrado, su presente y su futuro deben subordinarse a la 
cultura de sus conquistadores. 

Sin embargo, el indígena actuará subterráneamente. Su cultura se 
dejará sentir por debajo de ese nuevo mundo que se empieza a construir. 
Sus propios conquistadores empiezan a sentirse en falso, les empieza a 
faüar esa seguridad que sentían como herederos de una cultura que con¬ 
sideraban ecuménica. Algo les arraiga en la tierra que no aciertan a 
expresar. Empiezan a sentir el mundo por ellos conquistado como más 
propio que aquel del cual provienen. Empieza con ellos esa lucha que 
habrá de caracterizar el modo de ser de los hombres de esta América: 
ya no son europeos, aunque se resisten a ser semejantes a los hombres 
que habitan estos pueblos de América. Hay en esta tierra algo que les 
seduce; pero que no pueden comprender con las categorías de su cultura. 
Exteriormente han conquistado a estos pueblos imponiéndoles lengua, 
religión y cultura; pero interiormente sienten que todo esto ha cambiado, 
que ya no es semejante al mundo del que vienen. Lo europeo se va trans¬ 
formando al tocar la tierra americana, se va semejando a lo que son sus 
propios productos. Lo americano va poniendo su sello’ soterráneamente. 
Lo formal sigue siendo semejante a su modelo europeo; pero el contenido 
es ya otro. 

El europeo que ha conquistado América, que ha impuesto a sus 
indígenas sus costumbres y hábitos, siente que todo esto es superpuesto. 
Frente a él ve a otros hombres, a los que sabe y siente distintos. Estoá 
hombres ya permanecen mudos y callados frente a él. Y cuando hablan 
lo hacen en la lengua que les ha impuesto; pero ya las palabras tienen 
otro sentido. Estos hombres tienen ahora su religión, la que ha substituido 
al paganismo que practicaban; pero los ritos y la devoción que en ella 
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ponen son ya cíe otro mundo. El cristiano difícilmente puede reconocer 
esta religión como auténticamente propia. Es más, los ídolos e idolíllos 
que habían sido enterrados, junto con sus templos, surgen en los adornos 
de los nuevos templos cristianos. En los frisos, columnas y cornisas mues¬ 
tran sus diabólicas carillas. Penetran en los templos en las figuras angélicas 
que adornan las cúpulas de los mismos, o en los cristos y santos a los que 
se rinde devoción. En las fiestas religiosas, el mundo cultural condenado 
por el europeo vuelve a resurgir. La muerte misma cambia de signo; ya no 
es la muerte del cristiano a cuya preparación debe entregar toda su vida. 

Ahora la muerte toma caracteres, como en el mexicano, incomprensibles 

• • 

para el europeo. La vencida parece ser la muerte que se ha convertido 
en algo cotidiano como lo puede ser la juguetería para diversión de niños. 
Todo esto lo siente el europeo que ha conquistado el nuevo mundo. 
Y se siente atraído por este mundo, se siente envuelto, como hipnotizado 
por él. Y con ello siente también que se pierde, es decir, que abandona 
esa cultura de la cual es hijo, esa cultura universal a la cual pertenece. 


Aparece el forcejeo que heredan sus hijos y los hijos de sus hijos. 

El hispanoamericano empieza así a sentirse inferior, esto es, distinto 
de ese mundo europeo en cuyas formas ha sido hecho. Inferior porque 
teme quedar fuera del mundo que se ha presentado a sí mismo como univer¬ 
sal. Su obra no es ya semejante a la realizada en esta cultura; algo interno 
e inevitable hace que sea distinta. Pero en vez de intentar Comprender 
las causas que dan origen a esa distinción, las enjuicia en forma semejante 
á la manera como su antecesor europeo enjuició esa otra cultura que 
para él era ajena; las enjuicia sirviéndose de categorías que ya le son 
ajenas. En este juicio la cultura que debería ser la propia del hispanoame¬ 
ricano resulta reducida, esto es, inferior por lo que le falta para semejarse 
a su modelo. 


3. El contado cultural con el mundo hispánico 

El pueblo europeo encargado de colonizar Hispanoamérica fué Es¬ 
paña. Pero cuando realiza esta colonización ha perdido su hegemonía en 
Europa. En el Viejo Continente es la expresión de la fuerza cultural que 
ha sido vencida en la pugna entablada entre la cristiandad y la modernidad, 
entre la Edad Media y la nueva era europea. España tiene en sus manos un 
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nuevo y gran mundo por colonizar, pero ha perdido la batalla de Europa. 
Otra nación, Inglaterra, viene a simbolizar el ideal del hombre moderno» 
Nuevas formas de vida, unas nuevas concepciones del mundo, se perfilan 
en el horizonte de la cultura occidental. Dentro de este horizonte España 
se aferra al mundo del que ha sido paladín. No pudíendo reconquistar a 
Europa para la causa católica, cierra sus fronteras culturales y, dentro de 
ellas, la parte de América que el destino le ha deparado para su colo¬ 


nización. 


Hispanoamérica queda, eri esta forma, convertida en uno de los úl¬ 
timos baluartes del mundo que ha entrado en el ocaso. España hace de 
ella un baluarte bien cerrado y defendido para que no entre en él la semilla 
destructora del modernismo que invade y corrompe al Viejo Mundo» La 
construcción de este baluarte es la obra de la Colonia. El Imperio español 
establece un cerco político y social, la Iglesia católica un cerco mental. 
La correlación entre ambos cercos será lógica. España y la Iglesia católica 
saben que el orden social que se establezca en la América dependerá, en 
todo caso, de la mentalidad de sus asociados. Para que un orden social y 
político pueda ser estable es menester educar, ante todo, a sus individuos en 
el respeto a ese orden. El orden en la Colonia dependerá, así, de un orden 
mental previo. 

En el campo cultural España impone a esta América la filosofía y, 
con ella, la concepción del mundo propia de la cristiandad que ha sido 
puesta en crisis en Europa: la escolástica. Pero ya no es la filosofía es¬ 
colástica creadora de un Tomás de Aquino en el siglo xin, ni siquiera la 
renovada filosofía de un Suárez en el siglo xvi. La filosofía que se im¬ 
pone en estas tierras, como ya había sido impuesta en la Metrópoli, era 
ya una filosofía anquilosada, endurecida en la defensa que hacía de los 
intereses y fines del mundo medieval en su pugna con el modernismo. 
No era ya la filosofía creadora de un orden ecuménico, sino la defensora 
de un orden que se derrumbaba en torno suyo. Ya no afirmaba creando, 
simplemente daba un “no” a todo lo que fuese contrario al orden de que 


♦ 9 


era expresión 


La idea de orden medieval creada por la escolástica fue impuesta 
en la mente de los hispanoamericanos. Y con ella se impuso, también, el 


respeto y sumisión al orden teocrático representado por España, Se creó 
una pedagogía mediante la cual se formaron súbditos fíeles a la teocracia 
española y creyentes no menos fieles del credo que la justificaba. El Santo 
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Oficio cuidaba muy bien de que el orden mental impuesto no fuese 
alterado. De esta tutela impuesta habrán de surgir muchos de los complejos 
que más tarde aquejarán al hispanoamericano. 

En el campo social las formas coloniales se derivarán, en gran parte, 
del contacto entre los conquistadores y los pueblos conquistados. En este 
aspecto cabe hacer una distinción entre las formas de dominación realizadas 
por el europeo que conquistó el norte de América y el que conquistó las 
tierras que ahora forman la América hispana. Tanto los que conquistaron 
Norteamérica como los que conquistaron llanuras en la América del Sur, 
tropezaron con pueblos indígenas nómadas y, por lo mismo, con una cul¬ 
tura rudimentaria. En cambio, los españoles que conquistaron la altipla¬ 
nicie americana que en la actualidad forman naciones como México, Perú, 

% 

Colombia, Ecuador y Bolivia, se encontraron con poderosos grupos cul¬ 
turales indígenas. Los pueblos con los cuales tropezaron en las alturas 
eran dueños de una serie de formas culturales muy avanzadas. Su orga¬ 
nización social alcanzaba un grado tan elevado que causaba no poca 
sorpresa a sus conquistadores. 

Por esta razón, mientras los conquistadores de las llanuras —terri¬ 
torios que forman en la actualidad los Estados Unidos y parte de la 
Argentina y el Uruguay— tuvieron que ir desalojando a sus pobladores 
indígenas palmo a palmo hasta exterminarlos, los conquistadores del alti¬ 
plano simplemente adaptaron su dominio a las formas culturales y sociales 
con las cuales se encontraron. En vez de entregarse a la destrucción de 
esas formas, se sirvieron de ellas adaptándolas a los fines por ellos per¬ 
seguidos. Simplemente se cambiaron los signos, dejando viva la cultura 
con la cual tropezaron. Los señores indígenas fueron cambiados por se¬ 
ñores blancos, los dioses por imágenes cristianas. Se realizó la superposi¬ 
ción de que se hablaba anteriormente. Sobre el indígena se aposentó el 
español estableciendo servidumbre. Una gran masa de hombres quedó 
convertida en instrumento de explotación dentro de esta superposición. 
Cosa que no sucedió en la llanura, donde el europeo se encontró obligado 
a valerse de sí mismo en su lucha contra el medio. En la altiplanicie el 
trabajo material, el realizado con las propias manos, se convirtió en tra¬ 
bajo propio de la servidumbre formada por el indígena. En la llanura el 
dominador de ella se vio obligado, por el contrarío, al faltarle brazos aje¬ 
nos, a servirse de los propios. En una parte este tipo de 


trabajo se con 


virtió en algo afrentoso, cosa de “indios”, mientras en la otra se le consideró 
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como un orgullo dando origen al self-man de Norteamérica y a los altivos 
forjadores de la nación Argentina, que, en nombre de la “civilización”, 
se enfrentaron a la “barbarie” representada por esa forma de sentir propia 
de los conquistadores del altiplano americano. 

Debido a estas circunstancias, las fuerzas creadoras del hispanoame¬ 
ricano quedan inéditas, subordinadas a los intereses culturales defendidos 
por la Metrópoli y a los intereses personales que dentro de la Colonia 
se han creado. El cerco mental establecido en defensa de la concepción 
católica del mundo representada por España, frustra todo esfuerzo creador 
en el campo de la alta cultura, anulando cualquier audacia que salga de 
los cuadros de la ortodoxia impuesta por la Iglesia. La pintura, la poesía, 
la literatura y todas las bellas artes, así como la filosofía, deben perma¬ 
necer dentro de las fronteras señaladas por esta ortodoxia. Las audacias 
en estos campos tienen que orientarse de manera que no sea alterada 
la ortodoxia establecida. El barroquismo viene a ser la salida del espíritu 
creador de Hispanoamérica. Mediante el “barroco”, el espíritu creador de 
esta América escapa a una realidad que le ha sido impuesta. El barroco 
le permite negarla, burlarse de ella, despreciarla. Crea negando, eludiendo; 
no puede afirmar, porque toda afirmación es inmediatamente sometida 
a la prueba de la ortodoxia. La escolástica le impide también buscar la 
salida de su espíritu creador por el campo de las artes experimentales. 
La ciencia, en el sentido que tiene ya para Europa, le es ajena porque 
está en contradicción con la religión. La revelación tiene predominio sobre 
la explicación. 

La situación social de la Colonia hace también innecesaria esta ciencia. 
El individuo no tiene por qué esforzarse en arrancar a la naturaleza sus 
secretos, no tiene necesidad de técnicas que hagan más productivo su 

trabajo. Este, el trabajo material, lo realiza el indígena del cual es amo 

^ * 

y señor. Para vivir como señor bastan los frutos de la tierra y el oro y la 
plata que los brazos del indígena son capaces de hacer brotar. Cualquier 
otra ambición sería caer en la soberbia incontenible y satánica que conta¬ 
mina a los pueblos de Europa corrompidos por la nueva filosofía. El his¬ 
panoamericano que se forma en esta situación lo encuentra así todo hecho: 
religión, política, sociedad, arte, filosofía, etc.; sus impulsos creadores 
tienen que desviarse de la realidad at campo de la imaginación, de los 
sueños y la utopia. El futuro, el mañana, le sirve para escapar a una 
realidad en la que no tiene que hacer. El mundo cultural con el cual se 
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cncuéntra lo siente superpuesto , como ana capa que tiene algún día que 
romper, como un muro que ha de taladrar. Esta oportunidad tendrá 
que dársela el futuro. Español hasta los huesos, sentirá la cultura española 
como lo ajeno y buscará la oportunidad de negarla. Lo que forma su 
más profunda interioridad será sentido como lo exterior por excelencia, 
como algo accidental y, por lo mismo, innecesario e insustancial. 


4. El contacto con la modernidad 


Sin embargo, a pesar de todas las precauciones tomadas, la moder¬ 
nidad en sus diversas formas culturales se infiltrará en Hispanoamérica. 
Poco a poco, por debajo y por encima de todos los obstáculos, las nuevas 
ideas hacen su aparición en el mundo colonial, al parecer tan bien cercado. 
Las ideas de la filosofía moderna hacen presencia en el mismo campo 
encargado de mantenerlas alejadas: la Iglesia. Esta, cuya misión en Es¬ 
paña y América era cuidar de que no fueran contagiadas con las nuevas 
ideas, sufre el contagio. Es extraordinario observar cómo los proceres 
de la Independencia en Hispanoamérica son en su mayoría hombres que 
visten hábito. Algunos de ellos preparan mentalmente a los hispanoame¬ 
ricanos para reclamar su independencia, otros, inclusive, empuñan las 
armas y mueren por ella. Ahora bien, este hecho se explica si se considera 
que era la Iglesia la única entidad cultural propiamente dicha en España 
•e Hispanoamérica. Era ella la que determinaba la orientación de la cultura, 
la que señalaba qué era lo conveniente y qué lo inconveniente. Sus miem¬ 
bros eran, por esta misma razón, los que se encontraban en relación más 
cercana con el mundo de las ideas, y, por ende, eran también los más 
expuestos a recibir el contagio de las nuevas en su evolución. 8 

Frente a una manera de pensar que ya no creaba, sino que se limitaba 
a repetir fórmulas que nada decían ya frente a una realidad que iba 
cambiando, estos hombres empezaron a dudar. Sin dejar de ser creyentes, 
sin abandonar su catolicidad, empezaron a sufrir la evolución que la men¬ 
talidad europea había sufrido al surgir el modernismo, Al ponerse en con- 



3 Cf. Olga Victoria Quiroz-Martínez: La introducción de la filosofía moderna 
en España. 
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estaban reñidas con sus ideas religiosas. No dudaban de Dios ni de sus 
obras, pero empezaron a dudar que el orden sociat y político predicado 
por la Iglesia y la Metrópoli fuese en realidad el orden establecido por 
Dios, obra suya. Empezaron a separar lo divino de lo humano, lo propio 
de la Iglesia de lo simplemente político. La razón, esa misma razón que 
se había convertido en el nuevo Dios de la nueva filosofía europea, era, 
después de todo, obra divina, una de sus criaturas. Era un instrumento 
donado por Dios al hombre para que hiciese el mejor uso de él. Lo impor¬ 
tante era no confundir los terrenos: el divino y el humano. Cada uno de 
estos terrenos tenia su propia ciencia. Para el primer terreno no bastaba 
todo el saber del mundo, éste tenía que apoyarse en la fe. Era para el 
segundo de los terrenos que Dios había dado la razón. En esta forma se 
confirmaba la fe al mismo tiempo que se robustecía la capacidad del hom¬ 
bre para actuar en el mundo. 

Establecida la distinción entre lo divino y lo humano, las doctrinas 
de Descartes, Bacon, Locke y Gassendi servirán de pivote para reformar 
la educación en el Nuevo Mundo. Dentro de la Iglesia se alzan las más 
duras voces contra el escolasticismo y sus desastrosos resultados. Se aboga 
por el estudio de las ciencias experimentales. La misma Inquisición em¬ 
pieza a aflojar su rigor. 4 Las polémicas entre los partidarios de la nueva 
filosofía y los de la escolástica agitan todo el mundo hispanoamericano. 
Condillac y Newton se suman a las anteriores influencias. A fines del 
xvin el mismo Estado español auspicia estas influencias. 5 En tos centros 
culturales más importantes de la América española se discuten y proclaman 
las virtudes del modernismo. En México, Bogotá, Lima, Charcas y Cór¬ 
doba surgen nuevas mentes en las que la nueva filosofía ha puesto un nuevo 
afán: el de conocer su propio mundo, el de experimentar y hacer patente 
su grandeza y belleza y, con ellas, su capacidad para bastarse a si mismo. 

Los virreyes de las colonias españolas que aplaudían esta renovación 
auspiciada por los reyes borbones en España, nunca pudieron suponer 
que de ella habría de surgir la lucha que terminaría con la independencia 
de estos países. Newton había entrado en las universidades, y con él las 

4 Cf. Monelisa Lina Pérez-Marchand: Dos etapas ideológicas del siglo XVIH 
en México y a través de los papeles de la Inquisición. El Colegio de México, 1945. 

5 Cf. Bernabé Navarro: Introducción de la filosofía moderna en México. El 

Colegio de México, 194$.—Pablo González Casanova; El misoneísmo y la modernidad 
cristiana en el siglo XVIII , El Colegio de México, 1948. 
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ciencias experimentales. Con ellas el afán por conocer y experimentar el 
suelo americano se hizo patente. Se realizaron grandes trabajos científicos. 
Se construyeron observatorios y se organizaron grandes expediciones 
para conocer la tierra, la flora y la fauna americanas. Se escribieron los 
primeros tratados sobre estos campos, y se inició un estudio racional del 
pasado americano. En todos estos estudios aparecen, como ya se indicó, 
en lugar muy privilegiado hombres de iglesia. Jesuítas hispanoameri¬ 
canos, desde su destierro en Italia, dan a conocer un mundo hasta entonces 
oculto. América se presenta en todos estos trabajos plena de posibilidades. 

La nueva filosofía y sus métodos llevaban a los hispanoamericanos 
cí conocimiento de lo que les era propio y, con él, el conocimiento de sus 
posibilidades. La ciencia experimental les hacía amar ese mundo que con 
tanta atención y cuidado observaban y descubrían. América entraba por 
sus ojos, sus manos y todos sus sentidos. América se convertía en el 
objeto principal de sus desvelos. Se presentaba a estos hombres como el 
dato más inmediato, el más cercano a ellos, el mundo que contestaba y 
daba fe de sus experiencias. América se convertía, en cada una de estas 
experiencias, en el fin último de sus vidas. Pronto, por esta América 
tan acariciada por manos y ojos, darían gustosos sus vidas. Una tierra 
que tan rica en posibilidades se mostraba, bien valía todas las vidas que 
se diesen para alcanzar su libertad. Con gran sorpresa para la Metrópoli 
española, un buen día los telescopios se transformaron en fusiles y cañones, 
los tratados científicos en proclamas libertarias, y los hombres de ciencia 
en guerreros. Hispanoamérica daba el primer gran paso para lograr su 
independencia que, por lo pronto, iba a ser política. 

Una era de optimismo antecedió y siguió al movimiento de Inde¬ 
pendencia política de la América hispana. La filosofía ilustrada daba 

a los hispanoamericanos los argumentos filosóficos que justificaban sus 

¥ 

nuevas pretensiones. Por fin iban a iniciar la construcción de su historia, 
la construcción de su cultura. Una historia y una cultura universales. La 
misma historia y la misma cultura que se habían iniciado en Francia con 
la Revolución* Hispanoamérica, libre de las cadenas coloniales, entraba 
a formar parte en la marcha de la cultura por el camino del progreso. 
Ahora era el mundo hispano el que era juzgado con categorías semejantes 
a las que éste utilizó para juzgar al mundo indígena. A la luz de la nueva 
filosofía, el mundo colonial había sido el último reducto del retroceso. Era 
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un mundo en pecado contra el progreso. Mundo oscuro, tenebroso y ne- 

i 

gativo. Ultimo reducto de las fuerzas negativas que en vano se habían 
querido mantener en Europa. La revolución de independencia americana 
completaba la obra de la Revolución Francesa. Un nuevo hombre, Ubre 
de todo pasado, empezaba su historia. Al fin se realizaban los sueños de 
América. La utopía se convertía en realidad. La cultura impuesta, la cul¬ 
tura española, quedaba rota, iba a surgir un hombre nuevo y con él una 
nueva cultura racional y universal. 

Sin embargo, pronto sintió el hispanoamericano la quimera spbre la 
cual estaba bordando todo su entusiasmo. España se encontraba terrible¬ 
mente arraigada a su ser. En todos sus actos, en todas sus obras, aparecía 
España. Se habían roto los lazos políticos con ella; pero no habia podido 
romper los lazos internos que a la misma le ataban. Toda la filosofía apren¬ 
dida era insuficiente para cortar estos lazos. España estaba en la mente, en 
las costumbres y hábitos del hispanoamericano. Por dondequiera aparecía su 


sello. No bastaba la independencia política, era menester realizar una 


emancipación más honda, más radical, más íntima. 


5. La lucha por la emancipación mental hispanoamericana 


Lejos de sentirse independiente, el hispanoamericano sintió más fuer¬ 
temente que nunca sus lazos con el mundo español del cual creía haberse 
libertado. A la luz de este sentimiento, todo ese instrumental cultural 
de que se había servido para alcanzar y justificar su independencia política 
resultaba un simple e inútil instrumento. Ahora resultaba que lo superpuesto 
había sido esce instrumental. Resultaba falsa la teoría del hombre universal. 
Ese hombre universal cuyos derechos había declarado la Revolución Fran¬ 
cesa. No había tal hombre. Solo había hombres particulares, únicos, con 
sus defectos y limitaciones. El hispanoamericano era uno de estos hombres. 

A la independencia política de Hispanoamérica no había seguido el 
mundo que la nueva filosofía prometía a todo hombre por el simple hecho 
de ser hombre. Fuera del cambio político, todo continuaba igual. Un 
señor había sustituido a otro señor. Los pueblos hispanoamericanos no 
habían alcanzado su libertad, sólo habían cambiado de señor. La revolución 
de independencia había mostrado la incapacidad de estos pueblos para la 
libertad* No todos los hombres tenían derecho a la libertad por el simple 
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hecho de ser hombres. Había hombres que nacían con este derecho y 
hombres que nacían sin el, incapacitados. . 

Alcanzada la independencia política, el espectáculo que se ofrecía 
a los hispanoamericanos era doloroso y desconsolador: países diezmados 
por largas e interminables revoluciones. Anarquía y despotismo rolando 
alternativamente en un círculo vicioso. Las revoluciones eran el conse¬ 
cuente resultado de las tiranías, y éstas el de áquellas. A una violencia 
se imponía otra violencia. Importaba el orden; pero sólo como instru¬ 
mento para sobrevivir. Se gobernaba para subsistir. Hispanoamérica se 
dividía y subdividía no en naciones, sino en cacicazgos. El rey hispano era 
substituido por multitud de pequeños reyes. Un despotismo se trocaba en 
múltiples despotismos. A la guerra de independencia había seguido una 
guerra de intereses. Se peleaba ahora por los intereses del clero, la milicia 
o el caudillo. Cada uno de estos grupos buscaba la mayor concentración 
de poder. 

Todo el panorama hispanoamericano oscila entre dos términos: la 
anarquía o la dictadura. Dictadura de cualquier especie: conservadora, 

constitucional, liberal o personal. Dictaduras para mantener un orden que 

# 

semeje al español, o dictaduras para establecer la libertad. Dictaduras 
que expresan el “retroceso”, o dictaduras que expresan el “progreso”. A 
nadie importaba el pueblo, a nadie importaba la libertad del hombre que 
apenas ayer se había lanzado a su conquista. No, definitivamente, nada 
tenía que ver el hispanoamericano con ese mundo que le había encandilado. 
Nada tenía que ver con el mundo de las luces y el progreso. Su lugar 
parecía estar determinado al lado de ese mundo teocrático que le había 
impuesto España en su mente, hábitos y costumbres. La cultura moderna 
era algo superpuesto que había permitido al hispanoamericano hacerse 
la ilusión de que podía ser otro hombre. 

El mal lo llevaba el hispanoamericano en la sangre, en la mente, en 
los hábitos y costumbres. Sólo cambiando de sangre, mente, hábitos y 
costumbres, podía ser otro distinto del que era. Surge así una pléyade 
de hombres que en Hispanoamérica aspiran a realizar esta emancipación, 
tina auténtica y segura emancipación de España. Sarmiento, Alberdi y 
Echevarría en la Argentina; Vareta y Luz y Caballero en Cuba; Bilbao 
y Lastarria en Chile; Montalvo en el Ecuador; Rodríguez en Venezuela; 
Mora, Altamirano y Ramírez en México, y otros muchos más en todos 
y cada uno de los nuevos países hispanoamericanos. 
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Estos nuevos emancipadores se daban plena cuenta de la realidad 
y aspiraban a darle una solución. La revolución de independencia, decían, 
ha sido animada, más que por el espíritu de libertad, por el espíritu 
imperial hispánico que cada uno de nosotros lleva en la sangre. Por esto 


sólo ha resultado una revolución política y no una revolución social, 
Hemos arrancado el cetro a España, pero nos hemos quedado con su 
espíritu. Los congresos libertarios, los libertadores y guerreros de la 
emancipación política de Hispanoamérica, no han hecho otra cosa que 
actuar de acuerdo con el espíritu que España Ies había impuesto. La 
lucha ha sido entre dos Españas. Nada ha cambiado al terminar esta lucha. 
Quedan en pie los mismos privilegios gravados con otros nuevos. Los 
mismos libertadores han mantenido este status . Hispanoamérica sigue 
siendo colonia mental de un pasado que sigue aún vivo. 

Conscientes de esta realidad, los emancipadores mentales de la Amé¬ 
rica hispana se entregaron a la rara y difícil tarea de arrancarse una 
parte de su propio ser, su pasado, su historia. Con la furia, coraje y 
tesón que ellos mismos habían heredado de España, se entregaron a esta 
tarea de arrancarse España de todas aquellas partes de su ser donde se 
hiciese patente, aunque con ello se descarnasen y deshuesasen. 

s 

i El pasado o el futuro] fue el dilema. Para alcanzar el futuro ideal 
era menester renunciar al pasado. Este no era otra cosa que la absoluta 
negación de aquél. La nueva civilización era la absoluta negación del 


pasado heredado de España. Había que elegir, sin evasión posible alguna. 

Republicanismo o catolicismo!”, grita el chileno Francisco Bilbao, j De¬ 
mocracia o absolutismo! “i Civilización o barbarie!”, da a elegir el argen¬ 
tino Sarmiento. “j Progreso o retroceso!”, exige el mexicano José María 
Luis Mora. \ Liberalismo o tiranía!; no hay solución posible. Era menes¬ 
ter elegir entre el predominio absoluto de la Colonia o el predominio ab¬ 
soluto de los nuevos ideales. No había conciliación alguna. Una forma 
estorbaba a la otra. Mientras se alcanzaba éste, una mitad de Hispano¬ 
américa se entregó a la tarea de exterminar a la otra, y viceversa. La 
segunda mitad del siglo xix presenta este nuevo espectáculo en Hispano¬ 
américa. Nuevas y sangrientas revoluciones tiñen el suelo de esta América, 
para culminar con el triunfo de los emancipadores. 

Sin embargo, el pasado, España, lo llevaba el hispanoamericano en 

■ 

su ser, como también llevaba ese mundo callado y oscuro que España se 
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había empeñado en borrar, o al menos en cubrir, el indígena. El futuro 
no acababa por presentarse, ese futuro ideal, sin contaminación con el 
pasado repudiado, en el que soñaban los nuevos emancipadores. Pese a 
todos sus esfuerzos, los hispanoamericanos siguieron siendo hispanoame¬ 
ricanos, esto es, hijos de España y de América. En su interior continua¬ 
ron vivas e inquietantes esas fuerzas que lo habían formado y que no 
sabía cómo dominar. En vano había tratado de ocultar estas fuerzas con 
capas superpuestas de otras culturas. Estas capas eran siempre rotas, 
apareciendo debajo de ellas la realidad oculta. 6 


ó. Norteamérica en la conciencia hispanoamericana 

' Posiblemente no se encuentre en la historia universal el ejemplo 
de cómo un pueblo puede estar en la conciencia de otro en la íorma 
como lo han estado y están los Estados Unidos de Norteamérica en la 
conciencia de los pueblos hispanoamericanos. Mucho tiempo antes de 
alcanzar éstos su emancipación política y a través de toda su historia 
independiente, Norteamérica se ha encontrado permanentemente en su 

conciencia. Unas veces simbolizando el máximo modelo de sus ideales, 

* * 

otras como la negación suprema de ellos, como su decepción. Entre otras 
cosas, Norteamérica ha sido también para Hispanoamérica la fuente de 
su sentimiento de inferioridad. Norteamérica ha sido ese ideal nunca rea¬ 
lizado por la América hispana. 

En ese conflicto que se plantea al hispanoamericano entre lo que es 
y lo que quiere ser, Norteamérica simboliza lo segundo, como España 
simbolizaba lo primero. Norteamérica es el futuro a realizar, como Es¬ 
paña el pasado realizado y que ha de ser negado. El gran país del norte 
marcaba a Hispanoamérica su deber ser. Era la pauta con la cual se 
medían los resultados de nuestra emancipación. Estos resultados, des¬ 
graciadamente, aparecían siempre negativos. “Nuestra revolución —decía 
el argentino Echevarría—, a causa del encadenamiento fatal de los su¬ 
cesos de la época, empezó por donde debía acabar, y ha marchado en 
sentido inverso de las revoluciones de otros países. Ved si no a los Esta¬ 
dos Unidos: al desplomarse el poder colonial, la democracia aparece 

6 Cf. Mi libro titulado Dos etapas del Pensamiento en Hispanoamérica . El Co¬ 
legio de México, 1949. 
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organizada y bella, radiante ele inteligencia y juventud brota de la 
cabeza del pueblo, como Minerva de la frente de Júpiter/’ El chileno 
Francisco Bilbao comparaba las dos Américas sacando de esta compara¬ 
ción conclusiones negativas. ‘‘La libertad de pensar, como derecho ingé¬ 
nito, como derecho de los derechos —dice Bilbao—> caracteriza el origen 
y desarrollo de la sociedad de los Estados Unidos. La libertad de pensar 
sometido , la investigación libre limitada a las cosas exteriores, a la polí¬ 
tica, administración, etc,.. fué la mutilada libertad proclamada por los 
revolucionarios del sur/’ ¿Por qué? se pregunta. Porque el norte era 
protestante y él sur católico. Porque el uno practicaba el Ubre examen 
y el otro recibía dogmas. “El que es libre en la aceptación del dogma, 
tiene que ser libre en la formación de la ley/’ Por esta razón “en el norte 
—dice otro chileno, José Victorino Lastarria— el pueblo era soberano 
de hecho y de derecho, y daba la ley y administraba todos sus intereses 
por medio de sus representantes. En la América española no existía el 
pueblo, la sociedad estaba anulada y no vivía más que para la gloria y 
provecho de su soberano, de un señor absoluto^ y natural/' 

El argentino Jua Bautista Alberdi exclamaba: “Los americanos del 
norte no cantan la libertad pero la practican en silencio. La libertad para 
ellos no es una deidad, es una herramienta ordinaria, como la barreta 
o el martillo. Washington y sus contemporáneos lucharon más por sus 
derechos individuales, por sus libertades, que por la simple independencia 
de su país. Asi, al obtener los unos obtuvieron la otra. A diferencia de 
los países de la América det Sur, que obtuvieron la independencia polí¬ 
tica, pero no la libertad individual.” Otro argentino, Domingo Faustino 
Sarmiento, gritaba con su acostumbrada fiereza: “Reconozcamos el árbol 
por sus frutos: son malos, amargos a veces, escasos siempre." “La Amé¬ 
rica del Sur se quedará atrás y perderá su misión providencial de sucursal 
de la civilización moderna. No detengamos a los Estados Unidos en su 
marcha, que es lo que en definitiva proponen algunos. Alcancemos a los 
Estados Unidos. Seamos la América como el mar es el océano. Seamos 
los Estados Unidos." Llamaos los Estados Unidos de la América det 
Sur, y el sentimiento de la dignidad humana y una noble emulación 
conspirarán en no hacer un baldón del nombre a que se asocian ideas 
grandes!” 

A la admiración se sumaba también el temor. En un país como 
México, que había sufrido el impacto del poderío norteamericano en la 
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forma más dolorosa: la pérdida de más de 3a mitad de su territorio en 
la guerra de 1847, la admiración era acompañada del temor a ser nueva¬ 
mente agredido, “Necesitamos colonización —decía Justo Sierra—*, bra¬ 
zos que exploten nuestra riqueza. Es menester pasar de la era militar a 
la era industrial. Y es menester pasar aceleradamente, porque el gigante 
que crece a nuestro lado y que cada vez se aproxima más a nosotros... 
tenderá a absorvernos y a disolvernos si nos encontramos débiles” Y en 

otro lugar agregaba: “México se va destruyendo a sí mismo, mientras 
junto a nosotros vive un maravilloso animal colectivo, para cuyo enorme 
intestino no hay alimentación suficiente, armado para devorar, mientras 
nosotros ganamos cada día en aptitud para ser devorados/ 1 “Frente ,a 
ese coloso estamos expuestos a ser una prueba de la teoría de Darwin, y en 
la lucha por la existencia, tenemos contra nosotros todas las probabilidades.” 

La admiración y el temor, conjugados, que sentía Hispanoamérica 
frente a los Estados Unidos, sumados a ese afán de emancipación men¬ 
tal frente a los hábitos y costumbres heredados de la Colonia, provocan 
en la totalidad de estos países la adopción de una nueva filosofía: el posi¬ 
tivismo. Una mala educación había hecho de los hispanoamericanos lo 
que eran. Ahora bien, si se quería cambiar el modo de ser dé éstos era 
menester transformar su educación. ¿De acuerdo con qué modelo? De 
acuerdo con el mejor de los modelos de la época: el modelo sajón. El si¬ 
glo xix era el siglo de los pueblos sajones. El Imperio inglés estaba en su 
apogeo en el Continente Europeo. Y en la América eran también los 
sajones los que marcaban la pauta del progreso. La América sajona era 
el pueblo más poderoso de este Continente. ¿Cómo ser semejantes a 
estos dos grandes pueblos? ¿Cómo ponerse a la altura del progreso hasta 
entonces alcanzado y expresado por estos pueblos ? Mediante una educa¬ 


ción que hiciese de pueblos latinos como los hispanoamericanos, pueblos 
con las mismas cualidades que los sajones. 

Los latinos, decían los reformadores hispanoamericanos, tenemos un 
espíritu soñador, eminentemente místico, de donde resulta el absurdo de 
que en vez de disciplinar el entendimiento con métodos científicos seve¬ 
ros se halaguen la fantasía y los sueños. Para cambiar necesitamos ser 
eminentemente prácticos, experimentalistas e investigadores. Es menester 
ser positivistas. Esto es lo que son los grandes pueblos que ahora mar¬ 
can la oauta del oroereso: Inglaterra v los Estados Unidos. 
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En esta forma el positivismo, en un principio el francés, poco más 
tarde y en forma decisiva el inglés, se convirtió en doctrina oficial de 
toda la América hispana. El positivismo tomó en estos países el lugar 
que había tenido la escolástica en la Colonia. Fué el instrumento para 
establecer un nuevo orden mental capaz de borrar el impuesto por los 
conquistadores. Se realizaron en todos los países reformas educativas de 
acuerdo con los principios de la nueva filosofía. Entre los años de 1880 
y 1900 pareció surgir en Hispanoamérica una nueva generación. Un 
nuevo orden se alzaba en cada país, Un orden que se decía apoyado en 
los principios de la ciencia positiva. Un orden que se preocupaba por 

alcanzar el mayor confort material y la educación de sus ciudadanos. Los 

* 

ferrocarriles cruzaron los caminos y las industrias se multiplicaron. Una 
era de progreso y gran optimismo se dejó sentir. En política las pala¬ 
bras libertad, progreso, democracia y... orden, se presentaron como 
nuevos programas. Una poderosa inmigración en varios países hispano¬ 
americanos hizo pensar que al fin se estaba realizando el ideal anhelado. 
Esta haría de estos países lo mismo que había hecho de Norteamérica. 
Hispanoamérica parecía semejarse cada día más a su modelo. Otros Esta¬ 
dos Unidos se formaban abajo del río Bravo. 

Sin embargo, un sordo descontento se dejaba sentir en varias capas 
sociales. Se habla en ellas de materialismo y de egoísmo. La educación, 
a pesar de todo lo proclamado, no llegaba a todas las capas sociales. El 
confort no era disfrutado por los miembros de toda la sociedad. Fácil¬ 
mente se destacaban las grandes diferencias sociales. En todos los países 
hispanoamericanos se habían formado oligarquías que acaparaban los 
negocios públicos para mejor servir a sus personales intereses. No falta¬ 
ban, tampoco, nuevas tiranías, como la de Porfirio Díaz en México. Era 
cierto que los ferrocarriles cruzaban el suelo hispanoamericano y que 
surgían muchas industrias, pero no era menos cierto que ios unos y hs 
otras estaban en otras manos que las de .hispanoamericanos. Hispanoamé¬ 
rica no era otra cosa que una colonia, una nueva colonia, esta vez de 
la gran burguesía europea y norteamericana. 

El liberalismo y la democracia de que se hablaba se encontraban 
aún muy lejos de sus modelos. En el fondo no eran sino palabras coa¬ 
las cuales se seguía ocultando viejas formas de gobierno. Todo eso re¬ 
sultaba ser algo simplemente superpuesto. Debajo continúa viva y latente 
la realidad que inútilmente se había querido cubrir. Las permanentes 
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fuerzas coloniales continuaban ejerciendo su predominio aunque vestidas 
con nuevos ropajes. 

El fracaso sufrido y la intromisión de Norteamérica en los países 
hispanoamericanos para proteger sus intereses, hace que cambie el signo 
de admiración en repudio. No todo es positivo en esa América que había 
sido convertida en modelo. El mismo Francisco Bilbao, al recordar la 
agresión de Norteamérica a México y sus no satisfechas ambiciones so¬ 
bre esta América, decía: “El libre pensamiento, la franquicia moral y 
la tierra abierta al emigrante han sido las causas de su engrandecimiento 
y de su gloria.” En los anales de Norteamérica ese fue el momento 
heroico. Después “todo creció: riqueza, población, poder y libertad”. 
“Despreciando tradiciones y sistemas y creando un espíritu devorador 
del tiempo y del espacio, han llegado a formar una nación, un genio 
particular.” Pero, “volviéndose sobre sí mismos y contemplándose tan 
grandes, han caído en la tentación de los titanes, creyéndose ser los árbi¬ 
tros de la tierra y aun los contenedores del Olimpo”. Este pueblo, modelo 
de libertades, no ha actuado con otras razas y con otros pueblos con el 


* • 


mismo espíritu. “No abolieron la esclavitud en sus Estados, no conser¬ 
varon las razas heroicas de sus indios, ni se han constituido en campeones 
de la causa universal sino del interés americano... del individualismo 
sajón.” Por esta razón “se han precipitado sobre el Sur”. 

Frente a esta Norteamérica negativa se harán patentes cualidades 
que antes no captaban en sí mismos los hispanoamericanos. “El Norte 
tiene la libertad —sigue diciendo Francisco Bilbao—, el Sur la esclavi¬ 
tud teocrática.” Sin embargo, “a pesar de esto, hubo palabras, hubo 
luz en las entrañas del dolor, y rompimos la piedra sepulcral y hundimos 
esos siglos en el sepulcro de los siglos que nos habían destinado”. Los 
hispanoamericanos, a diferencia de los Estados Unidos, “en seguida he¬ 
mos tenido que organizarlo todo. Hemos tenido que consagrar la sobera¬ 
nía del pueblo en las entrañas de la educación teocrática,” “Hemos hecho 
desaparecer la esclavitud de todas las repúblicas del Sur, nosotros los 
pobres, y vosotros los felices y los ricos no lo habéis hecho.” “Nosotros, 
hemos incorporado e incorporaremos a las razas primitivas . >. porque 
las creemos nuestra sangre y nuestra carne; y vosotros las extermináis 
jesuíticamente.” “Nosotros no vemos en la tierra, ni en los goces de la 
tierra, el fin definitivo del hombre; el negro, el indio, el desheredado, 

• é • • 

el infeliz, el débil, encuentran en nosotros el respeto que se debe al título 
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y a la dignidad del ser humano.” “He aquí —concluye diciendo Bilbao— 
lo que los republicanos de la América del Sur se atreven a colocar en la 
balanza al lado del orgullo, de las riquezas y del poder de la 'América 
del Norte.” 

Otra Norteamérica se presenta así ante la conciencia hispanoame- 

i 

ricana, una Norteamérica que por oposición va haciendo patentes cuali¬ 
dades ocultas del hispanoamericano. José Enrique Rodó, gran maestro 
uruguayo, destaca en su Ariel estas diferencias con un signo positivo para 
las nuestras. “Se imita —dice— a aquel en cuya superioridad ó en cuyo 
prestigio se cree. Es así como la visión de una América deslatinizada 
por su propia voluntad, sin Ja extorsión de la conquista, y relegada luego 
a imagen y semejanza del arquetipo del norte, flota ya sobre los sueños 
de muchos sinceros interesados en nuestro porvenir... y se manifiesta 
por constantes propósitos de innovación y reforma.” “Pero no veo la 
gloría ni el proposito de desnaturalizar el carácter de los pueblos, su 
genio personal, para imponerles la identificación con un modelo extra¬ 
ño al que .’.. sacrifiquen la originalidad irreemplazable de su espíritu ... 
esto equivale a la tentativa de incorporar, por simple agregado, una cosa 
muerta a un organismo vivo.” Nuevamente la idea de superponer. Toda 
esa educación, todo ese intento de sajonízar mediante una educación posi¬ 
tivista, resulta ser algo superpuesto y por ende falso. 

Hablando de Norteamérica Rodó dice: “Su prosperidad es tan gran¬ 
de como su imposibilidad de satisfacer a una mediana concepción del 
destino humano.” “Huérfano de tradiciones muy hondas que le orien¬ 
ten, ese pueblo no ha sabido substituir la idealidad inspiradora del pasado 
con una alta y desinteresada concepción del porvenir. Vive para la rea¬ 
lidad inmediata del presente, y por ello subordina toda su actividad al 
egoísmo del bienestar personal y colectivo.” Otros pensadores en His¬ 
panoamérica mantienen esta misma visión sobre la Norteamérica que 
antes les sirviera de modelo. El mexicano José Vasconcelos, al exponer 
su tesis sobre la Raza cósmica , dice: “jCómo deben reír de nuestros 
desplantes y vanidades latinas esos fuertes constructores de imperios! 
Ellos no tienen en la mente el lastre ciceroniano de la fraseología, ni en 
la sangre los instintos contradictorios de la mezcla de razas disímiles; 
pero cometieron el pecado de destruir esas razas, en tanto que nosotros 
las asimilamos, y esto nos da derechos nuevos y esperanzas de una 
misión sin precedente en la historia.” “Se hizo en el bando latino lo que 
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nadie pensó hacer en el Continente sajón. Allí siguió imperando la tesis 
contraria, y el propósito confesado o tácito de limpiar la tierra de in¬ 
dios, mongoles y negros para mayor gloria y ventura del blanco/’ Y 
Antonio Caso, que lucha en México contra el positivismo para orientar 
la educación por otros rumbos, al referirse a los Estados Unidos dice: 
“Hay en el mundo quienes hacen cosas, pero sin grandeza moral; por 
eso han dominado y dominan todavía los Estados Unidos. Pero hay 
que pensar en que sobre todos los imperialismos han de flotar, tarde o 
temprano, el espíritu elevado y los altos ideales que llevan en su seno 
los pueblos latinoamericanos.” 


¿ Se trata de visiones contradictorias pura y simplemente ? ¿ Por qué 
una visión de admiración y por qué otra de rechazo ? No hay tal con¬ 
tradicción. Todo pueblo tiene varias facetas que se hacen patentes con su 
actitud ante otros pueblos. Hispanoamérica ha sentido y siente admira¬ 
ción por esa Norteamérica que simbolizan un Washington afirmando 
los derechos del hombre, un Lincoln aboliendo la esclavitud, un Roosevelt 
entendiendo la democracia en un sentido universal. Pero también hay 
otra Norteamérica simbolizada en las ambiciones territoriales, la que 
hablaba del “destino manifiesto”, la de las discriminaciones raciales y 
la de los imperialismos. Frente a la primera, como se ha visto, los de¬ 
fectos de Hispanoamérica se hacen fácilmente patentes; frente a la 
segunda sus cualidades. La primera simbolizó el progreso y la libertad 
anhelada por los mejores hombres de la América hispana; la segunda 
el materialismo con el cual se vistieron los nuevos déspotas de esta Amé¬ 
rica. Fácilmente vieron los hispanoamericanos cómo la segunda Norte¬ 
américa hacia alianza con las fuerzas negativas de la América hispana, 
cómo hacía permanente el espíritu colonial contra el cual luchaban 
inútilmente, 7 


7 Sobre esta parte pueden verse mis trabajos titulados: El positivismo en Méxi¬ 
co > El Colegio de México, 2943; Apogeo y decadencia del positivismo en México , El 
Colegio de México, 1944. La obra citada: Dos, etapas del pensamiento en Hispano¬ 
américa. El ensayo titulado: “Norteamérica en la conciencia hispanoamericana", pu¬ 
blicado en “Cuadernos Americanos" en el número de mayo y junio de 1948, y la 
Ponencia presentada en el Segundo Congreso Interamericano de Filosofía celebrado 
en la ciudad de Nueva York en 1947, titulada “The ínterpenetratíon of the Ibero- 
American and North-American Cultures", publicada por la revista “Philosophy and 
Phenomenologica! Research", vol. ix, mím. 3, marzo de 1949. 
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7. Conciencia cultural de Hispanoamérica en la actualidad 


Hispanoamérica es en la actualidad bien consciente de esa serie de 
peripecias históricas que aquí han sido expuestas. La toma de conciencia 
de esta historia va eliminando en ella esa serie de complejos que limi¬ 
taban su espíritu creador. Las culturas con las cuales se ha formado, 
las que le sirven de base, le son ahora claramente patentes pudiendo 
distinguir con mayor o menor precisión lo que a cada una debe al mis¬ 
mo tiempo que va distinguiendo qué es lo propio, qué es lo que deter¬ 
mina y perfila su cultura. Ahora, como paso previo a una acción plena¬ 
mente creadora, se ha entregado a esa tarea a que aquí se ha dado 
el nombre de “autoconocítníento”, de toma de conciencia de la propia 
realidad. El pasado, ese pasado que inútilmente se quiso negar, está 
siendo negado por la única vía posible, el de su historización. En casi 
todos los países hispanoamericanos han surgido historiadores de las ideas, 
el pensamiento, la filosofía y la cultura hispanoamericanas. 

Esta historia, cada vez más voluminosa y segura, está haciendo pa¬ 
tentes muchos hechos importantes para la comprensión de la cultura en 
Hispanoamérica y sus relaciones con las culturas con las cuales ha entra¬ 
do en contacto. Con ello se va también eliminando el sentimiento de in¬ 
ferioridad que parecía caracterizarla, dando a sus propias producciones 
la valoración adecuada. Sus lazos con otras culturas son reconocidos, 
pero de acuerdo con una valoración más equilibrada. 

Por lo que respecta a la cultura europea, se sabe su más directa 
heredera. Herencia que ahora se convierte en una responsabilidad. Here¬ 
dar no es imitar, sino potenciar. Esta herencia, más que como un regalo 
gratuito, es ahora considerada como una responsabilidad. De aquí que 
sus crisis le preocupen como cosa propia. Ya no se conforma con vivir 
a la sombra de Europa, ahora también aspira y se esfuerza por tomar 
dentro de ella un puesto razonable. 

Ahora también ha tomado conciencia el hispanoamericano de una 
serie de sentimientos que antes se le escapaban. Sabe que lo que lo in¬ 
dinaba hacia Europa aí mismo tiempo que se resistía a ser plenamente 
lo que Europa era, es lo propiamente americano. America se sentía 
inclinada hacía Europa como el hijo hacia el padre, pero al mismo tiem¬ 
po se resistia a ser su propio padre. Por eso, a pesar de todos sus esfuer- 
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zos, lo imitado nunca resultaba perfecto, por lo general siempre resultaba 
“una mala copia” de eso que quería imitar. Precisamente en ese ser 

r 

“mala copia” se hacía patente lo americano. Sólo que se valoraba en 
forma equivocada, se consideraba “mala copia” lo que sólo era distinto. 
La historia de nuestras ideas ha hecho patente este equívoco. El hispano¬ 
americano se sirvió, a lo largo de su historia, de una serie de ideas 
importadas de Europa, pero estas ideas fueron transformadas al poner- 
se en contacto con nuestra realidad. Tanto que difícilmente podrá un 
europeo reconocerlas como propias a pesar de que conservan los nom¬ 
bres de origen. Un conocido sociólogo francés se escandalizaba de la 
interpretación que se daba en Iberoamérica al positivismo de Augusto 
Comte, considerando que era objeto de una falsificación. Ahora nos he¬ 
mos dado cuenta de que mientras Europa creaba y recreaba sus clási¬ 
cos* nosotros los hispanoamericanos ignorábamos a los nuestros. Y los 
ignorábamos porque partíamos de un falso supuesto comparativo median¬ 
te el cual nos empeñábamos en no tener clásicos, sino simplemente los 
clásicos de Europa. Nos quejábamos de ser “malas imitaciones” de los 
modelos europeos. Nos quejábamos de que la obra de nuestros pensado¬ 
res, artistas y políticos resultaba distinta' en vez de ser semejante a sus 
modelos. En otras palabras, nos quejábamos de que tuvieran personali¬ 


dad, que tal era, en el fondo, la que marcaba la distinción. Por esto ahora 
se analizan esas obras con otros ojos. Ya no se ve en ellas malas copias 
de algo que, si bien les sirvió como modelo, no tenía por qué ser imi¬ 
tado, sino como algo distinto, diverso de esos modelos que sólo fueron 
estímulo; ahora se puede ver lo que hay de propio, de personal, en la 
obra hispanoamericana. 

Desde este nuevo punto de vista del hispanoamericano frente a 
Europa, cabe ahora una auténtica colaboración. No se trata de renegar, 
como tampoco se trató de imitar. Renegar sería una falsa postura, tan 
falsa como la anterior. Querámoslo o no, los hispanoamericanos somos 
hijos de la cultura europea. De Europa'tenemos el cuerpo cultural, el 
armazón: lengua, religión, costumbres. Nuestra concepción del mundo 
y de la vida es de origen europeo. Desprendernos de ella equivaldría a 
desprendernos del meollo principal de nuestro ser, del meollo de nuestra 
propia personalidad. No podemos renegar de dicha cultura, como no po¬ 
dríamos renegar de nuestros padres. Pero así como el hombre, sin necesi¬ 
dad de renegar de sus padres, adquiere una personalidad tal que a 
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nadie se le ocurre confundirlo con ellos, en la misma forma Hispanoamé¬ 
rica debe tener una personalidad cultural que en ninguna forma tiene 
por qué ser confundida con la cultura de la cual es heredera. Conscien¬ 
te de este hecho, reclama ahora un puesto al lado o dentro de esa cultu¬ 
ra. Reclama un puesto de responsabilidad, quiere ser colaboradora, no 
imitadora. Cuál sea este puesto es algo que tendrá que deducirse de la 
capacidad que haga patente esta América. 


Como meollo, como gran base, se siente ese doble pasado cultural 
que formaron la cultura hispana y la cultura indígena. Ya no se intenta 
borrar o poner muros a este pasado. El hispanoamericano sabe que la 
base de esa personalidad que tanto le ha preocupado se encuentra en 
ese pasado que apenas ayer trataba inútilmente de borrar. La tarea 
principal es ahora una tarea , de asimilación consciente del pasado, de 
asunción del mismo. La realización de un íuturo hasta ahora apoyado 
en sueños, dependerá de la asimilación consciente del pasado. Aún se 
encuentran muchos aspectos de la historia de Hispanoamérica sin plena 
asimilación. Aún siguen vivos muchos rencores que tienen su raíz en 
un pasado que ya debería estar lejano; pero también ya se tiene con¬ 
ciencia de ellos. Todavía en muchos pueblos de la América hispana se 
siguen formando partidarios del indigenismo y el hispanismo, aún se si¬ 
guen discutiendo muchos de los problemas que la cultura indígena y 
la cultura española plantearon al ponerse en contacto. Todavía se discu¬ 
ten la Colonia y el liberalismo; pero también se va tomando conciencia 
de que la mejor forma de poner término a tales discusiones es su his- 
torízación. Para terminarlas es menester comprenderlas, esto es, situar¬ 
las dentro de la circunstancia o situación que les corresponde, y a la luz 
de la misma analizarlas para ver qué. relación viva pueden tener aún 
con el presente hispanoamericano y, por lo mismo, con su futuro. His¬ 
panoamérica alcanzará su madurez cultural cuando se haga claramente 
consciente la relación que esas dos mitades de su ser tienen con ella 
misma. En el mismo momento en que se deje de hablar y discutir sobre 
indigenismo e hispanismo, Hispanoamérica será plenamente lo que su 
nombre indica: reunión del mundo americano y el mundo hispánico 
dentro de este Continente. Esta es t también, una de las tareas a la que 
se han entregado nuestros pensadores, artistas y políticos que van toman¬ 
do conciencia de esta urgente necesidad. 
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Por lo que se refiere a Norteamérica, el afán de comprensión es 
mutuo* El interés de esta nación hacia Hispanoamérica va tomando otros 
signos que ya no son simplemente los económicos. Hispanoamérica, ya 
se ha visto, se ha mantenido siempre alerta e interesada por los Estados 
Unidos en sus diversos aspectos. Salvo muy pocas excepciones, hasta 
hace muy pocos años, el interés de'Norteamérica por los países hispano¬ 
americanos no iba más allá de la preocupación que le podían producir 
sus intereses económicos en juego. No había otro interés que el que 
podría sentir el comerciante por los mercados latinoamericanos donde 
dar fácil salida a sus productos; o el interés que podía sentir el indus¬ 
trial por los lugares donde las materias primas que necesitaba se pudie¬ 
sen adquirir al menor costo posible; o el interés que podía sentir el 
financiero por campos donde poder ampliar sus especulaciones. Fué este 
tipo de interés el que fácilmente se hizo patente a los ojos de los his-i 
panoamericanos, provocando la reacción de un Rodó, un Vasconcelos o 
un Caso. A esta visión norteamericana no podía interesarle otra Hispano¬ 
américa que la de las revoluciones, la de los pueblos semisalvajes y 
revoltosos dignos tan sólo de ser gobernados despóticamente por gober¬ 
nantes apadrinados por pueblos civilizados. 

Esta visión ha cambiado y, con ella, también ha cambiado la de los 
hispanoamericanos. Norteamérica tiene ahora por la América hispana 
otro interés que no es sólo el económico; otro interés que nada tiene ya 
que ver con mercados, materias primas y finanzas. El espíritu se interesa 
ya por el espíritu. Interés que es correspondido en Hispanoamérica. Ya 
no se regatea una América a la otra la capacidad cultural y espiritual. 
Lo único que se pide es un conocimiento cada vez más amplio, mediante 
el cual se vaya logrando una mayor comprensión. 

Hispanoamérica no aspira ya, tampoco, a ser otra Norteamérica, sin 
que tal cosa implique ahora una actitud despectiva. Tampoco esta nega¬ 
tiva implica una renuncia a la asimilación de una serie de ideas e ins¬ 
trumentos propios de Norteamérica que son básicos en la cultura con¬ 
temporánea. De la América sajona no se quiere tomar otra cosa que 
lo que sea considerado como necesario para el desarrollo de Hispano¬ 
américa. La asimilación del espíritu práctico que caracteriza a los norte¬ 
americanos, no es vista sino en función de lo que pueden ser los fines 
propios de Hispanoamérica.-Ya otros pueblos han mostrado lo que es 
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posible realizar si se asimilan los instrumentos más idóneos que puede 
ofrecer la cultura de otros pueblos. 


BIBLIOGRAFIA SUMARIA 

Al lado de los libros ya citados se pueden consultar los siguientes: 

Crawford, William Rex, A century of Latín-American Thought. Harvard Univer- 
sity Press, Cambridge, Mass, 1944, 

FRONDizr, Risieri, Panorama de la filosofía latinoamericana contemporánea. Buenos 
Aires, 1944. 

Gaos, José: Antología del pensamiento de lengua española en la edad contemporá¬ 
nea . Séneca, México, 1945. 
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Insúa Rodríguez, Ramón, Historia de la filosofía en Hispanoamérica. Guayaquil, 
1945. 

Panoramas culturales de cada uno de los países hispanoamericanos se pueden 
consultar en varias obras de historiadores de las ideas, como Arturo Ardao, del Uru¬ 
guay; Roberto Agramonte, Félix Lizaso y Medardo Vitier, de Cuba; Jorge Muñoz 
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Leopoldo Zea 
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Heidegger, Martín. —Plalom Lehre von dcr Wahrheit (Doctrina platónica de 
la verdad), seguida de una Carta sobre el " Humanismo ”. Editorial A. 
Franck A. G. Berna, 1947. 119 páginas. 


La primera parte de esta obrita de Heidegger fué publicada en 1942, 
aunque escrita dos años antes y destinada a un círculo restringido de lectores. 
Como indica una pequeña nota, puesta al comienzo de la obra, "se prohibió 
aun la mención en la prensa y en recensiones ”, te igualmente se prohibió darla 
a la publicidad en forma de separata ”, Su origen primero se remonta a unas 
lecciones públicas profesadas en 1930-1931, 1933-1934. 

La carta sobre el Humanismo fué dirigida a Jean Beaufret (París), como 
respuesta a la carta de éste de 10 de noviembre de 1946 . 

Estos datos se prestarían a muchísimas conjeturas; por algo el autor 
mismo ha tenido buen cuidado de conservarnos la "anécdota”. No voy a en¬ 
trar en una simple nota en los detalles doctrinales que esta obra de Heidegger 
encierra, en comparación con el contenido de sus obras anteriores más am¬ 
plias. En gran parte es condensación y explicación de ellas, sobre todo de las 
frases que más han dado que hablar ... y no precisamente a los técnicos y 

i 

lectores de Sein und Zeit. 


El trabajo que da el título más saliente a esta obra es el referente a la 
doctrina de Platón acerca de la verdad. A primera vista es un comentario al 
pasaje célebre de la República de Platón (vn, 514 hasta 517 a, 7), en que 
se expone el "mito de la caverna”. 

En conjunto el comentario heideggeriano no hace sino, como dice el re¬ 
frán clásico, "llevar el agua a su molino”. (Y quien en este punto esté sin 
pecado, que tire la primera piedra, como diría el Evangelio.) Y por cierto 
que la lleva maravillosamente, de palabra y de idea. 
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El estilo de Heidegger vá resultando de una concisión tan cincelada y 
transparente, de técnica miniaturista y filigranesca tan portentosa, que se 
saca la impresión de su intraducibilidad; a la vez que Heidegger mismo prac¬ 
tica lo que él mismo, comentando a Hólderlin, decía: que tl la faena de la 
filosofía consiste en devolver a las palabras su fuerza elemental ”, ¿o hacer 
de las palabras fuerzas elementales} Por esto abundan en esta obrita las tra¬ 
ducciones, e interpretaciones, etimológicas de ciertas palabras griegas, y el 
enralzamiento o reabsorción en la raíz de ciertas palabras de su propia lengua 
alemana. Y este proceso es, desde el punto de vista filosófico, tan interesante 
como esa auto-reabsorción parcial de ciertas plantas en invierno para brotar 
con renovada virtud en primavera. 

Los resultados que esta técnica produce son, frecuentemente, sorpren¬ 
dentes, Comparados con Ja ramplonería de ciertas traducciones e interpretacio¬ 
nes de lo clásico griego. El lector curioso podrá apreciarlo por la Lectura 
de !a obra misma. 

Ante la imposibilidad de aludir a todos los temas aquí tratados me re¬ 
feriré a unos pocos. 

En La doctrina de la verdad según Platón* se ponen, por vez primera que 
sepa, en conexión rigurosa filosófica y filológica educación (paideia ) y verdad , 
y se describe cuidadosamente la circunvalación , verificada en cuatro etapas, 
del alma a través de las cuatro etapas de la verdad. Y, aun dentro de la co¬ 
rrección fría de la exposición, por la que corre con todo una vibración es¬ 
piritual que hace " tiritar de frió”, se percibe una posible y feroz crítica del 
estado de encadenados en cueva, sin posibilidad ni de volver la cabeza hacia 
atrás, de los obstáculos inflexibles puestos a los "libres” que han descubierto 
o se han puesto a descubrir la verdad, a su vuelta a la caverna, cuando inten- 
tan abrir los ojos y libertar a los demás. Si las autoridades de entonces en 


Alemania se enteraron, como así parece, de las alusiones al estado en que 
ponían a su país frente al mundo abierto de la verdad, se tuvieron que dar 
por ofendidas, con esa ofensa imperdonable que es sacar a plaza pública, des¬ 


enmascarar los secretos de Estado y del estado de un pueblo. 

Los aportes, auténticos, a la interpretación de las obras mismas de Hei¬ 
degger, y más en especial, aunque el aspecto polémico sea siempre accesorio 
en filosofía, frente al existendalismo de Sartre, ocupan largas páginas, sobre 
todo en la Carta sobre el Humanismo . Aquí se halla una razón, algo más que 
terminológica, en virtud de la cual Heidegger rechaza el que a su filosofar 
se llame "existencialismo”. Y dentro de la corrección académica, aunque con 
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sofrenada violencia, se defiende Heidegger de acusaciones, tan propagandcnles, 
como la de ateísmo, historicismo, etc,, tan fáciles de venta y de éxito barato 
en nuestros días. Cosa digna de notarse es que por vez primera en esta obrita 
se da beligerancia a Marx, y se defiende al materialismo de las interpretacio¬ 
nes banales y baratas e interesadas que de su doctrina sobre la realidad, la his¬ 
toria, la alienación, suelen hacerse. 

La determinación oncológica del humanismo, frente a su interpretación 
metafísica, llenan largas páginas; pero, se puede afirmar, esta obra de Heideg¬ 
ger, como todas las suyas, hay que leerla cavando en las raíces de las pala¬ 
bras, etimológicamente/ No en vano dice repetidas veces Heidegger, que “el 
lenguaje es la casa y morada ,del Ser 9 '. Sentencias hay de corte nietzscheano 
perfecto, dignas de saborearse aun literariamente: "Lo que en medio de las 
necesidades de primera necesidad del mundo actual urge no es tanto hacer 
filosofía, cuanto prestar mas atención y respeto al pensar; menos literatura , 
y más cuidado y solicitud por deletrear” "El lenguaje es lenguaje del ser y 
como las nubes son nubes del cielo. Hace el pensamiento , con sus decires, in¬ 
visibles surcos en la palabra, más invisibles aún que los que labrador de lento 
paso abre en su campo” (p< 119, frase final de la obra). 


Juan David García Bacca 


Les grands courants de la pensée mathématique , presentes par F. le Lionnais. 
Editions des Cahiers du Sud, 1948, 533 páginas. 


Esta obra sobre "las grandes corrientes del pensamiento matemático” 
pertenece a una colección de título bien slgniíiczúvo: "El humanismo cien¬ 
tífico de mañana”. 

Como explica el prologuista, la idea de esta obra fué concebida durante 
la ocupación alemana dé Francia, Y no sólo debían reunirse en tal obra todos 
los temas importantes de la matemática moderna, y de su historia, sino es¬ 
critos precisamente por las mejores plumas y más representativos matemá¬ 
ticos franceses. Obra, testimonio fehaciente de la vitalidad científica france¬ 
sa, en momentos en que dar tales testimonios de existencia espiritual resultaba 
no sóio peligroso, sino, patrióticamente, necesario. 

El promotor de la idea, E. de Lionnais, perteneciente a la Resistencia fran¬ 
cesa, continuó con su pían, aun en los campos de concentración; y la lista 
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de nombres ilustres de Francia, como Borel, Lebesque, Broglie... despertaron 
sospechas entre los guardias, teniendo que sufrir el autor los golpes reglamen- 
tartos» para que descubriera bajo tales nombres los espías, conspiradores, presos 
dispuestos a evadirse...; única interpretación que de tal lista, y a pesar de 
todas las explicaciones, daban los celosos guardianes del campo. Terminada 
Ja guerra, tuvo Lionnais que emprender de nuevo el reagrupamíento de auto¬ 
res y materias; algunos de los colaboradores habían sucumbido violentamente. 

Constituye, pues, esta obra, de la que vamos a dar inmediatamente idea, 
un homenaje a ilustres muertos por Francia y por la Libertad, de otros no 
menos ilustres presos, ilustres representantes todos de la ciencia matemática 
francesa. No puede, según esto, leerse sin una cierta emoción la obra pre¬ 
sente, verdadera presentación y desfile de grandes temas y de grandes per¬ 
sonalidades. 

Abrese con una carta medita de Valéry, y una presentación de Lionnais. 

Lionnais, especialista en estética matemática, ha dado a las partes de esta 
obra títulos, si no técnicamente matemáticos, sí evocadores de su emocionada 
visión de la ciencia matemática: “El templo materna tico”, “La epopeya ma¬ 
terna tica *\ 

Los cincuenta trabajos que integran esta obra no son de igual valor ní 
por el contenido ni por ks firmas. Permítaseme, dentro de Ja natural falibi¬ 
lidad de semejantes elecciones, señalar los artículos más notables: De Borel , 
sobre los tipos de definición en matemáticas; Bourbaki , el genio organizador 
en matemáticas, trata de "k arquitectura de las matemáticas”; A. lautmann , 
de la simetría y disimetría en matemáticas y física. Bouligand, en tal vez 
demasiado resumido artículo, desarrolla el tema de “de intuiciones, a órganos 
esenciales de la matemática”. Sobre el número natural y sus generalizaciones, 
escribe nada menos que Vréchet\ y al mismo se debe otro trabajo, más duro, 
sobre “del espacio tridimensional, a los espacios abstractos”; artículos inten¬ 
samente curiosos por el fondo y la presentación, son los de Dubreil, “historia 
de tres números misteriosos”; el de Got y “un enigma matemático”; el de Sainte 

Lagne, “Viaje a la tercera dimensión”; los temas básicos de la teoría de las 

* 

funciones están a cargo de firmas como Va\iron y Montel , Denjoy, La moderna 

i 

noción de grupo está tratada por Lentin; la probabilidad, por Fortet y Serví en. 
El estudio de este último es, filosóficamente, muy digno de leerse, 

La parte titulada “Epopeya matemática ” incluye, prácticamente, una 
historia de la matemática y de sus invenciones. El pasado, el presente y aun 
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el porvenir de las matemáticas son largamente tratados; l os ¿ A t 0 $ interesantes 
abundan. 

La tercera parte de la obra está dedicada a las "influencias” que la ma¬ 
temática ejerce sobre las demás partes de la cultura humana. Papel de las 
matemáticas en la formación del espíritu humano, en la psicología y pedagogía. 
Matemáticas y filosofía, entre otros temas interesantes y de palpitante ac¬ 
tualidad, como los de matemáticas e idealismo, matemáticas y marxismo. Las 
matemáticas y la física, con un largo estudio de Litis de Broglie sobre el papel 
de las matemáticas en el desarrollo de la física moderna, y otro de Kahan so¬ 
bre si la ciencia física moderna ha cambiado el tipo de matemáticas empleadas 
tradicionalmente. Las matemáticas y la estética Constituye otro grupo de pro¬ 
blemas de “influencia”. Es de notar el artículo, largo, de Lionnais sobre "La 
belleza en matemáticas”, ampliamente ilustrado; el de Speiser , sobre la noción 
de grupo en las artes; el de H. Martín , sobre las matemáticas y la música. 

La matemática y las técnicas, la matemática en la sociedad y en el des¬ 
arrollo, de la civilización, constituyen la parte final de esta obra de “colabora¬ 
ción” de todos los mejores físicos y matemáticos franceses de nuestro tiempo, 

Jcmn David García Bacca 


Zea, Leopoldo. —Dos etapas del pensamiento hispanoamericano. Del romanticis - 

£ 

ino al positivismo . El Colegio de México. México, 1949, 3 96 pp. 

Leopoldo Zea es ampliamente conocido por todos aquellos que muestran 
algún interés por la historia y el destino del pensamiento en Hispanoamérica. 
Sus estudios sobre el positivismo en México le valieron un puesto de honor 
entre ios investigadores mexicanos, al mismo tiempo que proporcionaron ines¬ 
timables materiales para el conocimiento de "nuestro” pasado. Su pluma, 
parte quizá por influencia de nuestros mejores pensadores, parte quizá por 
contagio de las preocupaciones que han animado la filosofía "trasterrada” 
del doctor Gaos —maestro, entre otras cosas, de inquietudes hispanoamerica¬ 
nas—, ha sido impulsada por el ansia de encontrar solución a los intrincados 
problemas nacionales, y por eso ha visto muy bien el carácter instrumental 
de la filosofía positivista y de una posible filosofía americana. Una y otra 
son condicionadas por la historia, vale decir, por el conocimiento y la ex¬ 
periencia del pasado. 
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El presente libro, continuación de la misma inquietud que cristalizó en 
las ideas "en torno a una filosofía americana”, puede descomponerse en dos 
grandes partes. Una que describe la situación, la "circunstancia”, de los hom¬ 
bres hispanoamericanos y sus ideas durante los cien años que corren entre 
la independencia y las primeras décadas del siglo actual. Otra, el criterio usa¬ 


do en la selección de los temas, los 


» * % 


que inicialmente ofrecen 


prejuicios 

problemas, dudas, interrogaciones, despejados en lo que podríamos llamar con¬ 
clusiones. Una es la historia propiamente dicha. La otra, en.rigor, es una 
filosofía de la historia. La historia da al autor los materiales de la deflexión 

a % 

• • / 

filosófica, y ésta señala el sentido de los hechos históricos y augura un futuro 
de grandeza para los países de habla española, conscientes o creadores de una 
historia, de una cultura, de una filosofía americana. 

Desde el punto de vista de k historia, Zea extiende a Hispanoamérica 
las ideas y las conclusiones encontradas en el estudio sobre el positivismo mexi¬ 
cano. La independencia, las luchas de los liberales, son para él etapas de la 
trayectoria de nuestro siglo xix hacia la emancipación ideológica que culmina 
con el positivismo. El marcado afán individualista, no menos que la preocu¬ 
pación por el conocimiento de la realidad propia, tan característicos del roman¬ 
ticismo, se completan con las más diversas teorías, como la ideología, el tra¬ 
dicionalismo francés, el eclecticismo de Cousin, el utilitarismo, el realismo escoce's 
y el socialismo romántico de Saint-Simon. Todos "ofrecen las armas ideológi¬ 
cas de la generación que pretende realizar la núeva emancipación, hispano¬ 
americana^, preparando así el advenimiento del positivismo. Cuando éste em¬ 
pieza a influir en los destinos de América, los mismos hispanoamericanos 
reconocen en él la filosofía que mejor expresa sus ideales y aun, como sucede 
a Alberdi, Sarmiento y Lastarria, la filosofía cuyos principios y tesis funda¬ 
mentales defendían en sus esfuerzos por liberar la conciencia nacional. 

La sajonización de Hispanoamérica, un recio optimismo en el triunfo 
de las ideas, de la razón en concreto, y una reacción casi irracional contra 
la dependencia ideológica, pueden representar la mentalidad de las generacio¬ 
nes que hicieron la historia en el siglo xix. Para todos los pueblos Norteamérica 
es la expresión de las ideas modernas que han intentado realizar, el modelo, 
por eso, de lo que deben ser. La libertad de pensar, como derecho ingénito, 
como derecho de los derechos, dice Bilbao, caracteriza el origen y desarrollo 
de la sociedad de los Estados Unidos. El hombre del norte no recibe dogmas. 
La misma religión está regida por el libre examen. Ninguno depende del Es¬ 
tado. Cada quien alcanza su bien, su bienestar, su libertad, labrando con 
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su egoísmo la libertad y el bien de la nación. Como antes Grecia, ahora Norte¬ 
américa es "la palabra de los tiempos”, la ‘'nación creadora”. Los hispano¬ 
americanos, en medio de la anarquía, confían optimistas en la existencia 
futura de naciones grandes, pero están convencidos de que esto será im¬ 
posible hasta que los pueblos y los individuos sean libres, no estén sujetos 
a ideas y hábitos extraños y solamente dependan de la ''soberanía individual y 
de la razón de esa soberanía: la libertad de pensamiento”, tal como acon¬ 
tece en los Estados Unidos. Así como el siglo xvm se entregó a la razón 

* 

para negar la decadencia y fincar la grandeza de la patria, así el xix a la 
libertad de la razón para que el progreso venciera en Hispanoamérica las fuer¬ 
zas oscuras. Sin embargo, cuanto más predicaban que el progreso dependía 
de la libertad, de pna libertad egoísta, individual, tanto más se daban cuen¬ 
ta de que no eran Ubres, de que dependían de una herencia que imposibilitaba 
radicalmente sus aspiraciones. España y la colonia representaban ese pasado 
que impedía el progreso y hacía que los intentos de libertad se convirtieran 
en opresión. Acusan a los libertadores de haber solamente querido la libertad 
política y no la libertad de los individuos, mas pronto los justifican diciendo 
que no la conocían y que su misión consistió en emancipar la patria con 
la proclamación de la "soberanía de los pueblos, la soberanía del derecho, la 
soberanía de la razón”, que desde México al Cabo de Hornos resonaba como 
uh solo eco. El mal no se debía a ellos, estaba presente en todas partes, en 
el concepto de libertad y de patria, en todas las ideas, en todas las costum¬ 
bres, en todos los usos. Era necesario acabar con el pasado desde sus mismas 
raíces. Optaron por negarlo, renunciando con esto a su historia, una historia 
que no solamente les era impropia, sino el modelo de lo que no debían ser, 
"ni siquiera, afirma Zea, en el sentido de haberlo sido alguna vez”. 

El conocimiento de dependencia del pasado y la necesidad de la indepen¬ 
dencia ideológica cifrada en la práctica de la libertad individual, hicieron 
que los nuevos caudillos pensaran en la reeducación de sus pueblos conforme 
a los ideales modernos. Si España había educado para vivir en esclavitud, 
ellos educarían para vivir en libertad. La miseria, los cuartelazos, los regímenes 
absolutos terminarán cuando las reformas arraiguen en la razón, cuando todos 
conozcan y amen los derechos individuales y sociales, cuando tengan noticias 
concretas sobre la organización política y su práctica. "Renovar las creen¬ 
cias de la plebe, escribe Lastarria, sustituirles la educación filosófica, es darles 
la conciencia individual, es afirmar la revolución,” Afirmar la "revolución 
es estronizar la libertad”. Así, entre la lucha de los liberales y conservadores, 
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nace el partido del progreso, de la libertad y del orden. Las abstracciones 
metafísicas, la filosofía “de imaginación”, serán consideradas como la raíz 
de todos los males. Oponen el método experimental, el método de la rea¬ 
lidad. No importan las ideas dei mundo, sino el conocimiento de la realidad 
nacional. El doctor Mora enseña que los jóvenes deben tener el espíritu de 
investigación, de la duda, “que conduce siempre y aproxima más o menos 
el entendimiento a la verdad”. Quien más quien menos, predica una filosofía 
útil y está convencido de que el deber primordial del filósofo consiste en 
remediar las necesidades sociales y conocer la naturaleza. “Vencer las difi¬ 
cultades que ofrece la naturaleza y la sociedad, esta es la primera ocupación 
del filósofo”, enseña Luz y Caballero. Alberdi dice, con palabras que re¬ 
cuerdan al gran Feijóo y todo nuestro movimiento filosófico del xvnr, que 
ios hispanoamericanos no necesitan ni abogados ni teólogos, que el idioma 
inglés, es más necesario que el latín, que la grandeza nacional depende de] 
trabajo, de la industria, de la ciencia. Sólo de esta manera podrán los his¬ 
panoamericanos vencer a los enemigos del progreso: el desierto, ei atraso ma¬ 
terial, la naturaleza primitiva de su Continente. La devoción no los salvará 
como no ha salvado a España, 

La predicación de estas ideas y la experiencia amarga de la cultura euro¬ 
pea influyeron en el ánimo de los hispanoamericanos para que desconfiasen 
no sólo de España, sino de Europa, y considerasen a América cómo la sede 
de la civilización y la libertad. “La civilización es hoy América y la Repú¬ 
blica”, afirma Bilbao. Tienen conciencia de que en América ha nacido una 
nueva realidad política y social, la democracia. Europa es sabia en ciencias 
y deben aprender mucho de ella, pero no en política y moral. ¿Nacerá de 
aquí, preguntamos, la preocupación americana y la fe en la cultura hispano¬ 
americana frente al viejo mundo? El hecho es que son claras sus pretensiones 

k 

—Zea omitió la de los mexicanos— de una cultura y de una filosofía ameri¬ 
canas. Exigen la consideración atenta de la realidad nacional para poder escoger 

el pensamiento europeo en conformidad con las necesidades. Hispanoamérica 

► 

debe bastarse a sí misma, pues tiene características especiales que puede mos¬ 
trar con orgullo a Europa y los Estados Unidos. Según Bello y Simón Rodríguez, 
maestro del Libertador, los hispanoamericanos tienen k obligación de ser origi¬ 
nales, sí alguna ve 2 han de ser independientes y no han de imitar culturas 
exóticas. Para Alberdi la filosofía es solución de problemas, y, como no hay 
“solución universal de las cuestiones”, “no hay filosofía universal”. “Es nece¬ 
sario, pues, que exista una filosofía americana”, que consista en “una serie de 
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soluciones dadas a los problemas que interesan a los destinos nacionales”. Habrá 
que estudiar los "elementos filosóficos de la civilización humana”, pero también 
*‘las formas que éstos reciben bajo las influencias particulares de nuestra edad 
y de nuestro suelo”. La filosofía universal se localiza con el contacto de los 
problemas. Al estudiar la ciencia y la filosofía, los hispanoamericanos no deben 
olvidar que, antes que científicos y filósofos, "son americanos, es decir, de¬ 
mócratas”, y que en consecuencia están obligados a despreciar la estéril "fi¬ 
losofía en sí” y estudiar "los objetos de un interés más inmediato a nosotros; 
en una palabra, la filosofía política, la filosofía de nuestra industria y riqueza, 
la filosofía de nuestra literatura, la filosofía de nuestra religión y nuestra 
historia”. 


A pesar de estos esfuerzos de los hispanoamericanos por encontrarse a sí 
mismos con dignidad un puesto dentro de la cultura universal, piensa Leopoldo 
Zea que la negación del pasado les hizo huir de su realidad y desconocer los 
problemas de su circunstancia. Y como seguimos negando el pasado, nuestro 
pasado, Hispanoamérica es todavía un Continente del futuro, sin historia, simple 
sombra de Europa. A medida que el hispanoamericano fué haciéndose cons¬ 
ciente de su dependencia del pasado, de su historia, trató de romper definiti¬ 
vamente con él para poder ser completamente libre. "Su historia, su pasado, 
fué considerado como algo ajeno, como algo que no le pertenecía por no haber 
sido obra suya.” Por esto ha hecho una historia inconsciente, una historia pe¬ 
culiar, llena de contradicciones, amenazada a cada paso por el pasado que 
niega. "Los partidos políticos fueron tomando diversos nombres, nuevas ideas 
filosóficas parecían orientarlos, pero en el fondo el pasado permanecía vivo, 
latente, dispuesto a manifestarse en la primera ocasión propicia.” Tratando de 
escapar a su realidad, imaginaban mundos sin problemas, sin compromisos, con 
una filosofía, una cultura y una historia del futuro, que no llegaron a realizar 
porque el pasado siempre estaba presente. Los hispanoamericanos somos aún 
conquistadores y conquistados, coloniales e independientes, liberales y conserva- 
dores, positivistas y escolásticos, revolucionarios y marxistes, "Todas estas ac¬ 
titudes las hemos ido tomando en el campo de lo formal. En la realidad tales 
actitudes no han hecho sino enmascarar, encubrir un hecho, una realidad . . 
la primera de que fué consciente el hispanoamericano, la colonial.” Todas nues¬ 
tras discusiones giran, al final de cuentas, en torno a la conquista y la colonia. 
Nos sabemos dependientes de algo que no consideramos propio, de un pasado 
que es ajeno a nosotros. Hispanoamérica vive con su pasado que es presente y con 
un futuro que todavía no es. Su historia es peligrosa. 
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La asimilación» afirma Zea, proporciona la manera de negar el pasado sin 
que éste se haga presente. A los hispanoamericanos de mediados del siglo xx 
“toca negar dialécticamente, esto es, asimilar”, la historia que hemos heredado. 
La constante amenaza del pasado, la urgencia de intrincados problemas sin 
resolver, indican la necesidad de que los asimilemos, de modo que ya no puedan 
presentarse y que nosotros no tengamos que resolverlos otra vez. “Es menester 
que nosotros los hispanoamericanos hagamos del pasado algo que, por el hecho 
de haber sido, no tenga ya necesidad de volver a ser.” Por la asimilación resol- 
veremos,definitivamente nuestros problemas, y nuestro pasado será “ un pasado 
en un sentido pleno”, nuestro historia será “para nosotros simple experiencia 
histórica”. No podremos sentirnos dependientes, porque nuestro pasado sola¬ 
mente es “en la forma de haber sido”, como siemple “recuerdo”, como pura 
“experiencia realizada”. La conciencia de este hecho nos dará nuestra verda¬ 
dera historia y contaremos con una “auténtica filosofía”. “La historia no k 
componen los hechos puros, sino la conciencia que se tenga de ellos. 1 ' Asimilar 
nuestro pasado, para Zea, equivale a hacernos conscientes de él. Antes hicimos 
una historia peligrosa por inconsciente, “pero ahora parece que ya somos al 
menos conscientes de su necesidad. Dicha conciencia explica el interés cada 
vez más creciente por la historia de nuestras ideas.” 

La historia de América se presenta a Leopoldo Zea como una historia de 

“contradicciones”, de actitudes “formales”, de “negación” de los problemas, 

6 

porque ha sido “inconsciente”. En su opinión, Ja conciencia de los hechos no 
solamente constituye la historia, sino que hará posible la existencia; mejor, 
realizará una auténtica historia americana. Pero, si es cierto que la historia 
como disciplina no existe sin la conciencia de los hechos, resulta muy proble¬ 
mático que k conciencia y la voluntad sean siquiera las condiciones, no di¬ 
gamos ya las causas, de un pensamiento americano. No basta querer, tener 
necesidad y conocimiento de esto, para que empiece a existir una historia o 
una cultura americanas. El error consiste en pasar dei orden teórico, o de 
conocimiento, al orden de la realidad. Y esto se encuentra estrechamente ligado 
con la concepción pragmatista de la historia y de la filosofía que se advierte con 
claridad en todo el libro, especialmente en la Introducción, La idea con que 
mejor podemos expresarla es la fórmula clásica: la historia, maestra de la 
vida. Su objeto está constituido por los hechos del pasado, de nuestro pasado, 
pero que, por haber sido, no tienen derecho a ninguna presencia. La confianza 
intelec tu alista da la convicción de que, mediante la conciencia del pasado, 
conocemos los problemas internos que han impedido el desarrollo del ser de 
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los hispanoamericanos por no haber sido solucionados, en otras palabras, por 
estar todavía presentes y no decidirse "a ser historia”. Según estas ideas, el 
pasado consciente, la historia, muestra a los hispanoamericanos del siglo XX 
los "compromisos” que los mayores no quisieron reconocer, y los coloca en 
la realidad de la cual éstos sistemáticamente huían. El pasado consciente, el 
pasado que se ha asimilado, es concebido como experiencia, como enseñanza 
para el futuro de lo que debemos y no debemos ser. "Una historia, dice Zea, 
que nos hable de los caminos que nuestro pasado ha tomado para no tener 
necesidad ya de volver a tomarlos, conocidas sus experiencias.” ¿Cómo puede 
ser la historia modelo, enseñanza evidente y necesaria, si lo histórico dice 
relación fundamental al hombre? ¿No será que esta concepción pragmatista 
identifica el saber de la historia con el saber de la ciencia natural de tipo me- 
canicista, según la cual un hecho, una. causa, puede o debe producir deter¬ 
minados efectos benéficos? AI afirmar que la asimilación o la conciencia del 
pasado creara la histona y con ello el bienestar de Hispano3mériea> se está es- 
tableciendo una relación de causa a efecto entre el pasado y el presentero el 
futuro. La historia es, pues, un bien mostrenco* Parece imposible aceptar esta 
tesis. El hombre es un ser peculiar que en rigor no tiene pasado, sino que el 
pasado es él mismo, existe al vivir el pasado. Nunca podremos desprendernos 
de él por la simple voluntad, porque nos desprenderíamos de nosotros mismos. 
Su amenaza siempre existirá, porque es parte de nuestro ser. Cuando el pasado, 
que es nuestro, sea "ajeno” al presente, sea un simple "recuerdo”, una pura 
"experiencia realizada”, no tendremos historia, será una historia ajena, como 
sucede con la prehistoria de las tribus nómadas de América o con el origen 
de los mongoles. Mas admitamos que tenga sentido hablar de "conciencia 
histórica” y que ella venga a resolver los "inveterados males” de los hispanoa¬ 
mericanos. ¿Quién la expresará? ¿Será igual para todos? Basándose en las mismas 
razones, el escolástico, el liberal, el conservador, e! positivista, el revolucionario, 
el marxista, señalarán su conciencia histórica y con ella se hará presente el 
pasado. 

La filosofía de la historia de Leopoldo Zea es pragmática no sólo porque 
trata de hacernos conscientes de nuestros "compromisos”, sino porque tiene 
como punto de partida una "circunstancia”, la circunstancia de los hispanoa¬ 
mericanos que huyen de $u realidad, niegan su historia y viven al margen de 
la historia universal. Hace suyas, sin antes enjuiciarlas "históricamente”, las 
afirmaciones de liberales y positivistas, según las cuales los libertadores sólo 
consiguieron la independencia del poder español, pero no la independencia 
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ideológica, que, ellos, los nuevos emancipadores, intentan realizar negando la 
realidad que la impide, la colonial. Piensa, con liberales y positivistas, que la 
situación espiritual de los años inmediatamente posteriores a la independencia 
era fundamentalmente idéntica a la de la colonia. La emancipación política 
sólo fue algo formal y extrínseco, “reflexiva” en los dirigentes y ‘'espontánea” 
en el pueblo, Pero con semejante opinión comete la injusticia de interpretar de 
una manera simple el movimiento libertador, y de pedir un cambio total en 
Ja cultura operado por una revolución de armas. La consideración exclusiva, por 
otra parte, de las ideas liberales y la importancia concedida al positivismo, 
hacen entrever que ha dejado dominar su criterio por la preocupación política, 
tan característica del siglo xix, a tal punto que no trata de “comprender 
históricamente” la mentalidad postindependiente, descuidando así el estudio 
del ambiente cultural que hacía posible las nuevas actitudes, como si éstas 
pudiesen surgir en un momento determinado por el simple contacto de Bu- 
ropa y los Estados Unidos. 

Existe, de hecho, una continuidad ideológica entre el siglo xvtií y el xix. 

b 

La colonia no es dependencia a secas. En el siglo xvm, por lo menos en la se¬ 
gunda mitad, los hispanoamericanos encuentran, aducen a cada paso el concepto 
de patria y de nación, y se llaman a sí mismos “americanos”. Impulsados por 
la conciencia de su destino americano, usan el racionalismo ilustrado para al¬ 
canzar la grandeza que les niega Europa. Para ellos la decadencia tiene sus 
raíces en el pasado de ignorancias y tinieblas, en una escolástica que no debe 
subsistir porque impide la manifestación de las capacidades americanas. Des¬ 
pués de la independencia, el mismo racionalismo hace concebir el pasado como 
“oscuridad” y “barbarie”, y por eso lo niega. La actitud es, pues, muy pare¬ 
cida. La razón no es solamente el medio para deshacerse de un pasado que 
estorba, sino también para tener confianza en los ideales que se intenta rea¬ 
lizar. El futuro es “grandeza” o “progreso”. El siglo xvm exige libertad para 
pensar, la bandera del xix es la libertad de la razón. El ansia de conocer 
la propia realidad y de edificar sobre ella una ciencia o una filosofía, las 
pretensiones de estudiar la naturaleza en sí misma, son los dos puntos que 
sirven de base para negar el pasado, cuyo delito principal consiste, para los 
racionalistas del siglo xvm y del xix, en defender una metafísica que ignora 
los problemas nacionales e imposibilita el adelanto científico que ha colocado 
a los pueblos europeos, principalmente a Francia e Inglaterra, a la cabeza de 
la civilización. Nuestro movimiento ilustrado reacciona, debido a la decadencia 
y a la mentalidad escolástica imperante, contra el universalismo formalista 
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de la Ilustración, Niegan el pasado, pero cuentan con la realidad. La razón les 
proporciona modelos, pero son precabidos, apelan ál “sentido común”, a la 


tt 


intelig 


natural*';' no “están dispuestos como más tarde los del Xix, a 


sufrir más desilusiones”. Antes que la escuela Histórica y el espiritualismo, 
ecléctico, antes que Hegel, Herder y sus intérpretes franceses, nuestro siglo 
xvíií destacó la originalidad, la individualidad, “la irreductibilidad del espíritu 
dentro de las circunstancias históricas y geográficas que Je son propias”, y, 
sobre todo, advirtió con claridad la importancia de la Historia en la suerte de los 
pueblos, y usó el método histórico como el mejor medio tanto para conocerse 
a sí mismo como para arrancarse los males que lo ataban al pasado. Toda la 
temática del utilitarismo, la preocupación “romántica” por la felicidad y el 
bienestar de las naciones y los individuos, la filosofía, la ciencia, la historia 
instrumentales, los estudios sobre las causas del atraso americano, el problema 
de la pobreza, de los vagos, de los ladrones, de los desocupados, de la agri¬ 
cultura, de la minería, de la industrialización, son las razones que mueven 1 os 
escritos de Clavijero, Abad, Bartolache, Mociño, Alzate, Gamarra, Sobre todo 
en los periodistas de tipo científico o filosófico, como Alzate y Bartolache, 
los temas aludidos son de una importancia tal, que con plena justicia deben 
ser considerados antecesores de liberales y positivistas. La diversa situación, sin 
embargo, hace que los ilustrados piensen en el orden cultural, con expreso 
silencio sobre la forma de gobierno, pero con ideas implícitas que iban a 
destruir el régimen colonial; mientras que los liberales y los -positivistas se ven 
dominados por el cuidado político, y esto impide que vean la continuidad 
ideológica entre los Ideales del siglo xvm y los suyos. Cuando voluntariamente 
niegan el pasado, no se quedan sin historia. Su negación es puramente formal. 
Contra su voluntad, asimilan la herencia de la colonia. 

Podemos, pues, decir que, al lado del innegable descastamiento americano, 
ha existido no sólo el conocimiento de la propia realidad, sino una conciencia 
histórica que ha dado su fisonomía propia a los pueblos de Hispanoamérica. 
Posiblemente los viejos problemas todavía no han sido solucionados. Pero 
debemos preguntarnos si el objeto de la Historia consiste en mostrar que, de 
acuerdo con nuestro criterio, permanecen sin solución, o más bien que, en cada 
“circunstancia”, los hombres pensaron resolverlos definitivamente. Podría su¬ 
ceder que buscásemos en el pasado las mismas soluciones que debemos dar en el 
presente. 


Rafael Moreno 
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Quiroz. Martínez, Olga Victoria.*— La introducción de la filosofía mo¬ 
derna en España* El Colegio de México, 1949. 361 pp» 

Olga Quiroz Martínez, dirigida por el doctor Gaos en e\ Seminario para 
e¿ estudio del Pensamiento en los países de Lengua Española de El Colegio 
de México, ha escrito lo que se llama una investigación sobre la filosofía 
española durante el último cuarto del siglo xvzi y el primero del xviii. La 
necesidad de comprender la trayectoria de nuestro movimiento moderno Viizo 
seguir los antecedentes en la filosofía española. La búsqueda de los autores fué 
cada vez mas difícil, y, para entenderlos, Olga Quiroz hubo de aprender latín 
y estudiar escolástica. El método que emplea es adecuado a la comprensión 
de lo histórico, Procura conscientemente entender los testos mis aUi de s.u 
contenido académico, "A través de ellos se ha intentado descubrir los linca¬ 
mientos de la situación espiritual que ha rodeado a sus autores y que ha de¬ 
terminado el curso de sus ideas/' Le interesa sobremanera el contorno de ía 
época y H situación espiñtwd dd tiempo. Ambos quedan expresados por una 
filosofía peculiar que se llama a sí misma eclecticismo y que se diferencia de 
los movimientos filosóficos similares de la antigüedad. Según defienden las 
conclusiones y corrobora el libro entero, el eclecticismo español representa la 
irrupción de la filosofía moderna en un medio adverso, dominado por una 
escolástica firmemente adherida a la teología y a las * conciencias de doctores 
y campesinos. Los filósofos nuevos presentan una “síntesis entre tradición y 
modernidad” como el mejor medio para dar a conocer, con cincuenta años 
de distancia, las ideas filosóficas de Europa, representadas entonces por Des¬ 
cartes, Maignan, Saguens, Gassend y Bacon, cuya influencia es, quizá, la decisiva 
en todo el pensamiento de habla española durante el siglo de las luces. 

Los capítulos destinados a exponer los ideales y los criterios del eclecticis¬ 
mo, la crítica a la escolástica y la lucha contra la autoridad, enseñan que ía 
filosofía moderna estaba fincada en una nueva idea de la inteligencia. Todos 
convienen en afirmar que los silogismos, y con ellos la lógica de las Escuelas, 
ocultan falacias o mentiras con capa de verdad. Para razonar bien sobran 
las reglas. Basta la lógica de la razón natural, que Berni llama con Epicuro 
lógica proporcionada “al uso común y trato humano”, y que poco dista de la 
inteligencia ingenua de los rústicos. Los tradicíonalistas prefieren ía autoridad, 
son “hombres, dice Tosca, que creen saber y que más luchan por los prejuicios 
que por te recta razón”; los modernos predican los derechos de la razón como 
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base del conocimiento en la ciencia y en todas las actividades del hombre. A 
la credulidad de los antiguos oponen una razón critica cuyo destino estriba 
todo en desterrar ignorancias y discernir la verdad del error. Con estas ideas 
ponen las bases para la reeducación de la mentalidad española. La filosofía 
se convierte en sus escritos en una enseñanza obligatoria para filósofos, para 
políticos, para comerciantes, para campesinos, para todos los hombres. Aun los 
que ignoran latín, “sepan, dice Mayans, a lo menos raciocinar, hablar y obrar 
como personas de razón”* 

Así empieza el racionalismo español de cuño moderno. La razón es el 
medio para negar o desconfiar de un pasado de ignorancia y de errores. Los 
modernos exigen libertad filosófica tanto para ajustarse a los dictados de la 
razón como para sacudirse la autoridad del sistema, cosa que en su opinión es 
imposible sin una inteligencia natural, desapasionada, indiferente, imparcial, 
recta, “aprobando, escribe Tosca, lo que juzga mejor, desechando e impug¬ 
nando lo que le parece discorde con la verdad, dando lugar a la inquisición 
y al estudio cuidadoso de aquélla”. La soberbia de la razón, como asustados la 
¡laman los escolásticos, descubre que los filósofos son hombres y sus doctrinas 
están plagadas de errores, pese a las pretensiones de defender fundamentos “los 
más poderosos y apreciables”. Como dice Martínez, la misma oposición de los 
principios proporciona una prueba eficaz “de que aún no está ocupada la 
verdad”. Filósofos al fin y al cabo, quieren hacer los modernos una filosofía 
que supere las contradicciones encontradas en la historia de los sistemas, y 
se toman eclécticos. La historia les da el derecho para pensar su filosofía. Para 
ellos, la filosofía se hace, se está haciendo y no puede, en consecuencia, ence¬ 
rrarse en un solo sistema fruto de un solo individuo. 

El eclecticismo español es posible por la conciencia histórica que los 
modernos adquieren en la consideración de los sistemas. Ella les hace ver la 
temporalidad de la verdad. “Siendo la verdad hija del tiempo y del uso”, como 
atrevidamente para su época dice Mayans, debe ser buscada, si se quiere ser 
todavía racionalista, en las doctrinas de todos los tiempos y en los sistemas 
de todos los filósofos. Ningún fundamento existe para despreciar o aceptar 
totalmente las afirmaciones de un filósofo. Por encima de sus caprichos y de 
sus errores, debidos al tiempo, la razón conoce siempre algo de verdad, la verdad 
que el filósofo ecléctico debe escoger en conformidad con los criterios ¡su¬ 
premos, inconscientemente impuestos, a su vez, por la época: la razón, la 
experiencia y, en asuntos concernientes a la religión, la fe. Consideran ilusos 
al racionalismo metafísico de la escolástica y al racionalismo matemático de 
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Descartes, porque desconfían de los partos de la mente no demostrados por la. 
experiencia. Afirman, por convicción filosófica fundamental, que la verdad 
está en las cosas, en las leyes o otológicas de la naturaleza que solamente son 

franqueables por la experiencia. De Epícuro reciben la enseñanza do que el 

* 

sentido jamás se engaña como sucede con la inteligencia. La razón parece ser 
simple piloto que dirige o saca las consecuencias. No tiene valor en si misma. 

Es inmanente a la experiencia: “una razón sólida y sacada del mismo seno de 

> 

la naturaleza”, dice Berni, Por eso la filosofía, la ciencia por antonomasia 
de la verdad, es para ellos fruto de la experiencia, esto es, del conocimiento 
de la naturaleza. E stamos frente a una nueva idea del filósofo y de la filosofía. 
La verdad deja de ser especulativa y universal para tornarse práctica, concreta 
y, sobre todo, útil. Mayans dice que solamente acepta aquella filosofía c< que 
es conocida y confirmada con experimentos y que es útil para la vida civil”. 
Adquiere primacía la preocupación por la verdad objetiva, por el progreso en el 
conocimiento directo de la naturaleza. Buenos racionalistas, están seguros de 
que los órganos por ellos señalados llevarán al fin deseado, pero al mismo tiempo 
advierten el campo inmenso de la naturaleza y las dificultades de su conoci¬ 
miento o la imposibilidad de conocerla entitativamente. No es otro el motivo 
de su eclecticismo y de su peculiar racionalismo. Por eso aceptan opiniones 
probables como el atomismo en el orden físico, por eso son eclécticos y escép¬ 
ticos. 


Los tradicíonalistas señalaron con. razón los peligros de una filosofía se~ 
me jante, “laica"* para los creyentes y la religión. Los modernos hubieron de 
ocuparse largamente en "probabílizar” mostrando la autoridad de viejos fi¬ 
lósofos y Padres de la Iglesia, distinguiendo el saber de la razón y el dato de 
la fe, y, sobre todo, explicando las nuevas ideas con palabras aristotélicas o 
respaldando las doctrinas, contra el “rígido” tomismo, en la escolástica de los 
escotistas, nominalistas y suaristas, Tantas y tan importantes son las conce¬ 
siones que hacen, con plena conciencia por otra parte, que Olga Quiroz escribe 
en más de una ocasión que el probabilismo y el eclecticismo significan apenas 
recursos en un medio adverso y no auténticas posturas filosóficas. En realidad 
la trayectoria moderna descrita en el libro y los textos mismos traducidos por 
el autor, manifiestan dos significaciones, una de concesión, otra de convicción 
filosófica. En la doctrina de los escolásticos, la prudencia aconseja seguir una 
opinión probable cuando se duda sobre la bondad de una acción y es necesario 
llevarla a cabo. Más que la verdad intrínseca, se busca el apoyo de autores 
que con su representación la hagan extrínsecamente probable. Los modernos 
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probabilizan en este sentido sus doctrinas con la autoridad de la Escritura, de 
los Padres, de los concilios y de los filósofos, como un recurso para que su 
pensamiento tenga, sin peligros, un lugar en las conciencias tradicionales. Pero 
se cuidan de repetir que "la autoridad sin la razón más que de apoyo sirve de 
desprecio’Quieren decir con esto que la verdad es solamente probMe porque 
la razón, la nueva razón de su peculiar filosofía, no puede conocer esencias 
o entes universales. Depende de la experiencia y, como ella, alcanza conjeturas, 
verdades probables, verdades de hecho y no de esencia. Buscan "la verdad y lo 
que es probable”, filosofan en la "línea de lo probable”, aceptan lo "más 
probable y conforme a razón”, "la verdad o lo que es más probable”. El eclec¬ 
ticismo es, igualmente, una consecuencia de esta filosofía científica que afecta 
en serio la suerte del pensamiento, tan gravemente, que no puede hablarse de 
una filosofía "dual y contemporizadora” que transa entre las partes conten¬ 
dientes con el fin de quedar bien con todos. Los modernos aman con entu¬ 
siasmo la verdad y odian con repulsión las sectas o los sistemas. El eclecti¬ 
cismo es un recurso, y ellos mismos lo dicen cuando acomodan la física nueva 
a las palabras escolásticas, o cuando aceptan con ligeras variantes, dándole 
a veces otra significación, la lógica, la metafísica y la psicología de la Escuela, 
disciplinas tan generales que pueden acomodarse, según confesión también de 
ellos, a todas las doctrinas. 

Olga Quiroz ha hecho un libro en el que se encuentran todos los problemas 
que se plantearon al filósofo, cristiano y moderno al mismo tiempo, del siglo 
xvin. El hecho de exponer, sin embargo, las doctrinas de los autores modernos 
por temas, ha influido en las repeticiones, y la constante preocupación por 
señalar el conflicto entre la modernidad y la escolástica parece haber impedido 
la asimilación del pensamiento moderno. Es indudable que las afirmaciones de 
Cardoso no pueden atribuirse a Martínez o las de Avendaño a Tosca. El mismo 
origen tiene la interpretación de la escolástica como filosofía y de la moder¬ 
nidad como ciencia; poco más o menos la solución que acabó por encontrar 
la escolástica y que entonces ya estaba dada en los puntos fundamentales por 
Palanco y los otros opositores. Piensa que no se oponen por el diferente tipo de 
verdades, "sino por las intenciones de que nacen”. "La escolástica realiza un 
análisis de tipo conceptual y formal, la segunda un análisis de tipo material 
y físico.” Los modernos tienen conciencia de que su filosofía se opone positi¬ 
vamente a la escolástica como un sistema a otro. Su filosofía, científica por 
experimental, no está restringida a la "ciencia”, sino a todos los conocimientos 
de la "recta razón”. El equívoco parece originarse en el nombre con que se 
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califica a la preocupación experimental: empirismo. La nueva filosofía, según 
Olga Quiroz, tiene por objeto “a los entes palpables y visibles, a los objetos 
físicos (en el dominio de lo sensible) Los modernos “se limitan al mundo 
material porque los principios materiales son más apropiados para resolver los 
problemas científicos”. En rigor, son racionalistas, pugnan por establecer una 
razón crítica, que desconfíe de los productos de la simple mente y confie en 
los conocimientos que surgen de la experiencia. Como hace la distinción Mar¬ 
tínez, son filósofos “experimentalistas’’, no sensistas. En la experiencia está 
inmanente la razón, y esta, para ser tal, se funda en la experiencia. Estamos en 
presencia de un concepto que no han recogido ¡as historias de la filosofía. 

El escepticismo de Martínez merece ser reconsiderado tanto por su im¬ 
portancia como porque aclara los dos puntos anteriores. Piensa Olga Quiroz 
que el amigo y discípulo de Feijóo estima poco el conocimiento científico de su 
época, conformándose con una experiencia yital, práctica, “vulgar". Su escep¬ 
ticismo es metódico, “inicial y abierto" a lá manera de la duda cartesiana. Des¬ 
confía de las tesis científicas hasta que sean comprobadas por las observaciones 
empíricas 

en afirmación y ciencia". Pensamos, apoyados en las ideas suministradas por el 
libro, que el mensaje moderno de Martínez no ha sido comprendido. Hace 
verdadera ciencia, verdadera filosofía escéptica, y tiene confianza en la razón. 
El filósofo escéptico se contrapone directamente al dogmático. La diferencia no 
está en que uno use la razón y el otro no, sino en el tipo de razón, pues mien¬ 
tras el escéptico “solo cree a las ilaciones experimentales", "el dogmático, las 
más de las veces, a los figmentos de su imaginación". Niega en consecuencia 
que por el pensamiento pueda alcanzarse la verdad, y afirma que la razón, 
cuando deja de ser experiencia, "ilación experimental”, y es razón a secas, 
comienza a producir conjeturas, pues “cuanto el entendimiento humano deduce 
de las verdades sensibles puede ser dudoso y disputable". Esto es, la razón no 
lleva a la ciencia* lleva a la metafísica, a las excogítaciones inventadas para 
explicar los conocimientos experimentales. La filosofía, la ciencia, es experi¬ 
mental o no existe. “La falibilidad de los silogismos y discursos humanos", por 
una parte, la convicción, por otra, de que la claridad en los problemas o el 
progreso en la verdad se debe a “alguna experiencia feliz", constituyen para 
él los dos hechos que sirven de base a su opinión. Ahora bien, la experiencia 
sólo da conocimientos contingentes acerca de la naturaleza, por medio de ella 
conocemos lo concreto y lo singular, las causas próximas y los fenómenos 
simplemente observables; el porqué último de las cosas, el universal y la esencia, 
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están fuera de sus alcances y por eso en el campo de la conjetura y de la duda. 
Martínez insiste en que ía ciencia clásica, aristotélica, es "una noticia cierta 
y evidente adquirida por demostración’*, y en que la "certeza experimental no es 
conclusión, deducida de premisas*’, "ciencia en el sentido aristotélico”, porque 
"en cuanto a que el sentido funde ciencia aristotélica, es falsísimo”. Sostiene, 
pues, un "escepticismo aristotélico” y enseña una filosofía experimental; mejor, 
atendiendo a sus preocupaciones escolásticas, enseña una ciencia que sólo pro¬ 
porciona una "probable noticia de los efectos naturales por sus causas, y que 
tiene por fundamento una "certidumbre experimental”. En este sentido la 
filosofía es una ciencia "prudencial y escéptica”, no porque Martínez piense 
con "recelo escéptico”, sino porque indica los límites del conocimiento filosófico, 
situándose así dentro de la trayectoria moderna. Por eso la incertidumbre 
metafísica no destruye la utilidad de los conocimientos científicos, antes bien, 
el escepticismo, siempre-metafísico, hace posible la utilidad, ya que fuera de 
los datos experimentales nada es útil y los fenómenos observados inmediata¬ 
mente, gracias al método experimental, bastan para formar una ciencia útil 
por constitución. Nadie, entre los modernos estudiados en el presente libro, 
expresa conscientemente, como Martínez, la relación estrecha entre la ciencia 
y la utilidad. Desde el punto de vista de la utilidad, la "certeza experimental” 
es segura, aun cuando desde el punto de vista aristotélico tenga tan sólo 
"certeza prudencial”. Dios, dice, nos ha dejado "en este mundo sólo cierto el 
uso de las verdades”, pero no $u "comprensión científica”. "Admito certeza 
experimental en los sentidos en cuanto al uso de las cosas, pero no en cuanto 
a la razón científica de ellas.” No hay, pues, una ciencia "vulgar”, con cer¬ 
teza puramente "práctica”, sino una filosofía que, no por ser "deslucida”, 
deja de dar bases para afirmar que España tuvo con los modernos su propia 
filosofía. 

El descubrimiento del eclecticismo significa en la historia el descubri¬ 
miento de la unidad del pensamiento español y, en general, del pensamiento his- 

« 

panoameticano, entonces a él ligado. No pueden ya ser válidas las tesis corrientes 
según las cuales la filosofía moderna surge en España con el despotismo ilus¬ 
trado de los Borbones. El régimen llamado de las luces hace crecer un 'movi¬ 
miento que había nacido sin el amparo oficial en el sur de la Penínsufa 
durante las tertulias en que frailes, nobles, caballeros, inquisidores, discutían 
los problemas de la ciencia moderna al principiar el ultimo cuarto del siglo xvn, 
No hubiera sido posible esto sin la existencia, a mediados de siglo, de "una 
disposición favorable y afín, preparada por la historia anterior del pensamiento 
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filosófico español”, para la filosofía moderna y, en especial, para el espíritu 
crítico y el sentido de armonía, que Menéndez Pelayo señala como constantes 
dei pensamiento español» Olga Quiroz hace ver que se trata en rigor de una 
“reintroducción” “o una vuelta de las mismas al suelo de donde partieron”, 
ya que “las ideas eclécticas y las proclamas de libertad de Fox Morcillo y de 
Vives, la actitud crítica de Francisco Sánchez”, las preocupaciones de Cano, 
Vázquez y Suárez, la ciencia de Valles, siguen animando la obra del eclecticismo 
español. Cardoso, el médico judaizante que huyó a Venecia ante los peligros 
inquisitoriales, tiene plena conciencia del origen español de sus doctrinas. Za- 

t • 

pata, Berni, Avendaño, Tosca, Paz, Martínez, reciben, es cierto, las orienta¬ 
ciones científicas de autores europeos, pero tienen el valor de presentarlas como 
condicionantes de la grandeza nacional. 

Rafael Moreno 


Husserl, Edmund. —Ideas relativas a una fenomenología pura y una filosofía 
fenomenología . Traducción del alemán por José Gaos. Fondo de Cultura 
Económica. México, 1949. 446 pp. 


Desde la publicación de la versión española de las Investigaciones lógicas , 
se introdujo en los círculos filosóficos de habla castellana la preocupación por 
llegar a conocer y a manejar la fenomenología, que se proclama a sí misma 
como “la ciencia fundamental de la filosofía”. Este interés fué incrementado 
más tarde con la publicación de cuatro de las cinco Meditaciones cartesianas , 
consideradas como resúmen del pensamiento husserllano anterior y como ex¬ 
posición de sus desarrollos postreros. Sin embargo, aun para quienes lograron 
penetrar en las dificultades y complicaciones de la terminología “intencional”, 
excesivamente compleja, quedó en claro al final que solamente habían llegado a 
introducirse en el preámbulo de la “fenomenología pura”, a pesar de haber se¬ 
guido fielmente a Husserl en las extensas “descripciones” del desarrollo de sus 
“vivencias” propias. Quedaba siempre Ja esperanza de llegar a conocer en 
español, algún día, las afamadas Ideas, para poder habérselas paladinamente 
con esta “obra fundamental de la dirección más influyente en la filosofía de 
nuestros días”, Pero, ahora, este día ha llegado. Sobre el traductor, acerca de cuya 
calidad nada podemos agregar, ya que es amplía y merecidamente reconocida, 
únicamente recordamos que fué uno de los dos que vertieron las Investigaciones , 
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y que también es el traductor del texto alemán de las Meditaciones. Por lo 
tanto, nos encontramos ya en condiciones de llegar a desentrañar los entresijos 
de la fenomenología. 

La introducción prepara al lector acerca de la importancia concedida 
en Alemania a la fenomenología en el período inmediato anterior a la primera 
guerra mundial, y establece las exigencias de la iniciación; *'eliminar todos 
los hábitos mentales existentes hasta aquí, reconocer y quebrantar los límites 
del espíritu con que cierran el horizonte de nuestro pensar, y adueñarse con 
plena libertad de pensamiento de los genuinos pensamientos filosóficos”* En¬ 
tonces traza "las más que grandes dificultades” que se propone elucidar, 
poniendo * al desnudo los supuestos esenciales "del mundo tal como se alza 
ante nosotros”, y desarrollando un método de "reducciones fenomenológicas” 
con el cual se despejen los límites del conocimiento, hasta alcanzar el dominio 
de los fenómenos "trascendentalmente” purificados, o sea el campo peculiar 
de la fenomenología. Tal método servirá para conducir desde el fenómeno 
psicológico a la esencia pura, y, también, desde la universalidad fáctica del 
pensamiento empírico hasta la universalidad reducida de las esencias irreales. 
Aquí nos entera Husserl del carácter esquemático y meramente introductorio 
que tienen las investigaciones comprendidas en el primer libro de las Ideas, difi¬ 
riendo para un segundo libro el establecimiento de las relaciones entre la 
fenomenología y las ciencias, y para un tercero el desarrollo de la idea de la 
filosofía. Sólo que, al propio tiempo, nos enteramos de que dichos libros, segundo 
y tercero, nunca llegaron a publicarse. Nos encontramos pues, de nuevo, sólo 
que ahora en definitiva, únicamente con un bosquejo relativo a una feno¬ 
menología pura que carece, al parecer irremediablemente, de su correlato en 
una filosofía fenomenológica. 

Anticipado el plan general de un puro introducir a la fenomenología, 
inicia Husserl su investigación sobre los hechos y las esencias. En primer 
lugar, inserta de plano la posibilidad de la fenomenología dentro del dominio 
de la irracionalidad, al postular como fuentes de su fundamentaron justificativa 
"ciertas intuiciones en las que se dan en sí mismos, y al menos parcialmente 
en forma originaria ” los objetos de su conocimiento. Estas intuiciones al¬ 
canzan a los objetos en su "identidad personal”, aprehendiéndolos antes de todo 
pensamiento predicativo; ya que el darse originariamente algo real, el intuirlo 
simplemente y el percibirlo sin más, no son sino el trino aspecto de una solía 
cosa. Colocadas las bases fenomenológicas del conocimiento, Husserl esboza 
en segundo lugar su división en ciencias de "hechos” y ciencias de "esencias”, 
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dejando asomar el trasfondo de la vieja metafísica, al pretender erigir la de¬ 
pendencia de las ciencias naturales y de las ciencias sociales con respecto a 
una “ciencia pura de esencias”, correspondiente a cada una de ellas, cuyo 
fundamento ¡o radica en el mero imaginar. Entonces acomete, en tercer lugar, 
en torno a la distinción entre proposiciones con validez eidética y proposiciones 
que no la tienen, ejemplificando como “esencias” de las cosas materiales la 
duración y la extensión) y excluyendo expresamente de, esta universalidad 
'acondicionada”, por alguna sinrazón que se guarda de revelar, a la energía. 
Ya armado de este modo , y divorciándolas de la experiencia/ cita algunas 
"ciencias de esencias puras”, como la teoría pura del movimiento, la cual no 
tendrá, empero, posibilidad de convertirse, ni aun para un fenomenólogo con¬ 
victo, en el residuo eidético de la física reducida trascendentalmente, justa¬ 


mente por la previa exclusión de la energía como 


(f * » 

esencia 


de los cuerpos 


materiales. Seguidamente Husserl ensaya la reducción de las esencias lógicas, 
preñadas de género escolástico, en esencias ontológicas, designadas como sin¬ 
ga lar idactes eídéticas, para lo cuál apela, como en todos los casos semejantes, 
a la intuición esencial. Al fin, introduce heterodoxamente algunas concepciones 
de h Escuela de Marburgo, si bien coa otro ropaje terminológico, llamando 
"región” al campo definido por un grupo de categorías, "oncología regional” 
a la funcionalidad dentro del propio campo, y "conceptos regionales funda¬ 
mentales” a las categorías mismas. 

Hasta aquí, dando expresión fiel a las distinciones que se le dan direc¬ 
tamente en la intuición, y puesto que ha logrado "poner entre paréntesis" 
toda actitud filosófica, considera Husserl sus descripciones como los efectivos 
comienzos y los seguros principios fundamentales de la filosofía. Pero, entonces, 
él mismo se encarga de arremeter contra los fantasmas metafísicos y las 
entidades escolásticas que ha conjurado. "Haber redimido a la humanidad de 
semejante aquelarre filosófico”, dice el propio Husserl, "es justamente el gran 
mérito de la moderna ciencia natural- Sólo con la realidad exper i ment able, 
efectiva, tiene que ver toda ciencia. Lo que no es realidad, es imaginación, 
y una ciencia de imaginaciones es, justo, una ciencia imaginaria. Las ima¬ 
ginaciones como hechos psíquicos son, natutalmente, respetables, pertenecen 
a la psicología. Pero que ~'~como se intenta exponer en el capítulo anterior- 


de las imaginaciones broten, por medio de una llamada inunción esencial 

* 

fundada en ellas, nuevos datos, datos *eidé ticos', objetos que son irreales, 
esto es —asi concluirá el empláste — simplemente 'aberración ideológica’, un 
retroceso a la escolástica o a aquella suerte de 'construcciones especulativas 
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a prior i con que el idealismo ajeno a la ciencia natural canto dificultó la ver¬ 
dadera ciencia en la primera mitad del siglo xix.” Esto lo enmienda Husserl, 
considerando como error principal en la argumentación empirista, el identificar 
o confundir la fundamental exigencia de un volver a las "cosas mismas” con 
la exigencia de fundar todo conocimiento en la experiencia, Sólo que, a pesar 
de los trabajosos esfuerzos de las Ideas y con base en ellos, no es la evidencia, 
ni tampoco la intuición fenomenológica, las que pueden substituir a la expe¬ 
riencia del ingenuo positivista que Husserl hace hablar por su boca. 

En el tratamiento de la "meditación fenomenológica fundamental”, se 
acusa el proceso de cambiar radicalmente la actitud natural, "desconectando” 
y "poniendo fuera de juego” la tesis del mundo natural, para quedar colocados 
en la ; "reducción” fenomenológica y, entonces, poder practicar la descripción 
de las "esencias puras”. Tal reducción se antoja una sombra de la bien conocida 
actitud del cientííico quien, una vez que ha dispuesto las condiciones dentro 
de las cuales opera un experimento, coloca "entre paréntesis” la teoría, para 
poder así juzgar objetivamente de los resultados encontrados; aun cuando es 
claro que en la actitud científica no se incluye ningún elemento intuitivo 
que sirva para revelar esencias evidentes. Sin embargo, la reducción fenome- 
nológicz no se practica hasta el extremo de modificar con plena libertad toda 
objetividad susceptible de predicación, porque no quedaría dominio alguno 
de juicios no modificados, ni mucho menos de ciencia; y no es posible olvidar 
que el Husserl liberado de todos los hábitos mentales, tiene sin embargo, como 
un residuo irreductible, la idea fija de llegar a descubrir un dominio del pen¬ 
samiento que sea, a la vez, científico y nuevo. Por estas "buenas razones”, 
la universalidad de la reducción fenomenológica queda inconsecuentemente 
limitada a la posibilidad de una "ciencia de la conciencia pura”. 

La fenomenología, como "ciefncia esencial puramente descriptiva que 
indaga el campo de la conciencia pura trascendental en la intuición pura”, 
encuentra su sustento en la ficción — elemento vital de toda ciencia eidética, 
en cuya comprensión radica el conocimiento de las "verdades eternas”. De 
la ignorancia acerca de la existencia real de las cosas y de sus relaciones ob¬ 
jetivas, depende la eficiencia de las ficciones claras como base del conocimiento 
de las esencias evidentes. Esta recurrencia reiterada a la evidencia o a la in¬ 
tuición, implica, para Husserl, "un retroceder a lo último en todo conoci¬ 
miento, exactamente lo mismo que cuando se habla de evidencia por respecto 
a los axiomas lógicos y aritméticos más primitivos”. Sólo que tal apelación 
a la evidencia de los axiomas no la encontramos sino en, los primitivos filósofos 
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de la ciencia. Por eso dice Ziehen, en cita del propio Husserl, "esa llamada 
intuición o evidencia, tan sospechosa ..., que tiene dos propiedades capitales, 
primero, cambiar de filósofo a filósofo o de escuela filosófica a escuela filo¬ 
sófica, y segundo, presentarse preferentemente cuando el autor exporte pisto 
un punto muy dudoso de su doctrina , a fin de guardarnos de la duda mediante 
una fanfarronada*\ AI cual contesta Husserl reconociendo los frecuentes abusos 
que se cometen invocando a la intuición, los cuales, dice, solamente pueden 
descubrirse por medio de una efectiva intuición; aun cuando deja a la imagi¬ 
nación del lector la manera de llegar a establecer un discriminante riguroso, 
que permita distinguir claramente entre la intuición presunta y la efectiva. 

Ya en trance de exponer el método de la fenomenología pura, Husserl hace 
perder las esperanzas de aquellos que "no son capaces de aprehender la viven¬ 
cia intencional... con la esencia que le es propia en cuanto tal”; pero, en 
cambio, reaviva la fe de quienes tienen el denuedo de prestar obediencia a la 
evidencia de los claros datos esenciales, anunciando la posibilidad de "comuni¬ 
car a otros lo visto por uno mismo”, para denunciar y extirpar errores, siem¬ 
pre con arreglo a la medida patrón de esa intuición que niegan, empecinada¬ 
mente, los no-iniciados. Tras estas advertencias, emprende la explicación de la 
nóesis y del nóema y de las estructuras noético-noemáticas, manteniéndose 
siempre al nivel de su preocupación por la novedad y por la presentación di¬ 
fícil de los problemas que intenta plantear, ya que no resolver, según propia 
confesión. Examina, después, las proposiciones téticas y sintéticas, da paso a 
la fenomenología de la razón y establece los grados de universalidad en los 
problemas de la teoría de la razón, prestando una idea acerca del problema 
trascendental en toda su extensión. Finalmente, luego de declarar que "la fe¬ 
nomenología trascendental... es una ciencia fundada sobre sí misma y ab¬ 
solutamente independiente, más aún, la única absolutamente independíente”, 
termina con un epílogo, el cual, tanto originaria como esencialmente, no es 
otra cosa que un prólogo introductorio al desarrollo de la idea de una feno¬ 
menología pura. 

Eli de Gortari 

Turberville, A. S .—La Inquisición española. Breviarios del Fondo de Cultura 

Económica. Núm. 2. México-Buenos Aires, 1948. 20ó pp. 

Seguramente que el problema histórico arrastrado por la Inquisición es¬ 
pañola, es uno de los más arduos y complicados con que tropieza el investiga- 
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dor contemporáneo. Podría decirse que es un verdadero galimatías. Y tiene 
esta complejidad, no por la escasez de las fuentes en donde el estudioso tenga 
que abrevar, sino al contrario, por la gran abundancia de ellas, por la inabar¬ 
cable masa de documentos. 

Baste decir que se trata, no de una institución que tenga un papel se¬ 
cundario en la vida social de España y sus colonias, sino por el contrario, de 
uno de los resortes primarios que ponen en juego el complejo mecanismo de la 
mentalidad y la conducta sociales del mundo hispano durante los cuatro siglos 
de su duración. 

Podemos percatarnos de la existencia de instituciones que transcurren en 
la historia de estos cuatro siglos; muchas de ellas de pronto se agotan y des¬ 
aparecen para siempre; otras sufren, merced a los cambios políticos, grandes 
modificaciones, a grado tal, que parecen desconocerse a sí mismas. Pero a la 
Inquisición española siempre la veremos transcurrir con el mismo sello, con 
la misma vestimenta, aun cuando en algunas épocas sufra ciertas transforma¬ 
ciones. Siempre, desde el día de su fundación hasta su aniquilamiento, la vere¬ 
mos combatiendo la herejía, reprobando las costumbres disolventes, protegien¬ 
do los intereses de la Iglesia nacional española. 

Pero antes de seguir adelante quiero advertir que me refiero a lo que es 
la típica, la particular, la privativa Inquisición de los Estados españoles. 

Vemos a ésta persiguiendo moros y judíos, más tarde a los herejes, des¬ 
pués al cientificismo de fines del siglo xvn y del siglo xvm; posteriormente la 

encontramos condenando las proposiciones filosóficas del siglo xvm, pero en 

/ 

todo tiempo buscando la inalterabilidad de las verdades de la fe, la inmutabili¬ 
dad y la protección del dogma. 

Escudriña aquí y acullá, revisa árboles genealógicos, persigue, asedia, cas¬ 
tiga; destroza el sistema nervioso de la sociedad, pero siempre vigilando la 
integridad y fortaleza de la Iglesia Católica. A ella no le interesa tanto el cas¬ 
tigo, la pena impuesta a los penitentes, como la reconciliación de éstos con la 
Santa Madre Iglesia Católica. De aquí que la veamos confiscando bienes, 
destruyendo en parte lo que podría haber sido una sólida base de la economía 
española. Pero es que al Santo Oficio no le importaban tanto los bienes terre¬ 
nos como la integridad y uniformidad del mundo espiritual español. Trata 
de formar un Estado fuerte y poderoso de acuerdo con la mentalidad de su 
época, basándolo en la pureza religiosa. Y así concibe el estado feliz del hom¬ 
bre en la constante y reiterada profesión de fe, preparación que lo ha de con¬ 
ducir después de la muerte al goce de la vida eterna. 
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Tiene una finalidad altamente metafísica, en constante pugna con lo 
físico, con Jo natural de esta vida. 

Así, para poder comprender este hecho histórico de tan grandes dimen¬ 
siones, es necesario un arduo y difícil trabajo de investigación* una amplia 
capacidad para enfocar y captar estos problemas de acuerdo con nuestra menta¬ 
lidad sin exponerse al peligro de falsear los hechos. 

Sobre este tan interesante tema, acaba de publicar el Fondo de Cultura 
Económica, en una magnífica traducción de Javier Malagón Barceló y Helena 
Pereña, h obra del historiador inglés A. S. Turberville La Inquisición española. 
La obra consta de doscientas seis páginas, incluyendo lo que el autor llama Nota 
Bibliográfica y además el índice de nombres, llenando totalmente el volumen 
número dos de la novísima colección "Breviarios”, que dicha institución cultu¬ 
ral ha lanzado al mercado. 


A través de diez pequeños capítulos, el señor Turberville trata de 1 ograr 
un estudio completo de este fenómeno histórico que nos ha venido ocupando. 

Inicia su estudio señalando a grandes rasgos toda la época inquisitorial 
que precedió a lo que propiamente puede llamarse Inquisición española. Nos 
presenta una visión bastante simplista del origen y desarrollo que tuvo esta 
institución durante la Edad Media, cuando allá por el siglo XH el problema 
de la herejía se había convertido en una seria amenaza para la Iglesia Católica. 

Con gran rapidez trata de explicar algunas de las teorías que concibie¬ 
ron los padres de la Iglesia con respecto a los herejes, y nos recuerda que 
Policarpo se refiere a ellos como a! Anticristo, es decir, los considera como el 
primer hijo del diablo. También habla de Santo Tomás de Aquino, y hace 
ver que éste considera al hereje como un monedero falso. Después de mencio¬ 
nar estas dos teorías pasa de lleno a describir el funcionamiento de esta primi¬ 
tiva Inquisición ideada por el papado y dominada por él, aun cuando en algunos 

países, como en Francia, tuvo que contar con el poder de la corona. 

► 

Posteriormente se dedica a observar cómo se crea la Inquisición española, 
cuáles son los puntos de diferenciación que tiene ésta con respecto a la medie¬ 
val, cuáles los privilegios que alcanza y basta dónde llega su importancia. 

En algunas de las páginas de este libro, el señor Turberville penetra con 
ojo agudo en el pasado, para obtener conclusiones que son como puntos sobre¬ 
salientes en el análisis de la institución; una especie de escollos en los que 
forzosamente tiene que reparar el lector y que yo llamaría puntos de contraste 
entre épocas, que ayudan a adquirir una mejor comprensión de la mencionada 
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institución. Con hábil maestría el autor emplea este sistema a lo largo del 
libro, aplicando además a cada tema sobresaliente sus conceptos críticos. 

Por lo que respecta a América, existen en la obra algunos errores, quizá 
por la falta de la necesaria documentación, como se puede advertir en la de¬ 
ficiente —para las pretensiones del libro— bibliografía de la que ha hecho 
uso el autor, Pero en Jo referente a Ja gestación y transformación de la In¬ 
quisición en la Península, se advierte con bastanté claridad el amplio cono¬ 
cimiento que de ella tiene. Por lo que puede decirse que, si al referirse a 
América es superficial y a veces vago, en lo que respecta a la España peninsu¬ 
lar logra grandes atinos. 

Me atrevo, en la presente nota, a impugnar algunos de los puntos de la 
temática que maneja el autor al referirse a América; para ello me valgo de 
datos obtenidos en los papeles del Ramo de Inquisición del Archivo General 
de la Nación, de México, así como de algunos otros argumentos bastante 

conocidos. 

Nos dice Turbervi/ie que: "Después de 16 20» pocos juicios de brujerías 
figuran en los anales de la Inquisición y no hay absolutamente ninguno en 
el siglo xviii” (p. 142). Esta afirmación puede refutarse en su totalidad, ya 
que es incontable el número de procesos y denuncias contra actos de brujería en 
los documentos del Ramo de Inquisición mencionado, y en los de algunos 
otros países de Hispanoamérica como Guatemala y el Perú. Este tipo de docu¬ 
mentos no solamente llegan hasta 1610 como lo afirma el autor, sino que se 
prolongan hasta los principios del siglo Xix. 

Al hablar del movimiento que se conoce con el nombre de molinosistno } 
por haber sido su creador Miguel de Molinos, dice Turberville que aun cuando 
este movimiento tuvo honda repercusión durante Jos últimos años del si¬ 
glo xvix y la primera mitad del xviii, ya hacia mediados de este último siglo 
el número había decaído, y que el tribunal de 3a Inquisición registra estos 
casos especialmente en el norte de España. Sin embargo, si observamos los 
procesos y las denuncias seguidas contra los ?nolino$ista$ de la Nueva España, 
podemos ver, como lo atestiguan los documentos antes citados, que éstos son 
muy numerosos durante todo el siglo de las luces. 

El mismo autor añade que en España, durante el siglo xvm, se encuentran 
los hombres y las instituciones aislados "de las corrientes intelectuales del 
resto del mundo” (p. 15 8). Y cabe aquí recordar que la ilustración no sola¬ 
mente tuvo amplias manifestaciones en España, sino también pudo hacerse 
patente en sus colonias americanas. Es bien cierto que España se había cerrado 
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al mundo desde Felipe II y Trento, pero también es indudable que con la 


muerte de Carlos II, “el Hechizado”, y el consecuente advenimiento de los 


Borbones al trono español, cambia totalmente el ritmo de la vida, desaparece 


el anquilosamiento de las costumbres, y las nuevas corrientes culturales hacen 


girar la vieja rosa de los vientos españoles* 


A pesar de estos pequeños errores, podemos decir que la edición de esta 


obra ha sido un atino más del Fondo de Cultura Económica; ya que en pocas 


páginas se permite al lector tener una más o menos clara visión, un panorama 


de lo que fué la Inquisición española. 


Javier Tavera Alfaro 
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La UNESCO y el Congreso Inter americano de Filosofía 

que se celebrará en México 


La Comisión Organizadora del Tercer Congreso Interamericano de Filo¬ 
sofía, que se reunirá en México del 11 al 20 de enero de 1950, acabá de recibir 
una carta de don Jaime Torres Bodet, Director General de la UNESCO, 
ofreciendo generosamente la ayuda que sea necesaria para que se organicen, 
dentro del marco del Congreso, unas '‘conversaciones filosóficas”. El tema 
que va a servir de base a esas conversaciones, es el siguiente: 

El Peligro de la Libertad Intelectual .—¿Hasta qué plinto es esencial al 
filosofar la preservación de la libertad individual del filósofo? 

a) ¿Tiene el filósofo algún derecho particular para reivindicar una com¬ 
pleta libertad individual, o debe ser considerado al igual que los otros hombres? 

b) ¿Qué responsabilidades sociales debe asumir en su calidad de filósofo 
sin negarse como tal? En particular: ¿Debe esforzarse por tomar posición 
acerca de las cuestiones concretas que se plantean a todos los hombres en la 


vida social? 

c) ¿Tiene la filosofía alguna tarea que realizar, más allá de las discusio¬ 
nes de escuelas, en la consecución de una paz fundada sobre una mejor com¬ 
prensión de los hombres entre sí? 

El doctor Leopoldo Zea, auxiliado por el profesor Jacques Havet, que 
vendrá a México con algunas semanas de anticipación, se encargará, a nom¬ 
bre de la UNESCO, de organizar todos los trabajos que requiere la preparación 
de esas conversaciones. Participarán en ellas de doce a quince filósofos, ame¬ 


ricanos y europeos, que prepararán con anticipación sus intervenciones por 
escrito, las que después se recogerán en un volumen que será publicado con 
la ayuda pecuniaria de la UNESCO. 
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Todavía no se tiene noticia de los filósofos que participarán en esas con¬ 
versaciones. Sólo se sabe que la UNESCO ha formulado invitación para que 
intervengan en ellas, a Jacques Havet, Leopoldo Zea, Roberto Agrámente, 
David Baumgardt, Guido Calogero, Risieri Frondizi, José Gaos, Charles \V> 
Hendel, Francis Jeanson, Alexander Koyré, Francisco Miró Quesada, Samuel 
Ramos, Mariano Picón Salas, José Vasconcelos y Jean Wahl. 


Cursos de Invierno 


La Dirección de la Facultad de Filosofía y Letras ha comenzado a pre¬ 
parar los Cursos de Invierno del próximo año de 1950, que se desarrollarán 
en el aula "José Martí” del 16 de enero al 6 de marzo, de acuerdo con el 
siguiente programa: Edmundo O’Gorman, Nuestro siglo XVI (seis confe¬ 
rencias) : I. La cuestión fundamental. El aviso de una leyenda. El triple pro¬ 
blema. Nuestro programa; II. El problema geográfico. López de Gomara y 
Fernández de Oviedo; III. El problema geográfico. Fernando Colón y Bartolo¬ 
mé de las Casas; IV. El problema de la naturaleza. Fernández de Oviedo, López 
de Gomara y Acosta; V. El problema antropológico. La polémica acerca del 

indio; VI. Resultados y conclusiones.—Fernando Benítez, Vida y cultura criolla 

* 

en el siglo XVI (seis conferencias): L Austeridad medieval y galas renacen¬ 
tistas; II. Los Conquistadores; III. Cronistas criollos; IV. La poesía; V. Mar¬ 
tín Cortés, II Marqués del Valle de Oaxaca; VI. La familia de los Avila, 
José M. Gallegos, Niiestro siglo XVII (seis conferencias): L Fundación y 
rasgos principales de la cristiandad mexicana; II. Problemas jurídicos de la 
conquista y de la colonización; III. Los indígenas ante la cultura hispana; IV. 
Corrientes renacentistas de México en el siglo xvi; VI. La filosofía escolástica 

en México en ios siglos xvi y xvii. —José Gaos, Nuestro siglo XVIII (seis con- 

• 1 / 

ferencias): I. El xvin en Europa y América; II. El xvm en España y Nueva 

■ 

España; III. La obra de la emigración; IV. El eclecticismo; V. El esplendor 
del siglo; VI. Génesis y sentido de la independencia.—Arturo Arnáiz y Freg, 
Seis meditaciones sobre el siglo XIX mexicano (seis conferencias): I. La inde¬ 
pendencia política; II. La idea de Imperio; III. La República; IV. Las mutila¬ 
ciones territoriales; V. La Reforma; VL La huella del siglo xtx en el México 
de hoy.—José Luis Martínez, La emancipación literaria en México (tres con¬ 
ferencias) : L Orígenes americanos de las doctrinas de nacionalismo literario. 
Emancipación política y emancipación mental. Antiespañolismo y nacionalismo; 
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II. Los teóricos hispanoamericanos del nacionalismo literario. Las ideas de Las- 
tarria, Gutiérrez, Bilbao, etc. La polémica Bello-Sarmiento. La América poética 
de Gutiérrez. Temática y formas del nacionalismo literario en Hispanoamérica; 

III. Los jesuítas del xvm y la conciencia nacional en México. Teorías mexica¬ 
nas sobre la emancipación mental y el nacionalismo: Fernández de Lizardi, 
fray Servando, Mora, De la Rosa, Prieto, etc. El programa nacionalista de la 
Academia de Letrán. Las doctrinas de Akamirano-Pimentel, Realizaciones, en 
la literatura del siglo xix, del programa nacionalista: lo indígena, pasado clási¬ 
co; la historia; el paisaje, las costumbres, lo popular. Prolongaciones contem¬ 
poráneas de ese programa.—Daniel Cosío Villegas, Las ideas y los hechos po¬ 
líticos en el México moderno (seis conferencias): I. La vida política en la era 
de transición; II. La vida política en el porfiriato; III. La fundación del libe¬ 
ralismo; IV. La libertad enemiga del progreso; V. La libertad salvadora del 
progreso; VI. El progreso enemigo de la libertad.—Juan Hernández Luna, 
Aspectos de la cultura actual en México (seis conferencias): I. El espíritu de 
"imitación” en la cultura mexicana anterior a 1910; II. Influencias filosóficas 
en la Revolución mexicana de 1910; IÍL La representación de lo "mexicano” en 
la cultura nacional; IV. Los ensayos de historización de la filosofía en Méxi¬ 
co; V. Los detractores de "América” en México; VI. Las concepciones de 
"América” en el pensamiento mexicano de hoy.—Mariano Picón Salas, Formas 
y problemas del pensamiento bispano-americano al final del período colonial 
(1780-1810) (cuatro conferencias): I. La segunda mitad del siglo xvm en 
Hispanoamérica. Economía, vida social y Estado. Cómo empieza a formarse 
la conciencia autonomista; II. Ilustración española y europea en América. Los 
enciclopedistas criollos; III. Indigenismo, criollismo y nacimiento del espíritu 


revolucionario; IV. La formación intelectual de los 


"precursores” y " 


liberta¬ 


dores”.—Risieri Frondizi, Evolución del pensamiento filosófico argentino (cinco 
conferencias): I. De la escolástica al romanticismo; II. El positivismo. La 
doctrina de Ingenieros; III. La reacción anti-positivista; IV. La concepción 
filosófica de A. ICorn; V. La situación actual,—Henry A. Holmes, Idealistas 
literarios norteamericanos (seis conferencias): I. El escenario continental. El 
espíritu norteamericano: ¿herencia del Viejo Mundo? Desarrollo político de 
los EE. UU. durante los siglos xix y xx. Relación con todo esto de los escritores 
tratados; II. Idealistas filosóficos: Emerson, Thoreau, W. James; III. Idealistas 
humanitarios: H. B. Stewe, Walt Whitman, los Roosevelt; IV. Voces esté¬ 
ticas: Hawthorne, Poe; V. Humorismo norteamericano: Mark Twain, Mister 
Dooley, Morley; VI. Anhelos del espíritu actual: la búsqueda incansable y 
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sin fin de este espíritu: Frost, Wilder, • McLeish, O'Neil, Jeffers, etc.—Aurelio 
Miró Quesada S., Evolución de las letras peruanas (cinco conferencias): I. La 
iniciación. Incorporación del Perú a Ja cultura occidental. El Perú como tema, 
como problema y como leyenda. Los primeros poetas. Los cronistas. Clasifica¬ 
ción de las crónicas. Los cronistas peruanos. El Inca GarciUso como síntesis. 
Los “Comentarios Reales” y la formación de la conciencia nacional del Perú; 
II. La visión universal. Caracteres de la literatura virreinal del Perú, Del si¬ 
glo xvn al siglo xviii. El barroquismo. El humanismo de Pedro de Peralta. 
La aparición de lo “criollo”: los entremeses de Peralta, la sátira de Caviedes 
y el Lazarillo de ciegos caminantes; XIX- Las nuevas ideas y su expresión en la 

fe 

literatura. Revalorización de lo indígena y exaltación americana. La Sociedad 
de Amantes del País y el “Mercurio Peruano”, Hipólito Unánue como lazo de 
unión. Significación y proyecciones de la poesía de Melgar. La literatura de la 
emancipación; IV. La determinación del nacionalismo literario. Polémicas doc¬ 
trinales en la iniciación de la República. Amor a lo local y costumbrismo lite¬ 
rario. La desviación romántica. La resonancia de Ricardo Palma. Las Tradiciones 
peruanas y la fijación de ia literatura “nacional”. Nacionalismo y universalis¬ 
mo. Los caminos actuales; V. Forma y sentido de la ciudad en el Perú. 


Conferencias 

El Departamento de Extensión Universitaria y el Grupo Filosófico "Hi- 
perión”, organizaron en los meses de octubre y noviembre un ciclo de 9 con¬ 
ferencias sobre ¿Qué es el mexicano ?, que tuvieron lugar en el aula “José 
Martí” de la Facultad de Filosofía y Letras, conforme al siguiente programa: 
Emilio Uranga, Discreción y señorío en el mexicano (lunes 10); Agustín Yá- 
ñez* Decentes y pelados (viernes 14}; Luis Villoro, La doble faz del indio 
(lunes 17) ; Salvador Reyes, Las dos Arnéricas : móviles y motivos (viernes 21) ; 
Leopoldo Zea, Responsabilidad del mexicano (lunes 24); Ricardo Guerra, Méxi¬ 
co: imagen y realidad (viernes 28); Jorge Portilla, Comunidad : grandeza y 
miseria del mexicano (lunes 31); Fausto Vega, El mexicano en la novela 
(viernes 4); Samuel Ramos, Ideas en torno del alma mexicana (lunes 7). 

Origen de la revolución constitucionalhta fue el tema de la conferencia 
que sustentó el general Juan Barragán, el día 21 de noviembre a las 19.30 ho- 
ras, en el aula “Martí” de la Facultad de Filosofía y Letras. La conferencia 
fué organizada por el Departamento de Extensión Universitaria de la Dirección 
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General de Difusión Cultural, y estuvo presidida por el licenciado Juan José 
González Bustamante, Secretario General de la Universidad, quien hizo la 
presentación del conferencista. Presidiendo estuvo también el doctor Samuel 
Ramos, Director de la Facultad de Filosofía y Letras. 

El ex Presidente de la República de Venezuela, Rómulo Gallegos, invitado 
por el Departamento de Extensión Universitaria de la Dirección General de 
Difusión Cultural, sustentó el día 30 de noviembre a las 19.30 horas, en el 
aula “Martí” de la Facultad de Filosofía y Letras, una conferencia sobre Funcio¬ 
nes de la universidad en los tiempos modernos . 

Para clausurar los Cursos del Segundo Año de Francés del profesor J-uven¬ 
ció López Vázquez, la Dirección de la Facultad de Filosofía y Letras organizó 
una ceremonia que se efectuó el día 10 de noviembre, a las 19 horas, en el 
aula “Martí” de la propia Facultad. 


Representación teatral 


La obra de Jean Paul Sartre, Muertos sin sepultura , fué representada los 
días 8 y 9 de diciembre, a las 20 horas, en el aula “Martí” de la Facultad 
de Filosofía y Letras, por los miembros del Teatro Universitario, La traducción 
al español de esta pieza teatral fué hecha por Alvaro Arauz; la escenografía, 
realización, maquillaje, tramoya y compaginación musical, estuvieron a cargo, 
respectivamente, de Leoncio Ñapóles, Manuel Meza, Horcasitas, Marcelino Ji¬ 
ménez y Emilio Carballido, De la dirección se encargó Enrique Rucias, y 
figuraron como intérpretes Pablo Salinas (Fran$o¡$), Carlos Ancira (Sorbier), 


Alberto Pedret (Canoris), Carmen Herrera de la Fuente (Lucie), Raúl Cardo¬ 
na (Henri), Javier Loyd (Jean), Alfonso de la Vega (Clochet), José Luis 
Palafox (Landrieu), Raúl Kamfer (Pellerin), Angel Silveira y Edward Owens- 
by (milicianos). 


Nuevos graduados 

El día 13 de octubre a las 17 Hs., en el aula “Kant”, la señorita Marga¬ 
rita de Juambelz y Bracho sustentó examen profesional para obtener el grado 
de Maestra en Historia, habiendo presentado una tesis titulada Causas econó¬ 
micas, políticas, sociales y religiosas de la Reforma religiosa. El jurado que la 
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examinó estuvo integrado por los señores doctores Luis Wcckmann Muñoz, 
Josefina Muriel de la Torre y Oswaldo Robles, y por los profesores Luis Mar¬ 
tínez Palafox y Alfonso García Ruiz, habiendo sido aprobada por unanimidad. 

El día 14 de octubre a las 20 hs., en el aula “Antonio Caso”, la señorita 
Lucina Isabel del Valle Villalobos sustentó examen profesional para obtener 
el grado de Maestra en Historia, habiendo presentado una tesis titulada Las 
guerras.de religión y el gobierno de Enrique IV, El jurado que ia examinó es¬ 
tuvo integrado por los profesores Salvador Azuela R., Rafael Sánchez de Ocaña, 
Wenceslao Roces, Ida Appendini y Gabriel Aguirre, habiendo sido aprobada 
por unanimidad. 

El día 8 de noviembre a las 18 hs., en el aula “Antonio Caso”, la señorita 
Margarita Pérez Poiré sustentó examen profesional para obtener el grado de Maes¬ 
tra en Letras, habiendo presentado una tesis titulada Don José Lopez-Portillo. Su 
vida. Su obra . El jurado que la examinó estuvo integrado por los señores pro¬ 
fesores Julio Torri, Julio Jiménez Rueda, Agustín Yáñez, José Luis Martínez 
e Ida Appendini, habiendo sido aprobada por unanimidad. 

El día 9 de noviembre a las 18 hs., en el aula “Antonio Caso”, la señorita 

* 

Anita Schauer Islas sustentó examen profesional para obtener el grado de 
Maestra en Letras, habiendo presentado una tesis titulada 'William Somerset 
Manghatn, El jurado que 1a examinó estuvo integrado por los señores profesores 
Julio Jiménez Rueda, María de la Luz Grovas, Agustín Yáñez, Enrique Jiménez 
Domínguez y Margarita Quijano Terán, habiendo sido aprobada por unanimidad 
cum laude. 


El día 18 de noviembre a las 16 hs., en el aula "Antonio Caso”, la señorita 
Edna Contreras García sustentó examen profesional para obtener el grado de 
Maestra en Letras, habiendo presentado una tesis titulada Los certámenes lite - 
rarios en México en la época colonial. El jurado que la examinó estuvo integrado 
por los señores profesores Julio Torrí, Julio Jiménez Rueda, Amando Rolaño 
e Isla y Agustín Yáñez, habiendo sido aprobada por unanimidad. 


El día 23 de noviembre a las 19 h$., en el aula “Antonio Caso”, el señor 
Adolfo Monsanto sustentó examen profesional para obtener el grado de Maes¬ 
tro en Letras, habiendo presentado una tesis titulada Las tendencias populares 
como fuentes idioma ticas. El jurado que lo examinó estuvo integrado por los 
señores profesores Julio Jiménez Rueda, Amancio Bolaño e Isla, Paula Gómez 

Alonzo, Demetrio Frangos e Ida Appendini, habiendo sido aprobado por una¬ 


nimidad. 
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El día 25 de noviembre a las 19 hs., en el aula "Antonio Caso”, el señor 
Adolfo Monsanto sustentó examen profesional para obtener el grado de Doctor 
en Letras, habiendo presentado una tesis titulada Alfabética o alfabetologla, 
ensayo para una ciencia de la escritura . El jurado que lo examinó estuvo in¬ 
tegrado por los señores profesores Julio Jiménez Rueda, Amancio Bolaño e Isla, 
Paula Gómez Alonzo, Demetrio Frangos e Ida Appendini, habiendo sido apro¬ 
bado por unanimidad cutn laude . 

El día 5 de diciembre a las 18 hs., en el aula "Antonio Caso”, el señor 
Eusebio Castro Barrera sustentó examen profesional para obtener el grado 
de Doctor en Filosofía, habiendo presentado una tesis titulada El hombre como 
persona (bases y lincamientos para una filosofía personista ). El jurado que lo 
examinó estuvo integrado por los señores profesores Paula Gómez Alonzo, Luis 
Curiel, Bernabé Navarro, Luis Villoro y Juan Hernández Luna, habiendo sido 
aprobado por unanimidad cum laude , 

El día 7 de diciembre a las 18 hs., en el aula "Kant”, la señorita Concep¬ 
ción Franco López sustentó examen profesional para obtener el grado de Maes¬ 
tra en Letras, habiendo presentado una tesis titulada Beaumarchais , el hombre 
y el escritor , El jurado que la examinó estuvo integrado por los señores profe¬ 
sores Ida Appendini, René Marchand, Juvencio López Vázquez, Ramón Xirau 
y Edmundo Bouchout, habiendo sido aprobada por unanimidad. 

El día 7 de diciembre a las 18 hs., en el aula "Antonio Caso”, el señor Eli 
de Gortari sustentó examen profesional para obtener el grado de Maestro en 
Filosofía, habiendo presentado una tesis titulada La ciencia de la lógica . El 
jurado que lo examinó estuvo integrado por los señores profesores Juan Manuel 
Terán, Guillermo Héctor Rodríguez, Carlos Graef Fernández, Paula Gómez 
Alonzo y Eusebio Castro, habiendo sido aprobado por unanimidad y magna 
cum laude . 

J. H, L. 
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PUBLICACIONES RECIBIDAS 

Barrer, Ernest.— The Study Of Political Science. Its Relation to Cogítate 
Studies. Cambridge, University Press, 1928, 

Bellemare, Guret,— Plan general de organización judicial para Buenos Aires . 
Buenos Aires, 1949. 

Blanshard, Brand y otros.— Philosophy in American Education . New York 
and London, 1945. 

Bochenski, M. J.— La filosofía actual (traducción de Eugenio Imaz).—Bre¬ 
viarios del Fondo de Cultura Económica, México, 1949. 

Bossuet, Jacques Benigne.— Traité du Libre Arbitre . Texto y traducción. 
Universidad Nacional de Tucumán. Instituto de Filosofía. 1948. 

Burton, N. L.— Contabilidad de Costos . Fondo de Cultura Económica. México- 
Buenos Aires, 1949. 

Carrasco Puente, Rafael.— Bibliografía del Istmo de Tehuantepec . Prólogo 
del Lie. Alfonso Francisco Ramírez. Secretaría de Relaciones Exteriores. 
Departamento de Información para el Extranjero. México, 1948. 

Cometta Manzoni, Aída.— El problema del indio en América . Buenos Aires, 
1949. 

D’entreves, P, A.— Aquinas Selected Political Writings. Basil Blackwell. 
Oxford, 1948. 

Dewey, Jhon.— El arte como experiencia . Prólogo y versión española de Sa¬ 
muel Ramos. Fondo de Cultura Económica. México-Buenos Aires, 1949. 

Fació, Rodrigo.*— Trayectoria y crisis de la Federación Centroamericana . Im¬ 
prenta Nacional. San José, Costa Rica, 1949. 

Figges, I. N.— Studies of Political Thcmght from Gerson to Grotius. Cambridge 
University Press, 1931. 

Franz Merz, Karl.— Ricardo Jiménez, el economista Presidente de Costa 
Rica .—Imprenta La Tribuna, San José, Costa Rica, 1946. 
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Giekke, Otto.— Volitlcal Tbeoríes of the M iddle Age . Cambridge: At the Uní- 
ver sity Press, 1938. 

Instituto Cervantino .— Reseña de los homenajes rendidos en Buenos Aires a 

i 

Miguel de Cervantes Saavedra con motivo del IV Centenario de su na¬ 
cimiento. Buenos Aires, 1949. 

Pabón Núñez, Lucio.— Qitevedoy político de la oposición . Editorial Argra. 
Bogotá, 1949. 

Padua Gómez, José.— Israel y la civilización . Ediciones Metrópolis. México, 
1949 . 

Paz, Octavio.— Libertad bajo palabra . Editorial Tezontle. México, 1949. 
Quiroz-Martínez, Olga Victoria.— La introducción de la filosofía moderna 
en España . El Colegio dé México. 1949. 

Ramírez, Francisco Alfonso.— Israel . Ediciones Metrópolis. México, 1948. 
Ramírez, Francisco Alfonso.— Oración a la madre . México, 1949. 

Rembao, Alberto.— Chihuahua de mis amores. México, D. F., 1949. 

Rembao, Alberto.— Discurso a la nación evangélica . Editorial "La Aurora”. 
Buenos Aires, 1949. 

Roa, Raúl.— Historia de las doctrinas sociales , Imprenta de la Universidad de 
la Habana. 1949. 

Russo Delgado, José.— Nietzsche , la moral y la vida . Editorial P. T, C. M. 
Lima, Perú, 1948. 

Segura Méndez, Manuel.— Doña Aldea (novela). Editorial El Cuervo. San 
José, C. R. s 1948. 

Shore, J. Mauncc.— Soviet Education. lis Psychology and Ehtlosophy. Philo- 
sophical Library. New York, 1949. 

William Hendel, Charles. — Civilization and Religión . Published for the Rici 
Instituto by Yále University Press, New Ha ven, 1948, 

William Hendel, Charles.— Jean faeques Rousseau , moralist . Oxford Uni¬ 
versity Press. London and New York, 1934. 

Zea, Leopoldo.— Dos etapas del Renacimiento en Hispanoamérica. (Del roman¬ 
ticismo al positivismo.) El Colegio de México. 1949. 


REGISTRO DE REVISTAS 


América .—Publicación del Grupo América. Quito, Ecuador. Año XXIV. Nú¬ 
meros 90, 91, 92. Enero-diciembre, 1948. 
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Anales de la Organización de los Estados Americanos. —Publicación trimestral. 
Unión Panamericana. Washington, D. C. Vol. I. N 9 2, 1949. Vol. I. N 9 
3, 1949. 

# 

Boletín Bibliográfico. —Del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 

Madrid, España. Año VI. N 9 41, 1949. 

6 

Boletín Bibliográfico .—Publicado por la Biblioteca Central de la Universidad 
Nacional Mayor de San Marcos de Lima, Año XXII. Nos. 1, 2. Julio/ 1949. 
Boletín Bibliográfico Mexicano .—Editado por la Librería de Porrúa Hnos. y Cía. 

México, D. F. Año X. Nos. 111-11 6. Julio-agosto, 1949. 

Boletín de la Academia Venezolana Correspondiente de la Española .—Caracas, 
Tipografía Americana. Año XVI. Nos. 61-é2. Enero-junio, 1949, 

Boletín del Instituto de Derecho Comparado de México .—México, D. F. Año 
II. N 9 5. Mayo-agosto, 1949. * 

Boletín del Ministerio del Tesoro. —Organo de información trimestral. República 
del Ecuador . Nos. 15, 16. Tercero y cuarto trimestres, 194S. 

Boletín furídico-Bibliográfico. —Biblioteca de la Facultad de Derecho y Ciencias 
Políticas de la Universidad de Antioquia. Medellín, República de Colom¬ 
bia. Año V. N 9 8. Agosto, 1949. 

Catholic Educational Revtew (The). —Washington, D. C. Volume XLVII. 
Number 7. September, 1949. 

Catholic Historical Revtew (The). —-The Catholic University of América 
Press. Washington, D. C. Official Organ of the American Catholic His¬ 
torical Association. Volume XXXV. Number 3. October, 1949, 

E. L. H.—A Journal of English Literary History. The John Hopkins Press. 

Baltimore, U. S. A. Volume Sixteen. Number three. September, 1949. 

El Monitor de la Educación Común .—Organo del Consejo Nacional de Edu¬ 
cación. Buenos Aires. Año LXVII. N 9 918, Junio, 1949. Año LXVII. N 9 
917. Mayo, 1949. 

Franciscan Studies. —A Quarterly Review, Published by the Franciscan Insti- 
tute. Saint Bonaventure, New York. Volume 9. N 9 3. September, 1949. 
Guía Quincenal. —De la actividad intelectual y artística argentina. Comisión 
Nacional de Cultura. Año III. N^ 49. Segunda quincena de agosto, 1949. 
Año III. N 9 50. Primera quincena de septiembre, 1949. Año III. N 9 51. 
Segunda quincena de septiembre, 1949. 

Híspante Review. —A Quarterly Journal Devoted to Research in the Hispanic 
Languages and Literatures. Published by the University of Pennsylvania 
Press. Volume XVII. October, 1949. Number 4. 
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}u $.—Revista de derecho y ciencias sociales. México, D. F. Tomo XXII. N 9 
130. Mayo, 1949. 

La Nueva Democracias — Revista trimestral publicada por el Comité de Coo¬ 
peración en la América Latina, New York, N. Y, Volume XXIV. Octubre, 
1949. N 9 4. 

Mercurio Peruano .—Revista mensual de ciencias sociales y letras* Lima, Perú. 
Año XXIV. Vol. XXX. N 9 265, Abril, 1949; N 9 266, Mayo, 1949; N 9 
267, Junio, 1949. 

Montezuma .—Revista del Pont. $em. Nacional Mexicano. Tomo XVII. N 9 95. 
Septiembre, 1949. 

New México Quarterly Revieiv (The ).—Published by the University of New 
México. Volume XIX. Spring, 3949. N 9 L Volume XIX. Summer, 1949. 

N 9 2. 

Pbilosophy and Phenomenological Research .’—Published for the International 
Phenomenological Society by the University of Buffalo. Buffalo, New 
York. Vol. X. N 9 1. September, 1949. 

Progreso .—-Organo de la Sociedad de Mejoras de Medellín. Medellín. Cuarta 
época. N 9 3, Enero, 1949; N 9 4, Abril, 1949; N 9 5, Junio, 1949; N 9 6, 
Septiembre, 1949. 

Review of Politics (The ).—-The University of Notre Dame, Notre Dame, In¬ 
diana.' Vol. II. October, 1949, N 9 4. 

Revista de Psiquiatría y Criminología .—Organo de la "Sociedad Argentina de 
Criminología” y de la "Sociedad de Psiquiatría y Medicina Legal de la 
Plata”. Buenos Aires. Año XIV. N 9 71, Abril-junio, 1949. 

Revista de la Escuela Nacional de Jurisprudencia .—Universidad Nacional Au¬ 
tónoma de México. Tomo XI. N 9 42. Abril-junio, 3949. 

Revista Inter americana de Educación .—Organo de la Confederación Intera- 
mericana de Educación Católica. Bogotá, Colombia. Vol. VIH. Nos. 26 
y 27. Julio-agosto, 1949. 

Revista Nacional. —Literatura. Arte. Ciencia. Ministerio de Educación Pública, 
Montevideo, Uruguay. Año XII. Tomo XLI. N 9 122. Febrero, 1949. 

Revne du Barrean (La).~~De la Province de Québec. Tome 9. N 9 7. Septembre, 
1949. 305 á 360. Tome 9. N 9 8. Octobre, 1949. 361 á 424. 

Scientia .—Revista bimestral de técnica y cultura. Organo de las Escuelas de 
Artes y Oficios y Colegios de Ingenieros "José Miguel Carrera” de la 
Universidad Técnica Federico Santa María. Valparaíso, Año XVI. N 9 2. 
Junio, 1949. 
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